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    La vida es una palabra que a veces no puedes decir,


    Una ceniza es algo en lo que nos convertiremos en algún día


    Cuando el mañana llegue,


    ¿Cómo de diferente será?


    


    ¿Por qué el amor y el odio me suenan igual?


    No puedo dormir,


    Nostálgico.


    Pero solo quiero


    Quedarme a tu lado.


    


    RM – TOKYO


    


    

  


  
    

    Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Reflection – stardolce


    


    

  


  
    

    No dejes de intentarlo, la vida se va en eso, en caer, levantarse y seguir adelante a base de mil intentos.


    

  


  
    

    Capítulo 1


    Peek-A-Boo
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    Cuando algo va mal contigo mismo y tu alrededor eres capaz de notarlo pero no te das cuenta. Cerré mis ojos tratando de controlar mi respiración y sentirme bien conmigo misma. Cuando algo está demasiado roto no importe cómo trates de arreglarlo o acomodarlo, el dolor y el sufrimiento siguen allí. Esa noche fue la primera vez en que me di cuenta que realmente estaba quebrantada hasta el punto de que el llanto no me era suficiente.


    Traté de observar mejor el el lugar, apoyé mi espalda a la pared y me arrastré en ésta hasta que mi trasero tocó el suelo. Había algo mal, algo no iba como debía. Nuestro armario era como el tamaño de mi habitación en casa de mis padres.


    Mi ropa y la suya estaban perfectamente arregladas en ganchos y con orden debido, las camisas blancas de él y las mías en un estante, sus trajes y mis vestidos en otro, y así sucesivamente. Había arreglado nuestro armario justo como mi madre alguna vez arreglo el de ella y papá.


    Algo estaba mal.


    Algo no iba como yo deseaba.


    Aunque tratara de fingir que me gustaba no era así. El nudo en mi garganta estaba creciendo cada vez más y unas inevitables ganas de llorar se hicieron presentes. Me sentía estúpida a la vez que cohibida. No me sentía esclavizada a Jae, pero si a las órdenes que BD estaba dándome cada día. Aún no había una agenda en concreto, lo único que sabía es que Carlo sería mi manager junto con Luka en ocasiones. En cinco días lo único que había hecho era acomodar y arreglar todo en aquel departamento, mejor dicho un piso completo, había dormido sola ya que Jae seguía en su antigua casa con los chicos porque estaban trabajando en la sesión de fotos del nuevo álbum y una especie de mini dramas. Era todo una locura. Yo había hecho mi propia locura de nuevo.


    Tatuarme.


    Pero como siempre tenía una buena justificación, sentía que la situación ameritaba algo tan grande como dejar una marca permanente en mi piel. Una cruz se extendía en mi lado derecho de mi cuello y en la parte baja estaba la palabra sacrificio en francés. Nadie sabía sobre mi tatuaje. Lo había ocultado sin más. Llevé mi mano sobre éste, el área aún estaba un poco inflamada pero era algo que mejoraría para el día siguiente, el día que era precisamente la conferencia.


    Suspiré pesado para luego abrazar mis piernas y apoyar mi cabeza sobre mis rodillas, me sentía terrible. Me sentía una miseria que no entendía el por qué todo a su alrededor estaba mal a pesar de que las cosas estaban perfecto orden. Todo el departamento estaba lleno de paleta de grises combinado con blanco y negro. Jae me había dado total libertad de manejar el asunto, aunque yo deseaba que él se involucrara más. Dejé las cosas intactas, como cuando papá había comprado ese piso. La única sugerencia de mi prometido había sido buscar un lugar propio tan pronto su agenda terminara y los planes de boda se dieran.


    No estaba bien, no podíamos casarnos y mucho menos fingir que teníamos una linda historia de compromiso. Hyung nos había ordenado decir que nos habíamos comprometido en Europa, que todo era lindo y romántico, tanto así que no queríamos contarles a los demás. A diferencia de Jae, yo no tenía con quién llorar y decirle que no quería nada de eso. Él tenía a sus hermanos que lo apoyaban sin importar qué, en cuanto a mí no podía llamar a Hyun ya que ella no podía preocuparse, Jennie siquiera contestaba mis llamadas, Mark y Lex estaban planeando su boda y Harry estaba junto con su madre en un crucero en América.


    Mi círculo social se reducía a nada, con la única persona que había mantenido conversación era con John, quién en ocasiones me escribía dándome ánimos. Jae parecía estar perdido en acción, en cuatro días, de los cinco que no dimos señales de vida a la media, no me había enviado ningún texto o hecho una sola llamada. En las noches no podía dormir y la única ocasión que logré hacerlo desperté totalmente asustada ya que había soñado que Daniel me estaba asfixiando hasta dejarme sin aliento en medio de la nada. Lo necesitaba, pero él también necesitaba su espacio.


    Me puse de pie para poder caminar a la pequeña especie de mesa del centro de la habitación –amario–, y aprecié mejor sus cosas. Esa pequeña mesa era una especie de cajón con muchas gavetas, en una estaban sus corbatas, en otra mis anillos y joyas, en otra estaban sus lentes de sol y justo en la parte de arriba como si fuera un exhibición, nuestros relojes. Buscaba si algo estaba mal allí, pero tampoco había un error. Todo estaba bien y en orden.


    Las cosas de Jae habían llegado en un pequeño camión de mudanza, nadie en ningún momento se ofreció a ayudarme a subirlas o arreglar. Me sentía tan sola, me preguntaba si ésa era la felicidad que tendría al lado de él. Entonces supe que no estaba preparada para seguir con él, que lo mejor era terminar todo y decirnos adiós aunque doliera. Pero luego estaba esa pequeña parte culpable que me hacía continuar a su lado.


    Desde entonces nuestra relación se volvió una obligación a pesar del fuerte amor que había entre nosotros.


    Abrí una de las pequeñas gavetas para poder sacar la caja de terciopelo blanca. La abrí sin más para poder admirar el anillo dentro de ella, más que un anillo de compromiso para Jae Kim, de algo simbólico. Era un anillo con incrustaciones de zafiro. Me preguntaba si realmente le gustaría.


    Lo había comprado el mismo día que había ido hacerme mi tatuaje.


    Manejé todo en secreto. Fui discreta, irónicamente. Pasé mis dedos sobre los pequeños zafiros y sonreí con melancolía. Era nuestra piedra de nacimiento y quería seguir el orden de las cosas. La situación lo ameritaba un poco.


    Decidí que lo mejor que podía hacer era salir del lugar e ir a la sala de estar y quedarme viendo televisión hasta que el amanecer se diera y decidiera que lo mejor que podía hacer era ir a dormir. Salí del armario para luego estar en nuestra habitación, todo allí estaba en perfecto orden, incluso en el lado derecho de la cama estaban su millón de peluches que tanto le gustaban, en cuanto a mi lado lo único que había eran almohadas y la pequeña ballena que él me había regalado cuando teníamos quince. Eso me hizo sonreír con un poco de nostalgia, la verdad es que rara vez me permitía disfrutar del pasado, el que no estaba jodido. Las ropas de la cama eran blancas y grises, un par de mesas a cada lado, un televisor plasma en la pared de al frente y la gran ventana que me permitía vista a la ciudad sustituyendo la pared del lado izquierdo, sin embargo habían dos grandes cortinas negras que no permitían la vista a nada.


    Y ese sentimiento seguía allí, algo estaba mal. Algo no iba bien. Una vez en la sala de estar me dejé caer sobre el enorme sillón blanco y tomé el control remoto de la televisión para poder encenderla. Solté un sonoro suspiro. Otra noche en la que Jae no llegaría, ya me estaba acostumbrando. Incluso tenía una pequeña manta que había llegado por correo dos semanas atrás, la mamá de Jae la había enviado y la verdad es que era realmente cálida. Con el lugar a oscuras, cubriendo con la manta debido a que tenía la calefacción y viendo un programa de variedades mi noche estaba más que hecha.


    Escuché cómo la puerta del departamento era abierta, me emocioné mucho, porque es implicaba que Jae estaba en casa. Las luces del lugar se encendieron y yo opté por salir de entre la pequeña manta e ir al vestíbulo que conectaba el lugar con la entrada.


    —¡Yo puedo caminar, Adrien! ¡Déjame! ¡Estoy sobrio! —Dios me diera paciencia. Sí, era Jae Kim completamente ebrio—. ¡Ah! ¡Mira qué lindo! ¡Me voy a casar pronto! ¡Y ya vivo como un casado! ¡A este paso seguro seré padre! ¡Hara y yo nunca nos protegemos!


    Al llegar al vestíbulo me encontré con Drew Kim y Adrien Min cargando a un ebrio Jae Kim, no me causó gracia, la verdad me puso demasiado triste y melancólica. Me acerqué a ellos para tomar el rostro de Jae entre mis brazos, sonrió común idiota y se sonrojó como un adolescente.


    —Pensaba que estarías dormida —me dijo Adrien—, ¿dónde tiramos a tu prometido? —El peso de esa última palabra era demasiado para mí. Jae comenzó a cantar Loser de Big Bang a todo pulmón y tanto Drew como Min pusieron sus ojos en blanco—. ¡Calla la puta boca! ¡Eres el peor ebrio de la historia! Drew, lleva a Jae a la única habitación con la puerta abierta... ¡¿Acaso te hiciste un nuevo tatuaje, loca?!


    —Tengo la novia más linda del mundo, ¿cómo serán nuestros hijos, bebé? —Jae estiró sus labios esperando un beso, pero me alejé.


    —Lleven a Jae a la habitación, yo me haré cargo de él —susurré, no quería darle explicaciones a nadie. Pero Adrien Min no se rendía tan fácil.


    Lo conocía muy bien y cuando miré cómo Drew era quien decidía llevar a Jae a la habitación, sabía lo que venía. Me iba a regañar.


    Pero no estaba para escuchar los regaños de Adrien Min, no lo toleraría. Una vez Drew desapareció de nuestro foco con un muy ebrio Jae, quién no paraba cantar la T.O.P en Loser, se venía la avalancha.


    —¿Estás loca? —susurró, llevó su mano a mi cuello. Fui rápida en darle un golpe seco en su muñeca con mi mano. Mi cuello era intocable, aún cuando me hice aquel tatuaje había llorado y no por el dolor, era por el hecho que no me gustaba ser tocada. Si no eras Jae Kim, no tenías permiso—. ¡Joder!


    —No te atrevas a ponerme una jodida mano encima, Adrien. —Apreté mi mandíbula sin pensar. Estaba molesta, como el infierno y de alguna manera Adrien se volvió mi sacó de boxeo—. Me hice un tatuaje, ¿cuál el es problema? El jodido contrato no difiere con lo que yo haga con mi cuerpo. Así que no te metas donde no te importa, ¿comprendes?


    —Jae es mi jodido hermano y me importa todo lo que pase en su vida. Si tú has hecho la locura de tatuarte entonces los medios dirán que la novia de Lamar Young es una mafiosa. ¡Sabes mejor que nadie cómo son catalogados los tatuajes aquí! ¡¿Por qué haces esto?! —Adrien llevó sus manos a su cabello rubio y luego apoyó su espalda en la pared para dejarse caer hasta el suelo. Cubrió su rostro—. Hara, no hagas locuras. Afectan a Jae, demasiado. Mañana es la jodida conferencia de ambos, anunciarán que están comprometidos. ¿Quieres que la media critique a Jae? ¿Sabes cuántas fans han escrito correos electrónicos pidiendo que saquen a Jae del grupo por traidor? ¿Sabes por qué está tan ebrio?


    —No me interesa —mentí, sabía mejor que nadie que era por culpa. La carrera de Jae se estaba cayendo por mi culpa. Él entonces tenía sus propias redes sociales, lo estaban despedazando; sus propias fans lo insultaban.


    Mirar a Adrien de aquella forma, tan triste por lo que sucedía con su hermano era algo que me partía el corazón; aún lo apreciaba a pesar de que no me quería cerca, aún seguía siendo un valioso amigo. Hice lo mismo que él, de nuevo apoyé mi espalda y me dejé caer al suelo.


    —Sé que ninguno de ustedes quiere esto. Que alguien hizo esto para dañarlos. Ya sea una fan o no, esa persona quiso perjudicar a Jae, si lo perjudican a él nos están perjudicando a todos. —Estaba siendo sincero conmigo y yo mejor que nadie sabía que mi reputación sólo afectaría todo aún más. Yo podría decir que WINGS no me importaba, pero con el pasar de los días y el tiempo junto a él me di cuenta que WINGS era Jae—. Yo no quiero ver a mi hermano triste, Hara. Lo he visto caerse como no tienes idea, que él se embriagara hoy me hizo darme cuenta de cuán mal está. Te voy a ofrecer una solución; rompe el jodido contrato y deja a Jae. Vete lejos, recupérate como debes y cuando estés mejor búscalo. Ahora mismo sólo lo dañas, y no lo digo por tu reputación, lo digo en general con tus emociones. A este paso uno de ustedes se terminará suicidando.


    La solución que daba Adrien era lo mejor y yo lo sabía mejor que nadie. Mordí mi labio tratando de evitar que las lágrimas rodaran y lo logré con tanta facilidad. Llorar ya no lo era todo. Abrazar mis piernas era todo lo que tenía en ese momento, el Adrien frente a mí no era el que normalmente se negaba a mí la mayor del tiempo.


    Era el chico de Daegu que se había hecho mi amigo y me sacó de aquel enorme hoyo negro en el que me había hundido después de la muerte de mi madre.


    Tenía una respuesta sólida y clara. —Dejaré a Jae como tú y Drew desean. Pero no ahora. Sólo dame un poco de tiempo, Adrien, sólo déjame probarte que ya no lo voy a dañar más. Sé que mi estado le afectaba, sé que le mentiste. Dejaré a Jae cuando piense que debo irme, por el momento seguiré con él.


    Adrien no parecía conforme con mi respuesta. —Me debes un favor, salvé tu trasero. Entonces te pido de todo corazón que lo dejes; aún puedes arrepentirte, Hara. ¡Joder! Yo pago la multa del contrato si eso es lo que te preocupa, pero por favor...


    —Decirle a Jae que sus hijos eran de un hijo de puta del que no quiero saber nada, Adrien, eso no es un favor. Eso es una puta estaca en el estómago que tú no eres capaz de soportar, yo debo vivir con la enorme mentira. ¿Cómo crees que se sentirá a Jae cuando sepa que los gemelos eran suyo? —Entonces un largo silencio—. ¡Responde de una puta vez, Adrien Min! ¡Lo dejaré si él me dice que todo esto le duele! ¡Ahora mismo no puedo dejarlo en una zona de guerra como si no hubiera sido la causante de ella!


    —Jae se quedó... —Drew estaba en la entrada del vestíbulo, fue la primera vez que ambos estuvimos en el mismo lugar y no peleamos.


    —Creo que debo hacerlo tomar un baño antes de que se duerma, apesta a alcohol. —Me levanté del suelo y le ofrecí una mano a Adrien—. Si quieren quedarse a dormir, hay dos habitaciones disponibles, las demás aún no están…


    —No, nosotros nos vamos, tú tienes mucho que hacer con Jae. Carlo y Luka estarán aquí a las diez de la mañana, la conferencia es a las una de la tarde, por favor estén listos y no causen ningún problema. —Adrien aceptó mi mano para ponerse de pie y tras decir aquella palabras miró a Drew—. Nos vamos, Drew.


    Drew me miró con un poco de lástima, rascó su nuca y soltó un largo suspiro. —Yo llego en unos minutos al auto, ayudaré a Hara a llevar a Jae al baño. Jae pesa demasiado y ella es muy liviana. ¡No queremos que salga lastimada!


    Estaba sorprendida por su dulce actitud del momento, él no era tan considerado conmigo. La verdad es que Drew y yo éramos como el agua y el aceite, en ese momento sonreí en grande.


    —Gracias, Drew —susurré—, supongo que deberías irte con Adrien. Él luce cansado.


    —La loca tiene razón, estoy cansado.


    —Cállate, oxigenado —le reprendí sin verle.


    —Pero yo quiero ayudar con Jae —Drew estaba siendo un niño tímido. Sonreí hacia él—, creo que lo mejor será irme, ¿verdad?


    Una pequeña idea surcó mi cabeza, algo tan fugaz. —Puedes ayudarme, yo te puedo ir a dejar una vez Jae esté por completo dormido. Conduzco bien, nunca me he pasado un alto. No que yo recuerde. —Quizás no era la mejor idea del mundo, no conocía a Jae ebrio—. ¿Te parece bien?
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    Drew decidió ayudarme con Jae. Él realmente era un ebrio melancólico. Quizás yo también lo era, pero a su diferencia yo solamente era un tren de verdades y admito que tendía a ponerme un poco juguetona. Jae Kim era un caso muy especial, mientras Drew y yo lo llevábamos al baño estaba llorando susurrando que iba a perder su soltería por completo.


    ¿Cómo me hizo sentir eso?


    Terrible, era mi culpa su estado y con la mayor sinceridad del mundo deseaba irme y desaparecer por completo. Por un momento me puse a sopesar la propuesta de Adrien. Jae al menos era un ebrio que ponía de su parte, lo más cercano a un gatito mimado que hace lo que su amo pide para que le acaricien la pancita. Lo sentamos en la taza del inodoro, con la tapa abajo, del baño de nuestra habitación y él pudo su cabeza sobre mi abdomen y luego me rodeó con sus brazos.


    —Conoz... Conozco el olor de tu perfume, ¿así olerá siempre nuestra casa? ¿Así olerá nuestros hijos? —Jae era el peor de los ebrios, no me gustaban los ebrios románticos. Mas él, Jae Kim, era mi excepción—. Hara...


    —¿Siempre es así cuando está ebrio? —pregunté a Drew. El chico lo único que hizo fue dar unos pasos hacia atrás y apoyar su espalda baja en el tocador.


    —A veces es peor, una vez le hablaba a un balde diciéndole que debían ser novios para olvidarte. —Drew comenzó a reír, su risa se me pegó y yo también comencé a hacer lo mismo a la vez que acariciaba el cabello de Jae con mis dedos—. Él tomó hoy diciendo que necesitaba un último respiro antes de toda esta locura que se viene. Será una locura, quizás deberías dejarlo.


    —Cuando tengamos una hija hay que ponerle Haru y a nuestro segundo hijo Sora... No importa si es niño o niña... ¡Sora! ¡Haru y Sora! ¡Haru! ¡Sora! —Jae besó mi vientre por sobre las telas de mi camisa blanca y me hizo sonreír como cual idiota. Pero debía recordar que él estaba ebrio y esas palabras eran producto del dolor de la obligación—. Hara —arrastró mi nombre entre sus labios—, quiero tener seis hijos. Me gustan los niños, siempre digo a la media cosas que no son ciertas... ¡Mentiras! ¡Digo mentiras!


    —¡Es hora de bañarlo! —exclamé sintiéndome frustrada, sus palabras me estaban hiriendo aunque fueran cosas sin sentido. Dolían demasiado—. Abre el grifo de la bañera. ¡No! ¡Espera, Drew!


    Estaba temblando mientras Jae seguía murmurando cosas sin sentido y en extremo dolorosas. Tragué duro evitando las lágrimas, otra vez. Drew lo notó.


    —Es increíble —dijo Drew—, hoy he visto a una Hara Lim más humana. Supongo que hoy no me desagradas tanto. —Puso su mano sobre mi hombro—. Venga, hay que quitarle esa ropa apestosa a Jae y bañarlo. Seguro se queda dormido tan pronto haya tenido una ducha.


    Drew fue de mucha ayuda a la hora de tratar poner de pie a Jae. Mi prometido apestaba a vodka caro, incluso para beber tenía gusto finos. Quitarle la camisa fue algo realmente cómico porque mientras su hermano lo sostenía él juraba que yo era un pulpo que estaba en mil cosas a la vez. Al quitar sus pantalones supe que ducharle sería todo un trabajo pesado. Ambos hicimos nuestro esfuerzo en cargarlo hasta dentro de la ducha.


    —Aquí me encargo yo, Tae, puedes enfermarte y no me gustaría eso. Hazme el favor de ir al armario, es la puerta al lado de la mesa que está cerca de la cama, hay una sección donde están sus camisas blancas y bajo están doblados sus pantalones chándal. Tráeme una camisa blanca, pantalones de chándal y ropa interior, ¡Oh! Ésta está en un cajón, en realidad sobre... —Hasta yo misma me confundía mientras hablaba y para ser sinceros no sabía qué más decir.


    —Lo haré, voy buscar lo que me dijiste —Drew me dio una sonrisa cargada de lástima y salió de la baño dejándome sola con Jae.


    Trataba de llevar a Jae bajo el agua con mucho esfuerzo, pero no ponía de su parte. ¡Nunca en mi vida matrimonial con él le permitiría tomar alcohol! ¡Era una espinilla en el trasero! Terminé entrando con el bajo el agua mojando por completo mi nuevo pijama, fue entonces cuando sus ojos se fueron abriendo poco a poco y una sonrisa surcó su rostro. Una sonrisa sincera a pesar de la tristeza en su mirada. Creo que un poco de sobriedad regresó a él debido a lo fría que estaba el agua.


    Incluso comenzaba temblar como un conejo pero él seguí igual, me dejó a mí bajo el chorro del agua y él apoyó su espalda en la pared. Estaba realmente confusa, porque lo único que pude hacer fue disfrutar del sonido del agua cayendo al suelo de cerámica y su respiración pesada.


    —Tu... tu tatuaje es realmente bello. Te miras más hermosa, bebé —aún estaba ebrio, sonrió mostrando sus dientes y cerrando sus ojos, amaba sus hoyuelos—, me hace querer llevarte a la cara ahora mismo... ¡Mira! ¡Tengo una erección! ¡¿Será que miro doble?! —Jae llevó su mano para cubrir su miembro y palparlo por sobre su ropa interior—. ¡Pensé que lo estaba! ¡Te defraudé! ¡Creo que me cortaron el pene! ¡Hara, mi pene no está!


    —Jae, pon de tu parte, sólo voy a bañarte. Por favor. Y tu pene está bien. —Alcancé el jabón líquido con olor a miel que a él tanto le gustaba y aprovechándome del hecho de que él estaba apoyado en la pared, puse un poco de éste en mi mano para luego comenzar a gritar su cuerpo. Lo escuché gemir tan pronto mis manos pasaron por su cuello—. Jae, en serio, necesito que ayudes. ¡Se supone que eres tú quién debe estar baja el chorro de agua y no yo!


    Reaccionó un poco, pero fue abrazarme. Al menos ya el agua caía sobre su cuerpo y podía mantener un poco el equilibrio. Mordí mi labio, pero esta vez las lágrimas sí salieron al igual que unos sollozos. Él estaba tan quebrando como yo. Incluso cuando rodeó mi cintura con sus brazos flojos y comenzó a cantar Between The Bars de Elliot Smith, me fue imposible evitar los sollozos.


    —No llores, bebé, yo realmente quiero casarme contigo. No me importa si alguien me quiere fuera de WINGS sólo porque hice mi vida más allá de los escenarios. Tengo derecho a una familia, puedo casarme. Los comentarios me hieren sólo un poco. —Jae también estaba llorando, como un niño pequeño—. Nos vamos a casar... Compraré una casa hermosa para ti, con el jardín más bello... Tendremos hijos, serán seis y si no quieres arriesgar tu vida, vamos a adoptar. Bebé, yo te amo y quiero tener una vida contigo, quiero... quiero que seamos uno solo.


    —Jae, te voy a dejar pronto. Serás libre y feliz... ¡Yo sólo te estoy dañando! —Le abracé también, mis manos llenas del jabón con olor a miel estaban sobre su espalda. El agua siguió cayendo entre ambos—. Prometo... prometo curarme y quiero que me des una oportunidad cuando esté mejor. Me voy a quedar sólo para limpiar tu nombre, me iré lejos y no volveré hasta que yo esté bien. ¡No puedo mentirte más! ¡Los bebés eran tuyos! ¡Esa niña me los arrebató! ¡No te quiero perder! ¡Pero para estar contigo debo perderte! ¡Perdóname! ¡Jae, perdón por ser tan mala para ti!


    —Bebé... no me dejes, no te vayas nunca... Quiero una vida contigo... —Sus palabras no tenían mucho sentido a pesar de que lloraba como un niño, mis confesiones posiblemente no serían recordadas en unas horas—. Quédate conmigo, te amo... te amo...


    —Perdón, pero no me voy a quedar para destruirte. Te prometo que algún día estaremos juntos tendremos hijos y seremos felices, pero ahora mismo no podemos... Tú y yo somos demasiado infelices. —Me estaba aprovechando del hecho de que estaba ebrio por completo. Era de lo peor incluso en ese momento. Pero esa promesa hasta cierto punto sucedió, sin embargo no del todo.


    Mis promesas hacia Jae Kim siempre serán a medias. Nunca las llevo a cabo por completo.


    —Tú... Yo... Niños... Te amo, Hara Lim. —Seguía sonando como una dura confesión, pero sus palabras se quedaron en mí.


    Y hasta el día de hoy tengo la esperanza de que aún me ame. Sin embargo el daño que le hice desde esa noche fue irreversible.


    —Jae, te amo.
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    Me dolía la cabeza, mis manos estaba sobre el volante de mi camioneta blanca y Drew tarareaba una canción de Hwang Chi-yeul. No me molestaba, su voz me era agradable a pesar de que ninguno de no nos llevábamos. Jae había caído profundamente luego del baño, con la ayuda de Drew había logrado vestirlo. En cuanto a mí lo único que había hecho había sido encerrarme en el armario por unos largos veinte minutos, me vestí tan rápido como pude y luego caí en la cuenta de lo que había hecho.


    Confesar a Jae la verdad y prometer dejarle. Lo que menos quería era dejarle.


    Apreté con tanta fuerza el volante que sentí que el cuero de éste se haría uno con la palma de mi mano. No me sentía tan bien.


    Eran de la una de la madrugada cuando iba camino a dejar a Drew, ambos estábamos tranquilos sin siquiera un atisbo de odio.


    —¿Puedes hablar mientras conduces? —Rompió el silencio y dejó de tararear.


    —Conduzco de los dieciocho, juzga tú mismo, Drew. —Reí un poco.


    —¿Lo vas a dejar, Hara? ¿En serio dejarás a Jae? —Su pregunta vino sin más. Sin querer aceleré un poco debido a la fuerte opresión que sentí en mi pecho.


    Pero logré calmarme. Él me había escuchado hablar con Jae, quizás con Adrien. No me molestaba sólo hacía todo un poco más difícil. Demasiado para ser concretos, porque no era de interés de ellos lo que sucediera de entoces en más y no quería que mi plan de alejarme de Jae era algo que todo mundo supiera. Sabía que Min no diría nada y que por parte de Drew él no haría nada.


    —Sí —le tranquilicé—, no alisten ningún traje. No se emocionen, Jae volverá a esa casa en unos meses. Planeo quedarme hasta que todo esté hoyo negro termine. Sólo voy a limpiar su nombre, haré toda esa mierda de show de variedades, musicales e incluso colaboraré con algunos idols. Pero sólo haré esto para aliviar la prensa. No quiero problemas, no quiero más relación y creo que Jae se hartó de mí hace mucho tiempo. —Mantener la concentración en el camino me fue complicado. Porque quería llorar de nuevo, quería dejar de decir que me iría por un largo tiempo.


    —¿Te niegas a admitir que estás enferma?


    —No me niego a eso, Drew. —Decidí que lo mejor era aparcar el auto en las orillas de la calle, agradecí que era un lugar un poco transitado. Una vez estuve más tranquila decidí que hablar era lo mejor—. Mira, estos días me han servido para darme cuenta del daño que causo en él, y créeme que no quiero herirlo más. Toda esta situación tóxica se dio por sí sola.


    —Tú lo llevaste a ello, Hara, tú pediste esta relación —Drew Kim no mentía.


    Yo era la causante de todo. Tener esa relación tórrida con Jae era por completo mi idea y culpa, pero en estas situación siempre hay dos lados. Jae Kim también era culpable de su situación. Quizás entonces yo no demostraba todo el dolor que cargaba.


    —Jae no es un niño que no sabe lo que hace. Está bien, recién me divorciaba y de alguna manera necesitaba que alguien me amara. Sabía que Jae estaba enamorado de mí y yo lo estoy de él. ¿Hay amor? A este punto creo que Jae y yo no estamos amándonos. ¿Quieres la verdad?


    —¿De qué hablas?


    —Jae sólo trata de repararme —confesé— y yo de alguna manera le di la idea de que tuviéramos una relación para calmarlo. ¡Como amigo solamente sólo lo hubiera dañado más! ¡Admito que no debí comenzar a salir con él para calmarlo! ¡Todo esto me está jugando en contra! —La realidad cayó sobre mis hombros de forma dura y cruel. Iba a dejar a Jae Kim, en serio lo haría—. ¡Lo voy a dejar! ¡Y no quiero! —comencé a golpear el volante repetidas veces mientras lloraba como una niña—. ¡Yo realmente lo amo! ¡Pero estoy mal y no puedo mostrárselo como quiero! ¡Soy un monstruo!


    —Quizás esto pueda ser un poco extraño al venir de mí, Hara, pero te comprendo. De cierta forma lo hago aunque no lo parezca —Drew puso su mano sobre mi hombro mientras yo estaba con mi cabeza sobre el volante llorando como una niña— .Sé que estas enamorada de él, sé que lo amas, y mucho. Pero yo no puedo seguir viendo a mi hermano de esta forma. Tú siempre estás a su alrededor, pero lo dañas. Estás enferma —su voz ronca y firme de alguna forma me hizo sentir bien en medio de mi llanto—. Tú ya estás muy mal, Hara, necesitas ayuda y mejorar, y el estar con él está destruyéndote cada vez más. No quiero seguir viéndolo sufrir… —Dio un largo suspiro—. Y tampoco quiero seguir viendo cómo te destruyes día a día por él… —Parecía mentira escuchar a Drew Kim decirme todo eso. Era demasiado real—. Dejar a Jae es lo único que puedes hacer en este momento, necesitas mejorar. Necesitas volverte una mejor versión de ti misma. Vete, sana tu corazón y tu ser. Amar a Jae estando cien por ciento sana es lo mejor que puedes hacer. Cada día sólo te destruyes más y eso no me gusta. —Él fue sincero—. Hara, ya no quiero verte destruida.


    El nudo en mi garganta, el vacío en el estómago y el dolor en mi pecho se hicieron más profundos. Drew dio un par de golpes suaves sobre mi hombro tratando de consolarme mientras lloraba. La realidad es que no quería alejarme de Jae, la idea me dolía. No quería sentirme sola, él era todo lo que realmente tenía sólo para mí. Él podía ser Lamar Young para el público y los demás, pero para mí era Jae Kim, mi primer amor y la única persona que nunca me dejaría, era la persona que podía amar por mil años y toda la eternidad; dejarlo implicaba caer aún más hondo, pero para sanar hay que tocar esa fibra sensible que te destruye.


    Para resurgir hay que destruir hasta que las cenizas no existan. Pero entonces pensaba que yo no podía ser como el ave fénix, me había vuelto dependiente a Jae porque ver su sonrisa me motivaba y sus fuertes deseos de sonreír mientras cumplía sus sueños eran una especie de empujón.


    ¿Saben qué tan mal estaba?


    Al punto que aquellos cinco días a solas había tratado de escribir una carta despidiéndome de él porque deseaba que todo aquel enorme vacio y todo el dolor que me aterraba las ganas de vivir, todo lo malo quería que parara. Pero no podía, cada que trataba de terminar conmigo misma terminaba llorando como una cobarde. El día que me hice el tatuaje había ido en la madrugada a las orillas del río Han con la única intención de parar todo en un abrir y cerrar de ojos. Mis sueños estaban muriendo, el deseo de algún día ser maestra y tener mi propia escuela habían desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. Pero la decisión estaba tomada, dejaría a Jae Kim y hasta el día de hoy, mientras miro cómo todo para él es mejor y crece junto con sus sueños, no me arrepiento de ello.


    Dejarlo era la solución.
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    Al volver estaba amaneciendo, me dolía la cabeza más que nunca y me sentía demasiado cansada. Había pasado cinco horas sentada en mi auto observando el pasar de la noche en las cercanías de las orillas del río Han. Tan pronto dejé a Drew en su casa decidí que lo mejor era tomar un tiempo para pensar. Lo había hecho, pensar y tener la mente un poco más clara. Había funcionado. Las lágrimas habían caído aún más, pero ese pequeño momento a solas en el que me permití sentir dolor.


    Dejé la mascarilla negra, las llaves del auto y la bandeja de cartón con el café amargo para Jae sobre la enorme isla de marmol de la cocina, despertaría temprano. Según Drew, Jae Kim abría sus ojos a las seis de la mañana cuando tenía resaca. Y sus palabras eran ciertas, justo cuando comenzaba a quitarme mi la chaqueta él estaba saliendo de la habitación, frotaba su sien con sus dedos y maldecía en vos baja.


    Había vuelto en sí. Me sentí como una pequeña, corrí hasta él para poder abrazarlo sin importarme que estuviera amargado. Era nuestro primer momento juntos en nuestro hogar. Él no me regresó el abrazo al instante. Yo recosté mi cabeza sobre su pecho, y con mis débiles brazos alrededor de él me permití ser feliz.


    —Iba a preguntar cómo llegué aquí pero tu abrazo me hace feliz en medio de esta resaca. —Amaba su voz ronca y amaba que decidiera abrazarme como si supiera cuánto necesitaba que él me abrazara—. ¿Dónde estabas, bebé?


    No quería hablar, no quería romper la cálida atmósfera que habíamos creado. Pero tenía que hablar. —Fui a dejar a Drew. Él y Adrien vinieron a dejarte hace unas horas. Estabas tan ebrio que ahora ni recuerdas.


    —Y entonces tú me bañaste, porque tengo el olor que tendría si tú me bañas. —Con sus brazos alrededor de mi cuerpo y sus labios sobre mi cabeza, me sentí segura—. Gracias, te amo. Eres la mejor. —Jae quitó sus brazos de mi alrededor para tomar mi rostro y besarme, sus labios sabían a menta como señal de que había lavado sus dientes. Eso me hizo reír—. Luces pálida, bebé, ¿es hora de tu medicación?


    Su voz era suave, tierna y encantadora. En ese momento sentí todo el amor que él me daba como el mejor regalo del mundo. Mis labios fueron besados con suavidad por los suyo, me robó un enorme suspiro a pesar de ser sólo un roce de labios. Me hizo sentir como una niña.


    —Sí, pero ya desayuné. Comí unos panecillos con café mientras venía camino a casa, también traje café amargo para ti. Drew me dijo que cuando tienes resaca bebés café amargo. —Él sonrió mostrando sus hoyuelos. Una sonrisa tan linda y puro, algo tan vivaz—. ¿Quieres ayudarme con mi insulina?


    —Claro que sí. Pero tengo demasiada resaca, deja tomó un poco de café, ¿sí?


    Jae estaba temblando como un niño, me hizo recordar cuando éramos adolescentes. La primera vez que me ayudó, cuando mamá estaba en el hospital. Mi espalda estaba apoyada en el refrigerador y podía notar como sus manos temblaban con la jeringa en la mano. Besé su mejilla para luego subir mi camisa blanca y mostrarle mi abdomen.


    —¿Mucha piel, Jae Kim? —Alcé mis cejas hacia él.


    —Demasiada, Hara Lim. Nunca he visto tanta piel en mi vida. —Pasó su mano por mi abdomen—. Sigo teniendo miedo de dañarte. ¿Y si dejó la aguja adentro?


    Solté una enorme risotada. —Eso no va a suceder, Jae, venga que ya has hecho esto. Sólo es insulina, mi veneno.


    —Esto es más que cuando eras adolescente.


    Lucía un poco triste, y era más triste ya que yo no notaba grandes cambios con mi medicación. Con el pasar de los años siquiera lo había notado. Los cambios de medicación las dosis de insulina aumentado y toda mi salud era un problema que aumentaba con los años.


    Pero estaba bien, físicamente estaba un poco más escuálida. Con mucho milagro llegaba a pesar más de cuarenta kilos. Me estaba deteriorando, en míseras partes.


    Entonces Jae hizo lo que debía una vez terminó dejó la jeringa sobre la mesa y se acercó a mí para estrechar su cuerpo al mío y besarme con tranquilidad y paz.


    —¿Dejaste la aguja adentro, Jae? —Admito que mi pregunta tuvo doble sentido, pero fue mera diversión. Puso su frente sobre la mía—. ¿Te gusta el departamento?


    —Sí, me gusta mucho. Así debes de decorar nuestra casa, ¿sí? —Quise decirle que no, pero solamente me quedó sonreír y asentir, no recordaba mi promesa. Dolía, demasiado—. Te amo.
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    Sentí los labios de Jae Kim sobre mi frente así cómo el momento en que su cuerpo estaba sobre mío. Era todo tan tierno. Apretó su cuerpo al mío y me hizo sonreír un poco a pesar de mi somnolencia. Traté de mover mis brazos pero fue imposible, sentí que había dormido una eternidad y también me sentí amada. Me removí entre los brazos de Jae y fui presa por completo de él. Qué agradable era estar así con él.


    —Bebé, odio despertarte. Amo verte dormir porque luces como un ángel pero Luka, Carlo y todo el staff están aquí. —Jae siguió besando mi rostro—. Si te es de alivio verte dormir me quitó la resaca.


    —No mientas —susurré. Tenía la leve esperanza de que él estuviera bromeando conmigo y que en realidad no era hora de la conferencia de prensa—. Jae, si quieres amor usa tu mano —le escuché reír después de escuchar mi voz ronca y suave—. Te amo, pero necesito dormir.


    Me gustó el hecho de que él tuviera tanta dedicación hacia mí, me estrechó más y me hizo reír suave cuando sus dedos acariciaron mi cintura por sobre la tela de mi camisa. Romántico y dulce aunque seguro tenía una resaca infernal. Pensar en mis promesas durante la noche no estaba en la lista de cosas por hacer ese día, quería olvidar el hecho de que le dejaría pronto. Sólo quería disfrutar del momento aún cuando escuchaba el alboroto fuera de la habitación. Jae dejó un casto beso en mis labios.


    —Bebé, es hora. Vamos, despierta. —Besó entonces la piel de mi cuello, justo donde estaba mi tatuaje y se llevó un grato y sonoro suspiro. Entonces susurró—: Me gusta tanto ese tatuaje que quiero pasar mi lengua sobre él, si te levantas ahora mismo te prometo que mañana querrás hacerle un altar a mis habilidades con ella.


    —Me gustan las promesas sucias que haces, pero tengo sueño. —No me quería levantar. Me gustaba tanto las sensaciones que sentía en aquel momento, él siendo dulce conmigo. Seguía besando mi cuello y a un punto un gemido se me salió siendo inevitable por completo—. Jae... Jae, para o vamos a terminar haciendo cosas que no debemos ahora mismo.


    Jae no pararía tan fácil, sus manos estaban bajo mi camisa tocando mi abdomen con parsimonia y suavidad. Mordí mi labio, no quería soltar un gemido o alguna maldición por lo bien que se sentía. Durante cinco días había extrañado su presencia. Tenerlo cerca y sintiendo sus manos se estaba volviendo una de mis sensaciones favoritas en mucho tiempo. Una de las razones para quedarme; me gustaba cuando me tocaba. Razones para irme; según Jae Kim aún temblaba cuando me tocaba.


    —Bebé, ¿quieres que hagamos un niño? —Una pregunta tentadora porque entonces sus manos estaban sobre las copas de mi sostén.


    —Contigo al parecer en cualquier momento tendré un hijo —dije en voz baja, él soltó una risa coqueta—. Pero no podemos hacer un hijo ahora mismo porque la verdad es que sí me gustaría gemir tú nombre a todo pulmón, pero no quiero causar trauma en los demás.


    —Ellos no han hecho nada que nosotros no, bebé —Jae hizo algo que me fulminó por completo, pasó su lengua con lentitud sobre mi tatuaje. Apreté mis manos en su cintura—. ¿Te gusta? Amo ese tatuaje. Sólo piensa en lo que haré cuando regresemos.


    Jae pasó su lengua y besó repetidas veces sobre tatuaje. Mordí mi labio reprimiendo mi gemido. De un momento a otro Jae aflojó su agarre acostándose a mi lado. La somnolencia me estaba abandonando poco y sin pensar Jae regresó a mi labios tomando mi rostro entre sus manos y sus piernas apresaron las mías. Quería despertarme así todos los días de mi vida.


    Entonces la puerta de la habitación se abrió de golpe. —¡Conejo uno! ¡Conejo dos! ¡Salgan de la cama ahora mismo! ¡¿En serio?! ¡¿No pueden vivir cinco minutos sin tocarse?! ¡¿Al menos se protegen?! —La voz suave y dulce de Luka sonó divertida. Mi mañana, y en principal ese día sería muy largo—. ¡Saquen sus traseros de la cama, par de conejos en celo!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    

    Capítulo 2


    Conferencia, zafiro y una hermosa propuesta
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    Mis manos sudaban y estaba por perder la cabeza mientras una de las estilistas me daba unas prendas negras. Terminé probándome tres conjuntos y al final decidieron que el negro era el correcto descartando por completo un lindo atuendo blanco que consistía en una falda, un top y su chaqueta, el segundo era solamente un vestido lo suficientemente corto como para cubrir mis piernas, pero tan inmediato Jae lo vio se negó por completo.


    —Las mujeres lucharon años por su libertad para que un hombre venga y me diga cómo debo vestirme. —Estaba enamorada del vestido y la consideraba una de las mejores compras de mi vida. Jae ignoró mis palabras mientras una de las chicas comenzaba con el maquillaje para él—. Quieres jugar sucio, bueno, odio que te pongan pantalones de cuero negro pegados. Así que te ponen otros.


    —Hay problemas en el paraíso —masculló Carlo.


    —Al fin, cinco minutos sin las fechorías de estos conejos. —Luka parecía un tanto aliviado a la vez que preocupada—. Bueno, hagan lo que ellos dicen. Quiten esos pantalones a Jae y pónganle algo mejor. En cuanto a Hara el conjunto del pantalón negro hasta la cintura hacia que sus piernas se vieran largas y delicadas. Por favor, pongan de su parte, no me hagan el trabajo difícil.


    El conjunto negro consistía en un pantalón negro que se aferraba a mi cintura y caía como una campana hasta mis pies. Tacones negros, un top de lentejuelas plateado. También habían tacones y terminé eligiendo por mí misma, una chaqueta gris y todo estaba listo en cuanto a vestimenta. La chica que me había ayudado era la misma que me había acusado con Luka de tomar fotos y robar las prendas de los chicos durante el concierto.
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    Little Yeri??


     


    Espero todo vaya bien contigo y mi hermano.


    09:46 am


    Mamá y papá les desean mucha suerte, por cierto dile a Jae que conteste su teléfono. Mamá quiere hablar con él desde hace cinco días y no contesta. Es demasiado buen hijo por momentos.


    09:50 am.


     


    Le diré. Muchas gracias por las buenas vibras, Yeri. Por cierto, me alegra mucho que me ayudaras a escoger el diseño de mi tatuaje. Me ha encantado como no tienes idea.


    09:55 am


     


    ¿Cómo llevas las críticas?


    10:00 am


    ¡Ah! Ésas niñas por momentos se pasan de odiosas, al principio criticaban a Jae y le decían muchas cosas por su físico. Trata de verificar que él lo esté llevando bien. Jae no maneja bien el sufrimiento.


    10:05 am


     


    Lo estoy llevando bien, Yeri, ya sabes que no me molestan las malas críticas así como las buenas. Por el momento Hyun no permite acercarme al negocio familia y al parecer han conseguido un familiar para que ayude con el lugar. Así que la crítica no me importa.


    10:08 am


    Me preocupa Jae al igual que a ti. Sé que cuando ya no puede manejar el dolor y el sufrimiento, explota muy fuerte.


    10:11 am


    Me gustaría seguir hablando, pero es hora de que me maquillen aunque no quiero. Mi cabeza va a explotar y tengo náuseas. Gracias por el apoyo.


    10:15 am
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    La chica que me maquillaba parecía odiarme, cada que pasaba sus manos sobre mi cara me lastimaba los pómulos o cuando me delineó los ojos casualmente lastimó sin intención alguna. Estaba a nada de decirle que se quitara de mí, pero me preguntaba si Jae tenía una especie de censor que le decía cuando algo iba mal conmigo. Él dejó de hablar con Luka y Carlo en la sala de estar de la suite del hotel en el que sería la conferencia y llegó hasta mí, tomó una de las sillas que estaban en la habitación y se sentó a mi lado tomando mi mano para jugar con mis dedos.


    —Bebé, la alergia está empeorando. ¿Has notado tus muñecas? Están peor. Creo que deben maquillar un poco allí —se dirigió a la chica que me maquillaba—, no maquillen el tatuaje de su cuello, pero si las marcas de sus muñecas. Por favor.


    —Está bien —eso fue todo lo que la chica dijo.


    —¿Por qué estás tan frío? Tus manos parecen hielo, Jae, ¿tienes miedo? —No entiendo por qué hice tal pregunta. No podía mirarle, la chica estaba concentrada en el maquillaje de mis ojos.


    —No tengo miendo por mí, los medios son incontrolables. Las preguntas pueden ser demasiado molestas e incómodas y no quiero que un reportero te haga una pregunta que haga daño. —Me estaba tratando de tranquilizar, era su forma de evadir su malestar, yo le comprendía y mucho—. Hara, quiero que cuando te sientas incómoda aprietes mi mano, yo contestaré las preguntas que no quieras contestar. No escuches lo comentarios negativos, ignora a los reporteros que te quieran hacer ver como una persona mala. Eres una de las mejores cosas en mi vida, ni el odio de millones de persona me hará desistir en el hecho de continuar a tu lado.


    Me gustó ese momento, en el que a pesar de mi promesa de dejarlo y el que él no recordara que yo había hecho tal cosa, su mano se aferrara a mí junto con sus sentimientos.


    Sonreí en grande sintiéndome alegre, porque a pesar de todo lo amaba demasiado como para tomar decisiones así de extremas. Dejarle cuando sabía que el daño era demasiado. Las cosas pintaban bien y no eran lo que parecían. Demasiado triste pero realista. Sus dedos jugando con mis nudillos y de un momento a otro sus labios estaban besando éstos.


    Recordé entonces el anillo que había conseguido para él. —Jae, ¿puedes traer el pequeño maletín que traía conmigo? —Jae soltó mi mano y besó mi cuello antes de salir de lugar por mis cosas. Al quedar con la chica a solad ella parecía haber terminado con mi maquillaje, tomó mi barbilla con sus dedos gordos y me hizo alzar la mirada—. ¿Ha terminado?


    —Sí, usted y Jae están listos. Supongo que tienen algo de que hablar. Así que con su permiso —incluso me sorprendió su educación en ese momento. Adrien me había comentado que ella solía ser un poco grosera cuando de Luka se trataba—. ¡Oh, el maquillaje en sus muñecas!


    —No es necesario. Es una alergia y supongo que el maquillaje sólo hará que todo empeore.


    Ella arregló las cosas antes de salir de la habitación y unirse en la sala de estar del lugar. La verdad éramos más de quince personas en aquella suite. Me sorprendía que tantas personas se soportaran tan bien entre sí. Con mucho milagro soportaba a Jennie y Hyun juntas.


    —¡No voy a joder su maquillaje, Luka! ¡¿Por qué tendría sexo con Hara con todos ustedes aquí?! —Jae llevaba mi maletín colgando de su hombro y estaba a nada de cerrar con fuerza las puertas corredizas de la habitación—. ¡Son sólo cinco minutos, Carlo! ¡Necesito cinco minutos con mi novia! ¡Adiós! —Y entonces hizo lo que deseaba para luego girarse. Tragó duro al verme.


    Me puse de pie, siquiera me había visto en el espejo, en todo momento mantuve mi vista sobre mi regazo. Pensé entonces que la chica me había hecho alguna broma de mal gusto y lucía como una jodida momia más de lo que ya era. Miré el espejo entonces, hasta yo misma me sorprendí de mi aspecto. Un maquillaje perfecto que sólo lo mirabas en niñas lindas, que sólo mirarías en las miembros de algunos grupos de chicas.


    El pequeño espejo del tocador no mentía en cuanto a mi aspecto, me miraba bien.


    Por un momento me sentí demasiado bella como para ser real. Es increíble lo que el maquillaje hace, te hace lucir hermosa sin importar la especie de monstruo que seas. Porque entonces yo era el peor en su especie, dañando a la persona que debía sanar como si nada.


    —Ahora entiendo por qué ella sigue aquí —susurré—, no sólo sabe vestirlos, también sabe maquillar.


    —Luces... Hara... —Pero no me giré para verle.


    Disfruté del ahumado rojo de mis ojos junto con un delicado delineado, mis labios con un degradante perfecto y mi piel blanca, casi traslucida, se notaba como una pequeña perla de mar. Mi cabello rubio, un poco arriba de mis hombros totalmente lacio y peinado a la perfección. Quise morder mi labio, pero no lo hice, no quería arruinar el buen trabajo de la chica.


    Me acerqué a Jae alejando mi mirada del espejo, él lucía realmente nervioso. Sonrió, como si tratara de guardar aquel aspecto en su memoria.


    —Hay algo que quiero darte. —Él solamente asintió, extendió mi maletín hacia mí y lo tomé. Lo dejé caer en la cama para luego abrirlo y comenzar a buscar la caja de terciopelo en la que estaba el anillo. La encontré. Jae se dejó caer en la cama—. ¿Listo?


    —¿Es una prueba de embarazo positiva? —Tenía una sonrisa coqueta y soñadora en sus labios—. Tus náuseas de hace unas horas me hicieron muy feliz... ¡Oye no me pegues con un objeto desconocido! ¡La resaca me hace decir la verdad demasiado cruel! ¡Ya! Dejo de bromear con bebés.


    Hice el bolso a un lado y me senté en sus piernas sin siquiera preguntar. —¿Recuerdas nuestro primer beso en el parque? —Jae asintió para luego rodear mi cintura con sus brazos firmes, besó mi piel sobre mi tatuaje—. Siempre te he amado, Jae, mis sentimientos por ti se desarrollaron de una forma que no esperaba. Cuando menos lo pensé te estaba amando deseando dar la vida por ti. Cuando menos lo pensé quería vivir porque tenía alguien quien me amara y a quien amar. Sé que ambos queremos estar juntos siempre, me lo has dicho y me lo has hecho saber con tus acciones. También sé que no queremos casarnos pronto, pero supongo que es inevitable.


    —Bebé, yo sí quiero casarme contigo... —La forma cálida en la que sus labios besaban mi piel.


    —No mientas. Aún no estamos listos para el matrimonio. Yo le tengo miedo al matrimonio, si te soy sincera no puedo pensar en ir al altar. —Mis ojos se fijaron en los suyos y supe que mis palabras no creaban decepción en él. Jae no deseaba el matrimonio al igual que yo. Dejé de jugar con la caja entre mis manos y entonces la abrí—. Es un anillo de compromiso para ti, pero no quiero que lo sea, tómalo como algo simbólico de mi parte. Tiene incrustaciones de zafiro, como los gemelos, es nuestra piedra de nacimiento.


    Cerré mis ojos sintiendo cómo mi estómago se volvía un vuelco. Tenía miedo de ser rechazada, por mucho que Jae Kim me correspondieron tenía miedo de que él dijera que no me ilusionara tanto, que recordaba mis palabras de la noche anterior mientras estaba ebrio y que yo era despreciable por completo.


    Dejó de sujetar mi cintura y opté por sentarme a su lado. Tomó la caja de terciopelo blanca de mis manos y admiró el anillo dentro de ella.


    —Te me adelantaste, estaba por hacer lo mismo. —Mis ojos se abrieron ante sus palabras y cubrí mi boca con mis manos—. Todo lo que venga de ti, Hara, cada pequeña cosa es importante y grande para mí. Anillo de compromiso, o algo simbólico, mientras venga de ti lo es todo para mí. Me lo voy a poner y decir que tengo la mejor prometida del mundo. Amo el zafiro, pero en definitiva te amo más a ti. Alivias mi resaca en este momento.


    Observé con sumo cuidado cómo se ponía el anillo en el dedo debido y era perfecto para él. Tomé su mano para besar donde estaba el anillo y le escuché reír con orgullo.


    —Me alegra que te guste. Tomé uno de tus anillos para tomarlo como muestra, no estaba segura. Luego busqué en una página de fans y encontré un poco de información. Te gustan los anillos peculiares así que bueno, encontré éste y es perfecto para ti. No quería algo color plata u oro, por eso tiene una tonalidad oscura en los lados alrededor de los zafiros, porque eres como ese destello peculiar en mi vida que me llena felicidad en medio de oscura realidad. —Mis palabras surgieron por sí solas, mi corazón se mostró ante Jae Kim en su máximo esplendor. Él era todo lo que yo necesitaba pero era lo que debía dejar.


    —Me muero por besarte y destruir ese hermoso maquillaje, pero se esforzaron mucho y luces como ángel ahora mismo que no lo haré. No te voy a besar hasta que estemos en casa y te pueda hacer el amor. —Sus palabras me dejaron sin aliento, mi garganta se secó y la verdad me moría por estar en nuestro hogar en ese momento. Se removió un poco dándome la caja de terciopelo y entonces de una de las bolsas de su pantalón sacó una pequeña caja del mismo material que la suya y era color rojo—. Te amo, ¿sabes? Realmente quiero pasar mi vida a tu lado. Casarnos ahora o en un millón de años, no importa. Hara, yo sólo quiero estar contigo por un tiempo sin definición. Una boda, hijos y todo eso que la vida trae cuando tienes una pareja. No importa el tiempo.


    ¿Estaría embarazada de nuevo?


    Era probablemente una alucinación mía, pero estaba por ponerme a llorar. Sus palabras estaban haciendo meollo en mí de una forma tan abrasadora que tenía miedo de mis acciones hacia él en el futuro. Estaba tan emocional en esos días que incluso el momento más feliz de la vida me sonaba y me sabía demasiado triste. Jae hizo algo que me aniquiló aún más, se puso de pie para luego arrodillarse frente a mí. Tomó una de mis manos entre una de las suyas y besó las palmas de éstas dejándome sin palabras. Con un poco de torpeza abrió la caja de terciopelo roja.


    —Jae, no es...


    —Me es necesario hacer esto, no porque quiero, es porque eres una mujer y mereces una propuesta de matrimonio formal. Quizás éste no sea el mejor escenario, pero las palabras y las personas hacen que la magia surja. —Mi mirada estaba sobre el precioso anillo, era hermoso y grande. Tenía un enorme zafiro en el centro y alrededor de ellos pequeños diamantes. Era sorprendente. Porque incluso el aro parecía estar hecho de diamantes. Todo tan brillante y precioso—. Solemos tener las mismas ideas en cuanto a joyas al parecer, es zafiro nuestra piedra de nacimiento y diamantes con un baño de oro blanco. Sé que eso no importa, pero cuando Luka llevó al hombre de los anillos a mi estudio, éste dijo que a las mujeres siempre les importan los materiales de las joyas. Hara, te conozco mucho antes de que decidiera mi camino y cuando lo tomé y dudé, tú apareciste para decirme que podía soñar como las astronautas o los mismos artistas. Si alguien me motivo a salir adelante fuiste tú, sí he logrado seguir mis sueños fue gracias a las palabras que me diste esa noche y realmente te lo agradezco tanto que la vida no me ajustaría para mostrarte lo importante y necesaria que eres en mi vida.


    »No soy el hombre más romántico del mundo, no cocino, no bailo bien y la mayor parte del tiempo soy un torpe; sin embargo mis acciones hacia ti siempre son de buen corazón. Lo diré de la forma en la que Luka y Yeri me dijeron que lo hiciera, ya le pedí permiso a Hyun y tú abuela Ji-woo, ahora sólo necesito tu respuesta. Dime, ¿te casarías conmigo? —Estaba sonrojoda mientras yo hacía mí mayor intento por no llorar allí mismo. Me lancé sobre él haciendo que su espalda golpeara el suelo y yo estuviera sobre su cuerpo.


    —No necesitabas decirme todo eso —quise besarlo pero me abstuve—, yo siempre quiero estar contigo y casarme contigo es algo que siempre quiero aunque el momento no lo amerite. Ser la señora Kim ahora o mañana, no importa sólo quiero seguir a tu lado.


    Debí decir que no.


    Debí decirle: —Jae, te voy a dejar después de esto. No habrá boda y mucho menos hijos.


    Pero no fue así, en ese momento me podía más la emoción y la ilusión de estar al lado de Jae Kim siempre que no me importó hacerle una promesa que nunca cumpliría.


    

      [image: ]

    


    Tae Lane


     


    Hara, quiero decirte que te apoyo a pesar de lo que digan los medios. Recuerda quién eres, no sigas los métodos pocos ortodoxos de mi padre, sé tú misma sin importar la opinión de los demás. Que los malos comentarios de la media nonte destruyan, eres más que sólo la novia —prometida— de un miembro de WINGS, eres una mujer fuerte que está saliendo de su oscuro pasado poco a poco. Si necesitas ayuda en algo no dudes en llamarme, yo estoy de tu lado en todo esto. He hablado con papá porque estoy trabajando en un nuevo drama, quizás consiga una pequeña colaboración para ti con otro Idol. Sin embargo eso es lo de menos, sé tú misma en la conferencia y muestra a las fans de Jae que lo amas en serio.


    11:11 am


     


    Tae está preocupado por Haranie


    11:12 am


     


    ¡No he terminado, niña!


    11:13 am


    Ahora más que nunca la prensa estará sobre tus pasos, no está mal pedir que seas prudente y evites que Jae haga locuras. Tú también evita hacerlas. No escuches a Adrien, en serio, sé que las cosas con él no están bien y que puede ser muy duro, pero en serio no le hagas caso. Bueno, espero sigas mis consejos. No dudes en llamar, Hara.


    11:17 am


    

      [image: ]

    


    Nunca había estado tan nerviosa en mi vida mientras miraba como un montón de cámaras y personas estaban bajo mi atenta atención. Tragué duro tratando de no sentirme nerviosa mientras una señora hablaba con fluidez sobre nuestra relación o algunas tonterías baratas inventadas como un buen guión. Jae sujetó mi mano en todo momento. Él estaba acostumbrado a la atención de las cámaras, yo no. Lo único que deseaba era irme de allí cuanto antes y no seguir con todo el plan que Hyung Kimtenía para nosotros.


    Pero incluso ese Satanás estaba en el lugar. Estaba con sus brazos cruzados cerca de la puerta de salida del lugar, tenía una sonrisa arrogante como si supiera que todo se haría como el diría que se hiciera.


    Decidí no escuchar nada de lo que la mujer estaba hablando solamente seguí sintiendo como si todo estuviera bien y una vez tuve que sentarme frente a una mesa, lo hice sin más sintiendo alivio de lo desmayarme por el cansancio. Aún bajo la mesa Jae Kim no tomó mi mano. Se presentó a sí mismo con una sonrisa en los labios tomando uno de los dos micrófonos sobre la mesa.


    Mi turno llegó, estaba demasiado nerviosa, y cuando eso sucedía terminaba hablando en inglés fluido como si nada. Pero lo hice bien. —Hola, soy Hara Lim, un gusto poder estar aquí con ustedes. —Dejé el micrófono de nuevo sobre la mesa y el miedo me invadió por completo.


    Las primeras dos preguntas era de una revista de escándalos, Jae se encargó de responder con suma tranquilidad las preguntas de doble sentido de la chica. Lo hizo con mucha elegancia que me dejó helada. Pero estaba nervioso, su mano temblaba bajo la mesa o quizás ambos estábamos demasiado nerviosos. De un momento a otro nos soltamos y sin pensarlo comencé a rascar mis muñecas con ahínco sintiendo el estrés dominarme en su momento.


    Necesitaba tomar su mano, pero la personas estaban murmurando, no debíamos hacer nada indebido y que ellos pensaran lo peor de ambos. Bajé mi mirada unos momentos para poder observar el anillo en mi dedo, una sonrisa tonta surcó mi rostro. Me sentí como la Hara Lim de quince años que caminaba de su mano en cualquier lugar que íbamos juntos.


    —Señorita Lim, ¿está con nosotros? —La mujer que jugaba el papel de maestro de ceremonias llamó mi atención. Alcé mi mirada—. Creo que debe responder algunas preguntas.


    —Ella está nerviosa —dijo Jae, sonó dulce—. Es muy tímida aunque no lo crean.


    Sin más tomé el micrófono de la mesa y sonreí sintiéndome un poco intimidada por la cantidad de miradas sobre mí. Las cámaras me daban un poco de miedo y los consejos de Tae estaban en mi cabeza.


    —Perdón, estoy un poco distraída. No he dormido pensando en lo que debía decir. —Soné tan seria que incluso me sorprendí de mí misma.


    Tomó la palabra un reportero de algún tonto blog en internet, se presentó y entonces su pregunta vino: —Hay muchas teorías sobre cómo se conocieron, muchos piensan que la historia de que se conocen de adolescentes es una mentira, pero que mejor saberlo desde ustedes. Sus palabras son las sinceras, ¿verdad? —Era perspicaz. Estreché mi mirada con la suya—. Señorita Lim, ¿puede decirnos cómo se conocieron?


    —¡Ah! Siempre pienso que ésta es una historia para contarle a los hijos y no a la media. —Todos rieron por mis palabras.


    —No hay hijos aún —aclaró Jae—, yo cuido de seis todos los días de mi vida y Hara tiene una tía que parece uno. —Más risas, me estaba tranquilizando a su manera. Buscó mi mano bajo la mesa y la tomó dándome fuerza.


    —No entiendo los rumores que dicen que todo es mentira. Lo conocí en Nueva Zelanda, éramos chicos y me volví a encontrar con él año después aquí en Corea del Sur. Fue mi primer amigo en la escuela y cuando menos lo pensé estaba tomando sus manos y besando sus labios. —Era como si estuviera hablando de un gatito haciendo pasteles mientras se llenaba de merengue, los reporteros hacían sonidos como "aww" y "oww", como si yo contara la historia romántica más linda del universo—. Ésa es nuestra historia, ¿verdad, Jae?


    —No es una gran historia de amor —habló él—, no hay princesas escapando a medianoche o zapatillas perdidas. Sólo somos nosotros dos para el otro. Como dijo ella, nos conocimos en Nueva Zelanda y nos reencontramos aquí en Corea del Sur. Ella entró a medio año escolar. Ella siempre me ha parecido tierna.


    Me sonrojé. Mi timidez fue palpable de nuevo.


    —¡Miren nada más! ¡Es una hermosa perla cuando se sonroja! ¡Nuestro querido Lamar Young sonroja a su prometida con tanta facilidad! —Esa mujer tenía voz chillona y comenzaba a cansarme poco a poco.


    —Mi Hara no ha cambiado en nada. —Dio un suave golpe a la pantorrilla de Jae con mi tacón por esas palabras. Si ya estaba sonrojada entonces terminaría peor que un tomate.


    A los reporteros parecían matarles la dulzura que ambos dábamos en ese momento. Sin embargo los nervios me estaban volviendo loca y lo único que pude hacer fue jugar con los dedos de Jae.


    —Bueno, vamos con la siguiente pregunta. —Habló la mujer.


    Una joven chica se levantó y tomó el micrófono en el público, se presentó y dijo el nombre del periódico. Su pregunta fue un balde de agua fría. —Todos ahora sabemos sobre su relación. No sólo son una joven pareja, también están comprometidos y al parecer tienen planes de boda pronto, pero, ¿por qué ocultaron todo?


    Yo quería contestar esa pregunta. Volví a tomar el micrófono. —Primero que nada, soy consciente de quién es Jae para el público; sin embargo pienso que está en su sano derecho de tener una vida privada. Creo que él se daba la idea de que los últimos meses han sido un infierno para mí, no sé si ésta sea la respuesta más correcta, pero creo que Jae y yo estábamos en nuestro derecho de mantener una relación fuera del ojo público —estaba haciendo mi mejor intento de no decirle a todo mundo que mi relación les importaba una mierda—. Soy de las personas que piensan que una cosa es estar agradecido con las personas que nos rodean y apoyan nuestros sueños pero otra cosa es que estas personas tengan poder sobre nuestras vidas. Mantuvimos nuestra relación en privado por el simple hecho de que Jae quiso protegerme a mí y no su carrera, Jae ha querido sanar cada pequeña parte del infierno que vivo para poder estar juntos. No sé si...


    —Jae tomará ahora la palabra.


    —En principal mantuve mi relación en secreto para proteger a Hara. Mantuve mi relación en secreto por motivos egoísta. Como grupo nuestra fama ha estado creciendo, hay haters que siempre buscan un motivo para afectar a terceros. No pude evitar que Hara saliera dañada, aún cuando intenté protegerla las cosas no me salieron tan bien... —Jae soltó mi mano para llevarla a su nuca y comenzar a rascarse. Estaba un poco frustrado— Hara fue dañada por alguien que decía ser una fan y por mucho que traté de protegerla no pude. Seguí ocultando mi relación porque sentí que era lo mejor para ella, pasar por un matrimonio abusivo y luego escandaloso divorcio, esas cosas no son fáciles. Protegerla de la media era lo que más hacía, pero fue imposible.


    —¿No ocultaron su relación por la reputación de Lim? —Soltó esa pregunta la estúpida reportera.


    Tragué duro. Decidí hablar. —Mi reputación fue una de las razones que yo siempre puse de excusa para no hacer la relación pública. Pero yo... —¿Por qué tenían que utilizar mi reputación como excusa para hacerme ver caer? Quise echarme a llorar como una niña.


    Bajé mi mirada a la mesa que estaba cubierta con un mantel blanco. Pasaba con ahínco una y otra vez mi muñeca sobre la tela de mi pantalón, sentí como si comenzara a quemar y eso se sintió bien.


    —Hara no tiene esa reputación para mí. Repetiré mis palabras, si no conoces la historia no tienes derecho a hablar y opinar sobre ella. Hara no es nada que la media dice, la conozco más que a mí mismo y sé que ella es una persona que por momentos roza lo angelical, es cálida, dulce y una persona con la que compartir mi vida es algo que realmente deseo. —Jae lucía un poco ofuscado, al alzar mi mirada para verle podía notar en su mirada que se estaba conteniendo al igual que yo. La conferencia se estaba tornando un infierno—. Mi prometida no es nada que la media dice. Hara es la persona más sincera del mundo, también es correcto y no me oculta nada, esa reputación que la media le ha creado es sólo una patraña. Pido por favor que crean en mis palabras.


    El lugar quedó en profundo silencio y estaba haciendo mi mayor esfuerzo por no saltar de mi asiento e ir a él, sentarme en sus piernas y besarle... O quizás hasta algo más. Sentí tanta emoción en ese momento. Sonreí en grande, la reportera se sentó y se quedó en silencio.


     


    Hyung Kim en cambio no parecía muy alegre con las respuestas dadas. Pero no me importaba, en ese momento quienes mandaban éramos nosotros y él. Era mi relación, nuestra relación y no la suya.


    —Bueno, vamos con otra pregunta.


    Un hombre maduro se presentó haciendo una reverencia y sonando de lleno respetuoso. —Como medios de comunicación nuestro deber es trasmitir la verdad, no quiero hacer una pregunta brusca, ustedes también son humanos. Mi pregunta es: ¿cómo reaccionaron al darse cuenta que había salido a la luz lo de su relación?


    —Fue un poco complicado —hablé—. La verdad quien me hizo mantener la calma fue Jae. Él estuvo calmado en todo momento e incluso me consoló cuando notó que podía perder el control. Creo que estaba demasiado preocupada por su carrera, yo no quiero que mi reputación dañe sus esfuerzos.


    —Muchas gracias por esa respuesta.


    —Otra pregunta. —La mujer me estaba dando dolor de cabeza.


    De nuevo lo mismo antes la pregunta, esta vez fue una chica. —Esto es para Hara.


    —Dime.


    —Como tú sabes, MY WORLD es muy importante para WINGS, pero la pregunta es: ¿Qué opina Hara de MY WORLD y WINGS?


    Era una pregunta un tanto ácida pero lo había visto venir, buscarían cualquier excusa para dañar mi imagen más y quedar mal con todas las fans de Jae. Debía ser prudente. Debía cuidar mis palabras por el bien de Jae, tenía que hacer mi mejor esfuerzo pasara lo que pasara. Tenía que mentir, un hábito que se volvería poco a poco mi vida y estaba cerca de su hermosa liberación.


    —¡Ah! Eres perspicaz. En realidad no he tenido tiempo de interactuar con verdaderas MY WORLD. Pero pienso que hasta el día de ahora todas las personas que siguen apoyando a Jae aún con lo de nuestra relación. Esas personas realmente lo aman por lo que hace y lo que es, les agradezco también por cuidar de él. Jae no es alguien que merezca comentarios de odio, creo que nadie los merece. —Tuve miedo de mi respuesta, la mano de Jae presionó con suavidad la mía—. Quisiera hablar con algunas chicas, agradecerles el apoyo que han dado, pero últimamente... últimamente mis redes sociales... —Tragué duro y sentí como el aire comenzaba a faltar. Todo era tan difícil, nadie me amaba, nadie me quería allí. Noté a Hyung, su expresión no era la mejor y por primera vez tuve miedo de lo que podría hacer a la carrera de Jae— todo es una locura difícil de manejar, pero a las personas que han estado para apoyar a Jae a pesar de todo, se los agradezco desde el fondo.


    »En cuanto a WINGS, nunca he sido fan de las bandas de Kpop, la verdad de adolescente solía escuchar Big Bang y a F(x), pero actualmente me siento muy atraída por WINGS... En su líder más que todo... —Las personas en el lugar rieron al igual que yo— he escuchado mucho su música y sólo les quiero decir que su nuevo disco es realmente una obra maestra. La verdad creo que estos chicos han demostrado lo que es salirse de los estereotipos en cuanto a letras de canciones. Muy rara vez encontramos pensamientos tan fuertes en canciones tan profundas. Si tengo que nombrar una canción como mi favorita diría que la intro del primer álbum completo. Así que admiro mucho a estos chicos.


    —¿Tienes un favorito en WINGS? —preguntó otro reportero, sin importarle si era su turno o no.


    —Hyun —contesté de golpe. Todos rieron.


    Se fueron más preguntas, las cuales contestó Jae con mucha tranquilidad, algunas ocasiones le halagaba en público robándome sus sonrojos. No era actuación, nuestro carisma en ese momento era realmente puro y no era para ganar la aprobación de Hyung Kimo de todo un fandom por completo, era lo que menos me importaba de un momento a otro. Jae tomó mi mano y jugó con mis dedos.


    Cuando nos preguntaron respecto a nuestro compromiso y planes futuros fue cuando Jae se puso realmente nervioso. —La historia de nuestro compromiso es algo que nos guardamos para nosotros mismos. Hara y yo nos comprometimos en Europa. —No dudó dos veces en mostrar su anillo, luego de escuchar los jadeos de los reporteros me hizo mostrar mi mano. Los gustos en joyas de Jae Kim dejaron sin aliento a los reporteros. Incluso llevaba los gemelos en su traje—. Considero que eso es algo que sólo debemos contarle a nuestros familiares y conocidos.


    —¿La señorita Lim tiene algo que agregar?


    —Respecto a planes futuros supongo que ambos mantenemos la idea de casarnos cuando nos seas posible, así que nuestra única actividad junto es respecto al vivir como una pareja, planear una boda juntos y comprar una casa juntos. Eso es todo por el momento. No hay planes de hijos aún, somos jóvenes e incluso hemos llegado a pensar que podemos seguir siendo novios de visitas. —De nuevo más risas por mi comentario, me sorprendía que aún no hablaran sobre mi tatuaje y me negaría a dar comentarios. Lo bueno es que sólo preguntaban de lo que debían—. Por el momento creo que ambos debemos establecer un estilo de vida juntos, sobrellevando el hecho de que él es un idol y yo alguien común y corriente.


    Otras preguntas más. Algunas realmente suaves y sin necesidad de respuestas bruscas.


    —Esta pareja nos tiene hipnotizados a todos. Son realmente bellos. —Si la maestra de ceremonias pensaba que yo me creía sus palabras hipócritas, ella estaba equivocada—. Una última pregunta.


    Otro reportero. —Bueno, es oficial que ustedes están saliendo y no son una pareja más. La señorita Lim representa un gran poder en el ámbito de los negocios, sin embargo referente a Hara sobre su contrato artístico con BD, ¿esto es algo real o es sólo para no crear hoyos negros en la carrera de Jae?


    En ese momento quise tirarle el micrófono al jodido reportero, tenía una sonrisa arrogante y sinceramente deseaba bajarme de la tarima y quebrarle los jodidos dientes de un puñetazo. Hijo de su puta madre, si supiera lo que podía hacer.


    —Fue aprendiz de Stardream durante un año, creo que más, fui parte de un grupo proyecto y pude debutar. Sin embargo con este contrato que se me ha ofrecido y he firmado, pienso hacer un tributo a mi madre. Ella amaba mi voz desde joven y me hizo tomar clases de baile, además estoy disponible para canciones de cualquier drama. —La sonrisa arrogante del reportero desapareció debido a mis palabras. Con Hara Lim nadie juega, nunca—. De hecho espero poder sorprenderlos pronto, Ian me ha pedido ayuda con un pequeño cover de una canción de Escalera al Cielo, espero pronto lo puedan escuchar. No firmé un contrato por ser una cara bonita con mala reputación, firmé contrato porque al igual que con Jae, Hyung Kim supo que tenía talento. Sólo falta que lo demuestre.


    Y ésa fue mi sólida respuesta. La conferencia llegó a su fin minutos después.


    —Muchas gracias por estar aquí, se los agradezco de todo corazón. Espero para todos sea un poco más clara la situación. Muchas gracias por su tiempo. —Jae estaba de pie, hizo una reverencia hacia los reporteros, me cedió el micrófono mientras que con su otra mano sujetaba la mía.


    —Muchas gracias —comencé hablar, si pensaban que me iba a quedar callada. No iba dejar que Hyung Kimse fuera con una sonrisa triunfal— por el tiempo que se tomaron. Espero esta vez sí hablen de mí con la seriedad debida. No quiero que lastimen a Jae, con más artículos, a él más que a mí le afectan los comentarios negativos. Pido que tengan filtro y no lo hagan sufrir. Soy dulce y dócil, pero no tolero que dañen a las personas que amo. Sin más, muchas gracias por todo. —Abandoné mi seriedad y sonreí observando la expresión de asombro de los reporteros. Les mostré el micrófono a todos y con mucho cuidado lo dejé sobre la mesa.


    Una vez fuera del foco de las cámaras y todo ese ruido a Jae le importó que el staff lo mirara, él solamente hizo que mi espalda tocara la pared, tomó mi rostro entre sus manos y me besó duro, sin siquiera permitirme refutar. Escuchamos quejas y a las estilistas expresar que estaban jodiendo su maquillaje, pero él siguió besándome de la misma manera. Le abracé atrayéndole más a mí.


    Soltó mis labios cuando faltó aire. —Esas últimas palabras me han puesto duro. Lo bueno es que ahora mismo vamos a casa y no hay agenda. —Jae ignoró a todos al igual que yo.


    —¡Conejos en celo, no ofrezcan show! ¡Algunos son pobres y no comen lo que ustedes! —El adorable Luka Han nos hizo caer en el mundo real.


     


    …


     


    ¡PERFIL OFICIAL DE HARA LIM! ¡MÁS INFORMACIÓN QUE NUNCA SOBRE LA ADORABLE NOVIA DE LAMAR YOUNG!


     


    Hara Lim


     


    Perfil:


    •Nombre: Hara


    •Nombre completo: Hara Lim


    •Nombre inglés: Jessica Lee.


    •Apodos: JiPo, JiJi.


    •Profesión: Estudiante.


    •Fecha de nacimiento: 15-septiembre-1994


    •Lugar de nacimiento: Busan, Corea del Sur.


    Estatura: 168cm.


    Peso: 45 kilos.


    Tipo de sangre:-O


    Signo zodiacal: Virgo.


    Signo zodiacal chino: perro.


    Agencia: BD Entertaiment.


     


    Acerca de:


     


    •Familia: Hyun Kwon (Tía) Padres (fallecidos) Hermana (fallecida) Jae Kim (prometido)


    •Hobbie: Leer, series, rompecabezas y crucigramas


    •Color favorito: Blanco, negro, morado


    •Comida favorita: Pollo frito


    •Pelicula favorita: Philadelphia


    •Proviene de una familia adinerada.


    •Es heredera de una gran línea de restaurantes que se extiende por Asia y Oceanía


    •Es diabética, fue diagnosticada desde los cinco años.


    •Fue aprendiz de Stardream Entertaiment durante un año y medio.


    •Se rumora que formó parte de un grupo proyecto llamando AMBER junto con algunas de las miembros de GGF, pero dejó la agencia.


    •Es muy constante en sus redes sociales.


    •Posee acciones en Stardream Entertaiment y también en muchas empresas más.


    •Tiene una hermana gemela mayor que falleció a los 15 años.


    •Es ambidiestra.


    •Se dice que hace caridad.


    •Hara vivió y creció en Nueva Zelanda. Estudió aquí hasta gran parte de su escuela secundaria, donde conoció a Jae Kim, actual líder del grupo de K-POP WINGS.


    •Se graduó con honores de la escuela secundaria que le abrieron varias puertas a becas universitarias.


    •Estuvo casada hasta la primera mitad del 2016. Luego de un largo proceso de divorcio, ganó el juicio a su favor.


    •Posee tatuajes en sus muñecas, actualmente lleva una cruz en su cuello en señal a los sacrificios de otros por ella.


    •Es extrovertida y vivaz. No tiene problema al comunicarse con gente nueva.


    •Hara tiene como lugar especial los mariposarios.


    •Hara desea ser maestra.


    •Tiene un IQ de 155.


    •Domina seis idiomas y aprende dos más: Coreano (lengua materna) Inglés (lengua materna) Japonés (fluido) Mandarín (fluido) Español (fluido) Alemán (Fluido) francés (básico) Catones (básico)


    •Sus mejores amigos de la secundaria son Jennie Im, Mark Park, Harry Kwon.


    •Su mejor amigo es la mánager de WINGS, Luka Ahn; conociéndose desde mucho antes del debut del grupo.


    •Siwon de Team J es su amor platónico en la industria.


    •Ama los dramas tristes, entre ellos: Sonata de invierno y Escalera al cielo.


    •Entre sus cantantes favoritas tiene a Kylie , IU y Ailee.


    •Entre sus cantantes favoritos perfila CRUSH, Ian de WINGS, D.O de LYW, Hwang Ch-iyeul.


    •Actuó frente a JUQ al lado de ADRI de WINGS en su época pre debut.


     


    •Tiene dos mascostas Young (gato) Adri (perro).


    •Define a Jae Kim como alguien dulce, honesto, suave, amoroso y distraído. En una entrevista habló de su primer beso: "Teníamos quince años y cuando menos lo pensé ambos estábamos teniendo nuestro primer beso juntos. Fue inocente, puro y cálido, así como lo es él."


    •Sus series favoritas son


    FRIENDS


    SMALLVILLE


    Stranger things


    CSI Miami


    •Es torpe por naturaleza propia.


    •Odia la comida de mar.


    •No le gusta el K-POP, pero en una entrevista dijo que si tuviera que escoger por su grupo favorito, dijo que no lo pensaría dos veces para decir que es WINGS, sin embargo, también dijo que es fan de Xboys.


    •Es muy fan de Seulgi de Red Velvet y dijo que le gustaría salir de compras con ella.


    •Su miembro favorito de WINGS es Hyun Park.


    •Se dice que es cercana a Adri de WINGS. En entrevistas recientes se nota que ambos comparten una amistad peculiar.


    •Adri aseguró que Hara es "el dolor en el trasero más constante que ha tenido en su vida".


    •Hara es cercana a varios en la industria, tales como:


    John Wang


    Los miembros de Xboys


    Kim Tae


    Mika Choi


    Los miembros de WINGS.


    Y algunos artistas de Stardream Entertaiment.


    •No tendrá un debut oficial.


    •El 1ero de agosto, BD entertaiment confirmó la relación de Hara con el líder de WINGS, Jae Kim.


    •Recientemente, su compromiso fue confirmado por la mánager de ellos.


     


  



  


  


  


  


  Capítulo 3


  Terror y cansancio
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  Cinco días después estaba acostada en la cama con Jae, él estaba entretenido con su teléfono celular publicando fotografías en su Instagram personal mientras yo miraba televisión. Durante esos días había ido a entrevistas, en una de ellas con Adrien, también había nacido presentadora de un show musical junto Drew y unas cuantas sesiones fotografías así como grabaciones con Ian. Recién había llegado al departamento, ambos habíamos cenado juntos en silencio y luego termiJaeos en la cama cada uno en su propio mundo. Era un silencio agradable. Me gustaba estar así.


  Me removí un poco en la cama para llegar hasta él, puso su brazo alrededor de mí y besó mi frente, en ningún momento pareció molestarle el hecho de que yo viera la pantalla de su teléfono celular. Él siguió viendo publicaciones de sus amigos mientras yo acariciaba su torso con una mis manos. En esos cinco días tocarnos en el ámbito sexual era un lujo. El cansancio siempre nos podía más. Quería llorar por un momento, sentí algo no estaba bien, que toda esa tranquilidad era demasiado falsa para ser real. Jae apagó su teléfono celular para dejarlo en la mesa al lado de la cama y entonces se acostó a mi lado haciendo que nuestros rostros quedaran frente al otro. Sonreí y él también lo hizo. En esos cinco días él había tenido unas pequeñas grabaciones del nuevo vídeo musical del álbum próximo a salir y las redes sociales eran una bomba debido a una especie de mini dramas que ellos habían grabado. Jae estaba cansado, era humano igual que yo, por eso lo amaba.


  Por ser humano. Por sentir dolor y cansancio como todos aunque sus fans pensaran que era de hierro.


  —¿Qué tan cansada estás, bebé? —Pasó su mano por la piel de mi rostro y acercó sus labios a los míos para dar un casto beso.


  —Tan cansada que hasta cerrar mis ojos me da pereza, Jae. Creo que ésta es la conversación más larga que hemos tenido desde el día de la conferencia. Te he extrañado. —Me estaba poniendo dulce y romántica. Busqué una forma de abrazarle, rodearle con mis brazos y una vez lo hice dejé un beso tierno en la piel de su cuello—. Te amo. ¿Cómo fue hoy?


  Lo escuché reír con suavidad. Acariciaba mi espalda por sobre la tela de la camisa de mangas largas de mi pijama de satín azul y con su otra mano acariciaba mi pierna expuesta ya que no llevaba algo más que mi ropa interior. El calor me estaba matando a pesar de la calefacción, pero eso no me incomodaba o me hacía pasar angustias. Besó mis cabellos y le escuché suspirar, él también estaba cansado. Había añorado mucho llegar a casar y poder tener un tiempo íntimo con él. Hablar de cualquier cosa o sólo abrazarnos hasta quedarnos dormidos.


  —Cansado, Alen me llamó la atención tres veces por no aprender aún algunos pasos de la coreografía de la canción principal, creo que lo estoy volviendo loco. Pero últimamente es todo muy cansado, sólo quiero venir a casa y pasar tiempo contigo. Quisiera tener más vacaciones. Necesito pasar tiempo contigo y mi familia, no tienes idea de cómo extraña a mamá. Los chicos dicen que suelo ponerme emocional en épocas de un nuevo comeback. —Las mano de Jae que jugaba en mi pierna se adentro en mi camisa para acariciar desde mi muslo hasta mi cintura, solté un pequeño jadeo por lo bien que se sentía—. También te extraño a ti, ¿sabes?


  Su mano fue un poco más insistente, sus delicadas caricias me estaban matando poco a poco y se sentía como si me estuviera arrullando. Dije su nombre casi como un pequeño ruego a que continuara sus caricias. Me gustaba sentirle. Se sentía bien y durante cinco días había extrañado tenerlo cerca. Deseaba volver a nuestra adolescencia, los días en los que caminábamos juntos y tomaba mi mano mientras escuchaba mis historias ridículas o cuando me hablaba de sus pequeñas presentaciones.


  Me moví un poco para poder alcanzar sus labios y besarle, eran esos pequeños momentos que eran nuestros y de nadie más. Momentos en el que todo nuestro mundo era sólo nuestro y de nadie más. No me importaba estar muy cansada en ese momento para tener un poco de intimidad con él.


  —También te extraño, últimamente todo es demasiado para mí —expliqué, volví a besarle chupando su labio y él dejó su mano en mi cadera e hizo círculos con su pulgar sobre mi piel desnuda—. Las sesiones de fotos, entrevistas y shows de variedades, ¿cómo lo soportas? Aunque hoy fue un buen día, pude conocer un par de grupos. Fue bueno estar... ¡Oye, deja el elástico de mi ropa interior en paz! Me cortas el romance. Quería decirte que te amo y te extraño pero ya estás pensando en otra cosa.


  Jae rió bajo antes de tomar mis labios entre los suyos, me gustó y amé la calidez con la que me trató esa noche. Su lengua se adentró en mi boca cuando suspiré. Puse mis manos sobre su pecho desnudo, no creando una distancia, sino permitiéndome acariciarlo. Aún cuando las cosas se intensificaron un poco mantuvo la suavidad para poder tratarme.


  —Perdón por envolverte en este mundo. Mañana tienes que ir a la empresa para ver lo de tu agenda, ya todo está ordenado. Pedí que antes de nuestro comeback te dieras unos días libres, quiero ir a Busan contigo y luego quizás que salgas del país unos días para relajarte. Luka dijo que lo haría, que acomodaría tu agenda. Tus proyectos son increíbles, bebé, no te imaginas con quiénes vas a trabajar. Pero de nuevo, bebé, perdón por hacerte esto. —Sus disculpas sinceras llegaron a mí con facilidad invadiendo mi corazón de forma suave y cálida. Más besos y más caricias sobre el cuerpo del otro—. ¿Quieres que te toque, Hara?


  El ambiente y la conversación cambió por completo, aún con mi cuerpo cansado y mis emociones siendo un eclipse de felicidad, yo realmente deseaba ser tocada por Jae Kim. Quería sentirlo. Tenía muchas cosas que decirle, pero en ese momento la idea sonaba tan tentadora que me era imposible negarme.


  —Se supone que hablaríamos pero la verdad me siento tan tentada a ti ahora mismo que quiero que me toques —mis susuros parecieron gustarle, sus labios sobre los míos y sus movimientos en la cama para quedar sobre mí. Mis piernas se abrieron por inercia. No me quería mover—. Jae, estoy cansada así que soy toda tuya porque te juro que sólo te puedo seguir los besos. Soy una muñeca —dije con un poco de burla.


  —Eres tan hermosa, bebé, no sabes cuánto te he extrañado estos días. —Atacó mis labios con una extraña calor que me agradó y me hizo sentir nostalgia. Sus manos acariciando mis piernas y subiendo poco a poco—. Tengo miedo de que si voy lento todo termine allí —dijo con sinceridad—. Hara, si estás muy cansada me detengo.


  —Si te detienes te voy a matar porque quiero que me hagas el amor ahora mismo, voy en serio. —Fui firme a pesar del cansancio, apreté mis hombros con mis dedos y le miré sonreír triunfal—. Apaga la luz, quiero que sea a oscuras. No me gusta la oscuridad pero contigo es como un fetiche.


  Él no dudó dos veces en tomar en serio mis palabras, apagó las lámparas de cada mesa al lado de la cama y con la poca luz que quedaba en el lugar volvió a mí, justo en medio de mis piernas y sus labios fueron a mi cuello, justo sobre mi tatuaje, y me acostumbró a sentirlo allí. Me gustaba, que a pesar de que en dos días yo no estaba bien emocionalmente, Jae me trataba de la misma manera en la que me había tocado por primera vez.


  Con amor, con paciencia y esperando que me acostumbrara a él. Estaba haciendo mi esfuerzo no quedarme dormida, cuando Jae me penetrara seguramente estaría más dormida que un oso. Pero me mantuve despierta cuando sentí sus dedos subir sobre la piel de mi abdomen y poco a poco hasta llegar a mis pechos.


  —Me gusta tu piel —susurró sobre mis labios—, cuando éramos adolescentes y te toqué así en tu casa, Hara, no sabes lo infernal que fue para mí detenerme. Pero ahora te puedo tener de esta forma, hacerte mía sin problemas y saber que soy tuyo sin más. Ahora más que nunca estoy seguro de que te amo más que a mi vida misma.


  Esas palabras me tomaron por sorpresa por completo. Él se dejó caer pesado a mi lado y sin más me robó el aliento atrayendo mi rostro con una de sus manos y rodeando mi cuerpo con uno de sus brazos. El corazón me latía tan fuerte, sus palabras me habían dejado helada por completo y no tenía respuesta que dar, lo único que daba vueltas en mi cabeza una y otra vez era el hecho de que le dejaría pronto. Que aunque lo amara mucho yo no podía quedarme allí. Necesitaba mejorar por mí y cuando eso sucediera quería mostrarle a él que podía ser alguien mejor en su vida.


  —Jae —eso fue todo lo que pude decir, fui atacada de forma agradable por sus labios mientras que con su mano, la cual había estado acariciando mi espalda, comenzó a quitar los botones de mi camisa del pijama. Un botón menos y él pasaba sus dedos sobre la piel que se iba exponiendo—. Te amo de la misma manera, prometo ser alguien mejor. Prometo algún día ser una buena esposa para ti... Sólo dame tiempo —una promesa que no cumplí. Ese día no llegó y probablemente nunca llegué pero en aquel momento quise creer que sí sucedería. Los botones pasaron a ser historia y sus labios sobre los míos también. Porque comenzó a besar mi cuello, luego mi clavícula y cuando menos lo pensé de nuevo estaba sobre mí.


  Sus manos estaba sobre mis pechos creando una pequeña fricción que me hizo gemir su nombre repetidas veces mientras que con sus labios continuó besando mi piel. Entonces llevó uno de mis pechos a su boca y lo lamió y chupó tanto como le fue posible. Estaba en el jodido cielo en ese momento. También puso la misma atención en el otro.


  —Me gusta el olor de jabón de baños. Me gusta cuando vienes de tus actividades y tomas un baño antes de dormir, ese aroma es parte de mi hogar y tú eres mi hogar. —Él había dicho aquellas palabras sobre la piel de mi abdomen, su nariz jugaba sobre éste. Mordí mi labio y apreté la sábana de la cama entre mis dedos. Se sentía tan bien—. Tu piel está fresca, ¿sabes que tan bien te conozco, bebé? Que a pesar de la oscuridad sé dónde queda cada lunar sobre tu piel. A veces me gustaría que nos tomáramos un largo rato para poder besar cada uno de éstos sobre tu cuerpo.


  No me permitió contestar, solamente siguió en lo suyo, besando mi piel haciéndose sentir con tanto amor que me inundó de felicidad poco conocida. Sus manos llegaron hasta mi ropa interior y se deshizo de ella de una forma poco peculiar, arrancándola y haciéndola dos pedazos para sacarla con más facilidad. No me fue mucha sorpresa que sus labios llegaron allí, hasta mi sexo por medio de una larga cadena de besos que me había torturado. Su lengua se hundió un poco en mí.


  —Jae —gemí su nombre de una forma tan dulce y tratando de ser sensual pero eso no sucedió. Él dio una larga lamida que me hizo erguir la espalda. La excitación estaba quemándome poco a poco. Lo necesitaba dentro de mí, quería que se hundiera en mi interior y se moviera repetidas veces para poder llegar juntos al orgasmo. Me encantaba la idea de poder correrme en su boca, tener su lengua sobre mi sexo era una de las cosas más maravillosas del mundo pero en ese momento lo quería dentro de mí—. Jae, por favor. ¡Joder! —grité sintiendo sus manos tomar mis caderas y su lengua lamer con aún más ahínco—. Jae, por favor, te necesito... Quiero...


  Él se detuvo de golpe, siquiera recordaba en que momento había puesto mis manos sobre mi rostro para cubrirlo. Entonces las quité y le miré.


  —¿Qué quieres, bebé? —Y de nuevo esa acción que me derretía, comenzó a limpiar su boca con el dorso de su mano.


  —Hazme tuya... Te necesito dentro de mí... —Todo pequeño rastro de somnolencia había pasado a segundo plano sin más. Miré a Jae acomodar su cabello, salió de la cama para ponerse de pie al lado de ésta dejándome totalmente impactada. Tenía mi respiración pesada y pude notar su erección aún con su pantalón de satín. Se quitó las únicas dos prendas que llevaba para regresar conmigo a la cama, nos cubrió con las sábanas y tragó duro mientras tomaba mis caderas y se ubicaba en medio de mis piernas—. No sabes el deleite que me es verte desnudo. Tenerte de esta forma sólo para mí, Jae, me siento bendecida como no tienes idea —mis jadeos parecieron jugar con sus sentimientos. Su nariz y la mía se tenían un leve juego de caricias.


  —No sabes lo mucho que me gusta sentirte, bebé, sabes que soy el único que ha provocado estas reacciones. Saber que soy el único que te ha tomado con amor y con dedicación es algo que me gusta tanto. —No me dejó reaccionar o decir algo, él me penetró poco a poco haciéndose sentir—. Hara... —gimió mi nombre alargando la última sílaba de la forma más sensual y encantadora que nunca había escuchado. En ese momento no me importó arañar su espalda aunque nos regañaran a ambos. Disfruté del momento en el que entró a mí por completo. Llenándome como sólo él podía hacerlo—. Eres un jodido regalo del cielo... Yo... Yo en serio... —dos envestidas lentas y profundas vinieron antes de siquiera poder terminar esa frase— te... amo.


  Siguió moviéndose lento, arrancándome suspiros, robándome el aliento y haciéndome gemir su nombre como si fuera lo único que existiera en mi vocabulario. Mantuvo ese ritmo aun cuando sintió que el orgasmo se acercaba. Tomó mis labios para besarme y dándome a conocer de nuevo mi sabor.


  —Jae —me encantaba tanto gemir su nombre, decirlo con dulzura y delicadeza para hacerle saber que me sentía bien. Dos estocadas más y entonces el orgasmo me golpeó a su favor porque él se corrió junto conmigo—, no tienes idea... tú no tienes idea de cuanto te amo.


  Y quizás fue la primera noche, después de lo sucedido con los bebés, en la que realmente sentí cuanto le amaba. Porque mi amor por él entonces me quemaba de una forma tan peculiar, me hizo sentir feliz, llena y por un momento sentí que algo no iba mal.


  —Eso se sintió tan bien, bebé, no tienes idea de lo feliz que soy de tener momentos así contigo. —Jadeos y más jadeos. Siguió sujetando mis caderas esperando que las réplicas del orgasmo pasaran. Unos cuantos besos cálidos sobre mis labios, mi rostro y mi cuello. Mi cuerpo ya no podía, me sentía demasiado cansada como para siquiera poder hablar.


  Pero lo hice. Pronuncié aquello con los sentimientos más puros y sinceros. —Jae, te amo.


  —Te amo —dijo con enorme sinceridad—, pero creo que es hora de dormir para ambos.
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  —Jae —comencé a mover su hombro repetidas veces—. Jae...


  Pero él estaba por completo dormido, quizás ni me escucharía. Jae fue el primero que cayó dormido, en cuanto a mí tuve que tomar un baño, ponerme un nuevo pijama y dormir al menos unas dos horas antes de que el teléfono celular sonara con Hyuk llorando a cántaros porque algo grave estaba pasando con Hyun. Me había levantado de la cama tan rápido como me fue posible, fui directo al armario por mis jeans azules, algun jersey, aunque terminé poniéndome una camisa de Jae, y mis zapatillas negras. Tenía que irme pero debía avisarle, no quería que despertara preguntándose dónde carajos estaba.


  Sentí una fuerte opresión en mi pecho. No quería despertarlo, no podía, se sentía demasiado cruel. Antes de alejarse por completo de mí, antes de caer dormido, el cansancio en sus ojos era por completo palpable. Jae estaba pasando por épocas dura por mi culpa, odiaba seguir allí por mucho que amaba quedarme a su lado. Estaba sufriendo con él a mi lado. Sabía que le afectaría el hecho de que estaba sufriendo por lo sucedido con Hyun.


  Moví con un poco más de brusquedad su hombro, fue entonces cuando sus ojos se abrieron y notó que yo estaba sentada a la orilla de la cama frente a él. No sonrió tanto, comenzó a parpadear debido al leve brillo de la luz de la habitación.


  —Bebé —Jae me habló con dulzura—, ¿sucede algo? ¿Todo bien? —Él se levantó poco a poco, notó que estaba por completo vestida y luego dirigió su mirada a la ventana—. ¿Dónde vas? Aún es de noche.


  —Debo ir con Hyun, está en el hospital. —Tragué duro haciendo mi mayor esfuerzo para no romperme a llorar allí mismo. Estaba agotada y emocionalmente destruida por completo—. No creo venir para prepararte el desayuno como todas estas mañanas. Llegaré a la empresa tarde, avisaré a Luka.


  Jae me abrazó de inmediato provocando perder su equilibrio y cayendo de nuevo en la cama conmigo sobre él.


  Lo que más necesitaba en ese momento era que alguien me abrazara y me dijera que tomaría todo mi peso y preocupaciones. Pero nadie podía hacerlo; eso era algo que sólo Hara Lim podía cargar, la desquiciada y enferma Hara Lim.


  —Por favor trata de ser fuerte. Sé que estás cansada y te sientes derrotada emocionalmente, pero, Hara, no olvides que aquí estoy para ti. Si quieres puedo ir contigo —su voz ronca y la calidez de sus palabras aliviaron una parte de mi ser hecho una mierda—. ¿Quieres que vaya contigo?


  —No, quiero que te quedes durmiendo. Tú tienes ensayos y en la tarde después de la reunión debemos ir a la entrevista de radio. —No dije más, mi voz se quebraría si seguía hablando. Besé su mejilla antes de ponerme de pie.


  —¿Te miro en la empresa? — me preguntó, su voz sonó un tanto lastimera. Alejé mi mirada de él para observar mis zapatillas negras. Tomó mi mano estirando su brazo para alcanzarla—. Bebé, ella está bien, verás que todo está bien.


  —Ella tuvo un sangrado fuerte, Jae —quise decirle que comprendía el sentimiento de Hyun pero quizás no era así, entonces yo ya comenzaba a dejar de comprender todo y desesperarme con facilidad. Mi caída se estaba haciendo más profunda.


  —Hara, Hyun va estar bien. Ve con ella y si no puedes ir a la reunión por tu agenda sólo avisa.


  —Lo haré. —Solté su mano y me alejé—. Me voy. —Ni le dije que lo amaba, quería quitarle mi cariño y mi amor poco a poco.


  Tomé mis cosas y sin más salí de la habitación apagando la luz y cerrando la puerta. Con mi bolso, las llaves de mi auto y mi teléfono celular en mano salí del departamento para tomar subir el elevador. Esperé unos largos dos minutos y sin soportar y tener paciencia alguna decidí irme por las escaleras de emergencia bajando los escalones de cuatro pisos hasta poder llegar al primer piso, donde estaba la recepción y así poder ir al estacionameiento. Una vez dentro de mi camioneta decidí llamar a Luka.


  Eran a duras penas las tres treinta de la madrugada. Suspiré esperando que Luka contestara, al segundo tono lo hizo.


  —Hara, ¿sucedió algo? —Luka no sonaba cansado, en cambio se escuchó un leve alboroto del movimiento de algunas cosas.


  —Voy hacia el hospital, Hyun está muy enferma y debo ir con ella. Te aviso porque después de todo ahora tengo que hacerlo. —Dejé escapar una pequeña risa.


  —¡Al fin alguien se toma en serio esa regla a la primera! —Él sonó tan aliviado y tierno que me hizo querer abrazarle allí mismo; sin embargo, debía ir quitando el cariño de cada persona a la que estaba acostumbrada. Me dolía.


  Dejarlo todo atrás algún día era algo que entonces me dolía mucho.


  —Gracias. Te avisaré cualquier cosa, yo no quiero dejar sola a mi tía en este momento, ella me necesita y la extraño demasiado. —Fui nostálgica pero muy sincera. Extrañaba tanto a Hyun, porque era la tía más consentidora del mundo. Una de las personas más dulces y gentiles del universo y solamente se merecía lo mejor del mundo.


  —Hara, puedo aplazar la reunión un par de horas si así lo deseas. Mira, yo sé que esto sólo complica las cosas, pero puedo acomodar todo, ¿sí? —Lo estaba cargando con cosas que no debía, ella debía tener su propia vida y no preocuparse por mí.


  —No, llegaré a la hora dicha. No te preocupes, yo sólo avisaré cualquier cosa en caso de emergencia, Luka. Por cierto, ¿no deberías estar descansando?


  —Debería, pero esto es un nuevo comeback, dormir no está en mi vocabulario. —Él suspiró hondo—. Por favor cuídate, cubre tu rostro cuando llegues al hospital, sé discreta.


  —Gracias por comprender, haré caso, señor Ahn —él rió con mis palabras—. Cuídate, cuando toda esta locura termine te llevaré de compras y no regresaremos hasta el día siguiente.


  —Por favor, necesito que alguien me saque de compras por un momento. Supongo que tienes prisa, así que te dejo ir.


  —Gracias, Luka.


  —Cuídate, Hara. —Y la llamada finalizó.
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  Hyun estaba en una de las habitaciones del área VIP del hospital, estaba en extremo pálida y sus labios siquiera tenían color. Cansada, en extremo se le notaba cansada como si necesitara dormir por mucho tiempo. Quería ir y estrecharla entre mis brazos, pero no pude hacerlo. Hyuk estaba sentado en el sillón negro y mullido.


  —Hola —sonaba tímida—, perdón por tardar. Tuve que pedir permiso y ahora vivo más largo.


  Sin siquiera verlo venir, Hyun comenzó a llorar como una niña. Estaba llorando en extremo desesperada y ésa fue mi señal para ir hacia ella y abrazarla. Lo hice, lancé mi bolso al suelo para poder ir hacia ella y abrazarla. Lo hice con tanto cuidado y delicadeza, tenía miedo de dañarla. Tenía miedo de que ella hubiera perdido a su bebé por estar trabajando en algo que a mí me correspondía, terminé llorando como un bebé también, sintiéndome una mierda por no poder sanar su dolor, por no poder sanar todo lo que le acongojaba.


  —Creí que lo iba a perder, creí que iba a perder a mi bebé, Hara. —Desespera y triste, ella sonaba así en ese momento y aunque me alivió el hecho de que no perdiera a su bebé, me estaba destrozando el hecho de que se sintiera mal. Porque seguro ella pensaba que era su culpa. Seguro estaba pensando que había hecho algo no debido y se había provocado el sangrado.


  —No llores, Hyun, el bebé está bien. No lo perdiste. Él sigue contigo y será un niño sano. —Seguí llorando porque realmente me sentía destrozada y cansada, llorar era mi forma de desahogarme—. No llores, tu bebé está sano y salvo, además Hyuk te ama mucho y te cuidará a ti y él bebé.


  Me alejé de ella para poder tomar su rostro entre mis manos, limpié sus lágrimas con mis pulgares y asintió ante mis palabras. Sorbí de mi nariz y entonces ella sonrió con sinceridad.


  —El que el bebé esté bien me alivia mucho, y que tú estés aquí para mí me hace sentir que todo está bien. —Volví a abrazarla después de esas palabras y me estrechó aún más duro entre sus brazos—. Te he extrañado tanto, mi pequeña, no tienes idea de cuánto. ¡Quiero que vengas a vivir conmigo y me acompañes a dormir cuando Hyuk me parece aburrido! —Hormonas de embarazo, eso era lo que le tenían así. Pero sí no quitó la desesperación y el dolor, pero alivió mucho.


  Una media hora después hablaba con Hyuk y Hyun sobre lo que había pasado con ella, yo estaba acostada a su lado a nada de quedarme dormida porque mi tía me estaba acariciando la cabeza y yo estaba demasiado cansada como para siquiera ponerme de pie, ir a mi auto y regresar a casa para dormir en los brazos de Jae, pero no quería irme.


  —Dicen que fue un sangrado y que el bebé estará bien, se podrá ir antes del mediodía a casa, sólo la quieren tener en observación unas horas. —Hyuk ahora estaba acostado en el sillón, sus ojos estaba rojos e incluso le lloraban, seguro se estaba muriendo del cansancio—. Me alegra mucho que estés aquí con nosotros, lamento haberte llamado mientras dormías, pero Hyun estaba desesperada pidiendo que te llamara.


  —No tienes que pedir perdón por llamarme, Hyuk, por Hyun... —me estaba comenzando a quedarme dormida sobre el hombro de mi tía— la verdad los extraño mucho, pero mi vida actualmente es un sube y baja demasiado pesado.


  —Te he visto en televisión y también te escuché en la radio —habló Hyun, ella acomodó la sábana sobre nosotras—. Luces tan tranquila, te miras muy linda. Espero estés siguiendo tu medicación y que estés feliz. Espero que cuando te cases con ese muchacho y puedas ser feliz. —Ella tomó entonces mi mano y jugó con mi anillo de compromiso—. Zafiro, tu piedra de nacimiento.


  —Sí. Escogió muy bien, ¿verdad?


  —Claro que sí, yo le ayudé junto con su mánager. —Hyun estaba de nuevo en su humor habitual aunque parecía querer descansar—. Llegó a nuestra casa junto con su mánager y una persona que vende anillos... ¡No sé cómo carajos les dicen a esas personas! En fin, pensé que ése era el indicado, ¿y sabes por qué?


  —Se parece al de mamá, cuando ella nos dio a luz a Hana y a mí, papá le dio un nuevo anillo en honor a nosotras. Eran zafiros y diamantes. —Y ése era el motivo por el cual aquel anillo era muy especial para mí, más allá de un compromiso, me recordaba a que una vez tuve una familia feliz.


  —Recuerdo cuando ustedes dos nacieron. ¡Si hubieras estado allí, Hyuk! ¡Hara y Hana era iguales! ¡Pero Hara tenía una pequeña mancha en su pie izquierdo que le hacía distinta de Hana! Ah, Hara era más amargada cuando la cargabas, le encantaba que su padre le mimara y prácticamente era su consentida. —Hacía mucho no escuchaba hablar de mi familia, de mamá y papá, de Hana. Se escuchaba como un hermoso cuento antes de dormir y aunque mis ojos se estaban cerrando por el sueño pesado que tenía, me mantuve fuerte—. Recuerdo cuando se fueron a Nueva Zelanda, sufrí mucho porque no pude irme con ello, tenía que estudiar. Viví con ellos hasta que se fueron. Hara y Hana eran todo para mí entonces.


  —Me iré en noviembre —solté como si nada. Solamente salió de mis labios. Solté un suspiro pesado y alcé mi mirada para ver a Hyun y luego observar a Hyuk—. Yo necesito ayuda, Hyun, no estoy bien. Jae necesita que yo me vaya de su lado.


  —Hara...


  —Cada día estoy cayendo más hondo, me daño sin medida alguna. Estoy adelgazando en demasía, prácticamente mis costillas se sienten con facilidad, lloro con más frecuencia, siento que cada día es sólo algo más. Yo necesito mejorar, siquiera estoy durmiendo. ¿Sabes cuál es el mayor problema? Que estoy dañando a todos a mi alrededor, ya no me mido porque ya no puedo controlarme, sólo lo hago sin más. —Nadie dijo nada, solamente se quedaron en silencio—. Quiero alejarme un tiempo, sanar por mí misma y ser alguien mejor. Debí hacer esto desde el momento en que me separé de Daniel, pero...


  —Ese muchacho apareció y te mostró un lado de la vida que pensabas que estaba muerto. Pero no era el momento para ser feliz de esa manera, Hara. Debí detenerte, pero te mirabas tan feliz y sonriente. —Hyun se estaba culpando a sí misma, ella no debía hacer tal cosa; porque mi vida era mi vida y yo era la culpable de cada golpe duro y cada paso mal dado, así como mis malas decisiones.


  Pero el ser humano es así, quiere cargar con cosas que no le corresponden, quiere cargar con vidas más dañadas que la suya misma.


  —¿Aún odias a Jae?


  —Nunca lo he odiado, es sólo un sentimiento normal. Hyuk si odia al novio de Sook.


  Fue entonces cuando el prometido de mi tía alejó la mirada de su teléfono celular. —Es un Idol, y viendo lo que ha pasado Hara, no quiero que mi bebé pasé por eso. ¡Además ese chico tiene cara de niña!


  Las risas se hicieron presentes. Un cálido momento a pesar del dolor de todos allí.


  —Seguro tendrás un hijo Idol, Hyuk, no deberías decir nada.


  [image: ]


  Jae


  


  ¿Hyun está bien?


  05:56am


  


  Pensé que estarías dormido, Jae.


  05:58 am


  Sí, ella y el bebé están bien. Está dormida, bueno, yo estaba dormida con ella pero sentí el vibrador de mi teléfono en mi cadera.


  05:59 am


  


  No pude dormir de nuevo.


  06:00 am


  Espero que al volver a casa luego de todo este día de locos logres descansar.


  06:01 am


  ¿Quieres comer pizza o hamburguesa? ¿O pedimos algo en el restaurante de tu familia? No es necesario que cocines, estás cansada y yo no quiero intoxicarte.


  06:02 am


  Hara, estás muy delgada.


  06:02 am


  


  Pizza, quiero pizza de verdad. Hay un restaurante italiano en Gangnam donde venden la mejor pizza del mundo.


  06:03 am


  Te amaré más si me compras comida de allí. No me hagas más millonaria comprando comida en mi restaurante. Hay que hacer millonario a otros.


  06:05 am


  


  Bueno, bebé, está noche ceJaeos pizza y luego a descansar como los buenos conejitos que somos.


  06:07 am


  Debo levantarme, Carlo viene por mí en quince minutos.


  06:08 am


  Te amo.


  06:09 am


  


  También te amo. Te veo en la empresa.


  06:10 am
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  Desconocido


  


  ¿Todo está yendo bien, Lim?


  06:15 am


  ¿Tú tía aún sigue embarazada?


  06:15 am


  No te permitiré ser feliz tan fácil.


  06:15 am


  Ojalá ese niño si mire la luz, ¿o te recuerdo lo que pasó con los tuyos?


  06:16 am
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  Esos últimos mensajes me dejaron un mal sabor de boca despertándome por completo de mí sueño. No tenía tanta gracia, pero eran solamente el aviso de que el final estaba más cerca que nunca.


  Que todo estaba por terminar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 4


    Un amigo imposible
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    Adrien


    


    Lim, ¿dónde estás?


    01:24 pm


    Tienes una reunión en una hora.


    01:25 pm


    


    Estoy saliendo hacia allá, estaba con Hyun ya que pasó la noche en el hospital.


    01:30 pm


    ¿Qué quieres?


    01:30 pm


    


    Un americano y que vengas a mi estudio antes de la reunión con todos. Necesito hablar contigo.


    01:31 pm


    


    No me voy a parar por un puto americano. Además estoy demasiado cerca. Adiós, estoy conduciendo.


    01:35 pm
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    Veinte minutos después Alen me cargaba en su espalda mientras caminaba en los pasillos de BD, en parte le agradecía tal acción ya que me sentía demasiado mareada. Pero la verdad es que él me estaba cargando porque le pareció divertido y a mí no me molestó en absoluto, prácticamente estábamos jugando a los superhéroes y ya habíamos hecho reír a varios empleados del lugar. Necesitaba distraer mi mente, necesitaba estar en casa cuanto antes y mi medicación, pero no, siquiera tenía tiempo para comer. Estaba sobreviviendo a duras penas ese día y a ese paso terminaría desmayada en algún rincón.


    Mi salud decaía más allá de lo normal.


    —¡Súper Jipo, allí viene Ian, lanza tu ataque de belleza mortal! —Alen corrió conmigo sobre su espalda y trataba de alcanzar a Ian quien entonces estaba corriendo de la forma más dramática hacia el final del pasillo.


    Una vez le alcanzamos, Alen me bajó de su espalda para que yo pudiera ir hacia Ian. Logré llegar hacia él y entonces le abracé. —¡Ian! —Y literalmente Jeon murió conmigo sosteniendo su cuerpo en un abrazo. Él pegó su espalda a la pared con un completo sonrojo en su rostro y cerró sus ojos.


    —Súper Jipo mató Ian, Súper Alen. —Solté a Ian y entonces Alen y yo comenzamos a reír hasta caer al suelo. Era uno de esos pequeños momentos felices que ya no existen más, pero entonces me sentía muy feliz.


    —¡Ustedes dos me asustaron! ¡Eso no es justo! ¡Yo no era el enemigo! —Jeon no estaba molesto, él solamente se sentía ofuscado por nuestra culpa. Se sentó en el suelo y comenzó a reír también—. En cualquier momento nos regañarán.


    Y dicho y hecho, una de las puertas del pasillo se abrió y justo frente a mí apareció Adrien Min con su ceño fruncido y cruzó sus brazos para luego apoyar su cuerpo en el marco de la puerta.


    Sin querer había dado con su estudio.


    —Qué ruidosos —espetó—. Lo puedo esperar de Ian porque tiene veinte años, pero de ustedes dos no. —Adrien entonces me miró y lo único que hice fue apartar mi mirada de la suya mientras Ian y Alen se ponían de pie.


    —Amargado —le dije—, que tú no tengas ánimos no quiere decir que los demás no lo tendrán.


    Adrien entonces dio unos cuantos pasos hacia al frente, tendió su mano frente a mis ojos y la tomé para poder levantarme. Al menos era un caballero sin tanto chiste. Alen y Ian también se levantaron del suelo haciendo oficial el final de nuestro juego.


    Quería seguir jugando, pero la vida fluía y recordé que ambos teníamos que hablar o al menos él debía hablar conmigo.


    —Ustedes dos —se dirigió a Ian y Alen, soltó mi mano cuando notó que estos dos nos miraban—, debo hablar con ella. Adiós.


    Dos minutos después estaba dentro de su pequeño estudio en el lugar, me sentía aún más mareada y aunque había calefacción no me sentía del todo bien. Estaba incluso más cansada, su que Adrien lo notó lo único que hizo fue sentarse frente a la silla del escritorio y yo me senté en uno de los sillones.


    —¿Qué es lo que quieres? —pregunté.


    —Ayudarte, eso es lo que quiero, Hara. Aunque no lo parezca me preocupo por ti. —En aquel entonces me parecía una gran mentira, Adrien Min tenía doble interés y mi bienestar no era uno de ellos.


    —¿Crees que me voy a creer esa historia del amigo verdadero de la entrevista, Adrien? —Posiblemente mis palabras le decepcionaron—. Desde que regresé no haces más que rechazarme como si fuera una mierda. No te preocupas por mí, te preocupa que la media diga hablando de mí y el efecto negativo que esto tiene sobre ti y todo WINGS, ¿o me equivoco?


    —Hara, venga, ambos somos adultos. Lo único que quiero es que alguien te ayude. Esto ya no es algo que Jae o yo podamos solucionar, estás mal, no sabes lo qué haces o dices, dentro de poco todo va a estallar y vas a arrastrar...


    —Si me hablabas para decirme mierdas que ya sé, entonces mejor me voy. —Mi ultimátum funcionó—. Dime en qué mierdas y cómo me quieres ayudar.


    —Hay un gran centro de rehabilitación en Japón —contestó él, ahora hablaba con más tranquilidad. Sus ojos estaba manchados de decepción—, ellos pueden ayudarte. Me arriesgué con esto, había escuchado a Kylie hablar sobre él, le escribí hace unos días y me dio información. Tratan personas con problemas de depresión y ayudan a muchas mujeres que han sufrido problemas de violencia doméstica. Ellos pueden ayudarte, me ofrezco a pagar lo que se tenga que pagar.


    Me molestó, en realidad todo eso era molesto. ¿Por qué no ofrecerme ayuda desde el principio? ¿Por qué no decirme desde antes que existía tal lugar? ¿Por qué esperar hasta que estuviera demasiado rota y me doliera cargar con mi propia vida? Adrien Min era una persona imposible, quizás entonces su conciencia le estaba remordieneo demasiado.


    —Dime Adrien, ¿por qué ayudarme ahora? ¿Por qué no lo hiciste ese día? —Mis preguntas le fulminaron. Porque no dijo nada, solamente abrió sus labios en un intento pero mejor se calló—. Vuelvo y repito. No quiero tu lástima ni la de nadie en este jodido mundo, no me interesa. Tú lo único que buscas es quitarte de encima el peso que soy, pero desde ese día supe que pedirte ayuda no valdría la pena. Me abandonaste cuando más te necesitabas, decidiste salvar tu blanco trasero que ya estaba a salvo en vez de ayudarme. Nunca en tu puta vida entenderás lo qué es vivir lo que yo vivo. ¡No eres más que un hijo de puta egoísta! No voy aceptar tu dinero, pero estoy interesada en el lugar.


    —Tú nunca entenderías el por qué no te ayudé. Estaba harto de ofrecerte ayuda y que me ignoraras.


    —¡Vete a la mierda junto con tus excusas! ¡¿Qué pensarían Jae o cualquiera de los otros chicos si yo les dijera que todo el tiempo que me creyeron muerta tú sabías que yo estaba viva?! ¡Tu egoísmo es una mierda! ¡Confiaba en ti! ¡Eras prácticamente mi dios en esos días! ¡Nunca busqué a Jae! ¡Nunca busqué a Harry o Hyun! ¡Yo sabía que eras la única persona en la que podía confiar! ¡Y me fallaste! ¡Lo entiendo! Te rendiste, pero si esa tarde me hubieras ayudado, nos estuviéramos evitando está mierda, yo no hubiera estado por morir y Daniel no me hubiera golpeado tanto hasta mandarme al hospital. ¡Pudiste salvarme de este jodido hoyo negro! ¡Pero no lo hiciste!


    Y de nuevo un largo silencio.


    —Tú no sabes lo que es amar a alguien y evitarle el daño a esa persona. —Ésa fue su excusa barata.


    —¡No me jodas con esa mierda ahora! ¡Porque lo sé mejor que nadie! ¡Te busqué esa jodida tarde con la única intención de no dañar a nadie más! ¡Porque sé mejor que nadie que mi dolor no te afectaría! —Quise no llorar, pero fue inevitable, estaba demasiado frustrada con él como para no mostrarle cuán decepcionada estaba de él—. Nadie nunca va a entender el por qué me negaba con ayuda, por mil intentos de ponerte en mi lugar nunca vas a entender... Eres el único ser humano al que le confiaba mi vida entonces. Yo no volví con la intención de estar con Jae, nunca quise buscarlo porque no quería dañarlo. ¡Pero lo hice! ¡Y no es sólo mi culpa! ¡Te salió el tiro por la culata! ¡Ahora daño a tu hermano! ¡Ahora soy una carga para el chico con el que juegas! ¡Qué buen amante eres, Adrien! Pudiste evitar toda esta mierda si me hubieras ayudado cuando te lo pedí... ¡No! A ese punto ya te estaba rogando. ¡Hace un año te llamaba desesperada para que me ayudaras! ¡Ignorabas mis llamadas! ¡Mis textos! ¡Todo! ¡Mi último recurso fue Tae! —Y entonces algo inevitable sucedió, una lágrima de su parte. Había tocado su punto débil. Sus hermanos y Luka—. Adrien, nadie evita el dolor ocultando la verdad.


    —¡Nunca en tu puta vida vas a entender el por qué te negué ayuda! ¡Nunca vas a comprender el por qué te quiero lejos de este ámbito! ¡Te estoy protegiendo! ¡Ye estoy buscando ayuda para ti! —Era como ver a un niño desolado.


    —¡A la mierda con tu ayuda! ¡Estás siendo egoísta! ¡Yo sólo quería a un amigo sincero en ese momento! ¡Sólo quería que alguien me hiciera sentir que valía la pena seguir viva! ¡Por eso terminé en una jodida bañera a nada de morir! ¡Porque me rendí! ¡Porque tú! ¡Mi único amigo al que le confiaba mi vida, me negó su ayuda cuando más le necesitaba! ¡Esa tarde me estaba muriendo! —Me puse de pie sin mediar dudas y él también lo hizo. ¿Saben qué era lo más increíble en ese momento? Que en realidad podía notar su decepción por sí mismo, porque quizás mis palabras si le dolían, porque quizás a pesar de que no estaba en mis cinco sentidos mis argumentos eran válidos—. Lo peor de todo, es que te sigo considerando un hermano. Una persona que me puede pedir la vida y no tengo problema en dársela porque eres importante, porque es como si fueras sangre de mi sangre. —Dije aquello mirándole a los ojos. Siendo cruda y sincera, pero creo que entonces pensó que yo estaba mintiendo—. Piensas que con ponerle una venda en los ojos a Luka, Kyul y a cada uno de los chicos vas a evitar que sufran, pero no miro que Jae sea feliz aún con esa venda en sus ojos. Si no puedes cargar con tu propia mierda, ¿cómo cargar con la de los demás?


    —Hara, sólo acepta mi maldita ayuda. Vete de Corea del Sur, yo pagaré tu multa por lo del contrato. —Adrien apretaba su mandíbula haciendo un esfuerzo por no sollozar, pero le salió todo tan mal—. Te quiero lejos...


    Y entonces lo hice, le di una dolorosa y fuerte bofetada que seguro dejaría una gran marca roja. Hasta el día de hoy no me arrepiento de ello.


    —Tú no sabes el infierno que vivo últimamente, no puedo tener una relación normal, mi novio sufre durmiendo a mi lado porque extraña el calor de vivir con sus hermanos. Me duele tanto Jae, lo hago sufrir conmigo cuando él no lo merece. No quiero verlo sufrir, yo ya no quiero sufrir. Cada día es un infierno, cada día pienso en el suicidio aún más y no lo logro. Sigo aquí. Lo único que puedo hacer es buscar ayuda. —En ese punto hablar mientras las lágrimas caían era prácticamente mi especialidad, era todo un poco más sencillo, porque me estaba desahogando. Estaba siendo libre. Mi hermosa liberación estaba cerca—. Ya no puedo, Adrien, es difícil solamente respirar. Mira lo que he vivido en los últimos meses; insultos, pérdidas y artículos que me difaman. Si querías proteger a todos de daño que yo representaba, entonces sólo debiste ayudarme. Pero no lo hiciste. Siquiera he podido evitar dañar a Ian, quería crear una distancia entre él y yo, pero ahora mismo tengo tantos trabajos a su lado.


    —Cada ser humano vive el infierno que tiene que soportar, Hara. —Su estúpida defensa me estaba comenzando a molestar, porque no tenía un gramo de razón. Era solamente un niño que parecía querer proteger sus juguetes más preciados.


    —Imagina esto, tienes una hija, ella se enamora y cuando se casa su matrimonio es violento y en extremo abusivo. Tu hija tiene sólo un amigo que le ha querido ayudar en años. Pero ella no lo acepta por el hecho de que siente que se merece eso, porque siente que fue mala hija y mala persona, porque su mente le juega sucio. Entonces el hijo de puta de su esposo se aprovecha de esto y en un intento la deja casi muerta, ¿cómo te sentirías?


    Adrien Min optó por no llevarme más la contraria y solamente tomó asiento de nuevo para acunar su rostro entre sus manos. Era solamente el inicio de un día de mierda.


    —Nunca vamos a comprender al otro, porque la vida no es tan fácil, Hara. —Ésas fueron sus palabras vacías, conociéndole necesitaba más tiempo para pensar y analizar.


    —Deja de tomar decisiones por los demás. Aprendimos la lección, yo a no volver a pedirte un jodido favor y tú a que no puedes fingir que todo está bien. —Tomé una profunda y larga respiración—. Dame la información, llamaré a ese lugar cuando me sea posible.


    Él entonces hurgó entre las cosas sobre el escritorio y me cedió un sobre café de tamaño carta. —Allí está toda la información, también el número de Kylie, ella puede darte más información ya que hace un tiempo estuvo allí sin que nadie se diera cuenta. Muchos idols van allí, ya que el lugar es privado y no delata a nadie. Además tienen un gran sistema médico. —Estaba evadiendo todo el tema. Limpió sus lágrimas vacías, para mí, y alzó su mirada para verme—. No puedo hacer nada más.


    —Y yo ya no te voy a pedir ni mierda, si alguna vez lo hago es porque en serio estoy loca. Me voy, tengo una reunión en diez minutos.


    Y allí se terminó mi conversación con Adrien Min, yo ya no quería volver a hablar con él. Estaba demasiado molesta. Pero la vida seguía aún cuando el tiempo iba en cuenta regresiva para algunos.
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    Hyung, Carlo, Luka, Jae, Adrien e incluso Tae Kim estaban sentados alrededor de aquella mesa. Era la hora de discutir mi agenda, tragué duro sintiendo que me comenzaban a faltar fuerzas. También fui capaz de notar que Adrien estaba cubriendo su rostro, seguro quería evitar que los demás notaran que le había proporcionado una fuerte bofetada a su realida. Luego de salir de su estudio fui descubierta por Luka y Jae quienes me preguntaron por qué estaba llorando, mentí diciendo que Adrien y yo nos habíamos puesto hablar de mis padres y que me sentía muy triste por Hyun. Ambos creyeron en mí.


    El ambiente del lugar era un poco tenso, así que trate de mantenerme tranquila. Había solamente un documento en la mesa, mi agenda en una carpeta negra.


    —Toma —Hyung que estaba sentado frente a mí arrastró la carpeta. La tomé—, es tu agenda, Jae pidió que antes de su comeback tuvieras libre. Así que tendrás las dos primeras semanas de septiembre libres para ti. Por el momento Carlo y Luka rotarán para estar contigo, queremos contratar un mánager sólo para ti, esperamos encontrarlo pronto. Tae tiene algo que decirte, así que aún no habrás la carpeta.


    Me sentía un tanto nerviosa, nada me gustaba en aquel lugar, el ambiente era hostil. Jae tomaba mi mano bajo la mesa y yo trataba de ser lo suficientemente fuerte como para no mandar todo a la mierda de un intento. Tae, que estaba entre su padre y Luka, me dio una larga y hermosa sonrisa que me hizo sentir mejor.


    Alguien al menos me sonreía en aquel día tan malo para mí.


    —Estoy trabajando en un nuevo drama —comenzó hablar Tae Kim, sonaba tan orgulloso de sí mismo—, así que por ende hay música en él. Soy buen amigo de los productores de la banda sonora y entonces sugerí que tú fueras parte.


    Mis ojos se abrieron aún más, ni yo podía creer sus palabras. —¿Bromeas?


    —No, no lo hago. Conseguí que participaras en doble. Aquí está la sorpresa más grande, una de ellas es que cantarás con Heon de LYW y tendrás una participación para ti sola, producida por Adrien y Luka. En cuanto a tu dúo conseguí que Jae fuera parte de la producción junto con otros de la S5, larga historia que no voy a contar. —Sólo puedo recordar el rostro cargado de orgullo que tenía Tae en su rostro en ese momento—. Mereces brillar un poco, además en esta empresa no todo gira alrededor de WINGS y pues ya sabes que te tengo aprecio.


    En ese momento pude echarme a llorar como un bebé, pero no lo hice, sólo asentí con suma felicidad mientras Jae apretaba mi mano en señal de qué él también se sentía feliz por mí.


    Pero comenzaba a sentirme mal poco a poco, el calor me estaba comenzando a asfixiar.


    —Pensé que produciría para alguien más —soltó Adrien—, no voy a producir para Hara. Me niego, así que Luka tampoco lo hará. Que lo hagan Alen y Jae, quizás hasta Ian ayude con ello ya que adora a la loca.


    ¿En qué momento había decidido darle el beneficio de la duda a Adrien Min?


    Al parecer mis palabras no le movieron un poco, no logré nada, todo fue en vano y él en realidad sólo me quería lejos.


    Era demasiado infantil, él estaba siendo demasiado inmaduro e incluso parecía imposible.


    —¡Deja tus idioteces para más tarde! ¡Estoy aquí por Hara y ya te comprometiste, Min! —Tae golpeó la mesa con su puño y nos sorprendió demasiado.


    Sentí mi corazón acelerarse mucho por el fuerte susto, presioné la mano de Jae y cerré mis ojos. Tenía que ser fuerte. Tenía que soportar todo eso, dentro de poco todo terminaría. Me decía a mí misma que ese infierno estaba por terminar, que dentro de poco todo estaría bien.


    —¡Dejen de pelear ya! —gritó Luka de la nada. Lo estabaN estresando—. Esta reunión es por Hara, no por ustedes.


    —Adrien... —Jae dijo eso con tanta hostilidad que me sorprendió.


    No quería una pelea entre Jae y Adrien. Ellos realmente no tenían por qué hacerlo, si Min tenía problemas conmigo entonces podía decirme en la cara lo que le estaba molestando, no era necesario que fuera tan infantil frente a todos. Porque parar mí su actitud en aquel momento lo era.


    Me sentí un poco más enferma, náuseas. Pero dentro de mi estómago no había algo como para vomitar, siquiera agua.


    —Puedea abrir la carpeta —ordenó Carlo, él siempre lucía tranquilo y respetable. Asentí y sin más abrí la carpeta.


    ¡El descanso no existía!


    Cada fecha estaba en extremo llena, no tenía respiro alguno y solamente me puse más nerviosa debido a que mi vista se nubló un poco. Era demasiado. Colapsaría antes de siquiera llegar a final de mes, no sabía cómo carajos sobreviviría a todo eso. Sólo tenía que hacerlo.


    "Dentro de poco todo terminará."


    —Esto es una locura —siseé.


    —Hemos decidido que esta semana a final de tus actividades tomarás clases de canto, aunque recibiste entreJaeiento hace unos años nunca viene mal un poco más. En baile también lo harás pero sólo dos veces esta semana ya que tu potencial está en tu voz y tu visual. —Hyung estaba tranquilo ese día, porque a pesar de la palpable tensión entre Tae y Adrien—. Mañana tienes una entrevista con Yeol de Team J, también irán Luka y Jae; él dijo que ya te conocía así que sólo pido que tengas cuidado, todos como es él. Esperamos que carisma sea de ayuda, Hara, las cámaras te adoran.


    —También conseguimos que asistas a Inteligencia F junto con Jae ya que él estuvo allí un tiempo. Colaborarás con John Wang, cosa que no viene mal ya que tienes negocios incluso en China, hemos planificado un single digital, dos canciones y una a dueto con Ian, esto es para octubre. —Carlo hizo ver las cosas un poco más fáciles y estabs en extremo agradecida con él—. Evitamos en extremo en poner a Jae en todas tus actividades por el hecho de que queremos que te promociones a ti y no tu relación con él. Tú eres una gran adquisición para la empresa. Así que te vamos a tratar como una artista y no la prometida de Jae.


    —También cabe a agregar que el staff y elenco de Mission pidió que pudieras ir al show ya que Yeol dijo que quería que fueras, Adrien te acompañará. Aún no sabemos que otro Idol irá, pero serán ustedes dos con alguien más como invitados en un show de una hora con treinta minutos. —Luka era tan suave incluso cuando hablaba de mi agenda, lo único que yo pude hacer fue asentir. No tenía tantas fuerzas para hablar—. Irás antes que los chicos, lo cual es muy bueno y supongo que has visto a algunos miembros del elenco en el restaurante. Tengo entendido que suelen ir allí una vez al mes.


    —¿También grabará un MV con John? —preguntó Jae, él entonces tenía la carpeta en su mano. No se notaba tan emocionado con lo último.


    ¿Alguien podía preguntarme si yo me sentía cómoda con todo aquello?


    Supongo que así eran las cuestiones de agenda. Respiré hondo tratando de mantener la tranquilidad, mi mano comenzó a sudar y al parecer Jae nomlo notaba, estaba sumergido en mi agenda.


    —Para noviembre, serán dos, uno es una pequeña introducción para su álbum y el segundo es el MV de su mini álbum. No te preocupes, Jae, Hara es profesional y no creo que haga algo que indebido, además ella estará con staff de nuestra parte. —Hyung calmó a Jae, aunque no del todo porque él estaba presionando un poco más mi mano.


    —Gracias —eso fue todo lo que pude decir, necesitaba agua. Mi garganta se sentía demasiado seca.


    Tomé entonces un pequeño vaso de agua que estaba frente a mí. Mi mano temblaba. Necesitaba tener algo en mi estómago. Necesitaba dormir, sólo quería descansar sin más porqur no podía soportar por tanto mi debilidad.


    —No iré con Hara a ningún show de variedades. Les dije que no quería tener ninguna actividad con ella. No entiendo por qué siguen haciendo esto de hacerme trabajar con ella. No es no, sin más —Adrien se estaba vengando por mis palabras dichas en su estudio.


    —¡Joder, Min! Eres tan egoísta, deja de pensar cinco minutos en tus diferencias con Hara y colabora, no creo que te sea tan difícil romper esa armadura. —Una batalla de egos se hizo presente frente a mí.


    Creo que todos nos dábamos a la idea de que Adrien y Tae necesitaban liberar tensión.


    —No estoy siendo egoísta, yo no voy a servir te tapón en la metida de estos dos. Ya hice un entrevista y con eso suficiente, no más. —Adrien se pudo de pie con la intención de irse, miré a Luka, él estaba triste por la actitud de Min.


    Todos nos mantuvimos al borde. Nadie se metió.


    —No que muy profesional, Min. ¿Sabes? Ahora tus palabras en la radio suenan egoístas. "Hara es una amiga importante." Mira lo mucho que la valoras, lo bueno es que Hara es experta en tus abandonos. —Justo en la herida, Tae Kim no se midió.


    Los insultos fluyeron, de un momento a otro a solté la mano de Jae y comencé a presionar el vaso de vidrio en mi manos. Adrien y Tae estaban liberando su tensión y eso me estaba comenzando a estresar. Todo se volvió pequeños manchones de colores.


    —Basta —susurré, ya estaba demasiado débil y mareada, apenas era capaz de sentir el vaso en mi mano. Quise ponerme de pie.


    El aire comenzó a faltar. Todo sucedió de forma rápida, los gritos de Adrien y Tae, podía escuchar como Jae y Luka me llamaban. Caí sobre mis rodillas escuchando cómo el vaso de vidrio se quebraba. El dolor en mi pecho me estaba sofocando y sentía que no soportaría más.


    Y no pude más, caí duro contra el suelo perdiendo el orden de las cosas junto con la consciencia misma.

  


  


  


  



  


  Capítulo 5:


  Ella estuvo viva y cerró sus ojos
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  Un sentimiento vacío, un sentimiento sin descripción. Era un sentimiento muy Hara Lim. Porque entonces cada vez que estabas cerca de ella eras capaz de sentir hostilidad. Tomé su mano mientras estaba acostada en una camilla de hospital. Hara no había tomado su medicación en todo el día y siquiera había comido, ella se había desmayado cayendo sobre los vidrios del vaso roto en el suelo. Tenía su brazo derecho lleno de vendas y su respiración era pausada. Estaba tranquilo porque al menos los doctores habían calmado todo, me había negado a ir a mis prácticas sólo para estar con ella.


  Hara estaba profundamente dormida y despertaría pronto, cuando eso sucediera podría volver conmigo a casa luego de unas cuantas revisiones. Porque entonces no era la primera y mucho menos la última vez que estaba con ella en un hospital sosteniendo su mano. Lucía tan tranquila, sus labios estaban tomando color poco a poco, su piel lucía traslucida cuando no llevaba maquillaje y se miraba natural y hermosa para mí. Por un momento pensé en cómo haría el día en que sus ojos no se abrieran de nuevo, y aunque tengo una respuesta de ello, entonces no me pude imaginar un mundo sin ella. Aunque no era un gran caso de emergencia, Luka había exigido una habitación privada para ella, para ser discretos, para mantener a raya los rumores. Eran las siete de la noche y al parecer Hara estaba lejos de abrir los ojos. Acaricié sus nudillos y besé el dorso de su mano, en el cual no tenía una intravenosa.


  Se removió un poco, respiró pesado y sus ojos se abrieron de a poco. Sentí un fuerte alivio en ese momento, pero Hara no sonrió, parpadeó repetidas veces y aún cuando me vio sólo hizo una mueca de dolor, no sonrió en absoluto. Quizás no le agradaba tanto estar allí. Luego del revuelo por su desmayo en la sala de juntas, la pelea de Adrien y Tae terminó, tomé a Hara entre mis brazos y llevarla hospital más cercano fue la mejor solución.


  Llegué a pensar entonces que Hara estaba embarazada. Sin embargo no era nada de eso, Hara solamente sé había descuidado y en parte yo también lo había hecho. Sentí un poco de culpa en ese momento, mientras le miraba aturdida por completo, ella trató de moverse pero solamente soltó un gemido de dolor. Apretó mi mano con un poco de fuerza.


  Esa Hara Lim estaba perdida, por completo en un mundo vacío donde solamente existían tristezas y calamidades junto con todas sus dulces mentiras y amargas tristezas. Tragué duro cuando noté que quiso hablar pero mejor se quedó callada y respiró hondo cerrando sus ojos a la vez. Volví a besar el dorso de su mano tratando de no moverle mucho ya que ése era su brazo herido. Ella jadeó y creo que estaba por sollozar, seguro se sentía perdida, seguro pensaba que había causado problemas y que todos a su alrededor le miraban como una tormenta que destruía todo a su paso.


  —¿Dónde están? —preguntó con voz ronca.


  A primera estancia no entendí su pregunta, porque no tenía tanto sentido; quizás preguntaba por los demás. Hice una mueca con mis labios, traté de no sentirme triste haciendo mi mayor esfuerzo.


  —Ellos se quedaron en la empresa. —Ésa fue mi vaga respuesta, pero no era la que ella quería. Solté su mano por un instante, Hara aprovechó ese momento para alejarla de mí.


  —No, Jae, yo quiero saber dónde están mamá y papá. ¿Por qué ellos no están aquí? —Fue inocente, como si estuviera en su lugar la Hara Lim de quince años que recién regresaba a Corea del Sur con una vida casi perfecta.


  Decir que esa pregunta y su voz cargada de nostalgia no me rompieron el corazón, sería la mayor mentira del mundo. Pude sentir que algo dentro de mí de quebrantaba y se desgarraba poco atrayendo una enorme calamidad que poco a poco me estaba dominando más y más a su favor. Arrastrándome en un sentimiento enfermizo que iba a aumentando en demasía con el pasar del tiempo.


  Mantener la compostura fue difícil debido a que decirle que ellos no estaban más era demasiado complicado.


  —Hara —mi voz sonó calmada—. Ellos ya no están. ¿No lo recuerdas?


  Quizás fui demasiado brusco, ella de la nada se rompió a llorar como si fuera un bebé. Estaba desorientada, perdiendo la noción de las cosas, posiblemente era el cansancio que le hacía perder un poco de cordura y realidad, o quizás era demasiado dolor acumulándose negándose a ser real. Quise abrazarla mientras sollozaba fuerte, también debía ir en busca en médico para que le revisara una vez más; pero estaba por completo paralizado.


  —Soy tan estúpida, Jae... Yo... Creí que todo era un mal sueño. —Creo que en ese momento ella incluso pensaba que nuestra relación era una pesadilla. Sin dejar de llorar rompiéndome el corazón a su paso, Hara Lim se levantó poco a poco de la cama quedando sentada sobre ella. Me puse de pie de inmediato para ayudarle a mantener el equilibrio. No hice mala cara, no mostré mi tristeza y no quería dañarla—. Perdón... yo pensé que ellos estarían aquí... ¡Quiero a mis papás aquí!


  Y sin más me senté en la orilla de la cama para poder estrecharle entre mis brazos con sumo cuidado, porque entonces deseaba más que nunca ser su medicina. Deseaba ser quien cuidara y sanara su corazón, pero nada de eso estaba en mis manos, yo no podía tomar su dolor y su peso para cargarlo en mi espalda sin saber el por qué de todos éstos. Nadie puede tomar el daño de otro y querer sanarlo, porque no estamos en la facultad y el deber de hacerlo, porque sólo somos simples humanos con vidas infernales que con el paso del tiempo se vuelven una rutina agradable.


  —Bebé, ellos siempre están contigo —mis palabras no le sanarían, no harían nada. Solamente se grabarían en su memoria como un viejo recuerdo de una promesa no complicada—, están en tu corazón, cuidándolo y protegiéndolo para que nada malo te pase. —Ella puso su cabeza sobre mi hombro y yo acaricié su espalda con cuidado. Estaba tratando de no lastimarte, pero el simple hecho de querer consolarla era hacerle daño.


  Debí decirle a alguien sobre lo mal que estaba Hara Lim en mis brazos en ese preciso instante. Triste, desorientada y desolada, con su corazón en mil pedazos deseando que el pasado regresara sin arrebatarle nada. Pero no lo hice, me quedé allí viendo cómo nos destrozaba a ambos.
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  —¿Segura quieres hacer esta entrevista, Hara? —Luka trataba de convencer a mi novia de que lo mejor era que regresáramos a casa y descansara.


  Habían pasado dos días desde el incidente y esos dos días habían sido de pleno descanso para Hara, por orden médica ella debía descansar hasta sentirse mejor. Ahora lucía mejor, con su maquillaje suave, pantalones de mezclilla negros y un largo jersey color rosa –para cubrir el vendaje de su brazo–, me sentí aliviado. Ella estaba mejor. Esa noche estábamos en Team J Kiss The Radio, era un programa de radio que era dirigido por Hae de Team J, pero por cosas del destino nuestro locutor estrella ese día era Yeol Kim.


  —Estoy mejor —dijo Hara, una de las estilistas arreglaba mejor su cabello rubio y otra trataba de retocar su maquilla—, además no será mucho tiempo y estos días tengo descanso, así que estoy mejor. Ya verán que daré lo mejor de mí.


  —¡Pero miren quién está aquí! ¡No te miro desde que casi te desmayada viendo a Goo! ¡Hara Lim! —Yeol Kim hizo aparición en la sala de espera en que estábamos nosotros tres. Nos sorprendió a mí y Luka, pero en cuanto a Hara, ella se levantó y fue directo hacia él para darle patada en su muslo izquierdo.


  —¡Traidor! ¡Dijiste frente a todo Team J que me gustaba Goo y Mark! ¡Eres injusto! —Mientras Yeol reía por la reacción de Hara, Luka y yo ni hacíamos más que estar aún más sorprendidos. Incluso las estilistas lo estaban.


  —¿Ustedes se conocen? —pregunté. Luka, quién estaba a mi lado también murmuró la misma pregunta.


  —Sí, es cliente frecuente en los restaurantes y trataba de ligarse a Hyun cada que tenía oportunidad. —Hara se encogió de hombros, como si conocer a un miembro de Team J fuera la cosa más común del mundo. Claro que WINGS conocía a Team J, pero al parecer Hara se llevaba mejor con ellos—. En realidad he tratado con todos los miembros ya, pero Yeol, Joy y Goo son más frecuentes. ¡Shin suele ir muy seguido actualmente junto con Eun!


  En ese momento, mientras miraba y escuchaba con atención a Hara, me pregunté si realmente le conocía porque ella parecía conocer más personas del ámbito que yo. Quizás era porque Hara tenía popularidad en los negocios. Quizás porque estuvo por debutar, eran cosas que entonces no sabría pero lucía muy feliz y eso me hizo sentir tranquilo.


  [image: ]


  —Esta noche tres grandes invitados, incluyendo que yo soy el cuarto mejor invitado. —Yeol comenzó a leer los papeles en sus manos mientras Hara, Luka y yo acomodábamos nuestros auriculares. Hara estaba sentada a mi lado mientras que Luka estaba sentado al suyo—. Cuando Hae dijo que entrevistaría a Lamar Young y su prometida en conjunto con su mánager, le dije que yo debía hacer esta entrevista. Pensé que se negaría, pero me dijo que la hacía la vida fácil.


  Todos reímos, habían cámaras grabando y a pesar de eso el ambiente era muy cálido. Hara tomó mi mano bajo la mesa, estaba fría y sudando, estaba nerviosa.


  —Siempre hay que hacer la vida fácil a los demás —dije con humor, más risas.


  —Es interesante, especialmente cuando tu agenda es una locura. Bueno, vamos empezar esto, ¿por qué no se presentan? No digan lo obvio, quiero que me digan algo divertido o cargado de sarcasmo. Últimamente cada que alguien se presenta me dice: ¡Yeol, un gusto, pero quiero conocer a Mark o Hoon! —Kim puso sus ojos en blanco seguido de un largo minuto de risas—. A ver, ¿quién lo hace primero? Lo más justo es que lo haga Jae.


  —Hola, soy Lamar Young y estoy aquí con Yeol deseando que fuera Joy quien me entrevistara. Hacen falta esas charlas de líder a líder. —De nuevo más risas. Mi presentación fue tranquila pero cómica.


  —¡Ah! Cada vez hay más arrogancia en este mundo. —Yeol golpeó su frente con el micrófono frente a él.


  —Hola —dijo Hara, su voz fue cantarina y suave—, soy Hara y Yeol Kim me traumó de por vida. ¡Hey, eso fue injusto! ¡Nunca lo olvidaré! Era una niña normal pero decidiste usar mi dulzura en contra de Mark y Goo. —Hara tenía mucho carisma, mucha personalidad y agradaba rápido a las personas. Era más que obvio que a esas alturas se había ganado a cada persona de la radio.


  —Estoy comenzando a pensar que te quité una oportunidad con Goo. Recuerdo que después de ese momento él dijo: Espero sea mayor de edad. —Yeol sonó serio, la sorpresa se hizo en el lugar—. Hara es muy linda, así que no es de extrañar que muchos caigan por ella, ¿o sí?


  —En la escuela tenía a todos comiendo de su mano —dije como si nada.


  —Tú no fuiste único ni diferente. Bueno, sigamos con las presentaciones. Falta una persona.


  —Hola, soy Luka, el mánager de conejo uno y conejo dos. —Eso fue algo que nadie esperaba, Hara y Yeol comenzaron a reír como si fuera el mejor de los chistes mientras que yo sólo pude verle con sorpresa.


  —Acabo de pensar mal —dijo Yeol entre risas.


  —No alimentes los rumores. —Pidió Hara.


  —Ya tienen un vídeo —dijo como si nada Luka.


  —¡Ah, esta entrevista será muy divertida! Bueno, me parece muy interesante, no suelo creer mucho lo que dicen los artículos en Naver, así que quiero me cuenten de ustedes. Como por ejemplo, Hara, ¿LYW o WINGS?


  —Cada que me preguntan eso pienso que quieren que Jae me deje si digo LYW. —La respuesta vaga de Hara hizo que todo quedara en silencio.


  —¿Admites que prefieres a LYW?


  —No soy muy fan del Kpop, solía escuchar a Big Bang y F(x), también me encantaba Team J. Actualmente tengo mucha inclinación por WINGS y no es porque Jae sea mi prometido, su música tiene algo especial y agradable al oído; pero no hay que hacer a un lado que me gusta mucho LYW y también Xboys. Pero en cuanto a esa pregunta diré que WINGS. —Hara se encogió de hombros, supo dar una buena respuesta.


  —Hace unos días leía el perfil de Hara en Naver. ¿Es sincero?


  —Solemos hacer los perfiles de nuestros artistas bajo la atenta mirada de ellos. Hara estaba hablando con nosotros mientras hacíamos su perfil, fue durante la sesión de fotos, así que todo lo que está allí es verídico —Luka confirmó aquello profesionalismo—. Además conozco a Hara desde hace casi siete u ocho años.


  —Tuve la leer la oportunidad que eres una de sus mejores amigos. Creo que eso es bueno ahora que sean Idol y representante, digo, en muchos casos a veces los mánagers suelen ser rudos, sin embargo pienso que esto depende. Las diferencias son inevitables pero creo que es parte de una buena relación.


  —Creo que eso es primordial —hablé—, ya sea con Carlo, Luka o cualquiera de nuestros mánagers tratamos de mantener una buena relación. Siempre es importante evitar problemas; la comunicación es necesaria.


  —¿Qué pensó Luka cuando ustedes comenzaron una relación? —preguntó Yeol.


  —Es complicado, lo vi de dos formas. La primera fue la de un amigo, me alegré muchos por ellos porque son sentimientos de años y supe entonces que esta vez sería un poco más maduro.


  —¿Y cómo mánager?


  —¡Ayúdame poder superior en los cielos! —La expresión de Luka nos hizo reír porque incluso golpeó su frente con la palma de su mano—. Siempre tienes que aprender a poner parámetros y reglas. Cuando tienes una relación quieres disfrutar de esa persona, así que antes de ver el peligro de que tu representado sea descubierto, debes ver el hecho de que merece compartir tiempo con esa persona.


  —Mi mánager sólo se preocupa de que no alimente los rumores.


  —Pienso que mientras tú sepas que el rumor no es verdadero entonces no hay problema. —Una de las cosas que más amaba de Hara era su filosofía liberal y desinteresada. En ese momento prácticamente dio una bofetada a los haters—. Hay muchos rumores de mí en Naver, pero ninguno es real más allá de los que hablan de mi relación con Jae, mientras BD o yo no hagamos oficial algo entonces no hay que creer.


  La entrevista siguió fluyendo entre risas y mucha diversión. Fue bueno pasar un tiempo así de tranquilo, hablando de cosas del mundo artístico, nuestras opiniones sobre ciertas cosas. Pero no esperaba que se incluyeran llamadas de fans. La mano de Hara apretó aún más, tenía miedo de que alguien le insultara. Justo mientras sonaba una canción de LYW, pude notar que mordía su labio.


  Estaba bien, pero no del todo. Ella estaba deseando irse de allí cuanto antes. Yeol al parecer notó la incomodidad de ella porque le ofreció agua así como eliminar el segmento si le era posible, pero Hara decidió proseguir.


  —Es hora de una llamada de las fans. Supongo que Hara debe estar muy nerviosa, Jae es actualmente uno de los líderes más cotizados del Kpop y no solamente eso, WINGS tiene una fama que crece y crece cada día. Debe ser difícil manejar los comentarios. —Él supo cuál era el punto débil de la situación y mi relación con Hara, no salíamos hablar de eso.


  —Es complicado —comenzó hablar Hara—, especialmente cuando hablas seis idiomas y entras en las redes sociales para leer comentarios. Creo que en ocasiones nos mentimos diciendo que no importa la negativa del público, pero de alguna forma cuando lees los comentarios te das cuenta que dañan.


  —Antes de una llamada, ¿qué es lo peor que te han dicho?


  —Hace una semana, estaba en Instagram y luego puse una foto de Jae tomando café frente a mí, me pidieron que me alejara de él y me matara. Las amenazas de muerte sí existen y es una locura. En la casa de mis padres hay mucho correo de odio. Entristece porque es mi casa, un recuerdo de mi adolescencia que no debería manchar nadie. —Sabía que ella no quería dañar a nadie con sus palabras, pero sin duda alguna no solo yo me sentí mortificado, tanto Luka como Yeol tragaron duro.


  —Eres más que esos comentarios —dijo Luka—. Hara es realmente fuerte, soportar esos comentarios es de personas fuertes. Nunca le verás llorar por ellos.


  —Siempre me digo a mí misma que mi relación es mía y de Jae, por ende los comentarios negativos de personas que no saben cómo es mi vida al lado de él. —Me gustó la sonrisa pura que me dio en ese momento.


  —Son tan tiernos, en realidad son una linda pareja. ¡Es hora de llamadas de fans!


  Una voz suave se hizo presente. —¡Hola!


  —¡Hola! —canturreó Yeol—. Estás aquí para preguntarle algo a Hara, Jae y Luka, así que haz tu pregunta.


  —Creo que los fans, que apoyamos su relación, queremos saber sobre su historia de amor y los planes del futuro. Ya saben, matrimonio, hijos y esas cosas. —La chica fue sincera, eran fans como ella que valoraban el hecho de que yo también merecía tener una vida privada.


  —Siempre que hablo con Jae sobre hablar de esa historia, terminamos llegando a la conclusión que es algo para contar a nuestra familia. Sólo diré que tiene todo su derecho de hacerse llamar mi primer amor a pesar de que estuve casada. —Las miradas se fijaron en Hara, nadie esperaba que ella dijera tal cosa. Nadie esperaba que ella hablara de su matrimonio.


  —Es muy tierno que se reserven eso para ustedes mismos —alabó Yeol.


  ¿Cuánto pagaría por volver escucharle hablar como aquel momento?


  Hara Lim estaba siendo sincera y pura, sus dedos y los míos se entrelazaron con los míos. Porque en esos días podía tenerla cerca y sentir nostalgia a pesar de todo lo malo.


  —Hara siempre dice que es nuestro tema secreto —hablé con tranquilidad—, creo que tiene razón. Debemos ser un poco egoístas al respecto.


  —¿Y en cuanto a planes de boda? —preguntó Yeol. Se cruzó de brazos sobre la mesa y nos observó con curiosidad.


  —No hay aún, quiero disfrutar con Jae lo que es estar comprometidos, por el momento no tengo prisa por ser su esposa, mucho menos hay planes de hijos. Aunque estamos abiertos a la posibilidad de casarnos el próximo año. Estamos por cumplir veintitrés. Somos jóvenes, él tiene una gran carrera por delante y yo debo seguir estudiando para culminar mi carrera. —Hara tenía una forma muy elegante de contestar a preguntas a las que era débil. El matrimonio era algo que a ella no le gustaba hablar, sabía que no estaba lista para caminar hacia el altar y yo tampoco lo estaba—. Así que creo que por el momento debemos acostumbrarnos al otro y pensar en el matrimonio para más adelante un compromiso.


  —De hecho hablaba con Hara de ello hace unos días —Luka habló con suavidad, su voz era palpable a pesar de la tranquilidad de su tono—, creo que ella tiene un motivo fuerte. Además estábamos revisando la agenda de Jae, lo mejor es que se tomen su tiempo para conocerse mejor. Ellos han cambiado, ellos han evolucionado en ciertos aspectos y retrocedido en otros como cualquier ser humano común, no son los mismos adolescentes de hace unos años.


  —El tiempo en pareja es importante —dijo la fan—, yo también estoy saliendo con alguien que conocí hace un tiempo, no nos conocemos mucho aún como para hacerlo oficial, así que creo que entiendo lo que dicen. Muchas gracias por contestar mi llamada, gracias, Yeol, Luka, Jae y Hara. Espero todo vaya bien.


  —Adiós —dijimos los cuatro al unísono.


  Yeol nos observó por un momento. Tocaría otro tema débil para Hara, era fácil de saberlo. Hablarían sobre su divorcio, sobre lo que vivió y literalmente Kim Yeol era alguien podía hablar de tus problemas sin importarle la opinión de la empresa. Porque él era un alma libre respetado por toda la media independientemente de sus pensamientos. Era un ejemplo para muchos.


  —Hara, no sé si debería preguntar esto, ¿llegas a pensar que casarte con Jae sea como tú anterior matrimonio? o ¿tienes miedo que lo señalen por el qué dirán? —Él peinó su cabello hacia atrás, dirigí mi mirada a Luka, él estaba petrificado, la respuesta de Hara daba miedo sin siquiera escucharla—. Si no quieres responder está bien.


  Un largo minuto de silencio, Hara soltó mi mano bajo la mesa. Le sonrió a Yeol y luego nos miró a nosotros.


  —En realidad he estado preparada para esa pregunta desde que esta locura con los medios inició. —Ella acomodó mejor sus audífonos y alejó unos cuantos mechones rebeldes de su frente—. Mi anterior matrimonio fue un infierno completo, no entraré en detalles porque pienso que no es interesante y si sigo hablando de ello sólo mostraré miedo y resentimiento a esa persona cuando ya no existen. El pasado ya no existe, el pasado es relativo si así lo deseamos. Puedo fingir que no está allí. El qué dirán tampoco existe para mí, la media y sus opiniones no son de mi interés y nunca lo serán. Si no tienes algo útil que decir, entonces calla tu boca que solamente hieres, sé buena gente y gana dinero hablando de la verdad. —Ella se encogió de hombros, Yeol comenzó a aplaudirle al igual que yo e incluso los productores del programa de radio fuera de la cabina, Luka y yo sabíamos que a Hyung no le gustaría esa respuesta—. No me caso con Jae pronto porque aún somos jóvenes, porque pienso que él debe disfrutar de su juventud y no atarse a alguien de esa forma tan peculiar muy pronto. No digo que tiene derecho ahora mismo de buscar a otra persona, está conmigo y fuera del mercado —unas cuantas risas—, pero es alguien con una gran carrera y también tengo miedo de terminar siendo una esposa trofeo. Quiero lograr algo para mí misma antes de ser su esposa, ser alguien antes de una esposa.


  »Jae no es como esa persona y nunca lo será, es demasiado noble y humilde. Él me trata con amor y respeto, es mutuo, lo trato igual porque sé que personas como él no hay tantas en el mundo. Para mí es único —me estaba conmoviendo de gran manera. Quería abrazarla allí mismo mientras movía sus manos al hablar—. El matrimonio ya no es una escuela, es una liga mayor llena de responsabilidades compartidas donde el amor no lo es todo. Por el momento me agrada seguir disfrutando del amor que nos podemos dar sin necesidad de tanta responsabilidad. ¿Habrá boda? No ahora, no mañana y mucho menos el próximo mes. En un futuro sí, pero no me miro como su esposa aún.


  —¿Cómo justifican su compromiso entonces?


  —Como algo especial y más significativo —respondí—, no tuvimos una fiesta de compromiso tal cual. Nos comprometimos en privado con la intención de guardar el momento para nosotros. Creo que le quitamos la responsabilidad de una boda al compromiso, lo hicimos como la señal de que estamos comprometidos con el otro. No es necesario, que ella esté en un vestido blanco y yo tampoco use un traje. Creo que también una boda puede ser algo más único entre dos, no necesariamente mil. Puede ser algo significativo.


  —Tienen muy buenas respuestas. Cuando hablo con Joy respecto a la idea de casarme un día me dice algo similar a lo de ustedes. Son una de las parejas más sonadas del momento, incluso hicieron a un lado a Song Joong Ki y Sing Hye Kyo. ¿Tienes algo que agregar a las palabras de ellos, Luka? —Yeol comenzó a jugar con el plumón negro en su mano.


  —En realidad no. Pienso que ellos tienen su propia forma de hacer significativa las cosas, cada pareja piensa como lo desea. Son libres en cuanto a ser pareja. Pero no de su agenda. —El final nadie se lo esperaba y eso hizo que todos soltaran risas, miré a Hara, ella no estaba riendo tanto.


  Más preguntas respecto al matrimonio y algunas vagas sobre otros temas sin mucho interés. Los cuatro nos debatimos con ahínco en ello sin importar cuánto tiempo nos tomara.


  —Hara, vas a trabajar con John Wang de SHINEL y con Heon de LYW, ésas son las noticias que BD liberó hoy, ¿cómo te sientes actualmente?


  —Estos dos días he estado descansando, pero he tenido la oportunidad de escuchar un poco la melodía de mi canción con Heon, he hablado con él por textos aunque aún no lo conozco en persona. Me emociona mucho, la verdad me encanta LYW, así que cuando me dijeron hace unos días que trabajaría con él estaba muy emocionado. Espero que pronto podamos trabajar en este proyecto y concentrarnos en él. Heon es alguien a quien respeto —Hara estaba siendo genuina y sincera al respecto, durante sus dos días de descanso yo había estado trabajando con los demás productores e incluso con el mismo Heon en la letra y lo demás. Quizás no había descansado mucho, pero mientras Hara estuviera bien nada más importaba—. En cuanto a John es alguien con quien me he hecho cercana las últimas semanas, solemos enviarnos textos o fotos divertidas así que cuando me dijeron que podría trabajar en su proyecto me emocioné mucho. Así que es emocionante poder trabajar con dos grandes personalidades. Me gusta SHINEL, me encantan.


  —Ella es realmente tierna —dijo Yeol respecto a Hara—. Deberías estar muy orgullosa, nunca he tenido oportunidad de escucharte cantar, la verdad creo que muy pocos lo han hecho, traté de encontrar vídeos de cuando fuiste parte del grupo proyecto AMBER. No encontré ni un solo vídeo.


  —Ella cantó junto con Adrien hace unos años, frente a JUQ. —Luka sonó muy emocionado por el hecho.


  —¡Woah! Debió ser increíble estar frente a él y no solamente eso, él también colaborar con ADRI. No sé si saben pero le he pedido que trabajemos juntos, le digo que me puede hacer una canción como la que le produjo a Kylie, incluso me pongo la peluca. —Fue muy gracioso para todos, pero sabía mejor que a Luka no le hacía tanta gracia. Hara se rió demasiado, Adrien Min era su víctima. Las palabras de Yeol eran una bomba—. En fin, ¿por qué no nos cantas algo?


  —¿Cantar? —preguntó ella, se negó—. No creo que les guste mi voz.


  —Te diré esto. No cualquier persona tiene la oportunidad de cantar con alguien de la S5, nuestra empresa se caracteriza por los vocales, si vas a cantar con Heon debe ser algo increíble tu voz. No digo que seamos una empresa única y diferente, pero sabes a lo que me refiero. —Hara asintió ante las palabras de Yeol.


  —Hay una canción que no sale de mi cabeza —habló Hara—, es de un drama de IU. Uno de los chicos de LYW sale en él. La canta Lee Hi junto con Epik High.


  —¿Es "Can you hear my heart"? —preguntó Luka.


  —Sí, ésa es —confirmó Hara—. Puedo cantarla, una parte.


  —Tenemos el instrumental completo —dijo Yeol con emoción—. Últimamente la escucho demasiado cuando estoy en mis tiempos libres. Así que te puedo acompañar.


  —No pierdes oportunidad —dijo Hara—, pero me sé la canción por completo, no digo que mi rap sea el mejor pero no lo intento. Quizás me puedes ayudar un poco, te haré una señal.


  —Vale, entonces muestra lo que puedes hacer, Hara. Espero no seas tímida.


  La canción comenzó a sonar, una suave melodía de piano y entonces la voz de Hara se hizo presente sorprendiéndonos por completo a todos. La había escuchado cantar repetidas veces, pero no como en aquel momento. Me gustaba mucho su voz. El rap vino sin siquiera imaginarlo y ella volvió su voz un poco más profunda erizando la piel de todos allí, Yeol comenzó aplaudir. De nuevo su voz se hizo presente, un poco tarde pero sonó bella. Sin desafinar, cuidando por completo el no fallar. Más rap, más de su voz profunda y haciendo a la perfección lo que nsdie espera. Decir que no estaba orgulloso de ella sería mentir, me sentí tan genial por tener una novia como ella.


  Hara tenía talento, pero no le gustaba el área. El ámbito de un Idol no era lo suyo. La última parte de la canción llegó y ella culminó con suma tranquilidad. Una ronda de aplausos llegó a ella de parte de todos en el lugar.


  Ella tomó aire antes de volver hablar. —Hice mi mejor intento, el rap no es mi fuerte y necesito volver a mis clases de canto. —Estaba siendo modesta con todos nosotros—. No tengo gran talento, pero en ocasiones me gusta cantar.


  —¡Ni te atrevas a decir que no sabes cantar, Hara Lim! ¡Jae está allí pensando cosas indebidas gracias a tu rap! No esperé que supieras hacer ambas cosas, se te ha descrito como cantante pero no como rapera —Yeol estaba hablando como un niño cargado de sorpresas, Hara estaba totalmente sonrojada—. Deberías cantar conmigo alguna vez.


  Después de varias alabanzas hacia el talento de Hara ella decidió hablar. —Cuando era aprendiz en Stardream tuve maestros de canto y mis compañeras, las que rapeaban me enseñaron un poco así que aprendí por ellas. Pero no sé me da tan bien.


  La entrevista fluyó con más tranquilidad y confianza. El final estaba llegando.


  —Bueno, ha sido un honor tenerles aquí. La verdad fue muy agradable salir de mi rutina diaria para hacer esta entrevista. Me ha gustado hablar con ustedes. ¿Algo que agregar? —Yeol habló—. Entonces haremos esto, dirán un dato interesante de alguno de ustedes y se despedirán. Hara, hablarás sobre Jae, Jae, hablarás de Luka y Luka, tú hablarás de Hara. Así que comienza Luka.


  —Antes de despedirme quiero decir que Hara suele ser muy inoportuna si se lo propone, nunca tengas novio con ella cerca, sabe cuándo no hablar y aún así lo hace. Además siempre sabrá un modo de fastidiar a tu novio. —Muchas risas, pero Luka no mentía, era por completo cierto—. Sin embargo ella es una gran persona, es muy fuerte y el verle aquí hoy tan sonriente es algo que no cualquiera hace. Es una persona que logra lo que se propone, ella es fuerte. Espero le apoyen en sus proyectos en solitario así como las colaboraciones. Gracias por permitirme estar aquí, ha sido un gusto.


  —Lindas palabras. Tu turno, Jae.


  —Bueno, Luka es una gran persona y es mi mejor amigo, le respeto mucho y siempre me ha apoyado en cada una de mis locuras. Gracias por tus consejos, Luka, y por no matarme cuando hago alguna imprudencia. Conejo uno y yo te adoramos mucho. Eres como un hermano para nosotros. Él siempre está contigo ya sea como mánager o como amigo. Es genial. Agradezco mucho estar aquí hoy, fue increíble.


  —Hara, tu turno, puedes aprovechar para mandarle saludes a Mark y Goo, seguro ellos te están escuchando. —Yeol al parecer amaba fastidiar a Hara.


  Mi prometida puso su mano sobre mi hombro y me miró. —Jae... No debo desaprovechar está oportunidad para mandarle mis saludos a Mark y Goo, no te pongas celoso pero soy muy fan de ellos. —Todos reímos a causa de sus palabras, ella estaba divirtiéndose—. ¡Mark, eres increíble! ¡Goo, ¿por qué no llegaste a mi vida antes?! —Y más risas que nunca—. Bueno, ya, no seas celoso, Jae, agradece que no me hicieran hablar de Taeyang. Bueno, es hora de mis palabras y datos hacia ti. Jae es un gran novio, cuando mete la pata suele enviarme mis flores favoritas y luego hablamos por horas sobre el tema y entre otras cosas. Es romántico, dulce y agradable, sabe tratarme y cuando estoy enferma me lleva mi comida favorita hasta la cama, me ayuda con mi medicación y... No sé qué más decir. Me alegra haber estado aquí hoy. Gracias.


  Me gustaron las palabras de Hara, la forma casual y tranquila que hacía ver nuestra relación, las palabras disfrazadas de sentimientos verdaderos y puros. Siendo originales por primera vez. Amarla era una obra de arte que no cualquiera podía apreciar o darse el lujo de tener. Porque hasta el día de hoy sigue siendo una de las hermosas cosas que me destruyó y marcó mi vida, seguirá siendo mi persona favorita para siempre.


  


  


  


  


  Capítulo 6


  Sueños y música
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  Heon de LYW era una gran persona, era mayor que nosotros pero sabía tratarnos como si tuviéramos la misma edad, la química entre Hara y él fue de inmediato. Hablaban con suma tranquilidad por momentos mientras comentaban la letra de la canción, Luka también fue a la grabación y les acompañaría al día siguiente, ya que al parecer la grabación tomaría más porque LYW estaba grabando algunas canciones y promocionaban su último disco. Hara tenía sesiones de foto en su agenda y además le habían conseguido un pequeño cameo en un vídeo musical. Tenía entrevistas constantes y algunas de ella hacían referencia a su matrimonio violento, ya que decían que ella era sobreviviente. Conocía a Hara demasiado como para saber que odiaba tal etiqueta y hablar de ella, pero estaba haciendo todo eso para eliminar lo malos comentarios hacia nosotros.


  En cuanto a mí estaría solamente ese día en la grabación, tenía ensayos constantes y estaba faltando demasiado a ellos, la grabación de nuestro nuevo MV estaba cerca, a días, Hyun era quien tenía prioridad porque era quien hacía la intro esta vez y eso me alivió. La sesión de fotos de nuestro nuevo álbum estaba a la vuelta de la esquina, precisamente al día siguiente. Todo se estaba retrasando por mi culpa. Así que me estaba esforzando por no ser un estorbo. Si no podía ensayar con los chicos entonces lo hacía por mí mismo aunque Ian me ayudaba con ello. Dos días habían pasado de la entrevista y Hara se había ganado el corazón de muchos en Corea del Sur.


  —¿Te gusta la letra, Hara? —preguntó Heon.


  —Sí, supongo que ya sólo es de darnos a la idea de lo que debemos hacer para poder comenzar las grabaciones, ¿verdad? —Hara miró a Heon y luego a Luka, ellos estaban sentados en unos de los sillones grandes del estudio. Ambos asintieron.


  —Es muy buena letra, como era de esperarse de Lamar Young de WINGS —alabó uno de los productores— y claro que no podía faltar la colaboración de Heon de LYW. Esto es como tomar los dos bandos de una guerra y unirlos por una causa noble.


  —Las peleas de las fans no tienen sentido. —Luka me miró a mí y luego a Heon, aún era un poco tímido a él—. Tanto LYW como WINGS han logrado sus méritos a trabajo propio. Así que no hay que restarle o sumarle, son geniales.


  —La canción tiene por nombre "Destroya". Nos habla de una pareja cuyo amor es imposible, no se pueden ver, no se pueden tocar, su única forma de conectarse es a través de sueños, es muy adaptada al drama. Recuerden, él es un idol, así que para ti será fácil captar el sentimiento, Heon —hablé. La verdad es que la letra era una de las mejores que había escrito según los estándares que nos habían pedido los productores de la banda sonora del drama. Ellos habían aprobado la letra y la melodía tan pronto escucharon la guía que había grabado Heon, en cuanto a Hara a ella sólo le quedaba captar el sentimiento y dirigirse con las instrucciones dadas—. Ella es sólo una chica en coma que fue su mejor amiga en el pasado y sólo puede verlo en sueños para recordarle cuánto lo quiere. Para ellos todo es imposible. Así que espero que el resultado sea lo debido.


  —Es una gran canción, chicos, verán que será una de las canciones más populares del dos mil dieciocho. Bueno, hay que comenzar estamos de cortos de tiempo. —Luka era muy bueno dando animos y era obvio que Hara y Heon se sintieron alegres por ello.
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  Tres días después y con mucho trabajo arduo la canción estaba terminada por completo. Sólo faltaba la aprobación de los productores y las personas del drama. Estábamos de nuevo reunidos en el estudio. Hara estaba sentada a mi lado, temblando con demasía porque según ella le había tocado grabar sus líneas repetidas veces ya que su voz flaqueaba en unas cuantas notas altas. Pensaba que el resultado sería malo, pero sabía que esa canción sería impresionante.


  —Antes de escuchar la canción quiero decir que fue realmente genial trabajar con alguien como Hara, ella realmente tiene muy buena voz y espero no sea la última voz que trabajo con ella. Espero tengamos algún proyecto juntos en el futuro. —Heon ofreció una noble sonrisa cargada de sinceridad. Eso relajó un poco a Hara.


  —También me gustó trabajar contigo, fue realmente increíble —ella también sonrió y luego apretó aún más mi mano—, espero que el resultado sea el esperado. Me esforcé mucho.


  —Hay que escuchar la canción —dijo uno de los productores.


  La suave tierna melodía se hizo presente, como si fuera una canción de cuna. La voz de Hara llegó en pequeños susurros diciendo con lentitud "te extraño". La voz de Heon llegó.


  


  Me decías que nunca te irías.


  Jurabas quedarte a mi lado para siempre.


  Pero te fuiste.


  Te sellaste en mis sueños como si fueran tuyos.


  


  Quiero ser libre.


  Quiero estar atrapado contigo.


  El sentimiento vacío de la soledad me ataca.


  Destruyes todo en mí, ¿y sí te llamo Destroya?


  


  Mientras escuchaba la canción me preguntaba si alguien captaría los sentimientos en ella. Era una clase de paradoja, porque aunque el crédito de la letra no era del todo mío, algunas partes denotaban mis sentimientos por Hara. Era una composición distinta a las demás. Nunca había escrito una canción así, en el sentido romántico posesivo y adictivo por alguien.


  Era la primera vez que me encontraba en una situación así. Una leve pausa y la voz de Hara se hizo presente después de la suave melodía de un violín triste.


  


  Decir que no te extraño mientras duermo,


  Eso sería mentir de forma deliberada.


  Hay un pequeño rincón en mi corazón que siempre,


  Grita tu nombre y llora por ti.


  Ni quiero estar sola mientras duermo.


  Te quiero en mis sueños.


  


  El vacío sentimiento de la soledad me ahoga.


  Mis ojos están cerrados y siempre te busco.


  Te extraño y te necesito con un nudo en mi garganta.


  ¿Podrá esta Destroya volver a ti?


  Llámame como quieras, ven a mí.


  


  No pude entender el por qué Hara se quejaba, su voz era simplemente perfecta. El sentimiento vacío de la soledad se captaba a un punto que te quebrantaba. Mi corazón dio un vuelco al escuchar su parte, no me importaba si se adaptaba a la historia del drama, solamente quería sanar los quebrantado sentimientos transmitidos en ella.


  La parte de ambos juntos se hizo presente.


  


  Porque aunque la soledad me abracé.


  El vacío no se va.


  Siento un fuerte nudo que me ahoga.


  ¿Como irme de tu lado?


  No te vayas de mis sueños.


  Quédate en medio de la soledad.


  


  De nuevo la voz de Heon hizo aparición.


  


  Necesitarte es parte de mis deberes.


  A tu lado encuentro felicidad.


  Luego llega esa pequeña parte quebrantada.


  Me destruyes y aún así quiero quedarme.


  


  Salgamos de estos sueños ilusos.


  Nunca hay felicidad.


  Quiero buscar un mundo.


  Algo que me permita sonreír a tu lado.


  Nunca vienen mal cinco minutos de felicidad.


  


  Destroya, salgamos de este mundo.


  Te extraña y mi alma se desgarra.


  Te necesito a un punto ciego.


  Sólo quiero regresar a ti.


  El pasado no vuelva más.


  Y mis sueños no son suficientes.


  


  De nuevo la voz de ambos se hizo presente como un sonido envolvente y cálido.


  


  Porque aunque la soledad me abracé.


  


  El vacío no se va.


  Siento un fuerte nudo que me ahoga.


  ¿Como irme de tu lado?


  No te vayas de mis sueños.


  Quédate en medio de la soledad.


  


  No quiero destruir más.


  Quiero que esto se detenga sin


  Ninguno de los dos con el otro a su lado.


  


  Una larga pausa. La voz de Hara llegó haciendo honor a la última parte junto con unos cuantos acompañamientos de Heon.


  


  El sentimiento vacío que nunca se va.


  La oscuridad de la soledad.


  Extrañarte entre mis sueños se volvió un deber.


  No hay vuelta atrás.


  


  La voz de Hara sonaba como si estuviera rapeando en ocasiones, pero trataba de mantenerse en la melodía y eso hizo todo aún más cargado y especial. Eso hizo que la canción fuera un poco más atrevida entre la melancolía.


  


  Dime qué soy tu hermosa destrucción.


  Si me dejas ir ahora el pasado no te fastidia.


  Puedo decir adiós, dime adiós tú también.


  No me hagas la tarea difícil.


  La puerta final se abre ante mí.


  Adiós, lo lamento, en los sueños ya no soy feliz.


  


  No me vas a encontrar, solamente di adiós.


  Destroya se va después de la hermosa destrucción.


  


  Porque aunque la soledad me abracé.


  El vacío no se va.


  Siento un fuerte nudo que me ahoga.


  ¿Como irme de tu lado?


  No te vayas de mis sueños.


  Quédate en medio de la soledad.


  


  No quiero destruir más.


  Quiero que esto se detenga sin


  Ninguno de los dos con el otro a su lado.


  


  La canción culminó con la voz de ambos logrando el sentimiento nostálgico perfecto, dejándonos con nuestras bocas abiertas. En ese momento me sentí muy orgulloso de Hara, estaba realmente feliz por tenerle a mi lado. Había logrado junto con Heon trasmitir los sentimientos perfectos y deseados que todos esperaban.


  —Eso era lo que se necesitaba y más. ¡No cabe duda que es una gran canción! —Hara alzó su mirada hacia mí, ese día estaba realmente callada. No seguía las bromas de Heon, ya que los últimos días ambos se enviaban audios gritando tonterías o vídeos cargados de contenido gracioso. Ella sólo estaba en profundo silencio como si nada le hiriera. Como si todo estuviera derrumbándose en su interior—. Bueno, creo que ha sido una gran colaboración. Hara y Heon van a lograr mucho con esto, espero puedan ganar algún premio.
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  Demandé un poco de atención de parte de Hara, pero ella lo único que hizo fue seguir tecleando en su teléfono celular como si nada. Como si yo no existiera. Me sorprendía lo rápida que era escribiendo con una mano mientras que con la otra sujetaba la mía, desde que habíamos salido del estudio se estaba comportando de esa forma, fría y particular.


  Luka llegó veinte minutos tarde por nosotros, al entrar al auto Hara saludó casi en un susurro poco audible.


  —¿Quedó bien la canción? —preguntó Luka—. Lamento no haber estado allí, tuve que hacer unas diligencias con Adrien. Quería tanto ver a Heon de nuevo. —Él siguió manteniendo la compostura mientras conducía.


  —Quedó increíble —susurró Hara, siguió con su teléfono, quise quitárselo de las manos. Mas iniciar una pelea no era bueno—. Heon dice que podemos reunirnos a tomar café los tres cuando queramos, Luka. ¡Ah! También me dijo que nos presentaría a Lai. —Al menos esta vez tuvo un poco de interés, esto no duró tanto.


  —Es una gran canción —dije, estaba haciendo mi esfuerzo por mantener mi paciencia—, esperan que gane muchos premios grandes por la letra y la producción. Dicen que a Tae le encantó ya que la escuchó.


  —Espero poder escucharla pronto, Jae. Adrien y yo hemos comenzando en la producción de la que Hara cantará en solitario. —Luka sonaba emocionado, como si estuviera hablando de su mejor juguete.


  Pero de nuevo la actitud fría de Hara.


  Ella no dijo nada.


  ¿Qué sucedía con Hara Lim?


  —Luka —llamó ella.


  —¿Sucede algo, Hara? ¿Todo bien?


  —Necesito que me pases dejando por el restaurante de Gangnam —Hara sonó seria.


  —Hara, les he dicho que me avisen de sus actividades con anticipo, sé que tienes libre pero debes avisarme las cosas, ¿sí? —La dulce reprimenda de Luka, incluso me sorprendía que Hara no le hubiera dicho en absoluto o que no me hubiera dicho a mí. Estaba demasiado distinta—. Sé que es personal, pero si puedes dime con quién estarás allí.


  —Con Kylie —Hara soltó aquello como si nada.


  Luka frenó el auto con tanta fuerza que mi frente se golpeó con la parte trasera del asiento del piloto, al parecer sucedió lo mismo con Hara. Era un tema sensible, hablar de Kylie frente a Luka era de temerarios. Al parecer mi prometida no tenía mucho tacto, porque lo soltó como si nada.


  —¿Con Kylie? —preguntó Luka, su voz temblaba—. Ella es una gran cantante, tiene una agradable voz y bueno, sería genial trabajar con ella, ¿verdad?


  Luka no esperó tanto para volver a retomar el camino luego de que mucho autos tras de nosotros comenzaran a fastidiar. Hara sin duda alguna comenzó quejarse del dolor de cabeza al igual que yo. El golpe había sido duro.


  —Sí... ¡Mierda! ¡Me duele la puta cabeza! —chilló Hara—. No pienses mal, Luka, sólo me reuniré con ella por un tema en común. Si quieres saber cómo me comuniqué con ella, fue gracias a Adrien, me dio su número de teléfono para buscar información. Sólo es algo personal. No te... ¡Puta madre me he golpeado como hace mucho no lo hacía! —Me pareció un poco divertida la expresión de Hara y a pesar de que yo también había salido lastimado, me acerqué a ella para besar su frente y caraciar su mejilla. No se negó. Se lo permitió con tranquilidad.


  —Perdón si se golpearon —nos dijo Luka— es solamente que estoy impresionada de que Hara se reúna con Kylie, pensé que algo así era imposible... Incluso me parece imposible que conozcas a los miembros de Team J.


  Más silencio, no entendía que estaba pasando con ella. Estaba actuando demasiado dura, demasiado fría. Me alejé, dándole su espacio y no lució incómoda en absoluto. Admitir que no me sentí decepcionado sería la mayor mentira del mundo, estaba siendo hiriente con sólo mantener el silencio.


  —No regresaré a casa hasta dentro de cuatro días —le dije a Hara—. Tenemos un concierto por el veinticinco aniversario de Seo Jeon y además hay que grabar el nuevo MV, posiblemente no llegue hasta dentro de una semana.


  —Está bien —susurró Hara, de nuevo con su vista pegada en su teléfono celular.


  Miré a través del retrovisor, la mirada triste de Luka me hizo saber que estaba tan decepcionado como yo. Entonces no entendía los motivos de la actitud de Hara, pensaba que estaba siendo evasiva por naturaliza propia, pensaba que simplemente estaba demasiado cansada y aburrida de lo nuestro. Tenía demasiados pensamientos oscuros, pero al lado de esa Hara Lim nunca habría pensamientos alegres y puros, lo bueno de una relación pasaba a segundo plano. No le había tocado en días, y aunque estaba demasiado cansado como ella me era incluso extraño que no tratara de tocar algún tema de conversación, porque siempre había algo de que hablar.


  ¿Estaba planeando huir?


  —Hara, dentro de una semana comienzan tus grabaciones con John. —Luka pareció muy emocionado con la noticia, incluso Hara porque hizo a un lado su teléfono celular—. Y te adelantaré esto, grabarás dos MV, uno es una introducción a lo qué será su álbum y el otro es el MV más largo posiblemente, según lo que nos comentaron los productores de JUQ la canción tiene que durar nueve minutos, quieren romper Mirrors de Justin Timberlake, quieren hacer algo grande debido a John. —Creo que a ambos les estaba emocionando demasiado John porque Hara presentó más interés—. No sólo eso, las grabaciones del MV no serán en Corea del Sur, las harán en China y parte de Europa. No le digan a nadie, pero en octubre tu pasarás más ocupada que nunca.


  —¿Es en serio? —A Hara prácticamente le brillaban los ojos. No tener celos en ese momento era imposible—. ¡Eso es demasiado emocionante!


  —Sí, muy emocionante —dije con sarcasmo.


  Pero ellos me ignoraron de nuevo. —Luka, ¿qué te parece si cuando tengas libres llamamos a Heon para que nos presente al resto de los chicos de LYW? —El humor de Hara Lim me estaba comenzando a dar miedo.


  —¡Sí!


  Dejó de ignorar a Luka pero en cambio yo pasé a ser un sobrante en aquel auto.
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  Estaba muy cansado, agotado como nunca y lo único que quería era regresar a casa y dormir por horas. Pero era imposible, ésos eran solamente los ensayos del concierto de Seo Jeon, él era muy venerado en nuestra industria.


  Era considerado como un dios para muchos grupos, y nosotros no éramos la diferencia, nosotros sentíamos gran admiración por él. Mientras tomaba agua junto con Ian me di cuenta de los enormes cambios que tenía en mi vida.


  —¿Sucede algo malo? —Ian me observó con curiosidad, me dejé caer en el suelo. Estaba demasiado cansado y sentía entumecidos mis huesos.


  Estaba tirado de lleno sobre el suelo del camerino, escuché a Ian reír bastante fuerte. Él sabía que bailar no era mi fuerte y aunque me divertía haciéndolo, terminaba con ganas de tirarme de un puente gracias al cansancio. Esos días lejos de Hara habían ayudado, había pasado tiempo con mis hermanos y las responsabilidades eran llevadas acabo con mucha facilidad. La sesión de fotos había sido un éxito por completo y solamente faltaba las grabaciones del MV que serían justo después del concierto. Sin descanso alguno, nada, todos estábamos por morir para gracia del cielo.


  Pero según Carlo nos tenían una gran noticia que nos iba a alegrarnos a cada uno de nosotros. Lo calificaban como algo realmente grande e importante en nuestra carrera. Así que no importa a cansarnos hasta los huesos, si algo importante pasaba entonces haríamos nuestro mejor esfuerzo para ser felices y lograr todo lo que deseábamos.


  —Estoy demasiado cansado —murmuré—, si muero dile a Hara que fui buena gente, si por alguna razón ella está embarazada dile a mis hijos que fui buen hombre.


  Más risa de parte de Jeon y entonces me sentí feliz, porque aunque fuera un momento pequeño era algo entre mis hermanos y yo. Cenar con ellos, llegar a la misma casa y hablar con Drew cinco minutos antes de irse a dormir, eran cosas que nadie podía reemplazar o hacerme olvidar. Algún día tendríamos nuestras vidas por separado, yo ya estaba viviendo la mía, pero esos momentos de hermanos nadie me los podía quitar.


  —¡No atrevas a dejar a Hara sola, Jae! —Ian golpeó mi pecho de forma dramática y aproveché a tirarle el agua que aún quedaba en mi botella. Reímos porque a pesar del cansancio la situación lo ameritaba—. El día que tengas hijos les enseñaré a fastidiar a Cameron y Drew.


  —Si mis hijos son con Hara nacerán con la virtud de fastidiar a Adrien. Para Hara fastidiar a Adrien es como un arte.


  —No quiero preocuparte, Jae, pero no sé si sabes que Adrien y Hara ya no se hablan.


  —¿De qué hablas?


  —Es un rumor entre las estilistas, dicen que la puerta del estudio de Adrien estaba entreabierta y pudieron escuchar gritos de parte de Adrien y Hara el día de la reunión por su agenda. —Ian se encogió de hombros mientras yo me levantaba un poco quedando sentado. Eso quizás podía explicar la situación un poco—. Dicen que Hara salió llorando y luego se encerró en el baño, pero Adrien también estaba llorando, y eso lo vi yo cuando me enviaste a buscarlo.


  —No entiendo mucho. —Mi teléfono celular sonó dentro de uno de mis bolsillos—. Espera, creo que Hara me escribió.


  Ian asintió. —Dile que le llamaré en unas horas.
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  Desconocido


  


  Sé los miedos de ella mejor que nadie.


  01:02 pm


  Pero eso no es de lo que quiero hablar.


  01:02 pm


  ¿Qué tan seguro estás de que ella seguirá contigo?


  01:02 pm


  Sus pláticas con Kylie son en extremo interesantes, pensé que hablarían del buen chisme que fue la relación de Adrien con Kylie, pero no. Hablan mucho de ti, o quizás ni te toman en cuenta.


  01:05 pm


  Mensaje de voz - 05:06


  01:06 pm
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  Ian me miró con curiosidad.


  Puse que el audio se reprodujera.


  —Entonces, es un buen lugar. Él es el mejor, me trató muy bien durante mi estadía allí. Adrien me habló de lo que estás viviendo, creo que está muy preocupado por ti, así que este lugar puede ser muy bueno. Te sentirás mejor cuando menos lo pienses, Hara. —La voz suave y tierna de Kylie sonó en extremo seria, como su hablaran de negocios importantes.


  Las dudas solamente se hicieron más grandes.


  —Sé que admiras a Adrien y también sé tu historia con él. Pero ahora mismo estoy una mala situación con él, odio sólo pronunciar su nombre y él también me odia, pero agradezco que consiguiera toda esta información y también que me permitiera llegar a ti. —En cuanto a Hara ella sonaba en extremo triste, como si estuviera por llorar.


  No entendía en absoluto sus palabras, no comprendía nada y si Hara estaba sufriendo por algo que yo no sabía o que yo no había notado, no me lo perdonaría porque había prometido estar con ella siempre que me necesitara.


  —¿Él lo sabe? ¿Jae sabe que te irás? —Esas preguntas me hicieron cerrar mis ojos y sentir un fuerte dolor en mi pecho—. Creo que lo mejor que puedes hacer es irte sin decirle adiós, a este paso estás demasiado mal, Hara. Nunca en mi vida había visto a alguien seguir de pie después de tantos golpes de mala suerte. Si quieres mi sano consejo, vete hoy mismo, Hara, a este paso vas a terminar haciendo algo que no quieres.


  —¿Hablas de matarme? Es algo que quiero hacer sin necesidad de quererlo. Irme ahora mismo es imposible —y entonces la voz de Hara se quebró sin más, sin darme cuenta me sentía demasiado afligido y con ganas de llorar—, porque no tengo valor para dejarlo. ¡Lo estoy dañando a la vez que no quiero hacerlo más! ¡Él merece algo mejor, Kylie, y yo soy una mierda! ¡Me estoy volviendo loca! ¡Y cada vez son más secretos! Todo esto me está matando.


  La estaba matando, el simple de hecho de seguir a su lado y no querer irme era una tortura para ella. Mi egoísmo estaba acabando con ella de la peor manera y no me lo podía perdonar, era imposible. El nudo en mi garganta se acrecentó aún más.


  —Debes irte, Hara, puedo conseguir que vayas a este lugar cuanto antes. Mira no te conozco mucho, pero con esto puedo ayudarte e incluso llevarte. No me gusta verte así, se nota que eres más que una situación y lágrimas. —Quien diría que Kylie tenía tanta razón con sus últimas palabras—. Dejar a Jae dolerá, pero en este momento eres como un adicto y él es solamente una droga que hace lo que debe para hacerte feliz y te destruye sin conciencia de saber que lo hace.


  —Me iré —aceptó Hara—, le prometí a Adrien y Drew que en noviembre ya no estaría más aquí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 7


    A dos pasos delante de ti
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    Era lo más cercano a una pesadilla y por un momento pensé que era una.


    —¿Vendrás a Japón pronto? Lamento no irte a ver cuando tuve oportunidad, yo... Ya sabes, recién visitaba a Daniel y eso. —No hablaba tan seguido con Jennie. Nuestras conversaciones no solían ser tan largas, pero tratábamos de mantener la comunicación y no alejarnos, ya fueran pequeños textos o incluso fotos de lo que hacíamos.


    Durante esa semana la comunicación con Jae había sido escasa debido a su agenda y la mía y había aprovechado que mi agenda no era tan cargada para quedarme en casa de Hyun y Hyuk, pasar tiempo con ellos y Sook había sido de mucha ayuda. Me había venido bien un poco de libertad de mi relación, por un momento llegué a pensar que estaba libre de una especie de asfixia aunque luego me sentí culpable de tal pensamiento.


    —Jennie, él es tu hermano. No te preocupes por decirme cuándo le visitas, lo que pasó entre él y yo es algo así, de él y yo. Pero cuéntame, ¿cómo te va en Japón? —Abrí el refrigerador para poder sacar una botella de agua, no tenía hambre, eran las diez de la noche y había tomado la decisión de ser buena prometida y esperar a Jae, se suponía que llegaría luego de medianoche—. ¿Ya decidiste tu carrera?


    —Estoy en ello —dijo con alegría—. No quiero seguir con leyes, Hara, me gusta mucho la psicología y quiero hacerlo. ¿Te molesta si cambio de carrera? Bueno, tú has pagado mis estudios desde que estás con Daniel y no te has rendido con ello a pesar de que ya no estás con él. Siento que hice que perdieras dinero


    —Jennie, no me has hecho perder dinero. Aunque excusabas tus estudios en leyes con lo sucedido con tu hermano, sé que era algo que no querías. Puedes ser lo que quieras, yo seguiré pagando tus estudios hasta que culmines la carrera. Quiero apoyarte, lo mereces y también debes ser feliz.


    —Conocí a alguien —soltó como si nada—, creo que me estoy enamorando, Hara.


    —¡Oye! ¡¿Por qué carajos no me lo habías dicho, Jennie?! —Sin embargo al parecer era una historia que no podría escuchar en ese instante, mi teléfono celular hizo un extraño sonido en señal de que tenía una nueva llamada entrante, alejé el teléfono de mi oreja para ver quién me llamaba. Jae—. Oye, creo que tengo que colgar, Jae me está llamando.


    —¡Oh! ¡Vale, yo debo ir a dormir! Me siento muy cansada. Espero puedas venir pronto. Gracias, Hara, te amo. —Sin más Jennie colgó.


    Entonces contesté la llamada de Jae. —Jae...


    —¿Qué haces? —Me sorprendió un poco la brusquedad con la que me habló.


    —En la cocina tomando agua, hablaba con Jennie. —Normalmente no daba muchas explicaciones pero el tono de su voz implicaba que una pelea se acercaba—. ¿Todo está bien? ¿Sucede algo malo?


    —No te duermas, espérame despierta porque tenemos mucho que hablar. —No dijo más, él solamente colgó la llamada. Me dejó mucho qué pensar, no recordaba haber sido mala con él. Incluso intuí que darle distancia era lo debido.


    —Hijo de puta raro —murmuré para mí misma.


    Optando por esperarlo como buena persona y dulce cristiana, decidí buscar frituras y ponerlas en un bol, tomé una soda de dieta y me fui directo a la sala de estar. Encendí el televisor, estaba tan aburrida. Mi vida estaba llena de cámaras y preguntas tontas, me estaba cansando. Carlo era realmente genial, debido a que Luka pasaba más con lo chicos porque le era más fácil controlarlos, él había sido el encargado de mi persona esa semana. Era tranquilo y solíamos almorzar juntos en cualquier lugar que nos resultará agradable.


    Le había conocido mejor y me pareció una persona de paciencia infinita. También me habló mucho de su vida con WINGS, creo que esos chicos le tenían hecho un lío, pero me pareció una persona llena de madurez y decisiones basada en lo necesario.


    Durante mi semana había tomado clases de canto con instructor privado y clases de baile junto con algunos aprendices de la empresa; también hubo una sesión de fotos para una nueva marca de labiales que saldría pronto. Era todo una locura completa. Había tenido la oportunidad de estar en Inkigayo de nuevo, también de cenar junto con Yeol para bromear un poco y pasar un buen tiempo con mi tía. La abuela Ji-woo me llamaba diciendo que me miraba en alguna revista o en la televisión, ella parecía estar orgullosa de mí de alguna forma y me había pedido visitarle pronto con la excusa de que su cuerpo no aguantaría tanto. ¡Ja! Esa anciana estaba más sana que yo.


    Mi teléfono celular sonó de nuevo dando el aviso de un mensaje, por un momento pensé que sería Jae diciéndome algo bonito, pero no. Eran los mensajes de textos más horrorosos que había recibido, podía compararlos con los de Daniel antes de que casi me matara y me amenazara constantemente.
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    Desconocido


    


    ¿Sabes qué es lo mejor de la oscuridad, Im?


    10:05 pm


    Nunca olvida.


    10:06 pm


    Siempre te recuerda quién eres.


    10:07 pm


    ¿Tan rápido piensas que eres libre?


    10:07 pm


    Jugaremos algo rápido. A la oscuridad. A las 10:11 pm toda la energía eléctrica será historia en tu departamento. Im, recuerda esto, cuello y oscuridad, tus mayores debilidades. Esta vez no está Jae, así que espero puedas defenderte.


    10:10 pm


    La muerte es el límite.


    10:10 pm
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    ¡Debía ser una jodida pesadilla!


    Justo al terminar de leer el último mensaje lo primero que quise hacer fue escapar del departamento.


    Pero...


    No pude, el moverme fue imposible y llegué a pensar que era una jodida pesadilla en la que no te puedes mover por falta de aire. En menos de un segundo mi mente llegó hasta la puerta y gritó por ayuda. Aunque era un piso completo alguien debía escuchar, alguien podía ayudarme. Mi mente trabajó en imaginar que era salvada, pero seguía allí, en aquel sillón con el teléfono celular en mis manos y mi respiración pesada.


    Daniel...


    Quizás podía ser él, era la única persona que se atrevería a llamarme Im aún, era la única persona que me trataría de esa forma. Fue entonces que las luces se apagaron por completo cuando mi mente maquinaba que él me mataría. El terrible miedo a la oscuridad, la inmovilidad volviéndome su presa y la soledad ahogándome, ésos eran los factores que me estaban matando.


    Tragué duro cuando escuché el mínimo ruido. Pasos, eran pasos silentes y cuidados, juraba haberlos escuchado en algún momento. Luego de unos cuantos pasos sabía que esa persona estaba tras de mí el sillón. Pueden llamarme estúpida por no intentar huir, pero estaba tan bloqueada y concentrada en el hecho que no iba a poder salir viva de esa que lo único que pude hacer fue cerrar mis ojos esperando que me estrangularan.


    Era lo más cercano a tener a la muerte jugando alrededor de ti, esta persona persona se sentó a mi lado, golpeó mi mano haciendo que mi teléfono celular cayera al suelo y yo solamente me puse aún más tensa. Quería tener a mis padres allí e irme a meter a su cama cuando eres niño y tienes demasiado miedo por el monstruo bajo tu cama. Pero esta vez no era un monstruo, era una persona real a nada de asesinarme.


    Estaba tan presa de mis miedos y pensamientos que aunque conocía la voz de esa persona y el tacto de sus manos mientras se paseaba por mi brazo sus dedos, no fui capaz de captar quién era. Sus dedos fueron subiendo poco a poco por mi mano, un eterno silencio para mí y su respiración pesada pero firme causándome estragos. Mi corazón latía tan rápido que sentía poder vomitarlo en cualquier momento o salirse de mi pecho, el vacío en mi estómago se acrecentó.


    Esa persona se puso de pie. Tomó el bol de frutiras que estaba a mi lado y lo dejó en la mesa de centro. Solamente seguí con los ojos cerrados, tratar de huir sólo empeoraría las cosas. Era algo que había aprendido de estar con Daniel, el hecho de que siempre que trataras de huir del lobo, éste te atraparía y haría contigo lo que quisiera.


    —El Im suena mejor que el Lim. —Conocía esa voz a la perfección, sabía quién era pero mi mente no lo procesaba. Me estaba negando a creer que me quería hacer daño de nuevo, como si los golpes del pasado no le hubieran bastado. Tomó mis manos que estaban sobre mi regazo, supe entonces que siquiera estaba temblando, solamente estaba en shock por completo inmóvil—. Eres firme como una roca, firme como los diamantes y el zafiro de tu anillo. No tiemblas, ¿aún tiemblas cuando Kim te toca? —Pero me quedé en silencio, no podía hablar. No te muevas, Hara; esos eran mis pensamientos. Esa persona apretó mi mano con mucha fuerza, pero no grité de dolor por mucho que me estaba pasando—. ¡Joder, contesta! ¡¿Eres muda?!


    Mis labios se abrieron un poco pero no pude omitir ningún sonido. Me quedé en silencio un momento, tragué duro y respiré hondo.


    —¿Quién eres? —Era lo único que podía decir. Seguramente esa persona estaba extasiada con mi forma de actuar en ese momento. Era como un pequeño regalo de los dioses en ese momento para esa persona.


    —¿No me recuerdas, Hara? ¡Ya sé, te niegas a la realidad de que sea yo quien esté por matarte! Debí hacerlo a golpes cuando se me dio la oportunidad. Estás tan acostumbrada a los golpes que siquiera levantaré mi puño hacia ti, sería muy aburrido y ya me estoy aburriendo de que todos te tengan respeto por salir de un matrimonio abusivo. ¡Es pura mierda, Im! —Sus manos fueron persistentes, subieron con cuidado por mis brazos rizando poco a poco las mangas largas de mi bata de satín rosa, llegaron a mis hombros y un segundo después volví a tragar duro cuando sus pulgares rozaban la piel de mi cuello.


    Por favor, Jae, llega antes.


    Por favor alguien ayúdeme.


    Que esto sea una pesadilla por favor.


    —No lo hagas —dije seca, lo peor de todo es que mi boca estaba igual que mis palabras, totalmente seca y me estaba comenzando a faltar el aire. Aunque estaba dispuesta y una parte de mí sabía que estaba persona me iba a matar, no quería morir. Yo sólo quería huir de allí para mejorar. Sin más, quería vivir sin tanta oscuridad—. No lo ha...


    Pero fue muy tarde, no pude terminar de hablar porque esa persona puso sus manos sobre mi cuello, no presionó, no ejerció fuerza alguna pero fue el mismo temor el que me hizo comenzar a temblar como esa persona deseaba. La única persona que podía tocar mi cuello era Jae, conocía sus manos a la perfección y sabía que nunca me dañaría, pero esta vez estaba era más que obvio que no era él. ¿En qué momento pensé que era Jae? Mi cabeza no estaba funcionando bien, siquiera podía darle el nombre que era a ese alguien. Pensé en Adrien, en Drew e incluso en Jennie, como si ellos en serio podían hacerme daño.


    —¿No dirás mi nombre, Hara? ¿Sabes a cuántas personas les estoy haciendo un favor? El que tú te mueras le dará tranquilidad a muchos. Nadie tiene que cuidar de una loca maltratada. Kim tendrá más tranquilidad y las cenizas de tus padres aún podrán estar tranquilas en el mar. —Y entonces presionó con un poco de fuerza, se sintió la misma sensación de estar en la bañera con Daniel sobre mí tratando de darme una lección. ¿Era él? ¡¿Por qué simplemente no podía procesar quién me estaba tratando de matar?! Mi espalda se golpeó en el duro sillón, ese alguien se sentó sobre mi regazo sin dejar de presionar—. ¿No lloras, Im? Hara, eres realmente fuerte pero también eres una... puta, ¿cuánto te duró la soltería luego del divorcio? ¿En serio? ¿Dos días? ¿Tres días? Una mujer sucia como tú seduciendo a alguien sólo para aliviar un dolor.


    ¿Era Daniel?


    Presión sobre mi cuello y entonces levantó un poco mi cabeza para golpearla en contra del duro colchón del sillón. Mi primer grito se dio, pero no fue por dolor, no sentí nada. Mi memoria era traidora, lo único que podía recordar era la dureza del trato de Daniel, cada que mi cabeza era golpeada contra la bañera.


    —Daniel —mi voz fue un hilo de sensaciones tristes. Pero era todo lo que podía pensar, que quizás quien estaba presionando mi cuello era él. El peso sobre mí era el suyo. También estaba la enorme probabilidad de que no era él. Sin embargo quién fuera estaba provocando que el aire me comenzara a faltar.


    ¿Era una pesadilla?


    ¿Era real?


    —¡Así que ya me diste un mejor nombre! ¡Qué importa, Im! Lo más importante es que te voy a recordar que la oscuridad nunca olvida quién eres. ¿Por eso le temes a la oscuridad? —Aumentó la presión en mi cuello, fue allí donde supe que nunca que el aire estaba comenzando a faltar. Pero no duraría tanto. Me sentí débil por inercia, comencé a llorar porque me sentía perdida, en mi imaginación lo único que esa persona hacía era presionar más fuertes. Cabe a destacar que mis ojos no se abrieron en ningún momento. Nada. No quería observarle directamente—. Adiós, Im, porque de aquí no sales viva. No me perdonaría dejarte viva, nunca me lo perdonaría. Pero te daré un último deseo, dime, ¿que quieres?


    Mi cabeza volvió a ser golpeada. Pero si comencé a irme poco a poco fue porque me estaba sintiendo débil, porque respirar se volvió sencillo de un momento a otro, esa persona estaba jugando con mis emociones. Sabía que con sólo tocar mi cuello me haría temblar, sus palabras me hicieron añicos aunque en ese momento lo único que era capaz de hacer era sentir la debilidad adueñarse de mí mientras mis manos se posaron en sus muñecas en un último intento de salir ilesa. Pero fue imposible.


    —No... no le hagas daño. —Eso debió servirle como mi último deseo, no era necesario dar un nombre, era más que obvio de quién estaba hablando. Siempre he sido alguien que prefiere el daño de los demás como si pudiera soportar su propia mierda.


    —¿Hablas de Jae Kim? Hara, a este paso él ya sabe que eres una mentirosa que le ocultó el hecho que estuvo embarazada de él. —Su voz se volvió cada vez más poco audible, me estaba desvaneciendo entre su fingido intento de estrangulamiento—. Mi objetivo nunca ha sido Kim, tú eres lo único que realmente estorba, Im.


    Siguió hablando, pero percibir sus palabras me fue imposible. La oscuridad me tomó por completo junto con el temor y entonces solamente me volví una muñeca fácil de manejar.


    Quizás esa persona era Daniel.


    Pero quien fuera me hizo vivir lo más cercano a una pesadilla. Quedarme inconsciente fue lo único que logré.


    [image: ]


    Abrí mis ojos sintiéndome por completo desorientada, no recordaba irme a la cama y caer rendida sobre ella específicamente en el lado de Jae. No recordaba nada, sólo que quizás aquello era una terrible pesadilla y así la califiqué, estaba cubierta con las sábanas y sentía una sensación incómoda en mi cuello. Estaba fuera de mí, lo único que recordaba era un bol de frituras y mi bebida de dieta. Entonces caí en cuenta, yo nunca dormía sola y mucho menos en el lado de Jae aún cuando lo extrañaba. Me levanté de golpe sintiendo un fuerte mareo y dolor de cabeza, las luces de la habitación estaban apagadas pero podía notar por lo poco se filtraba a través de las puertas que las luces de la sala de estar y la cocina estaban totalmente encendidas.


    Yo nunca me acostaba sin dejar el televisor apagado, lo dejaba encendido hasta que Jae llegaba o hasta el amanecer.


    Tomé mi teléfono celular, seguro eso no había sido una pesadilla, seguro era todo real y alguien había tratado de asesinarme. La casilla de mensajes, ésa era mi unica opción. Revisé tan rápido como pude y tratando de encontrar una respuesta, no quería sentirme como una loca que ya estaba llegando a sus límites. Nada, no había ni un solo texto, los últimos eran de Ian felicitándome por lo de los labiales, pero de allí no había más. Revisé las llamadas, lo mismo, nada, la última era de Jae. Decidí ponerme de pie, salí de la habitación notando que todo estaba bien, las frituras en la isla de la cocina junto con la bebida de dieta. Llegué a pensar que quizás ni me senté sobre el sillón para ver televisión.


    Verifiqué bien el lugar, en ningún momento dejé de pasar mis manos por mi cuello, tenía la leve idea de que quizás era una pesadilla y yo misma me había tratado de estrangular. Mientras daba vueltas en el lugar escuché la puerta principal abrirse y luego cerrarse, sabía que era Jae pero en ese momento mi mente estaba en otro lugar. Escuché sus pasos y luego el fuerte ruido de su pequeño maletín cayendo al suelo.


    —Hara —la voz de Jae sonó suave y tranquila, traté de verle a los ojos, mas mi mirada se quedó en el bol y la bebida de dieta, ¿realmente me había ido a dormir como si nada?—, ¿todo está bien?


    Ése fue mi llamado mi atención, me giré sobre mi propio eje para verle.


    —Sí —mentí—, supongo que estoy un poco paranoica, eso es todo.


    Me acerqué a él paso por paso, le miré extender sus brazos y entonces lo abracé cuando estuve frente a él. Lo había extrañado. Sus brazos rodearon mi cintura y pegué mi nariz a su camisa blanca grabando su aroma en mí, podía notar que había tomado un baño porque olía al jabón de baño que le había metido en su pequeño maletín además que se notaba que su cabello, recién tinturado, estaba húmedo.


    —Te extrañé —susurró, sus palabras fueron reales. Podía sentirlo mejor que nadie. Mis brazos presionaron su espalda y me sentí realmente tranquila a pesar de la gran desorientación que me cargaba. Jae quitó una de sus brazos de alrededor de mi cintura para poder tomar mi rostro y acercar sus labios a los míos. Fue un beso sin mucho precedente, pero aunque sentí una leve gota de resentimiento de su parte, especialmente cuando presionó su cuerpo al mío—. En serio te extrañaba.


    Sonreí para él. —¿Estás muy cansado? —Él asintió—. Entonces vamos a dormir, no quiero que te enfermes. Sé que casi no duermes en épocas de comeback. Vamos a descansar. —Pero Jae negó mientas haciendo un puchero—. ¿Quieres algo de cenar? ¿Algo de tomar? ¿Todo bien?


    Él suspiró pesado, lamió sus labios y cerró sus ojos para luego abrirlos dejando ir un poco del brillo especial en ellos. —Necesito que hablemos, tenemos que hablar. Hay algo importante que quiero decirte. No es nada malo, no es lo que piensas. Ven, vamos a sentarnos en el sillón.


    Jae deshizo nuestro abrazo para luego llevarme con él hasta el sillón. Me hizo sentarme sobre su regazo y besó mis mejillas repetidas veces mientras yo estiraba mis piernas.


    —¿Qué te sucede hoy? —pregunté entre risas, al parecer lo que menos quería era hablar. Una de sus manos estaba sobre mi pierna, siquiera le importó rizar mi camisón rosado de satín para meter su mano y acariciar con cuidado. En ese momento estaba demasiado dócil, sentir sus labios sobre mi cuello se volvió una especie de cura. Me estaba alejando de la pesadilla recién vivida—. Jae, dijiste que querías hablar, no que me querías follar sobre el sillón.


    —¡Joder! —masculló, noté la desesperación en su mirada. Estábamos perdidos y la verdad es que en ese momento sólo deseaba que él me hiciera olvidar que algo estaba yendo mal—. Venga, bebé, sólo esta vez. Yo... en serio necesito saber que estás conmigo, necesito darme cuenta que te vas a quedar conmigo siempre.


    No me dejó siquiera refutar, él atacó mis labios de la forma más sensual y descarada posible. Tomó mi rostro entre sus manos y me hizo sentir cuánto me deseaba con un par de besos. Estaba dispuesta a lo que fuera. De cierta forma sentía una gran sensación de vacío en mi pecho. Sus manos sobre mis piernas y sus besos persistentes y calientes. Era demasiado fuerte el cómo me sentía en ese momento. Más que todo no habían sentimientos de por medio, solamente era querer acallar una mala sensación, un mal sentimientos que nos estaba destruyendo por completo.


    —No tengo motivos para irme —le mentí por segunda vez esa noche. Me iba a ir, estaba tratando de hacérselo saber. Pero al parecer mis besos duros y demandantes no funcionaron en absoluto. Me puse a horcajadas sobre él, sus manos se posaron sobre mis caderas. Estaba tan fustrado consigo mismo y yo estaba igual, que ningún te amo salió de los labios del otro—. Rápido —le pedí, llevé mis manos hacia su cabello—. Quiero que me hagas sentir bien. Hazlo rápido, Jae.


    El mensaje fue captado, sus manos comenzaron con leves caricias sobre mis piernas y apretó mi trasero haciéndome soltar un jadeo ahogado en sus labios. Besó mi cuello con tanto ahínco que sentí que mi mundo era totalmente suyo, no sabía en qué momento la necesidad de que él me tomara de esa forma había llegado. Solamente quería que me hiciera suya sin tanto mérito, sin preeliminares, no quería besos tiernos, no quería caricias dulces, sólo quería sentirlo sin más. Hacerle sentir mis mentiras de esa forma, engañarle con el hecho de que no me iría.


    —¿Quieres montarme, bebé? ¿Eso es lo que quieres? —La forma en la que arrastró sus palabras, el deseó jugándole sucio mientras besaba mi cuello. Me estaba torturando, moverme sobre su regazo era mi castigo hacia él. Apreté sus hombros en un intento sordo de que las cosas sucedieran aún más rápido, pero no lo logré, él solamente jugó más con mis piernas y volvió a mis labios—. No vamos ir rápido, haremos esto a mi manera, porque soy yo quien te necesita.


    —Por favor —le rogué porque sentí que la sensación de cada jodido beso se iba a un lugar en específico. A ese lugar que rogaba por su atención, pero sabía que sus palabras se cumplirían. Él lo haría a su manera e incluso sonaba decidido, no me dejaría ir. No sería fácil dejarle ir—. Jae, me estás castigando —fue como si esas últimas palabras activaran algo dentro de él, una de sus manos buscó la forma de adentrarse dentro de mi ropa interior—. ¡Joder! ¡Hijo de...! —Sus dedos jugaron con mi clítoris y estaba en extremo sensible, gemí su nombre tan alto que aproveché para esconder mi rostro en su cuello y atacar su piel sensible.


    —¿Sabes qué es lo mejor de estar contigo de esta forma, bebé? —Pero no fui capaz de darle una sola respuesta más que mis jadeos e intentos de besos en su cuello. Una larga y profunda línea vertical se dibujo sobre mi sexo con dos de sus dedos y de improviso hundió éstos en mi interior. ¡Joder, se sentía bien! Demasiado bien, no los movió, estaba tratando de acostumbrarme o algo así—. Que eres muy apretada y eso hace todo siempre más excitante.


    En otro momento, en uno romántico, me hubiera parecido muy molesto que me dijera tal cosa, pero en nese momento todo apuntaba a la excitación y además estaba en extremo perturbada y perdida en él como para detenerle. Comenzó a mover sus dedos en mi interior, atacó mis labios en un intento desesperado por poseerme. Me permití ser egoísta con él, disfruté de cada segundo del placer que me proporcionaba.


    Moví mis caderas buscando un poco más de profundidad, pero no sucedió, Jae sacó sus dedos en mi interior y en un arrebato que me sorprendió por completo terminó rompiendo mi ropa interior y una vez la hizo añicos para poder sacarla de lleno la tiró a algún rincón del lugar.


    —¿Traes condones? —pregunté con coquetería. Me acerqué a sus labios para besarlo y él me permitió llevar el controlo de la situación; llevé mis manos a su pantalón, quité los botones y bajé su cierre. Metí mi mano dentro de su ropa interior. Estaba por completo duro, y me gustó saber que era por mí—. Dime, Jae, ¿soy la única que te pone así?


    —Primero que nada —comenzó hablar, sin embargo le hice tragar duro cuando comencé a acariciar su erección. Cerró sus ojos y echó su cabeza hacia atrás—, tú y yo nunca usamos condones porque prefieres los sustos o lo que se venga y segundo —su voz sonó seria y dura, me tomó de mis caderas, saqué mi mano de su ropa interior, me apartó un poco para poder bajar un poco su pantalón y de paso su ropa interior. Con sólo mirar su erección y saber lo que venía, mi cuerpo se volvió su presa sin necesidad de cuestiones previas—, eres la única mujer en el puto mundo que me pone así de duro y así que por ende quiero que me sientas tomando el control de lo que provocas. Hazte responsable.


    Tomó el control de mis caderas, me hizo levantarme un poco, puse mis manos en sus hombros. Estaba sobre su regazo poco a poco, entonces sentí la punta de su erección en mi entrada. Era como estar saboreando la gloria en sensación. Hice mi mejor esfuerzo para no dejar caerme de golpe y permitirme llenarme de él de un golpe.


    Solté sonoros gemidos a medida iba decendiendo más y más. Era la primera vez que podía tomar el control por completo, estar arriba se sentía bien, saber que los movimientos estaban bajo mi mando era lo mejor.


    —¡Joder, me siento llena! ¡Esto se siente bien! —Y Jae estaba de lleno dentro de mí. Me sentía en extremo llena, podía sentir su miembro en mi interior rogando por mis movimientos, sentía el latir de su corazón cuando acerqué mi mano a su pecho—. Así deben ser las cosas —gemí—, conmigo mandando cómo debes follarme, conmigo tomando el control siempre.


    Moví mis caderas en círculos y le sentí aún más firme tocando ese punto que me hizo gemir con fuerza su nombre y echar mi cabeza hacia atrás. Estaba sosteniendo mis caderas para hacerme mantener la estabilidad y no rendirme por lo bien que me sentía. Ascendí con suma paciencia escuchándolo maldecir gimiendo que todo se sentía bien.


    —¡Malditamente bien! ¡Perfecto! ¡Venga, muévete más! —Ahora sabía cómo me sentía yo cuando era él quien tomaba el mando y se daba del rogar, esta vez sentiría lo tortuoso que llegaba a ser que las cosas fueran lentas. Descendí lento y una vez estuve llena de él moví mis caderas para castigarlo con mi fricción—. Me encantas, no sabes lo que provocas. ¡Esto es demasiado bueno!


    No dije nada más, solamente ascendí y descendí de nuevo, de forma lenta. Volviéndole loco con lo que podía provocar en él. Jae gimió sobre mis labios cuando lo besé, pegué mi frente a la suya y seguí con mis movimientos lentos. Viéndole a los ojos, observando como su rostro se cargaba de muecas de placer gracias a mí. Todo mi ser se sintió bien. El sexo con Jae era como tocar el cielo con la jodida gloria en las manos.


    Mantuve el ritmo lento, me sentí llena, satisfecha y cuando el orgasmo estaba cerca para ambos decidí aumentar el ritmo para beneficio de los dos. Su nombre salió de mi boca tantas veces que no me importó si me escuchará, no me importaba nada en ese momento más que sentirme bien.


    —¡Jae! —gemí su nombre por todo lo alto echando mi cabeza hacia atrás y continué descendiendo y ascendiendo, el orgasmo llegó de golpe y de forma abrasadora para ambos. Llegar al mismo tiempo solamente hacía todo más glorioso y satisfactorio—. Esto se siente demasiado bien, te necesitaba.


    Abracé su cuerpo al mío y con nuestras respiraciones pesadas y un par de movimientos de cadera de mi parte, Jae me abrazó tomando mi cintura entre sus brazos. Me detuve una vez las réplicas del orgasmo pararon.


    —No sabes lo mucho que deseaba tenerte de esta forma. Me sentía frustrado, me sentía abandonado y solo. ¡Mierda! ¡Te necesito a mi lado! ¡Eres mi necesidad, Hara! No te puedo dejar ir nunca. —El peso de sus palabras golpeó mi orgullo herido y lastimado. Solamente me estaba quebrantando mientras me decía lo que tanto deseaba escuchar. Las palabras de Kylie eran ciertas, él era mi droga.


    Me hacía feliz mientras me dañaba.


    Nos quedamos así un largo rato, con él dentro de mí y muestras respiraciones cansadas y pesadas, deseaba que ese momento no terminara allí, pero todo estaba yendo demasiado bien como para ser real. Tragué duro cuando Jae acarició mi espalda, me sentía cansada y aún muy desorientada.


    —Jae —le llamé. Aproveché ese momento para levantarme y me senté a su lado en el sillón. El cansancio en mi cuerpo era agradable. Jae acomodó de nuevo su ropa interior y sus pantalones, lo mejor que podíamos hacer era quedarnos así, calmado por un momento. Pero tenía una pequeña espina en mi corazón que no me dejaba tranquila. Alguien tenía que joder todo—, ¿de qué me querías hablar?


    No debí hacer esa pregunta, debí quedarme callada y sólo dejarme llevar por las sensaciones recién vividas. Jae giró su rostro para verme, su expresión fue oscura mostrando el dolor que seguramente sentía. Mi expresión fue de pura curiosidad, mi pecho se estremeció cuando él tomó mi mano y la besó con tanta parsimonia. Cerré mis ojos dejándome llevar por la tranquilidad que me abrazó en ese momento.


    —¿Cuando me pensabas decir que te irías en noviembre, Hara? ¿Por qué piensas que te dejaré ir tan fácil? —Jae entonces apretó mi mano un poco fuerte diciendo mi secreto. No planeaba decirle adiós, me iría sin más y sin darle oportunidad de verme ir. Jae Kim no merecía que alguien como yo le rompiera el corazón diciéndole adiós para siempre, porque en mi cabeza sabía mejor que nadie que no le buscaría de nuevo—. ¿Por qué no decirme sobre estos planes? ¿Por qué irte? ¿Kylie te convenció de esto? ¿Es por Adrien y Drew?


    Me quedé totalmente congelada, ¿qué carajos le decía? ¿Cómo le decía que no estaba mintiendo? Mis planes de irme seguirían intactos independientemente de sus deseos, no le permitiría tomar decisiones en mi vida. No podría hacerlo, lo amaba demasiado y era por eso que deseaba alejarme. Si me quedaba un tiempo más después de lo fijado me volvería loca, y supongo que entonces estaba al borde porque existía la probabilidad –dentro de mi mente– de que el hecho de que alguien me tratara de matar horas atrás fuera sólo mi imaginación y yo misma me hubiera tratado de estragular.


    —Déjame explicarte... —Pero no pude siquiera terminar ya que él se puso de pie, llevó las manos hacia su cabello y comenzó a hacer un desastre de éste.


    —¡Joder! ¡Entonces lo harás! ¡Pensé que era una jodida broma! —Me estaba gritando y señalándome con su dedo como si fuera uns cualquiera, odiaba que me señalaran y no me lo esperaba de él—. ¡¿Planeas dejarme en serio?! —Sus acciones me sorprendieron, se acercó a mí para hacerme ponerme de pie y apretar mis brazos con sus manos como si con ello lograría retenerme. Debía ser una pesadilla, ¿cómo podíamos pasar de un momento placentero a una pelea de mierda por mis decisiones?


    Pero se equivocaba si pensaba que me iba a poner a discutir con él. Ni loca, aún estaba fuera de mí cómo para hacerlo. Solamente me quedé viéndole un largo rato con la esperanza de que él me soltara. Pero no lo hizo. Sólo mantuvo su vista firme en mí como si con ello tratara de hacerme de desistir de mis planes. No lo lograría así me follara como unos minutos atrás, nada me convencería. Necesitaba sanar por mí, necesitaba alejarme de todos porque los dañaba y me dañaban. Me estaba volviendo más dócil cada día, se suponía que aún debía tener miedo de sus caricias pero en cambio me entregaba como si nada debido a que estaba volviéndome loca porque fuera él quien me sanara. Pero nada de eso funcionaría.


    —No vamos hablar de eso, Jae, no quiero discutir. Es algo que debemos hablar con calma y no al borde del cansancio y la desesperación. —Traté de ser racional y no causar una enorme pelea de la que ambos nos podíamos arrepentir—. Vamos a dormir, estoy cansada y ambos debemos de trabajar. Déjame libre, me estás lastimando con tu agarre ahora mismo y debo tomar una pastilla. Para tu alivio, no es por Kylie y mucho menos por Adrien o Drew; mi decisión son cuestiones propias, y no las voy a discutir ahora. Estoy tan cansada que siquiera quiero indagar en cómo mierdas sabe sobre eso. Quieres un poco de alivio —estaba dispuesta a mentir con tal de liberarme de esa discusión—, no me iré. Me quedaré a tu lado como me lo pediste hace unos minutos. Ahora, ¿me puedes soltar?


    Él entonces lo hizo, al parecer mi respuesta no lo convenció de lleno, pero me soltó y me sentí aliviada pensado que todo estaba bien. Caminé hacia la cocina y entre las alacenas busqué las pastillas, no siempre me cuidaba pero algo me decía que salir embarazada me sería problema, de hecho era la primera vez en mucho tiempo que me tomaba una de esas pastillas "del día siguiente" desde lo sucedido con los bebés. Llené una taza de agua y miré a Jae pasearse de un lado a otro en la sala de estar. Llevé la pastilla a mi boca y tomé un poco de agua, estaba realmente sedienta.


    —No pienses que te voy a dejar ir tan fácil, Hara. —Tenía que estarme jodiendo. Yo en serio no quería pelear con él. No deseaba hacerlo.


    —Jae, no vamos a hablar de eso. Ya te dije que no me iré. —Fui compasiva, aún no estaba molesta.


    Jae Kim entonces me hizo explotar. —¡Nos vamos a casar pronto! ¡No te voy a dejar ir! He contratado una jodida planificadora de bodas y tan pronto termines tus grabaciones con John comenzarás los planes de la boda. No te voy a dejar ir, Hara, lo digo en serio.


    ¡Hijo de perra!


    Tenía que estar jodiendo porque sinceramente escucharle hablar de boda y cómo había planeado todo me hizo enojar demasiado.


    Debía estarme jodiendo si pensaba que sería dócil en ese aspecto. Siquiera sabía ya podía casarme, las leyes nunca habían sido mi fuerte.


    Cuando menos lo pensé todo se había salido de control, tomé la taza de nuevo y se lancé a él, la esquivó, el agua cayó y la taza se rompió en mil pedazos sobre el suelo del departamento.


    —¡No me vengas con esa mierda ahora! ¡Te dije que no quería discutir! ¡Eres un hijo de puta! ¡Sabes lo que opino que nos casemos pronto! ¡No voy a planear una jodida boda! ¡No nos vamos a casar mañana, ni el próximo mes y mucho menos el próximo año! ¡Te acabo de decir que no me iré! ¡Y si lo hiciera te daría explicaciones válidas! ¡Hijo de puta! —Había explotado. Ahora era yo quien era un completo desastre. Puse mis codos sobre la isla de la cocina y llevé mis manos a mi rostro. No quería llorar. Pero me fue inevitable. Alcé mi mirada para ver a Jae, él lucía molesto y tan intacto como siempre. Como si el que le hubiera lanzado una taza no fuera un problema—. ¡Tú no entiendes! ¡No quiero casarme! ¡Te amo en serio pero no puedo casarme contigo ahora! ¡No estoy lista! ¡Jae, me estoy cayendo! ¡Por favor no trates de ser un hijo de puta controlador en mi vida! ¡No me controles! ¡No lo intentes nunca más! ¡Tú y tu jodida planificadora de bodas se pueden ir a la mierda!


    —¡Ahora soy un hijo de puta controlador! —gritó—. ¡Joder, estoy tratando que todo para nosotros vaya bien y ahora me lanzas una tazas mientras me dices eso! ¡¿Quiero saber por qué carajos te vas?! ¡¿Por qué piensas que te dejaré ir?! No lo haré, Hara Lim, no naciendo dos veces me permitiré perderte de nuevo. ¡No me importan las explicaciones válidas! ¡No confío en que Kylie te mostrará ese lugar y te ofreciera ayuda! ¡Te quedas! ¡No te vas! ¡Planificarás la jodida boda te guste o no! —Estaba rojo de cólera y no sé había movido de su punto, solamente me seguía señalando con su dedos. Estaba a nada de lanzarle la losa completa—. ¡¿Por qué carajos tienes miedo?! ¡¿Piensas que te voy a golpear?! ¡¿Piensas que te voy a tratar como ese hijo de puta?!


    —¡Ahora mismo lo haces! ¡Estás actuando como un pedazo de mierda controlador! ¡Dije que no, Jae! ¡Puedo aceptar un compromiso! ¡Mas no voy aceptar una puta boda! ¡Ahora no! ¡Acabo de salir de un puto matrimonio violento! ¡Déjame en paz! ¡Deja a Kylie en paz! ¡Ella sólo me está tratando de ayudar! ¡Yo sólo quiero mejorar por mí! ¡¿Entendido?! —Lo último fue un grito de viva desesperación, me quería arrancar la piel, creo que incluso mis dedos sobre marcaron en la piel de mi rostro. No quería pelear, Jae y yo tendíamos a explotar de la peor manera—. Jae, en serio no quiero pelear más. No estoy bien, he tendido una noche difícil y creo que me estoy volviendo loca.


    Jae no dijo nada, se quedó en silencio un largo rato escuchándome llorar. No me consoló, no me abrazó y mucho menos besó, creo que no estaba disfrutando de verme así pero sí se dio cuenta que lo que menos deseaba era seguir discutiendo. Simplemente no podía estar cerca de él, necesitaba irme antes de que le dijera algo peor y que lo lamentara.


    —¿Por qué te quieres ir? —Parecía más relajado. Más tranquilo entonces, aunque podía notar que sus hombros estaban tensos. Era así como ambos y jodíamos los momentos juntos. Le miré caminar hasta quedarse frente a mí en la isla, se sentó en una de las sillas y esperó mi respuesta, pero yo no podía hablar porque tenía un enorme nudo en la garganta que me estaba ahogando—. Hara, no quiero que te vayas. No quiero que me dejes, ¿qué puedo hacer yo para que estés mejor?


    —Jae, estoy mal. ¡Joder! No entiendes el infierno que es vivir cada día para mí. No quería decirte nada, quería irme sin decirte adiós. Necesito ayuda y Kylie sabe de un lugar muy bueno, pero ahora es más que obvio que no lo haré. No me iré, ¿tranquilo? —Jae sólo miro sus manos sobre la superficie de mármol—. Sólo quiero estar bien, ya no quiero sentirme de esta forma. No me voy a ir. —Le estaba mintiendo deliberadamente, estaba prácticamente cediendo a la vez que me alejaba.


    —No creas que me voy a creer eso de que no te irás, vas a planificar esa boda y será para principios del próximo año, ¿entiendes?


    ¡Listo! No podía pasar cinco minutos más con él. Estaba harta, lo menos que podía hacer era irme a dormir en otro lugar, ni loca me quedaría con él en la misma cama.


    —Vete a la mierda. ¡Me voy! ¡No me quedaré contigo en este lugar! ¡Estoy hasta la mierda de esto! ¡Estás actuando como hijo de puta controlador! —Me fui de allí para adentrarme en la habitación, me quedé en el marco de la puerta de ésta. Me decepcionó su actitud, siquiera se inmutó, sólo se quedó allí mirando el vacío—. No te preocupes. Ya saldré de la habitación. Sólo tomo un puto baño y me voy a la mierda.
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    Luego de un baño y un cambio de ropa salí de la habitación con mi bolso en mano y busqué mi teléfono celular, éste estaba sobre la isla de la cocina y Jae estaba allí aún, sentado con su teléfono en mano. Siquiera le presté atención. Solamente tomé lo que debía, hice una cola de caballo en mi cabello y opté por irme cuánto antes de allí. Aún tenía ganas de llorar, aún sentía un enorme vacío gracias a sus palabras y él nunca entendería mis intenciones. En ese momento estaba en una especie de shock, estaba tan ido como yo.


    —Si sales por esa jodida puerta sólo provocarás que la boda se adelante, Hara, no me retes. ¡Hara! —Ignoré por completo sus palabras, solamente seguí caminando hacia la puerta y justo para enojarlo más golpeé un jarrón grande que había cerca de la ésta, esté se cayó y se rompió al igual que la taza. Romper cosas era mi punto fuerte en una pelea—. ¡Hara Lim, deja de estar rompiendo cosas! ¡Vuelve aquí!


    —¡Vete a la mierda, controlador hijo de puta! —Abrí la puerta lista para irme. Salí del departamento sin más, siquiera iba esperar el puto elevador, pero para mi salvación me bastó con llamarlo una vez para poder entrar en él.


    —¡Te estoy diciendo que no te vas! —Jae había salido del departamento hecho una bola de furia, como si con ello me haría temblar de miedo y volver al departamento con él. Logró entrar conmigo al elevador, trató de tomar uno de mis brazos en un intento ciego de hacerme desistir—. Venga, volvamos al departamento y hablemos. Hara, no te hagas del rogar.


    —No me estoy haciendo del rogar —murmuré, me apoyé en en la pared del elevador y le miré, estaba hecho un desastre e incluso su cabello, pero eso era en parte mi culpa—. No me gusta que me controlen, no me gusta que me digan que hacer, Jae, te equivocas si piensas que voy a preparar una puta boda. No lo haré. Déjame en paz un momento, en este momento eres como la asfixia. Me ahogas.


    Dije todo sin más, me comenzaba a doler la cabeza y me sentía demasiado cansada y triste. Las ganas de llorar estaban volviendo, quería encerrarme en mi auto y llorar dentro de él hasta que se me pasara la gran decepción que sentía. Era como un círculo vicioso en el que nunca saldría algo bien. Las puertas del elevador se cerraron sin esperanza a que él saliera y me dejara sola.


    —Hara, hago esto por ti. Quiero hacerte sentir bien y que seas feliz, quiero buscar una forma en la cual te sientas segura. Quiero hacerte feliz, sé que puedo, Hara. —Me acorraló por completo, sus manos estaban al lado de mi cabeza, su cuerpo se presionó contra el mío y me miró a los ojos como si sus palabras fueran deseos inocentes—. Quédate.


    —Jae, es en serio, no quiero estar cerca de ti ahora mismo y mucho menos quiero hablar. Ve a descansar, tú debes irte temprano y yo trabajo hasta en la tarde. Hazme caso, en serio. —Estaba tratando de ser paciente y de no gritarle más groserías. Solamente quería alejarme de él un buen rato, pero al parecer era imposible. Tomé sus muñecas y bajé sus manos, no quería que me acorralara o que me pusiera su cara triste que siempre me convencía—. Venga, debo irme.


    Pero no se rindió, incluso me siguió hasta el estacionamiento y me impidió abrir la puerta de mi camioneta volviéndome acorralar en ésta, vaya que se le daban bien el acosar a las personas. Por un momento recordé los mil intentos de solucionar los problemas de cuando éramos adolescentes. Aún en la leve oscuridad del lugar sus ojos brillaban con tristeza y parecía no importarle que alguien nos viera.


    —Hara, ¿en serio me dejarás solo? —Ya no sonaba triste, estaba molesto e indignado. Ni me iba a convencer de nada—. ¡Mierda! ¡Estás haciendo un berrinche por algo que va a suceder quieras o no!


    Y ese argumento barato y vacío seguía saliendo de si boca. Puse mis ojos en blanco, solté un suspiro cansado y las ganas de llorar sólo aumentaron. Pero no lloraría frente a él. No le daría el gusto de verme llorar de nuevo como una media hora atrás se lo había permitido. Puse mis manos sobre su pecho para luego empujarle, incluso lo golpeé con mi bolso, y juro que me dolió más el golpe que sufrió mi bolso que el de Jae.


    —Mira, Jae Kim —le señalé con mi dedo, frunció su ceño porque seguro no esperaba verme tan molesta—, me costó conseguir mi propia libertad como para que vengas tú y me digas qué carajos hacer con mi vida. Te amo como no tienes idea, pero no puedes decirme berrinchuda sólo porque no quiero planear una boda. Regresa al departamento, toma un baño y mañana cuando regreses podremos hablar más tranquilos. Ahora mismo estoy perturbada y por si fuera poco de improviso hemos tenido sexo duro, así que ahora estás demasiado cansado. ¡A dormir!


    Abrí la puerta de mi auto para entrar en éste, no me lo impidió, solamente se quedó de pie allí, mirándome con ruego para que no me fuera. Bajé la ventana porque sabía que diría algo más, lo conocía como a la palma de mi mano.


    Él abrió su boca, encendí mi camioneta. —Quiero que solucionemos esto ahora mismo, Hara, ¿dónde mierdas te irás? ¿A un hotel? ¿A tu casa? ¡No puedes levantar sospechas de que tenemos problemas! Hara, la media...


    Me molestó como el infierno. —¡La media se puede ir a la mierda! ¡Pensé que no te importaba! Pero ahora entiendo, sigues siendo el niño temeroso de meterte en algo turbio. Acepta la realidad, estoy enferma y por quedarme loca y aún tengo el jodido valor de decirte que me voy a quedar a costo de mi salud mental. Quítate, me voy. —Sin más le dejé sólo en el estacionamiento yéndome del lugar.


    Me bastó con entrar a la carretera principal para que unas cuantas lágrimas hicieran aparición. ¿Dónde ir? Me sentía presa y cautiva de Jae Kim, no podía salir de Corea del Sur, él me buscaría y me haría volver con él. No era un sentimiento igual al que tuve con Daniel, esta vez me golpeaba la culpa por completo, me destrozaba y sabía que terminaría cediendo a los ruegos de Jae, que me quedaría de alguna forma porque él lograría convencerme.


    Busqué mi teléfono celular a ciegas sobre el asiento de al lado haciendo mi mayor esfuerzo por no quitar mi mirada del camino, sequé mis lágrimas con el dorso de mi mano y entonces por un instante alejé mi mirada del camino para llamar a esa persona. Puse el altavoz.


    —¿Hara? ¿Todo está bien? —La voz suave de Kylie era algo que necesitaba escuchar, ella me abrazaría y me escucharía sin juzgarme y sin salir dañada. No éramos las mejores amigas del mundo, Kylie era alguien que me comprendía sin tanto preludio.


    Solté un sollozo fuerte. —Peleé con él. Fue una pelea fuerte —traté de controlar mi llanto y sorbí de mi nariz—. Nunca en mi vida le había dicho que era un hijo de puta controlador.


    —¡Oh, nena, ven a mi departamento! ¡Necesitas a alguien y aquí estoy! Te espero, ¿sí?


    —Por favor.

  


  Capítulo 8


  Hermosa manipulación
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  Kylie vivía en un pequeño departamento en un lugar poco conocido de Seúl. Ella era sumamente tranquila desde mi punto de vista, no tenía nada en su contra ya que desde mi opinión sus problemas eran con Adrien y no conmigo, no pelearía por algo que no era de mi incumbencia. Estacioné mi auto fuera del edificio de departamentos y Kylie estaba esperándome fuera de éste. Ella me recibió con los brazos abiertos y me dio un fuerte abrazo notando que lo necesitaba. Entramos al lugar y justo en el elevador me puse a llorar como cual niña perdida.


  —Llora todo lo que quieras, pequeña, mereces llorar porque seguro fue todo muy duro. —Ella daba pequeñas palmaditas en mi espalda tratando de consolarme porque en serio estaba mal.


  Una vez dentro de su apartamento me sirvió un poco de agua y me hizo acompañarla hasta su habitación. Nos sentamos en la cama, trataba de tomar agua sin quedarme ahoga entre los sollozos. Kylie en ningún momento preguntó algo, ella solamente puso un poco de música y siguió dándome palmaditas en el hombro para tranquilizarme.


  —Se dio cuenta que planeo irme —solté el motivo de mi llanto como si nada—. Pensé que sólo hablaríamos de lo mucho que habíamos extrañado al otro, pero no fue así, después de... —no sabía cómo hablarle sobre eso, me sonrojé siendo un poco tímida— ya sabes qué... Él solamente me dijo por qué planeaba irme, que si era cierto.


  —Venga, pequeña, llora todo lo que quieras. Primero llora para hablar más tranquila, debiste tener tus fuertes motivos para decirle lo que le dijiste. No te arrepientas de tus acciones. —Kylie por momentos llegaba a ser una vieja sabia. Tenía razón, quizás debía llorar hasta donde me ajustaran las lágrimas.


  —Le dije que no quería hablar de eso, que estaba perturbada por una pesadilla que tuve y lo recién sucedido, pero el insistió en hablar. —Continué mi versión de la historia con el llanto un poco más calmado—. Entonces le dije que en serio no quería hacerlo, que si le servía de alivio no me iría...


  —Hara, necesitas curarte. No puedes quedarte sólo para dañarlo.


  —Lo sé, Kylie, lo sé mejor que nadie pero en serio no quiero perderlo y en ese momento estaba tan molesto conmigo. ¡Aún lo está! ¡Si yo me voy es para no volver! ¡Lo he dañado demasiado! ¡Ya no puedo! —Ésa era mi verdad, algo dura, pero sincera. Si yo me iba del lado de Jae Kim, si me iba de su vida era para siempre y para no volver a su lado. Nunca me perdonaría el hecho de alejarlo—. Él contrató a una planificadora de bodas, va en serio, Kylie. ¡Jae quiere que nos casemos a inicios del próximo año!


  Los ojos de ella se abrieron y se apartó un poco mirándome con incredulidad. Si yo llegaba a aceptar la propuesta de Jae estaba por completo jodida, si decidía quedarme bajo sus términos terminaría muerta en poco tiempo y él posiblemente acabaría peor por mi culpa.


  —Hara...


  —Le dije que era un hijo de puta controlador, que no me ordenara que hacer con mi vida. Para ser sinceros, Kylie, Jae está ensimismado con casarse y yo no puedo hacerlo, simplemente no me puedo casar con él por mucho que le ame. —Me abracé a mí misma, Kylie aprovechó para tomar el vaso de agua en mi mano y volvió abrazarme. Me abrazó realmente fuerte y como lo necesitaba. No sabía qué hacer, estaba dudando de mis decisiones para hacerlo feliz a él. Jae estaba quebrantando mi lógica, deshaciendo mi filosofía y destruyendo mi vida de una forma sutil y agradable—. Debo irme antes de que ceda.


  —Lo sé, Hara —Kylie era como una especie de hermana mayor en ese momento, una hermana que miras a cada tanto tiempo y puedes confiarle el peor de tus secretos—, eres débil a él. Lo mejor es que te vayas antes de que el asunto empeore, mira, puedes renunciar a BD cuanto antes y sé que hay una multa de casi medio millón de dólares, no recuerdo tanto. Pero es dinero que ambas sabemos que puedes pagar como si nada. Hara, ¿por qué no te vas ahora mismo? Puedo conseguir que alguien te lleve, ¿por qué no le dices al prometido de tu tía que lleve? Puedo hacer que te reciban tan pronto pongas un pie en Tokio.


  Una pequeña llama de esperanza, huir no sonaba tan mal. Irme sin despedirme era la mejor opción y era un regalo divino, quizás podía dar por terminada mi relación con Jae y sobre mi contrato con la empresa era algo que podía hacer solucionar de alguna forma. No estaba como para lidiar con algún problema más, sólo era de renunciar a la vida que estaba llevando y optar por mejorar y ser alguien mejor para los demás en un futuro así decidiera o no volver a sus vidas.


  Pero...


  Siempre había un pero, en esta ocasión yo estaba quedando en una muy mala posición y aunque regresara a y salva un tiempo después, las personas ya no me querrían. Algunos posiblemente me tendrían rencor y otros me odiarían al punto de fingir que yo estaba muerta y que nunca existí.


  Mi corazón dio un vuelco, me sentía demasiado estúpida y mala. Me sentía como el peor de los villanos en el universo. Estaba confundida, sola y muy afligida, en ese momento era yo contra mis demonios y aunque intentara aferrarme a alguien para sanar por mí misma, era más que sabido que necesitaba ayuda de un profesional, que necesitaba rehabilitación porque era como un adicto. Mi adicción era el dolor y la depresión profunda que cada día me estaba hundiendo aún más.


  —Kylie, yo... —supuse que ella supo mi respuesta antes de que yo siquiera la dijera. Ella negó con su cabeza y me sonrió.


  —Tienes fiebre, Hara, al parecer te vas resfriar. Te bañaste para luego salir afuera como si nada y debes recordar que tu cuerpo ha estado muy débil desde lo sucedido con los bebés, además eres humana. —Era como hablar frente al reflejo en un espejo, de alguna forma miraba mi tristeza plasmada en sus ojos y mis sentimientos de no querer más hablar más del tema fueron captados—. Descansa unas horas, cuando despiertes estarás mejor y podrás tomar una decisión sensata. No te molestes, pero avisaré a Adrien que estás aquí, alguien de BD debe saber dónde estás y ambas sabemos que él no dirá nada, ¿o sí?


  Ella tenía razón, lo mejor que podía hacer era descansar. Minutos después me ayudó a acostarme en su cama, me dio una pastilla para bajar mi fiebre y caí en cuenta de cuán mal estaba de salud. Sentía mi cuerpo demasiado entumecido y creí que la cabeza me explotaría. Aún sentía aquella sensación incómoda en mi cuello y la extraña "pesadilla" me hacía sentirme cohibida.


  —Creo que me estoy quedando loca —susurré, me estaba comenzando a quedar dormida—. Luego de hablar con mi ex cuñada te puedo jurar que alguien estaba en el departamento, cortó el flujo de la energía eléctrica y trato de estragularme.


  —Hara, lo que sea que sucedió lo vamos a saber pronto. Pesadilla o no, sigues aquí y te vas a mejorar muy pronto. —Me quedé dormida después de esa promesa que venía de la persona menos esperada y sí se cumplió.


  Porque las promesas esperadas de personas inesperadas son las que se cumplen.
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  —¡¿Dónde está?! ¡Joder! ¡No la ocultes! ¡No cubras a Hara si no sabes qué sucedió! —Mis ojos se abrieron de golpe luego de escuchar esos gritos. ¿Otra pesadilla? Para mi desgracia no, era la realidad tratándome como a su perra—. ¡Kylie , no te metas en algo que no te incumbe.


  Creo que realmente no había dormido tanto, podía sentir que mis párpados me pesaban aún. Sólo qurria seguir durmiendo y fingir que no conocía esa voz.


  —Te lo diré de una manera calmada, ella está descansando, vino aquí hecha un desastre y por si fuera poco tiene mucha fiebre que he tratado de bajar. Segundo, calma tu humor, no me grites y respeta mi casa que yo en ningún momento he llegado a gritar a la tuya. —Kylie trataba de mantener la calma. Me levanté un poco de la cama apoyándome en mis codos sobre el colchón, ella había dejado la lámpara de su mesa encendida—. Tan pronto despierte la llevaré a casa, ella debe tomar decisiones estando sana.


  —Si no sabes lo qué está sucediendo, es mejor que no opines. Me he reservado mi opinión sobre ti durante mucho tiempo, pude soportar todo tu asunto con Adrien pero no voy a tolerar que metas tus narices en mi relación. Siquiera tolero que sea tu amiga. Hara es mi prometida, así que ella vuelve conmigo en este momento. —Mentiría si digo que no sentí miedo, en ese instante lo que hice fue hundirme más dentro de las sábanas.


  En mi interior sabía que Jae estaba perdiendo la cordura por mi culpa. Volví a caer en la cama sintiéndome un asco completo.


  —Jae, vienes por Hara. Deja a Kylie en paz, ella solamente se comportó como es debido, ¿no? Haz tus diferencias a un lado, compórtate como un adulto y deja de decirle cosas que no vienen al caso. —Era Alen. Él estaba tratando de controlar a Jae, apostaba que su rostro estaba rojo y peinaba su cabello con sus dedos debido a la desesperación.


  —Hara necesita ayuda y eso es algo que no conseguirás casándote con ella. Jae, Hara debe irse cuanto antes, le he sugerido buscar quién le lleve a ese centro de rehabilitación en Japón cuanto antes. Ella está dispuesta y eso es muy...


  —Quiero que ella vuelva a casa conmigo ahora, no te estoy preguntando lo que ocupa o no. ¡Sólo dime dónde carajos está! —Su desesperación podía sentirla hasta donde yo estaba. Seguro estaba afligido y se sentía culpable—. No te vuelvas meter en temas que no son de tu incumbencia, su salud es mi problema y el de ella, tú no tienes que meterte y mucho menos aconsejarle. Ambos sabemos cómo logras ciertas cosas.


  —¡Para ya, Jae! Kylie no te está haciendo nada, ella solamente quiere ayudar a Hara como todos queremos. Ella tiene razón, Hara necesita ayuda cuanto antes. Pero ésa es una decisión que toma ella, nadie tiene derecho a intervenir. Haz a un lado tus opiniones sobre Kylie y concéntrate en Hara. —No solamente Alen estaba con Jae, también lo estaba Luka. Me sorprendió que él estuviera allí debido a su situación. Pero al parecer era de las personas que podía hacer a un lado sus diferencias—. ¿Podemos llevarnos a Hara? Kylie, primero que nada ella necesita hablar con Jae sobre el asunto, sin embargo es obvio que ambos necesitan descansar y hablar de todo esto más calmados.


  —Es decisión de ella irse con él, le estoy ofreciendo ayuda inmediata. Pero esto ya es algo en lo que no me puedo meter. Es muy su decisión. Está en esta habitación, no te atrevas a manipularla, Kim, deja que ella decida con la poca cordura que le queda. Puedes pasar pero si ella no quiere irse déjala ser —Kylie dio una clara advertencia a Jae.


  Escuché la puerta de la habitación abrirse con cuidado, unos cuantos pasos y respiraciones pesadas, y entonces su peso en la cama. Estaba demasiado cubierta ya que tenía mucho frío y me sentía terrible. Debía tomar una decisión inmediata, complacerlo a él o buscar mi bienestar. La decisión que tomara estaría mal para cualquiera de los dos. Lo amaba con mi vida, había esperado año soñando con estar a su lado y cuando tuve la oportunidad estaba demasiado lastimada que no podía amarle como él se lo merecía.


  Jae supo identificarme entre el bulto de sábanas y me abrazó sin más. —Volvamos a casa, Hara —pero no sabía qué decirle o qué responder. Se removió un poco y me soltó para poder quitarme la sábana de encima, seguro mi rostro triste y demacrado le hizo sentirse aún más triste—, ¿quieres ir a casa o te quedarás aquí?


  Sus ojos estaban manchados de tristeza, si me negaba a él era destruirlo por completo. Ceder entonces fue la única opción que tenía. Me levanté para acercarme a él y abrazarle sin más, lloré un poco sintiéndome cansada y triste. Necesitaba que me abrazara y me hiciera sentir segura pero aún seguía molesta con él pero en ese momento sólo quería que me abrazara. Y así lo hizo, me abrazó.


  —Jae —no entiendo por qué me estaba comportando así, quizás era porque estaba enferma.


  —Vamos a casa, bebé, te voy a cuidar allí, ¿sí? —No me permitió responderle, creo que siquiera notó que mi voz había salido un rato quebrada y con tono de molestia—. Vas a descansar y luego vamos hablar, vamos a tomar decisiones ambos.


  No esperó otra respuesta porque el mejor que nadie sabía que estaba a nada de negarme. Sólo buscó mis cosas las tomó e hizo lo mismo conmigo, me tomó entre sus brazos para sacarme de la habitación. Estaba fuera de mí porque siquiera me opuse o me aferré a él, cerré mis ojos cuando la fuerte luz de la sala de estar llegó a mí. ¡Mierda! ¡Estaba muriendo del dolor de cabeza!


  —Hara, ¿estás segura de esto? — La voz de Kylie llegó a mí, di unos cuantos parpadeos y logré notarla. Su rostro se notó triste—. Si cambias de opinión...


  —No la manipules —le dijo Jae.


  —Estaré bien —respondí con tranquilidad—. Si cambio de opinión yo vendré a ti, no lo dudes. No hagas caso a Jae.


  —Vámonos —susurró Luka—. Hara luce muy enferma, Jae, creo que lo mejor es que descanses.


  —Luka tiene razón, Jae, Hara debe descansar mucho. Tú también y no creas que vamos a tolerar tu mal humor en los ensayos hoy.
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  Tenía náuseas y estaba mareada en extremo.


  ¿Estaba embarazada?


  Imposible, no creía poder estar embarazada de nuevo; lo que sucedía era que la noche anterior Jae y yo habíamos comprado comida de mar, pescado y otros mariscos, al principio no me disgustó y habíamos terminado comprando esa comida porque fue lo que él deseaba, pero como siempre terminaba vomitando todo eso. No lo toleraba, mi estómago lo rechazaba por completo. Era una infección estomacal que me estaba matando por completo.


  Vomitaba por segunda vez en tres horas, Jae se encargaba de sostener mi cabello y acariciaba mi espalda una y otra vez.


  Era ya septiembre y mi tiempo con él se reducía a nada.


  Pero la verdad era que no me molestaba, durante esas dos largas semanas, después de la pelea y lo sucedido en casa de Kylie, le había dejado de hablar por completo. No del todo, le contestaba con monosílabos, incluso en los textos. Nada de emojis, nada de sonrisas y mucho menos besos en los labios. Éramos como dos buenos amigos tratando de elegir qué carajos hacer. Él al parecer no deseaba solucionar las cosas, seguía con la estúpida idea de una boda y mi respuesta seguía siendo no sin necesidad de pelear. Los primeros tres días de mi silencio me había ido a dormir a la habitación de invitados, en mi estado tan cutre y cansado me dormía rápido y sin pensar tanto en mi miedo, pero despertaba en la cama de nuestra habitación con él abrazándome, para el cuarto día me rendí pero hice una barrera de almohadas que Jae no ignoró. Supongo que con que yo siguiera allí le parecía suficiente.


  Seguía siendo buena novia, cocinaba para él y hacía todas esas cosas que una ama de casa hace, pero era dura y en ocasiones quizás se me iba un poco más de sal o sin querer se me había filtrado un calcetín rojo en sus camisas blancas. Pero seguía tolerando todo eso, sólo quería que desistiera con la boda. Lo amaba, estaba enamorada de él a un punto ciego que siquiera yo comprendía, pero casarnos era mucho. No quería que me dejara nunca, sin embargo hay límites y casarme de nuevo era uno.


  Otra arcada de mi parte, a ese paso seguramente cancelarían las grabaciones de Mission. Tenía la leve esperanza que en ese show no me humillaran o trataran de hacerlo como en Inteligencia F, se habian tratado de burlar de mí pero tan pronto Jae dijo que yo sabía seis idiomas y tenía un coeficiente intelectual de ciento cincuenta y cinco, el resto del panel se quedó en silencio. Odiaba el machismo, me enfermaba por completo, mi padre nunca había sido así y hasta el momento no conocía una faceta de Jae tal cual así. Pero conocía a todo el elenco con el que grabaría ese día, eran clientes frecuentes y papá había tenido amistad con un par de ellos.


  Sentía que mi estómago se estaba abriendo, el cansancio estaba haciendo estragos en mí y cada arcada me daba un fuerte dolor en el pecho que me hacía querer llorar como un bebé sin consuelo.


  —Hara, esto se puede cancelar, no es necesario que lo hagas. Los chicos y yo debemos grabar en unos días, puedes venir con nosotros. —Jae estaba dándome una solución, pero no, no podía cancelar un compromiso cuando ya se habían cancelado una gran parte de ellos debido a que mi salud había flaqueado mucho los últimos días.


  —No —ésa fue mi corta y dura respuesta. Le escuché gruñir y otra arcada vino. Me dolía la cabeza, sentía que el mundo estaba sobre mis hombros y me estaba por caer de lleno.


  —Hara, ¿han pasado quince días y aún no me hablas? ¿Seguirás molesta conmigo? ¿Qué debo hacer? —Eran las mismas preguntas todos los días.


  Lo único que hice fue levantar mi cabeza dando por terminada mi sesión de vómitos de ese día y decidí ignorarle por completo. Soltó mi cabello y con ello tomó una de mis manos, bajó la palanca del retrete así como la tapa de éste y me hizo sentarme en ella. Debido a que tenía mi pequeño maletín conmigo y éste estaba sobre el lavamanos, Jae buscó una pequeña toalla que siempre llevaba allí y la mojó un poco con agua para poder limpiar mi cara. Amaba que fuera atento conmigo a pesar de que estaba molesta como el infierno con él.


  —Yo puedo —dije en un susurro.


  Estaba demasiado mareada. Terminé aferrándome a él de cierta forma.


  —No, lo haré yo. Iremos al hospital luego de esto.


  Y de nuevo mis respuestas cortantes. —No.


  Antes de que Jae pudiera decir algo la puerta del baño fue golpeada tres veces con mucha fuerza. Seguro era Carlo molesto porque llevaba más de media hora dentro del baño con Jae.


  —¿Pueden abrir la puta puerta? —No, no era Carlo, era Adrien Min. ¡Joder! ¡Era un dolor en el trasero!


  Supongo que las cosas no estaban yendo tan bien entre Jae y Adrien, Ian me lo había dicho, que ellos nos habían tenido una pequeña pelea de diferencias en uno de los ensayos y que mi nombre había rodado por allí.


  No me interesaba si ambos tenían diferencias, lo importante es que en ese momento yo estaba demasiado mal como para ponerme a pelear. Además estábamos en un lugar público, bueno teníamos nuestro propio camerino y sólo estaban las estilistas, Carlo, Jae, Adrien y yo.


  Pero Jae al parecer estaba dispuesto a aclarar dudas con Adrien, me susurró que le esperara un momento y entonces abrió la puerta del lugar permitiendo que Min entrara. Si decía algo que me hiciera ponerme aún más mal era obvio que lloraría sintiéndome harta.


  La ira, el estrés y el cansancio se estaban acumulando constantemente. Era demasiado difícil mantener la compostura.


  —Espero no estés embaraza, Hara. —Adrien apoyó su espalda en la pared, Jae volvió frente a mí y aproveché su abdomen para recostar mi cabeza. Me iba a desmayar o morir—. Díganme una cosa, ¿ustedes al menos se cuidan? ¿Conocen los condones, las pastillas o siquiera saben del salirse antes?


  Un largo silencio, la respuesta era obvia. No lo hacíamos, éramos irresponsables y yo de alguna manera estaba abierta a la opción de aceptar lo que se viniera. Adrien chasqueó su lengua, cerré mis ojos, sabía que se venía un sermón.


  —No me gustan los condones de mierda, tomo pastillas y salirse antes es más aburrido que tu existencia, Min —dije con tranquilidad—. Y Jae piensa lo mismo y nuestra vida sexual no es tu problema, ¿entiendes?


  —Me importa una mierda que pienses que no es mi problema. Un descuido de ustedes puede joder muchas cosas en WINGS, Hara, que tú no te des cuenta no es mi problema. —¿Por qué Adrien tenía que ser tan hijo de puta por momentos? El dolor de estómago fue aún más fuerte y sentía de nuevo ganas de vomitar, pero hice mi esfuerzo. Abracé las caderas de Jae con fuerza en un intento de soportar—. ¡Joder! Tienes todos los síntomas de una embarazada, vomitas cuanto puedes, te has desmayado cuatro veces en lo que va de la semana y entre otras cosas obvias. ¡Las estilistas hablan!


  —¡Me importan una mierda lo que digan ella! ¡Y en principal me importa una mierda lo que opines tú! ¡Tus opiniones las puede meter donde no te dé el sol, Min! —Pensé que lloraría. Pero fue todo lo contrario, sólo estaba aún más molesta, sentía una fuerte amargura.


  —Deja nuestra relación a un lado y no te metas —le pidió Jae, fue tan rudo y cortante que me sorprendió—. Embarazo o no, eso es nuestro problema. Hara no tiene que darle explicaciones a nadie. Nuestra vida íntima es nuestra y no tenemos que compartirla contigo o los demás. Condones, pastillas o salirse antes, ¿a ti que te importa?


  Por primera vez me sentí realmente cohibida. Estaba a nada de vomitar de nuevo, no quería pelear por mucho que estuviera molesta. Tragué duro apretando la camisa de Jae. Tenía demasiado calor, en dos semanas me habían obligado a cambiarme mi color de cabello a negro, me habían puesto extensiones para hacerlo ver más largo, un poco arriba de mi cintura. Incluso el maquillaje era fuerte y distinto. Era alguien diferente cuando me miraba al espejo y no me gustaban los cambios en esos días.


  Escuché a Adrien mover algo.


  Alcé mi mirada para poder verlo, tenía una bolsa de farmacia en sus manos. —Aquí hay tres pruebas de embarazo, no me voy a quedar tranquilo. Lo que le pasé a Jae también es mi problema. —Y sin más le dio la bolsa a Jae, éste la tomó con mala gana.


  A nadie le gusta que le hagan sentir como la mierda tan de mañana y precisamente no estaba de humor ese día. No me haría esas pruebas de embarazo, no lo estaba, era así de sencillo.


  —Adrien Min —le hablé antes de que saliera—, no te metas en mi vida, en mi relación o te juro que haré algo que te va pesar en tu conciencia y lo vas a lamentar. Esto es una advertencia.
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  Trataba de acomodar mi cabello mientras esperábamos a que los productores nos dieran una señal para entrar al set. Adrien parecía estar preparándose para dar una buena actuación mientras yo arreglaba mi falda, hacía mucho tiempo que no usaba uniforme escolar, durante mi último año escolar sólo lo usaba cuando iba a los exámenes a final de semestre. Siquiera fui a mi graduación y me permití usar por última vez aquel desagradable uniforme.


  Escuchábamos como ellos se debatían hablando sobre bandas de Kpop entre otras cosas y terminaban riendo fuerte. Lo principal era cuando Dong hablaba de todos los Idols que iban al show con algún resentimiento hacia él especialmente por Stars and Dong. Di una larga respiración haciendo mi esfuerzo por mantener una sonrisa en mi rostro. Me estaba ganando al público y a las personas que una vez me habían tratado de mala persona o como una mujer sucia. Mi carisma en pantalla era de gran ventaja.


  —Pueden entrar —nos dijo uno de los productores—. Den su mejor esfuerzo.


  Sin más Adrien y yo comenzamos a caminar, pero me adelanté a él para poder abrir la puerta de golpe. Las miradas de asombro de todos se fijaron en nosotros mientras entrábamos al lugar con arrogancia, apretaba las correas de mi mochila mientras me plantaba frente a la clase.


  —¡Hola! —grité, era obvio que se me daba muy bien actuar. Se notaba que ellos eran agradables y que el lugar tenía la sensación de un programa de variedades, pero por dentro me estaba muriendo por ir a casa y descansar.


  —¡Oh! ¡La pequeña Lim está aquí! —gritó Dong—. ¡Espero me hayas traído comida! —Comenzó a batir sus pestañas como si fuera un niño pequeño esperando que le compraran su juguete favorito.


  —Espero que recuerdes pagar tu cuenta en efectivo cada que vas con tus amigos a los restaurantes. —Era obvio que estaba bromeando, pero la forma en la que había dicho aquello hizo que todos explotaran en risas.


  —Mientras Dong y Hara hablan de comida, Sang está atrás esperando que Hara le diga que pagará sus deudas y le invitará a comer todos los días. —Geun no dudó dos veces en ponerse de pie de su pupitre hacia mí para poder darme la mano—. Es un gusto verte de nuevo, espero sea cierto el rumor de que estás entre las tres personas más millonarias de Corea del Sur menores de veinticinco años.


  De nuevo una explosión de risas de parte de todos. Soogeun volvió a su pupitre. Sí, al parecer mi dinero iba a ser el centro de atención. Pero no importaba porque sabía que todo era comedia sin más.


  —Mientras todos piensan en los millones de Hara —comenzó hablar Yeol—, Adrian está parado a su lado como su guardaespaldas mirando a Kyung con cara de: Espero que sepas que ella es la prometida de mi hermano. ¡Adri está con nosotros! ¡Eso no sucede seguido!


  —Hara me pidió que viniera con ella. La verdad yo venía porque quería ver Jang —Adrien sonaba tímido y a todos les pareció tierno. Incluso a mí.


  Caminamos hasta el escritorio frente a todos y nos acomodamos allí.


  —Adri es muy fan de Jang, ¿verdad? —preguntó Kyung.


  —Sí y también es tu tío —de nuevo más risas provocadas por mí. Se sintió bien hacer reír a las personas allí.


  —¿No deberían de presentarse antes de comenzar sus chistes? —preguntó Young, él se acomodó para hacernos ver que estaba allí. Debía seguir a su personaje.


  —Pensé que te habías cambiado de escuela. —Estaba siendo una bomba para todos. Se me daba bien estar allí.


  —En realidad me agrada mucho Adri. —Jang nos sonrió a ambos—. Es un gran chico, me gustó mucho su mixtape. Vi unos vídeos suyos jugando basketball en un evento de idols, me quedé sorprendido.


  —Sí, es muy bueno —dijo Sang siguiendo a Jang—. Me gusta mucho su rap. Es muy bueno en lo que haces. Escuché que te llaman genio.


  —Sí, hizo una canción genial para Kylie —le halagó Yeol—. Yo le he robgado por dos años que trabaje conmigo y me dice que su agenda está llena.


  —¿Los miembros de Team J no pueden producir para ti? —Dong atacó a Yeol de la nada. Las personas en el lugar rieron.


  —En realidad me gustaría trabajar mucho con Yeol. Pero mi agenda es una locura.


  —¡Adri! —le grité—. ¡Recuerda que soy el centro de atención! —Todos rieron, pero admitiré que ésa fue una pequeña venganza por lo del baño.


  —Bueno, es hora de que se presenten —dijo Lee Geun.


  —Soy Hara Lim de la escuela "soy el tercer joven menor de veinticinco años más millonario de Corea del Sur". —Sin más puse mis codos sobre el escritorio y acomodé mi rostro entre mis manos haciendo la puse de la flor—. Y soy muy tierna.


  —Mi nombre es Adri y soy de la escuela "El laboratorio de los genios." —Adrien sonrió duave hacia todos.
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  Comenzaríamos con una pequeña ronda preguntas. Yo estaba frente a todos ellos con unas cuantas notas en mano donde tenía escritas unas preguntas. Jae estaba entre las personas del staff, Ian había prometido ir tan pronto tuviera un poco de tiempo libre.


  —Antes que nada, Hara escribió en su formulario algo relacionado con Jang. Esto es muy bueno. —Geun sonrió de forma divertida. Jang quiso leer mi formulario acercándose a él pero Geun fue rápido y se alejó—. ¡Oye! ¡No hagas eso! ¡Son los secretos de una mujer!


  Sin más comencé a golpear con el martillo de plástico chillón el escritorio. Adrien estaba sentado al frente con sus brazos su cruzado.


  —Cuando era niña —comencé hablar leyendo una de las notas— solía tomar clases de baile, canto y actuación porque mi mamá decía que podía llegar a ser una gran estrella como Kim Tae-hee, sin embargo yo tenía otro sueño, ¿cuál era ese sueño?


  —Casarte con un gran rapero ganador del Billboard junto con su grupo —aseguró Yeol.


  Creí que nadie hablaría de Jae, pero lo más seguro es que me fastidiarían con ello todo el show. Según el guión no lo harían tan seguido, pero ya habían empezado. Tomé el martillo chillón y fui directo a Yeol para pegarle fuerte.


  —No, de niña nunca pensé en que me casaría o estaría comprometida con una persona como tal. No tiene nada que ver con el amor —me encogí de hombros volviendo a mi lugar.


  —Soñaste con que tendrías más edificios que Jang —dijo Dong.


  —¡Pero sí ella ya tiene más edificios que Janghoon! ¡Incluso dicen que está a nada de rebasar a Seungri de Big Bang! —Geun exageró un poco la situación, bueno quizás no. Entonces no sabía cuánto tenía en mi cuenta bancaria, pero podía asegurar que todo era dinero limpio y hacía mi mayor esfuerzo por estar libre de deudas.


  —Lo más cómico es que cada que vez que hablamos del dinero de Hara, Sang está atrás mirando a Jae entre el staff con cara de te ganas la lotería, amigo. —Yeol parecía querer destacar a Jae en el lugar.


  —Todo lo que tengo es por el esfuerzo de mis padres y mi tía, yo no meto mi mano. La verdad es que no me gusta que digan que soy millonaria. Lo único que consigo son tratos con otras empresas. —Fui coqueta, moví un mechón largo de mi cabello hacia atrás e hice un guiño—. ¡Nadie le dice que no a una cara bonita!


  —¡Ni Goo! —No por favor, Yeol, no metas a Goo frente a Jae, eso pensé en ese momento—. Hace unos días Hara puso una foto de ella de su nuevo look en Instagram, Goo tenía mi teléfono y de la nada dijo: "Ella es linda, debo seguirla."


  —¿Te das cuenta que su prometido está entre los del staff? —Kyung atacó con su pregunta mientras todos reían.


  —De hecho se siguieron al mismo tiempo en Instagram —soltó Adrien—. Hara y Goo se pasan comentado fotos.


  —¡Jae, ahora tienes más motivación para entrenar! ¡Goo es increíble! —Sang al parecer también disfrutaba de avergonzarme.


  De la nada estaba tan roja como un tomate, mi cara ardía al igual que mis orejas. No quería hablar de eso, en el último mes muchos idols me seguían en mis redes sociales, a algunos los conocía y otros los trataba un poco porque había sido presentadora de Inkigayo. También grandes como Ailee, Heize y Kylie me habían seguido creando más emoción en mí. Estaba por morir, aunque ése no era mi mundo tenía su lado divertido porque algunos los conocía porque ellos llegaban al restaurante o sus fansites hacían pedidos de banquetes para algunos eventos.


  Pero lo de Goo había sido una bomba, nunca lo hice con afán de llamar la atención. Solamente fue un seguimiento mutuo y comentaba como cual fan a uno de sus idols favoritos, Goo comentaba mis fotos como un amigo y nada más. Aunque Jae notaba mi frialdad, al salir un artículo sobre mi movimiento en las redes sociales, él había impuesto un poco de dureza por dos días.


  Me importó una mierda.


  —En realidad nunca voy a entender el alboroto que eso causó —dije—, sólo actuaba como una fan. No soy amante del K-pop, pero me gusta mucho Team J y Goo es uno de mis favoritos. Es cómico cuando hablé del concierto de Seo Jeon, muchos se sorprendieron cuando dije que mi padre estaría orgulloso de él ya que fueron muy amigos ¡Pero en fin! ¡Mi sueño no era ése!


  —¡Lo tengo! —habló Jang—. Conocí a tu papá, en realidad fui muy amigo de él, recuerdo que él dijo que tu mamá era alguien a quien admirabas con tu vida. ¡Querías ser como tu mamá!


  Mi corazón se enterneció al escuchar tal cosa, quise llorar porque me estaban recordando a mis padres. Creo que mi expresión debió mostrar cómo me sentía porque ellos comenzaron a murmurar cosas sobre mí.


  —Mi sueño es algo cercano a mi mamá, aún no lo logro y quiero lograrlo. —Hablar de mi madre era un punto muy sensible para mí


  —¿Tu madre tenía una profesión? —preguntó Kyung. Él me miró con curiosidad haciendo a un lado de coqueteo.


  —Era maestra de preescolar. —Mi corazón latió con emoción al recordar eso. Me gustaba mucho recordar los días en los que mamá me hablaba de sus días como maestra de preescolar.


  —¡Ya sé! —gritó Sang—. ¡Quieres ser maestra de preescolar!


  —Sí, pero ésa no es la respuesta.


  —¡Oh! —Dong se levantó de golpe—. ¡Lo sé! ¡Quieres ser maestra de preescolar y hacer una escuela!


  Mis ojos se abrieron de golpe. Mi pequeño sueño en palabras. Me dolía recordar que aún siquiera lograba mi título como tal, aún era una don nadie sin nada que hacer. Me sentía terrible, miraba a algunos de mis compañeros de la facultad hacer lo que yo tanto deseaba como maestra, pero aún no sucedía. Estaba estancada por tener demasiados problemas y siquiera podía soportar mi propia existencia.


  —Hara es muy tierna, ¿verdad? —preguntó Adrien, pero fue una pregunta ácida—. ¡Ah sí! Eso dice el guión.


  —Bueno, a Jae le gusta mucho mi ternura. —Si creía que me iba a dejar de él estaba equivocado.


  ¡Listo! ¡Comenzaba a comportarse como un hijo de puta!


  —Es un bueno sueño. En realidad he leído que Hara es muy preparada en muchos idiomas, hay muchos chicos que a tu edad no están motivas y más aún cuando tienen dinero, pero tú tienes motivación. —Young me dio una sonrisa grande haciéndome olvidar mi mal momento gracias a Adrien.


  —Sí, cuando era niña quería y aún de grande ése es mi sueño, aprender seis idiomas vino con el tiempo. Me gusta la idea de ser maestra de preescolar, la verdad es que aún no logro nada de eso. A veces voy a una escuela cerca de mi antigua casa y ayudo a la maestra Jeon. Amo los niños. —Ésa fue una respuesta de puro corazón.


  —¿Tú y Jae planean tener alguno pronto? —Soogeun me noqueó con su pregunta. Todos estallaron en risas ante mi expresión.


  —No, no planeamos eso aún. ¡Siquiera hay planes de boda aún! —Estaba tratando de calmar las cosas y dejarle un poco en claro a Jae de que no tenía planeado casarme aún—. Aunque me gustan mucho los niños, no me considero lista para ser mamá aún. Creo que la carrera de Jae va cuesta arriba y yo aún debo graduarme, por el momento no hay planes de nada. Me gustaría tener hijos en un futuro, pero creo que sería después de su servicio militar y que ambos estemos casados. ¡Claro! Sólo si aún estamos juntos.


  No lo estamos.


  —Me gusta la temática de ellos dos. No cualquiera tiene como prometido a un miembro de WINGS.


  Y entonces Dong y los demás comenzaron un serio debate hablando de Jae. ¡La estrella en ese lugar era yo! Hice algo temerario entonces, fui con el martillo chillón a golpear a todos.


  —¡Se supone que no hablaríamos de él! —Fingí estar molesta mientras todas las personas en el lugar se reían por mí acción.


  Risas de parte de todos.


  Tenía una segunda pregunta cuando las cosas se calmaron debido a mi repentino ataque al cual a tlfls les pareció divertido. Me estaba divirtiendo y eso era agradable. No fue un mal día. No hasta ese momento.


  —Entoncea hablemos de cómo quieres comprarle los edificios a Jang. —Geun se levantó de golpe.
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  Una media hora después estábamos descansando un poco antes del turno de preguntas de Adrien. Fue entonces cuando Ian llegó, no dudé dos veces en ir hacia él y lanzarme a sus brazos sin importarme que fuera tímido. Sentía que alguien que me comprendía estaba al fin allí para mí. Jae y Adrien estaban en un rincón del set hablando con Sang y Yeol, yo en cambio estaba aburrida.


  —Ian vino a verme —dije con emoción.


  —Sí —habló él con mucha felicidad—, vine a verte. Perdón por no venir durante tu turno en las preguntas, pero estaba ocupado.


  Me alejé de él para poder verle. Ian lucía un poco cansado, en las últimas dos semanas me había hecho aún más unida a él y a pesar de sus sentimientos trataba de hacerme sentir cómoda. Adoraba mucho a Ian Jeon, él era demasiado importante para mí.


  ¿Qué hubiera sucedido si lo eligiera a él antes que Jae?


  Ésa pregunta aún sigue dentro de mí. Aún sigo preguntándome si lo debí a elegir a él.


  —Lo importante es que veniste. Por cierto. Te tengo una sorpresa, hay brochetas de cordero en el banquete que pedí para esto. ¡Ve rápido a ellas! —Quizás él quería compartir un tiempo conmigo, pero en el momento que le di esa noticia sus ojos brillaron. Su expresión estremeció mi corazón con dulzura—. Si comes todo lo que quieras prometo que tu regalo de cumpleaños será increíble. Por cierto. ¡Feliz cumpleaños, Ian!


  —¡Voy ahora, Hara, esto me hace muy feliz! ¡Gracias por felicitarme! Pero el que tú sigas siendo mi amiga a pesar de todo eso es lo mejor regalo—Ian me dejó sola de nuevo para ir con emoción a dónde estaba la comida. La verdad le pedí que fuera allí porque realmente parecía querer muchas fuerzas, además de que sus palabras habían causado mucho dentro de mí. Parecía fuera de sí y sin ánimo alguno, Ian me entristecía cuando me miraba de esa forma tan agotada. Volví al set a sentarme en uno de los pupitres, Jae entonces se sentó en la silla frente a mí.


  Fue como volver a los días de escuela, cuando ambos nos sentábamos a hablar durante el recreo. Mi corazón estaba latiendo con emoción, fue nostálgico, demasiado y quería llorar. ¿Por qué simplemente no podía regresar a esos días? En los que éramos adolescentes brillantes, genuinos y llenos de amor para dar. Quise abrazarlo y besarlo en ese mismo instante, decirle que lo amaba demasiado.


  Pero...


  ¡Estás molesta con él, Hara Lim!


  —Luces cansada —me dijo—, prometo que algún día tendrás tu escuela, bebé. —Fue puro y sincero, podía notar ese brillo en sus ojos. Lo amaba a pesar de todo—. Tus sueños se harán realidad. No lo dudes. —Tomó su rostro entre mis manos y entonces me besó suave y quedó. Con tanta dulzura que derritió mi corazón. Fue el primer beso que le permití en dos semanas y realmente se sintió bien, me gustó demasiado. Tenía y sentía tanta necesidad por besarle más, pero me contuve.


  —Sí —lo fría salió con tanta normalidad y pude notar la desilusión en sus ojos.


  —No sigas molesta conmigo —susurró. Las miradas de muchos en el lugar estaban sobre nosotros—, Hara, prometo solucionar esto que nos está acechando. Tengo un regalo de cumpleaños adelantado para ti. ¿Quieres ir a Busan? Te prometí que hablaría con tus padres, ¿verdad?


  Las fuertes ganas de llorar se hicieron presentes. Tomé sus manos cuando las puso en el escritorio. Necesitaba que volviéramos a ser dulces con el otro. Que no existiera esa enorme barrera emocional, creo que fui genuina.


  —Quiero ir a Busan contigo, quiero que hablemos con mis padres. Y no. No estoy molesta. —En ese momento decidí hacer a un lado toda mi mierda—. Sólo es que en serio estaba cabreada como el infierno cuando hablaste de boda. No estoy lista para casarme de nuevo, Jae. Quiero que vayamos lento, que nos tratemos con amor y dulzura. Por favor, tengamos eso. Un romance puro y dulce, algo que nos haga anhelar el alma del otro —bajé aún más mi voz y pegué mi frente a la suya para susurrar algo íntimo—. Hay química en todo lo que hacemos, en caricias, en besos e incluso cuando me haces el amor de forma especial. Avancemos más en ello. No pensemos en hijos, en boda y nada de eso. Sólo disfrutemos del otro mientras se pueda, el matrimonio llega a ser muy duro en ocasiones.


  Jae acomodó algunos mechones detrás de mis hombros y apretó con suavidad mis manos. Sus ojos brillaron de felicidad. Dio un beso casto en mis labios y le miré lamer los suyos luego de esto. Sonreí por inercia. Hacía que mi corazón latiera con locura sólo por él, nadie más lograba eso.


  —Bebé, me hace tan feliz que ya no estés molesto conmigo. Perdí el control pensando que te perdería, en serio. Prometo que seré mejor persona para ti, iremos lento si es lo que quieres. Te amo demasiado, perderte es algo que no me puedo permitir... —Sin embargo antes de que él pudiera decir algo más, alguien puso sus manos sobre el escritorio del pupitre.


  Nos separamos de inmediato, alzamos nuestra mirada y miramos a Ian Jeon luciendo en extremo molesto.


  —¡Eres un descuidado! —gritó de la nada, como si no hubieran más personas en el lugar. Jae y yo nos pusimos de pie—. Prometiste cuidar de Hara, que le alejarías del peligro y el daño, pero me he encontrado con la sorpresa de que un acosador trabaja para ella.


  —Ian, ¿de qué hablas? —Estaba demasiado nerviosa, me acerqué a él notando que la cercanía y tensión con Jae aumentaba. Me puse en medio de ambos—. No vayan a pelear por favor. No aquí, por favor. —No podía pasar de una emociona a otra como si nada.


  Había pasado de sentirme amada, feliz y llena a preocupada, problemática y estúpida en un minuto.


  —¿Qué sucede aquí? —Adrien hizo aparición. Las personas nos miraban con curiosidad—. Mantengan la distancia, llaman la atención.


  


  —Camille trabaja para Hara, Adrien. —Ian dijo eso con resentimiento. Sin embargo yo no comprendí.


  —Claro que trabaja para mí —defendí Camille, Jae puso sus manos sobre mis hombros mientras trataba de no maldecir—, es un buen chico y no un acosador. Te has equivocado de chico. Ian, el Camille que yo conozco...


  —Eres una loca que no sabe lo que hace —susurró Adrien, apretó su mandíbula y me miró con... ¿Acaso eso era odio?—. Vamos por ese idiota, Ian, esta loca no sabe los desastres que causa.


  ¿Cuál era la necesidad de decirme loca? ¿Cuál era su problema para estar tratando como si fuera una escoria?


  Una gota de tristeza más a mi alma.


  ¿Cómo volver a ver al Adrien Min que una vez me consoló por la pérdida de mi madre?


  Simplemente no entendía. El Camille que yo conocía no era nada de eso. Era un buen chico, era amable y dulce, la mayor parte del tiempo trataba de informarme de lo sucedido en el restaurante y cuidaba mucho de su madre. Yo podía jurar que Camille Han era un buen chico. Comencé a llorar cuando miré que Ian y Adrien se iban del set en busca del chico. Pensé que Jae iría con ellos, mas se quedó a mi lado y me abrazó. Me estaba consolando.


  —No llores, bebé, todo está bien. Ian quizás equivocó al chico, quizás pensó que tu Camille es el acosador de Luka y Kyul. Yo sé que nunca contratarías a ese idiota. —Me gustó que él me consolara, porque me sentía demasiado miserable y atacada. Me gustó que por un momento me escogiera a mí.


  


  


  
    

    Capítulo 9


    Dulces mentiras
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    Daniel soltó una fuerte risotada a la vez que me miraba con incredulidad. ¿Acaso mi pregunta había sido un chiste malogrado? ¿Tenía payasos en la cara?


    Él estaba demasiado sonriente, como si deseara que todo lo malo que estaba pasándome con Hara entonces fuera un karma porque ella estaba conmigo. No dije nada, me quedé en silencio esperando que su estúpida risa se detuviera. El oficial detrás de él me miró como si pensara que yo estaba temblando de miedo, pero era todo lo contrario, solamente deseaba saltar sobre él y golpearle para que se detuviera. Podía estar molesto hasta el infierno con Hara Lim, pero sabía que su risa era una burla para mí relación con ella.


    —Jae Kim —dijo mi nombre con arrogancia, acomodó mejor el auricular de teléfono en su oreja mientras la mía sudaba—, ¿piensas en serio que Hara Lim me hubiera dado un hijo? ¡O mejor aún! ¿Dos hijos?


    —Sólo responde mi puta pregunta, no te estoy contando un chiste. No soy un adolescente estúpido. —En definitiva estaba más que molesto. Controlarme estaba tomando mucho trabajo, no podía pensar de una forma cuerda o buena. Incluso pensar en Hara me provocaba un efecto nauseabundo que nunca había sentido, no le odiaba, pero estaba cargado de ira—. ¿Te pondrás serio o quieres otro chiste? Te lo preguntaré una vez más, ¿Hara alguna vez estuvo embarazada de ti?


    En su rostro figuró un poco de seriedad y entonces su respuesta sincera vino: —No. Hara nunca estuvo embarazada de mí. Venga, Jae Kim, ¿en serio crees toda la versión de Hara? ¡Sí! Lo voy admitir porque ya estoy pagando mis errores, golpeaba a Hara cada que podía y hasta donde me ajustaban los puños, la toqué aún cuando me rogó que no lo hiciera, pero nunca fui tan estúpido como para no usar un jodido condón o salirme antes, y ella no están ingenua como para no saber tomar la píldora.


    —¿De qué hablas?


    —Lo entiendo, Jae, tu prometida, y mi ex mujer si lo puedo destacar, es una víctima, pero no era tan estúpida. Lo admito, la manipulé, nunca lo voy a negar porque es la verdad; sin embargo, ella siempre era quien recordaba que si la tocaría debía protegerme. Si alguna vez lo olvidé entonces ella debió cuidarse muy bien. —Daniel rascó su barbilla, supe que no mentía, y no era cuestión de confianza o de que alguna vez fue parte de mi círculo de amigos, era por el hecho de que se estaba pudriendo en aquel horrendo lugar y pagando por un crimen. Sencillo, un criminal verdadero no puede negar los hechos cuando ya los está pagando—. Si ella estuvo embarazada entonces el padre de esos pequeños que esperaba eran tuyos, míos no, y ambos sabemos muy bien que sólo dos personas se han acostado con ella en este mundo, ¿o me equivoco, niño pija?


    Mi puño dolía bajo la plataforma de metal y sobre mi rodilla, estaba haciendo mi mayor esfuerzo de controlarme y evitar un escándalo, nadie sabía que estaba en ese lugar, de la nada había desaparecido un día por completo. Sabía que me estaban buscando en todo los rincones posibles de la ciudad, pero allí estaba yo, en el centro penal más cercano a Seúl y frente a Daniel Im con la única separación de un vidrio.


    —¿Orgulloso por tenerla primera? —Incluso esa pregunta me dio asco.


    —No, Jae Kim, eso no es lo que quieres hablar. Esto no es una competencia de quién tiene el pene más grande o quién se lo metió primero, solamente digo la verdad. Tenerle primero o no, qué importa, pero ambos sabemos que sólo nosotros hemos tocado a Hara. —Él alzó una ceja. La sensación de vacío en mi estómago se acrecentó aún más. Todo apuntaba a mí, pero aún tenía una leve esperanza de que ella no me hubiera mentido un largo tiempo—. Te diré esto, Kim, esos pequeños eran tuyos. ¿Míos? No, porque si hubiera sido así, Jae, Hara seguiría conmigo y hubiera buscado alguna forma de cambiar o controlar mi mierda, ¿no crees?


    La realidad llegó a mí como un duro golpe, uno de esos que nunca esperas, de forma fría y calculadora, la dulce imagen de Hara que tenía desapareció como si nunca hubiera existido. Llevé mi mano hacia mí cabello haciendo de él un desastre. Daniel Im era jodido asco, lo detestaba por su falta de personalidad, por el terrible último año escolar que me hizo vivir y por dañar a Hara hasta un punto ciego en el que ella no deseaba vivir. Demasiado.


    —¿Cómo sabes que me acuesto con Hara? —La pregunta fue gracias al morbo de querer saber cosas y desviar el tema, hacer a un lado que aquella pérdida de Hara tenía que ver conmigo. Me sentía culpable por no poder estar con ella, por no poder hacer algo y por no poder protegerlos a los tres.


    —Sé todo sobre ustedes mucho antes de que la prensa lo supiera. Sé que te la follaste tan pronto volviste de Hawaii, que al día siguiente te encontraste con ella en la tienda de la señora Choi, lo del hotel, la follada en el aeropuerto. Jae Kim, yo voy muchos pasos delante de ustedes y no se dan cuenta. —Daniel sonrió ladino y luego puso su mejor cara de asco—. Me dan asco, ¿y sabes por qué? Te lo diré sin tanta paz, porque se mienten de forma estúpida. Hara te miente y tú estás aquí verificando si el mentiroso es otro. Jae Kim, la confianza no se le da a cualquiera o quedas como estúpido. ¿Cierto?


    Jodido idiota, tenía la razón en cada una de sus palabras. Sabía que Hara me estaba mintiendo, que cada paso de ella era incierto en cuanto a muestra relación y que de sus labios las palabras sinceras eran pocas. Sin embargo conocía a Hara lo suficiente como para saber que en ciertos aspectos aún era sincera.


    —Has respondido mi pregunta —acepté la realidad—. Yo era el padre, no eras tú.


    —¿Y sabiendo eso, ¿qué harás? ¿Irás al pasado y recuperarás a los gemelos? ¿La harás feliz? ¿La protegerás? ¡Estúpido! Lo peor que puedes hacer es actuar como niño pijo frío, conozco tan bien a Hara como saber que mintió para proteger tu trasero de niño lindo. Siempre lo hizo, incluso cuando eran adolescentes, le mintió a su padre ocultando el hecho que de ti se valió la decisión de Hara Park para golpearla en ese gimnasio. —Su mirada cargada de resentimiento, como si su conciencia doliera. Y sin pensarlo, sin siquiera imaginarlo una lágrima cayó a su mejilla—. Conozco demasiado a Hara Lim como para saber que ella está haciendo su esfuerzo por no herirte, el compromiso e incluso iniciar una relación contigo, Jae Kim, todo eso fue para mantenerte tranquilo. Pero el tiro le salió por la culata.


    —No tienes el derecho de derramar una sola lágrima por ella. Después de todo lo que le hiciste...


    —¡Golpearla! ¡Abusar de ella sexualmente! ¡Meterle todo mi odio en su cabeza! ¡¿Y qué sí lo hice?! —Él dio un duro golpe a la plataforma de metal a su lado sacándonos un susto a todos allí, sin embargo parecía tener que decir más que sólo eso—. Tú no te quedas atrás, Kim, seguro la has tocado de muchas formas sabiendo que ella está poco cuerda y que cada día parece estar aún más loca. Debiste curar sus heridas, no hacerlas más grande. Caíste en cuenta que Hara seguía siendo la niña inocente de quince años que besabas en cualquier rincón, pero te recordaré algo, ella es solamente una fachada.


    El nudo en mi garganta me estaba ahogando demasiado, sentía que comenzaría a llorar en cualquier momento como un cobarde, que me iría del lugar con culpas y demasiado que pensar.


    —Es mejor que te calles, no hables de Hara de una forma tan despectiva después de que le trataste como una mierda. Lo que necesitaba confirmar ya fue confirmado, no necesito que hijo de puta como tú me diga cómo tocar y no tocar de mi prometida. —Apreté la tela de mi fino pantalón negro mientras respiraba pesado. ¡Joder! ¡La cólera me estaba matando!


    —Soy un hijo de puta, lo admito, y no voy a canturrear el hecho de que me la follé primero y que me casé con ella para tenerla a mi lado. ¿Sabes qué es lo más cómico? Que al menos ella si se casó conmigo, ella no me tiró una jodida taza cuando le dije que nos casaríamos pronto. Jae, respóndeme algo, ¿hubieras estado para ella cuando tuvo su pérdida? ¡No! No lo hubiera hecho, porque sé que en tu empresa en varias ocasiones te han puesto a decidir entre Hara y tu grupo, y yo sé mejor que nadie esa respuesta. —Alzó su ceja y sonrió con amargura—. Sé perfectamente que no hubieras ido con ella, hubieras hecho lo mismo que hiciste cuando yo andaba por allí luego de la golpiza que le proporcioné; hubieras contratado diez o quince hombres para cuidarla, pagar sus gastos de hospital y llamarla todos los días para ver si no estaría llorando por tener una pérdida cuando ya estaba ilusionada. Cuidar de sus sueños por medio de videollamadas.


    ¡Teníamos un ganador!


    Daniel Im, el mismo hijo de puta que había dañado como si nada a Hara Lim. Sin embargo sus palabras herían y dolían por el hecho de tener razón y ser cien porciento ciertas. Porque eso hubiera hecho, porque siquiera podría estar a su lado. No me lo hubieran permitido, en aquellos días nadie sospechaba con exactitud de mi relación con Hara al punto un embarazo. El vacío en mi estómago se acrecentó pensando en lo idiota que era por no ver las señales y lo buena mentirosa que era Hara Lim. Ella era una de las mejores, ocultarme un embarazo, una pérdida, el hecho de que se iría y muchas cosas. Sentirme como un jodido asqueroso no estaba lejos, por un momento llegué a pensar que no era menos hijo de puta que Daniel. Había descuidado de Hara a un punto crítico pensando que todo el daño no estaba allí, que era solamente mi imaginación jugándome sucio haciéndome creer que ella estaba por completo bien.


    El tiempo de mi charla con Daniel Im se estaba terminando y tenía varias conclusiones; las palabras de Drew no eran mentira, Hara había esperado gemelos que había perdido a manos de la chica que decía ser mi fan ya que ésta le había apuñalado. ¡Joder! Simplemente dolía de una forma irreal, la noche anterior a esa mañana me había tragado las lágrimas pensando que no merecía llorar, yo no había compartido el mismo dolor de ella a pesar de ser el padre, pero lo peor era el hecho de darse cuenta cuando ese algo pudo ser algo importante ya no está más y entonces te das cuenta del enorme valor que pudo tener en tu vida. ¿Por qué cómo debía sentirme en ese momento?


    Ni me había ilusionado tanto como seguramente Hara lo había hecho, pero dolía porque sabía ya entonces la existencia de la pequeña posibilidad de una familia no existía y siquiera había podido ilusionarme, había perdido antes de ser un ganador. Sabía entonces que el hecho de querer mejorar para Hara no era solamente escapar.


    ¿Qué hacer?


    ¿Qué decirle cuando le viera?


    Estaba molesto hasta el infierno con ella por ocultarme algo tan importante como un embarazo y también engañarme diciendo que lo de fan era solamente un pequeño ataque. Cuando había tenido un enorme e incurable daño emocional.


    —Tú no sabes lo qué haría por Hara —me defendí, apreté mis dientes y cerré mis ojos en un claro y fuerte intento de controlar mis emociones estúpidas e inconclusas.


    —¿Qué harías?


    Su pregunta me noqueó.


    ¿Qué haría por Hara Lim?


    Lo sabía mejor que nadie, porque entonces mi mente estaba en blanco, no haría nada. No sabría cómo manejar aquella situación en esos días, porque era aún demasiado inmaduro y pensaba que con el amor podía curar todo, que con sólo decirle que le amaba a f punto blanco todo estaría viviendo la mejor de la vida. También pensaba que el dinero que proporcionaba lograr mis sueños era todo lo que necesitaba para vivir una vida feliz, comprándole los mejores regalos.


    Era idiota aún.


    No había ninguna diferencia con el chico de dieciséis años que había estado con ella en aquella cabina telefónica diciéndole que le amaba.


    —Daría mi vida por...


    —¿Tu vida por Hara Lim? No te engañes, niño pija, no harías nada. Aún eres demasiado inmaduro, demasiado idiota. —La mirada triste de Im me hizo saber algo que hasta el día de hoy guardo como un secreto—. Tú no debiste estar con ella, no aún. Hara Lim es más que sólo romance, es una estúpida fachada cargada de ingenuidad y ternura. Apuesto que cuando quiere evitar un tema te seduce, te lleva a la cama y te pide que las folles duro. ¿Sabes por qué lo hace? Sencillo, cuando estaba conmigo era mi forma de callarla, follando duro así a ella le gustará o no. Kim, has estado teniendo la novia más falsa del jodido planeta y aún no te das cuenta.


    —¿Sabes la diferencia entre ambos? El trato a ella, el apreciar a Hara como una mujer y no tratarla como una niña que necesita nalgadas para poder ser buena. Hara es buena, pura y dulce así tú digas lo contrario —no me pude contener más, las lágrimas salieron a cántaros de forma ruda. El dolor en mi pecho se acrecentó tanto que comencé a sentir que podía quedarme ahogado—. Me ocultó algo importante, se muy bien que lo hizo para protegerme, porque seguro pensaba que con ello evitaría la enorme decepción que ahora siento por no estar allí. El que no le supieras apreciar no es mi jodido problema, me importa una mierda tu relación con ella. La dañaste a un punto en el que tocarla es una especie de tortura, y apesar de que tú pienses de que me la follo duro, no es así, la toco con gentileza y como ella se merece. No soy un bastardo que le golpea, que abusa de ella. Cada que la quiero tocar le pregunto si lo desea.


    —¿Y eso te hace un santo digno de altar?


    —No, eso me hace un hombre que ama a una mujer con todas sus fuerzas y trata de curarle aún cuando su pasado es lo más oscuro del mundo. —Limpié mis lágrimas con el dorso de mi mano y parte de mi sacó negro, incluso me había puesto un jodido traje de color negro por completo, sin corbata y con los dos primeros botones sueltos.


    —¿Dices que no amé a Hara?


    —Siquiera sentiste un poco de afecto por ella. La trataste como si fuera una muñeca a la cual debías golpear cuando se te antojaba. La trataste como una muñeca plástica a la cual decidías follar sin que importarte si saliera lastimada. Le hiciste vivir tu egoísmo de la peor forma.


    —La amé y la amo como no tienes idea. Cada jodido día aquí me pregunto cómo hubieran sido las cosas sí no le hubiera golpeado, si no le hubiera tratado mal. Ella no estuviera contigo, ella es alguien que me pertenece, Jae Kim, no es tuya. ¡Ella es solamente mía! ¡Porque sólo yo le amo de verdad! —Fue la peor faceta que miré de él hasta ese momento, se levantó de golpe y comenzó a golpear el vidrio lanzando el auricular del teléfono—. ¡Eres un inmaduro de mierda! ¡Nunca harás nada bueno por ello! ¡Hijo de puta! ¡Mucho hizo ella con planear tener esos niños! ¡Es tu culpa! ¡Toda la mierda que le pasa en su vida es tu jodida culpa! —Dos policías que estaban detrás de él le tomaron para llevárselo del lugar.
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    Una vez dentro de la camioneta lo único que pude hacer fue tomar una larga y profunda respiración. John me miró con curiosidad, el retener las lágrimas fue imposible, el soportar el deseo de ser fuerte no existía. Mi teléfono celular sonó tan pronto recibió un poco de señal, sabía que tenía un millón de llamadas perdidas e incluso me estaban buscando, simplemente me había soltado un día completo de trabajo como si no me importará.


    Hara también regresaba ese día de Nueva Zelanda luego de unas pequeñas vacaciones allí para estar libre de todo y de todos.


    —¿Aclaraste tus dudas? ¿Eres el padre? —John no tuvo filtros, fue directo al grano como si mis sentimientos importaran una mierda.


    Lo único que pude hacer fue mirarle con dureza y arrugar la carpeta café en mis manos. ¡Joder! ¡No conocía la delicadeza! En esa carpeta estaba todo el informe médico y aunque lo había leído miles de veces me seguía negando a mí mismo a creer el hecho de que Hara me había escondido algo muy importante como un embarazo, por partida doble, y lo que era aún más triste y sofocante, el hecho de que nunca dijera de que su pérdida era algo que era mío también.


    —Era el padre... —susurré, simplemente no me pude contener más. Llevé la carpeta café a mi pecho y la abracé como si fuera mi todo, lamentando y sabiendo la verdad más cruda que me había tocado vivir hasta el momento— ¡Hara, perdón! —Y aunque ella no era quien estaba a mi lado en ese momento fue todo lo que pude decir, pedirle perdón como si me escuchara—. ¡No estuve para ti cuando más me necesitaste! ¡Yo no sé qué sentir, John! ¡Porque también me arrebataron algo que era mío! ¡Porque nos arrebataron algo nuestro y yo siquiera lo sabía!


    La mano de John se posó sobre mi hombro. —Lo mejor que puedes hacer ahora...


    —Es dejarla ir —dije con amargura, en esos días no me podía imaginar más al lado de Hara Lim, simplemente no podía pensar con ella a mi lado y todo ese dolor.


    —Jae, no tomes decisiones drásticas. Ella aún te necesita, no sé qué clase de dolor vives, yo no he estado por ser padre y no he perdido a alguien. Quizás no supiste de ellos cuando aún existía la posibilidad de que nacieran, pero sea lo que sea que sucedió no es tu culpa y mucho menos la de Hara. —Estaba tratando de consolarme, estaba evitando que yo tomara una decisión drástica y estúpida, pero lo único que podía hacer era dejarla ir sin más.


    Dejar que la furia y toda la frustración que sentía por ella me dominara.
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    Días atrás...


    


    Me gustaban las mañanas con Hara Lim, ella besó mis labios con suavidad y me abrazó con sus brazos frágiles pero elegantes. Estaba tan feliz porque iríamos a Busan, y ésa sería la primera vez que yo le acompañaría a su ciudad natal. No estaríamos allí mucho tiempo, entrada la madrugada debíamos ir a Incheon para que ella tomara su vuelo a Nueva Zelanda, se tomaría unas vacaciones y visitaría unos viejos amigos allí, aunque sabía mejor que nadie que ella también iría a ver los restaurantes y se le había metido en su cabeza el abrir dos nuevos en distintas ciudades porque la demanda allí era realmente grande.


    Con sus maletas en mis manos y sus ojos brillando con emoción, Hara y yo subimos al auto para luego tomar camino a Busan. Puse las maletas en el asiento trasero y me acomodé en el asiento del conductor mientras Hara en el de copiloto, me sonrió con grandeza mientras se ponía su cinturón y murmuró cuán feliz se sentía por tener un poco de libertad. Una vez en la carretera principal el auto se sumió en silencio, ninguno de los dos dijo nada y mucho menos pusimos música. Un poco de silencio nunca venía mal.


    Luego de lo sucedido en Mission, ella se había sentido realmente cohibida y había pasado esa noche en el restaurante Gangnam hablando con Camille, quién como Hara juraba era una buena persona e Ian le había equivocado.


    Fue cuando íbamos por uno de los túneles que el teléfono celular de Hara sonó, era un texto, no solía contestar llamadas cuando estábamos juntos a menos que fueran de Hyun o cuestiones de los nuevos locales en Japón.


    —Cam renunció —susurró, la alegría con la que había despertado esa mañana desapareció de golpe—, su mamá murió anoche. Dice que ya no quiere seguir trabajando porque no le encuentra valor a trabajar por él mismo.


    No dije nada, lo mejor que podía hacer era tomar una parada en algún lugar cercano. Un largo suspiro de mi parte y estacioné la camioneta en el aparcamiento de una gasolinera. Ella rompió a llorar abandonando su felicidad, seguro se sentía culpable y seguro recordaba a su madre más que nunca. Me rompía el corazón verle tan triste y destruida. Sin importar que alguien me viera, me bajé del auto para ir hasta ella, abrí la puerta para que Hara se bajara.


    Lo hizo, se bajó y me abrazó fuerte comenzando a llorar con aún más ahínco.


    —Venga, bebé, él estará bien. No tomes su renuncia en serio, cuando se pierde a alguien tan importante queremos renunciar a todo porque pensamos que la vida no vale más la pena. ¿Recuerdas todo lo que hiciste cuando tu mamá murió? —Besaba su frente y la abrazaba con suavidad, se notaba tan frágil que tenía miedo de dañarla entre mis brazos.


    —Es que yo sé cuánto le duele, Jae, el pobre debe estar sufriendo mucho con lo de su mamá. —Ella lloraba como si fuera una niña sin esperanza alguna—. Yo sé lo que es no querer salir adelante luego de una pérdida tan grande y quiero hacer algo por él y no puedo.


    Me sentí realmente agradecido que en ese momento nadie nos observara, nadie nos robara ese pequeño momento de tranquilidad sobre el estar juntos. Hara apretó mi abrigo con fuerza y soltó un sollozo tan fuerte que sentí que su garganta se desgarraba.


    —Hara —tomé su rostro entre mis manos para hacerle mirarme, trató de alejar su mirada de la mía pero se lo impedí—, los humanos no nacemos para salvar a otros humanos. Es inevitable. Sucede lo que debe pasar. No sé cómo duele tal pérdida, mi madre sigue conmigo al igual que mi padre, por más que te diga que tu dolor es mío sé que no es así. Sólo trata de pensar en que él logrará salir adelante. Dale su espacio, tú necesitaste del tuyo. Si vuelve a pedir el empleo entonces no dudes en darle otra oportunidad.


    Ella no dijo nada por un largo rato. Solamente volvió a abrazarme y siguió llorando. Pero supo que todo ese llanto tenía su límite. Dejó de llorar, me pidió soltarle y se limpió sus lágrimas.


    —Él va a estar bien —susurró, me dio una gran sonrisa falsa que me hizo sentir miserable—. Cam ha sido un chico fuerte, él podrá salir adelante, ¿verdad?


    —Sí —le prometí. Besé su frente—. Verás que sale adelante, bebé, sé positiva, él es fuerte. ¿Seguimos nuestro camino?


    —Por favor.
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    Estábamos en el jardín trasero de la casa de su abuela. La señora Ji-woo estaba en Seúl cuidando de Hyun mientras Hyuk estaba en Londres por negocio. Hara estaba preparando café mientras yo me dedicaba a mirar con suma tranquilidad cada rincón del lugar, más que mirar estaba observando a profundidad el altar de piedras de los señores Lim y la hermana gemela de Hara. Pensar que Hara había hecho tal cosa totalmente ebria me causaba una enorme tristeza.


    —¿Es muy lindo? —preguntó, ella regresaba conmigo al jardín junto con una taza de café caliente. Estaba un poco frío. El verano estaba llegando a su fin con el otoño acercándose.


    —No entiendo cómo un ebrio logra hacer algo tan impresionante —dije, apunté a los pequeños tres altares de piedras perfectamente apilados en torres.


    —El alcohol hace sus milagros en ocasiones. No me arrepiento de hacerlos, creo que es lo menos que puedo hacer por ellos. ¿Ya los saludaste? —Hara me dio una sincera sonrisa—. Toma, es café y como te gusta.


    Tomé la taza de café y le di un sorbo, justo como me gustaba.


    —¿Tú no tomas? —pregunté curioso, le vi sentarse en sobre el pasto verde y luego dejar su mirada fija en el altar.


    —No, tengo náuseas. No quiero café. Ven —dio unos suaves golpes al suelo para que me sentara a su lado. Lo hice, me senté a su lado no sin antes poner la taza de café en una pequeña mesa de metal—. Vamos hablar con ellos un momento, ¿Sí? —Hara cerró sus ojos y unió sus manos como cual cristiana—. Jae, se supone que hagas lo mismo. —Seguí sus pasos—. Hace tiempo que no vengo hablar con ustedes, perdón, en realidad no les he olvidado, pienso en ustedes tres todos los días. He soñado con Hana los últimos días. Ella luce muy radiante, y más bonita. Hana, seguro sigues siendo muy bonita. Mamá, ¿recuerdas a Jae Kim? ¡Ah! Seguro lo recuerdas aún, siempre decías que era un perfecto esposo para mí. No nos vayamos tan largo, pero tus plegarias quizás sean escuchadas. Quizás algún día me vuelva su esposa. —La ilusión para ambos era grande, pero escucharle afirmar que algún día sería mi esposa realmente me hizo sentir lleno de satisfacción propia, porque aunque Hara nunca fue una propiedad, ella era mía.


    —Debí venir a visitarlos antes —interrrumpí a Hara—, mi agenda no debería ser una excusa. —Sonreí en secreto—. Hara es una gran persona, señor Lim, ella está siendo la gran persona que usted me dijo que deseaba que fuera. Sigue teniendo un corazón de oro que provoca ser protegido. Sigue siendo dulce gentil y amable. Sólo les quiero decir a los tres que realmente la amo, no quiero dejarla sola y mucho menos dejarla ir, ella es el momento más hermoso de mi vida, es ése para siempre que siempre quiero mantener en mi vida.


    —Jae —le escuché susurrar mi nombre con delicadeza.


    —Quiero compartir con ella mi vida y nunca me voy arrepentir de estas palabras, amo a Hara Lim con mi vida, ella es una parte de mí que nunca dejaría ir. —Mordí mi labio y cuando menos lo pensé sentí que mi espalda golpeaba el suelo y el peso frágil y ligero de Hara Lim. Abrí mis ojos y puse mis manos sobre su cintura, ella estaba sonriendo grande—. Te amo en serio —susurré.


    —Me gustaría que ellos vieran cuán feliz me haces, Jae, me gustaría que ellos supieran que soy feliz y que incluso estuvieran el día que nos casemos. Me gustarían tantas cosas. —Las esperadas lágrimas de su parte llegaron, me fue inevitable calmarla a besos. Tomé su rostro entre mis manos para besarle con suavidad y ternura, chupé su labio inferior sabiendo que ella amaba que lo hiciera—. Te amo como no tienes idea, Jae Kim, ¡Joder! Soy tan feliz contigo, me siento llena cuando me tocas, me siento yo misma contigo.


    Sus labios volvieron a los míos, apreté mi cuerpo al suyo y soltó un sonoro suspiro y aproveché ese momento para meter mi lengua en su boca volviendo un poco más caliente el momento. Me importó una mierda si había alguien observándonos o tomándonos fotografías, mis pocos momentos con Hara eran casi inexistentes y comenzaban a terminarse.


    —Bebé —le hablé—, le estamos faltando el respeto a tus padres y Hana.


    —Jae —susurró, unió su frente a la mía—, hazme el amor, por favor. Te necesito como no tienes idea. Quiero que me toques y me hagas feliz. Amo que me toques. Entremos a casa. Así evitamos faltar el respeto a mi familia.
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    Hara apretó su cuerpo contra el mío. Metí mis manos bajó su camisa en un acto desenfrenado por sentir su piel cálida y suave, amaba todo de ella y quería besar cada rincón de su piel en señal de que nunca me aburriría y la amaba eternamente; podía sonar como un estúpido enamorado empedernido, pero lo que sentía por Hara en esos días quemaba a piel viva hasta poder arrancarme el alma. Mis labios dejaron los suyos y ataqué su cuello mientras caminábamos prácticamente a ciegas hacia la cama, podía sentir un millón de estúpidas y románticas sensaciones por ella. Estaba jodido, estaba por completo enamorado y no podía contra el mar de sentimientos que ella provocaba.


    Una estúpida idea vino a mi cabeza mientras le escuchaba decir mi nombre entre suspiros añadiéndole el hecho de algunos jadeos míos susurrándole que le amaba sobre la piel de su cuello. Hara apretó mis hombros y sin pensarlo dos veces me detuve y le miré a los ojos; ella no me dejaría hacer lo que tenía planeado. La forma de desenfreno con la que miró fue un golpe suficiente para saber que debía continuar. ¿Quién no ama hacerle el amor a su pareja? ¿Quién no ama sentir cómo esta persona se retuerce con ahínco y gime su nombre mientras pide más y susurra que lo ama? Mi idea se adaptaba a ello.


    —Bebé —susurré, ella dejó de apretar mis hombros y apoyé mi espalda a la puerta atrayéndola conmigo—, quiero hacer algo.


    Ella me miró con duda. —Jae, mientras no quieras penetrar mi trasero todo está bien para mí. —Soltó una risa un tanto nerviosa, pero mis planes no eran ésos. Besé sus labios de nuevo con mucha calma—. ¿Qué quieres hacer?


    —Quiero grabar un audio —solté sin más, sus ojos se abrieron de golpe y se alejó un poco de mí, más mi agarre en la cintura no le permitió mucha distancia—. No pienses mal, no es nada malo, quiero jugar con ello. Quiero darte un regalo especial de cumpleaños y si me permites adelantar todo, quiero darte una canción. Pero me pareció interesante grabar un audio de ambos haciendo el amor, algo íntimo y profundo que sólo los sepamos identificar, ¿me explico? —Estaba demasiado nervioso y mi voz había fallado a último momentos—. Quiero jugar con el audio, un secreto entre ambos, algo que los demás no comprendan.


    Ella mordió su labio y luego sonrió un poco nerviosa. Acarició con sus manos mi cuello y me besó reclamando con poder mis labios. Hara Lim podría tratarme de las mil peores formas y me sentiría halagado, me sentiría poderoso a su lado sin importar nada.


    Sus labios se alejaron de los míos. —Si prometes no hacer una payasada que nos exponga, Jae, por mí nunca habrá problema. Puedes grabarnos. —Ella cedió fácil cuando yo pensé que no lo haría—. Pero tienes que prometerme que no me arrepentiré. —Sus manos fueron a mis hombros, cerró sus ojos apretando su mandíbula y entonces un largo suspiro.


    —¿No confías en mí? —pregunté.


    —Siempre confío en ti, Jae. —Y como muestra de sus palabras posó sus labios sobre mi cuello en un beso casto y suave. Nos tranquilizó a ambos a su propia manera—. Venga, vamos a la cama. Me iré un buen tiempo y no quiero que uses tu mano.


    —¿Siempre sabes que decir? —Ella asintió mientras soltábamos una cacajada—. No uso mi mano, no desde que estoy contigo y antes...


    —Tenías follacolegas y ya sé sus nombres gracias Adrien Min, así que no vamos hablar de ello o sí usarás tu mano. —Incluso cuando amenazaba era tierna, pero no había que poner en sus dudas. Opté por hacer a un lado todo e ir directo sus labios. Nos arrastré a ambos hacia la cama, ella cayó primero mientras yo me quitaba mi chaqueta, saqué mi teléfono celular y busqué la aplicación para grabar.


    Antes de presionar mi dedo sobre la pantalla de nuevo le miré. —¿Estás segura? —Una de mis rodillas estaba en la cama justo en medio de sus piernas. Ella asintió y cerró sus ojos. Presioné el pequeño botón rojo y entonces todo comenzó—. ¿Sabes que te amo? —Puse el teléfono celular sobre un enorme baúl en el final de cama, volví a ella posando mi cuerpo sobre el suyo.


    —¿Me mentirías al respecto, Jae Kim? ¿Le negarías un te amo a tu futura esposa? —Mentiría si digo que en ese momento sus palabras no sólo me sorprendió, me conmovió por completo. Alejé mi rostro del suyo y le miré sonreír con coquetería—. Venga, ¿no te gustaría algún día tomarme como tu esposa?


    —Lo haces sonar fácil y en mi mente es imposible —confesé—, pero es obvio que sí quiero. Decir que Hara Lim es mi esposa es uno de mis sueños.


    Nos dejamos llevar después de esas palabras, quité su ropa con delicadeza, acaricié cada rincón de su cuerpo como si nunca volvería hacerle. Me tomé el tiempo y el cuidado incluso de besar cada uno de sus lunares. Incluso cuando parecía que nunca tendría fin. Incluso llegué a susurrar quedas palabras y versos que venían a mi mente.


    


    Eres como el suave susurro de una noche de verano.


    Las galas de la primavera te envidían.


    El otoño se vuelve tu mejor amigo.


    Tu piel es el recuerdo cálido del invierno.


    


    Mis labios sobre un pequeño lunar de espalda, estaba de rodillas mientras ella estaba de espaldas a mí y por completo desnuda. Me pareció curioso buscar cada rincón en su cuerpo, permitirme conocerle de forma descomunal y suave. Mis manos comenzaron suaves caricias desde sus tobillos hasta llegar a la cara interna de sus muslos e incluso fue un poco atrevido al acariciar ese punto donde todo se concentraba, presioné levemente con mi dedo anular.


    


    Y la medianoche se asoma como el vacío.


    Si me pierdo en tus labios, ¿que salvación tengo?


    Prefiero la medianoche contigo a mi lado.


    Hay un pequeño punto en ti, algo que siempre me hace regresar.


    


    —¿Te han dicho que tus labios son increíbles? —Hara preguntó aquello mientras mis labios bajaban sobre la piel desnuda de su muslo izquierdo. Con mis manos comencé a acariciar su abdomen—. Siempre sabes qué decir, siempre sabes cómo hacerme sentir bien. Eres todo lo que necesito cuando me siento mal.


    


    Un punto ciego en el que no sabes qué es mejor.


    Mis ojos se cierran con sólo sentir tu piel junto la mía.


    Pienso en el mañana y aunque no estás allí...


    Algo me dice que siempre estarás allí.


    


    Después de pronunciar aquellas palabras, caí con ella a la cama de lleno, sus manos fueron rápidas sobre mi cinturón y el cierre de mi pantalón. Las únicas prendas sobre mi cuerpo fueron historia y entonces ese momento en el que todo se vuelve único y especial estaba por suceder.


    


    Un pequeño momento en el que sólo somos tú y yo.


    El cielo bajo nosotros y las estrellas sintiéndose en nuestros sueños.


    Encuentro irónico el dejarte ir, te quiero conmigo.


    ¿Por qué siento que aunque te diga que te amo siempre te irás?


    


    —Eres todo para mí por momentos, cuando se trata de mi corazón lo dominas con facilidad. —Entré en ella con tranquilidad, le escuché suspirar mi nombre en un gemido ahogado. Le escuché sollozar y eso me asustó, alejé mi rostro de su cuello para mirarle de inmediato. Hara estaba llorando. ¡Mierda! ¡Le había dañado! Quise salir de ella pero presionó mis hombros y no me permitió moverme, negó con la cabeza—. ¿Qué sucede? ¿Te estoy dañando? ¿Recordaste algo malo?


    Hara negó con la cabeza de nuevo. —No, Jae, es solamente que soy demasiado feliz —fue sincera, una Hara Lim humana y verdadera se hizo presente frente a mis ojos—. Siento que no te merezco, siento que realmente no te merezco. Siento que debo decirte adiós.


    No le permití algo más, sólo le besé con la dulzura que lo merecía. Ella siempre merecerá cada parte de mi ser, en ese entonces quizás ninguno de los dos lo sabía, pero estábamos perdidos en un vacío que la existencia se basa del otro.


    Comencé un ritmo lento, en ningún momento lo precipité y al parecer a Hara le gustaba la idea, ella solamente jugó con mi cabello y gimió mi nombre. Me gustaba escucharle, era como un poema.


    Seguí recitando cosas en sus oídos.


    


    Los besos se volvieron palabras jamás dichas.


    Las caricias hacen añicos los corazones rotos.


    Los rayos del sol se caen en diagonal al verte.


    ¿Si me dejas amarte?


    ¿Si me dejas quedarme contigo?


    


    Ella buscó mis labios, pero no se lo permití.


    


    Cierra los ojos cuando estoy cerca de ti.


    Quiero grabar tu mirada en mi memoria.


    Quedarme con el sabor de tu piel en mis labios.


    Hara Lim, sólo quédate aquí.


    


    —Te amo —susurré.


    —Yo también te amo.


    Y sin más el esperado éxtasis se hizo presente.


    


    Porque aunque no te quedes...


    Porque aunque el destino decida hacernos a un lado...


    Me quiero quedar a tu lado...


    Quiero quedarme contigo...


    Quiero que te quedes conmigo.


    Porque te amo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    Esas sonrisas falsas
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    Hara se sentó a horcajadas sobre mí, movió cabello hacia atrás. Se sentía extraño verle con el cabello largo, estaba acostumbrado a a ella con su cabello arriba de los hombros y claro. Cubrió su cuerpo desnudo con la sábana y me observó con curiosidad. Como si deseara adivinar lo que pensaba, se acercó a mí y me besó la mejilla. Mi espalda estaba apoyada en la pared, mis manos estaban sobre sus caderas. Tenía demasiado sueño, me sentía cansado y pensar que me había tomado dos días como si nada era realmente tranquilo, pero sabía que tan pronto pusiera un pie en la empresa me torturarían.


    —¿En qué piensas? —me preguntó con curiosidad, pasó sus manos a lo largo de mi torso y llegaron a mi cuello en donde dio unas cuantas caricias que aliviaron un poco mi estrés—. ¿En trabajo? ¡Jae! ¡Estoy por irme a Nueva Zelanda y no puedes dejar de pensar en trabajos! ¡Acaso cuando...


    Comencé a reírme fuerte. —No, no pienso tanto en trabajo. Es que estaba pensando en cómo me castigarán. Pero vale la pena si es por pasar tiempo contigo.


    Nos besamos con tranquilidad sin buscar algo más, Hara mordió mi labio inferior y sonrió como una pequeña atrevida. —Me encantó —dijo, acaricié con mis pulgares su piel desnuda—, cada palabra que me dijiste, Jae —sus ojos comenzaron a crisparon e hizo su mejor intento para no llorar. Besé la primera lágrima que cayó sobre su mejilla—, nunca nadie me había tratado bien en esa forma. Nunca nadie me había recitado un poema mientras me tocaba de esa forma, te encargaste de limpiar cada parte de mi cuerpo con tus besos y tus caricias. ¿Por qué quieres que me quede contigo? ¿Puedes curar esas grandes heridas? Jae, haciendo a un lado el tema a discusión en las últimas semanas, ¿piensas que puedes incluso curar esos problemas?


    Me dejó sin palabras. Contuve el aliento por un largo momento y luego tomé subí mis manos hasta su cintura para abrazarle y atraerle más a mí. Era dulce pensar en mi cabeza que ella era mi Hara Lim sin importar qué o quién.


    —Hara, ¿en serio quieres irte? —Pero ella no me contestó—. Curarte no ha sido el único propósito de esta relación, ¿o sí? —Hara negó su cabeza y procedió a limpiar las lágrimas—. Siempre que pienso en ti recuerdo todo lo que me hace de alguna forma feliz, eres mi hogar, eres la persona con la que quiero formar una familia. Hara, bebé, eres muchas cosas y no te das cuenta. Te quiero a mi lado, quiero que te quedes conmigo y si eso no es suficiente, si todo el amor que quiero darte no es suficiente, no sé cómo lo manejaré. Pero ahora más que nunca estoy dispuesto a dejarte tomar tus decisiones. Si quieres que vayamos lento, entonces está bien.


    Ella me dio una sonrisa triste y luego tomó mi rostro en sus manos para poder atraer mi rostro y besarme. Aún habían esas mil chispas, esas sensaciones de describir, Hara era mi primer amor y la persona que había marcado un momento preciado en mi vida.


    —¿Aún quieres casarte conmigo? —¿Saben cómo se miraba en ese momento? Como la Hara Lim que me abrazaba a cada cinco minutos cuando estábamos en la escuela. Sus ojos brillaban y tenía las mejillas sonrojadas. También me gustaba mucho el aspecto de Hara después del sexo, tenía un aspecto dulce y agradable junto con una hermosa sensación de amor.


    —Siempre quiero casarme contigo, aún recuerdo cuando éramos chicos y decías que debía llenar expectativas. Aunque lamento decirte que ese anillo no me costó un millón de dólares. —Hara comenzó a reír mientras miraba el anillo en su dedo—. Me costó tres millones de dólares —entonces su sonrisa se esfumó y me observó con sorpresa—. Las mujeres deben tener las mejores joyas en el mundo, Hara, tus expectativas ya fueron cumplidas, ¿verdad?


    —Te amo —soltó—, siempre que pienso en ti recuerdo por qué sigo de pie. Más que una persona a la cual amar, Jae, eres alguien que admiro por seguir tus sueños y lograrlos, por tener confianza en ti y sólo fluir. No quiero ser una piedra en tu zapato y mucho menos el eslabón débil por el que pienses que debes dejar todo. Quiero que sigas siendo tú. —Hara me tomó por sorpresa, sus palabras cálidas y dulces. Ella era tan perfecta ante mis ojos—. Una vez Adrien me preguntó si me gustabas, fue cuando me alejé, le dije que me gustabas. ¿Y sabes, Jae? Me alegro que cada quien se tomara un tiempo y aunque sucedieron cosas malas, ahora estamos juntos y me alegra poder decir que estoy profundamente enamorada de ti, como una idiota. Te amo y pase lo que pase siempre lo haré. Jae, por favor. Prométeme que nunca me dejarás ir.


    »Si algo pasara, sí por algún motivo yo decido irme o el destino decide que estamos mejor lejos del otro. Jae, nunca me dejes ir. Por favor, siempre encuentra que de alguna forma estemos juntos. Porque no soportaría un mundo en el que no estés. Ya sea sí cada quien tiene alguien o si estamos juntos como pareja, estemos juntos. —Miré su rostro apreciándole por completo. El tatuaje en su cuello, el que aún no tenía un significado en específico para mí, su piel blanca y perfecta y aquellas dos pequeñas cicatrices en su vientre—. Te amo —volvió a decir—, Jae Kim te amaré siempre.


    Y mi tiempo se detuvo, en ocasiones quisiera volver a ese preciso momento y decirle que me quedaría con ella, pero lo único que pude hacer fue besarla de nuevo, acariciarla y hacerle mía como me fuera posible sin dejar de recitales bellas palabras y todo lo dulce que se me viniera a la mente. La amaba. Estaba jodido por Hara Lim.


    


    Porque aunque te vayas sigo aquí.


    Estoy varado en medio de la nada.


    Y me sigo preguntando si volverás.


    Aunque tu cuerpo ahora navega en las aguas del océano.


    Y yo sigo aquí amándote como un idiota.
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    Hara??


    


    Pensé que estaba embarazada.


    05:07 pm


    Pero no es así.


    05:07 pm


    ¿Cómo es que no salgo embarazada? Digo, siempre terminas dentro.


    05:08 pm


    Jae, ¿seguro tu pene está bien?


    05:08 pm


    Nunca me he quejado de su tamaño, me siento llena con él, pero, sólo es una duda.


    05:09 pm


    


    ¡Hara Lim! ¿Por qué de repente hablar de mi pene te parece interesante?


    05:10 pm


    ¿Por qué estarías embarazada? Digo, nunca nos protegemos y tienes razón, siempre termino dentro, pero tú siempre comentas el hecho de que tus hormonas y tu cuerpo son un caos y que seguro por ello no sales embarazada.


    05:13 pm


    ¿Por qué hablamos de un embarazo?


    05:14 pm


    Tú tomas la píldora, ¿verdad?


    05:14 pm


    


    La dejé de tomar desde el final de su gira. Luego del incidente olvido la mayor parte de las cosas. Pero no te preocupes, no creo poder salir embarazada.


    05:16 pm


    


    Hara, no me des sustos así. Siquiera entiendo por qué hablamos de un embarazo.


    05:17 pm


    


    Es que salí a cenar con Linda, ella solía ser mi única amiga aquí en Nueva Zelanda, y bueno...


    05:18 pm


    


    ¿Sucedió algo?


    05:18 pm


    ¿Linda dijo algo que te hizo pensar que estabas embarazada?


    05:19 pm


    


    En realidad ella tiene un bebé muy hermoso, su nombre es Camille, es una niña hermosa. Bueno, la cosa es que me estaba comentando que aunque ella y su esposo llevan dos años de casados no esperaban a Camille.


    05:25 pm


    Dice que su esposo y ella nunca se cuidan, pero ella toma la píldora. Piensa igual que yo, los condones son para usar con desconocidos. Siendo sincera, Jae, pienso que tu pareja está en todo su derecho de hacerse sentir a piel viva.


    05:28 pm


    ¡ÉSE NO ERA EL TEMA!


    05:28 PM


    La cuestión era que estaba pensando que últimamente no nos protegemos y yo siquiera tomo la píldora.


    05:30 pm


    Suelo tener muchas náuseas y esas cosas, así que tuve una crisis existencial pensando que estaría embarazada. Pero no tiene lógica, mi periodo lo tuve hace un mes, puede venirme en cualquier momento.


    05:34 pm


    ¡Estúpido período, no me dejas disfrutar de mis vacaciones!


    05:34 pm


    


    Hara...


    05:35 pm


    Me acabas de hablar de un millón de cosas.


    05:35 pm


    Pero me alivia saber que no estás embarazada. Espero Linda sea feliz con su familia.


    05:36 pm


    Tú y yo tendremos una...


    05:36 pm


    Algún día.


    05:37 pm


    


    Últimamente estamos rodeados de estas cosas. XDDDD


    05:38 pm


    Oye, ¿sabes por qué Alen y Sook están enojados?


    05:39 pm


    Ella me llamó anoche hecha un mar de llanto. Sé que no debemos meternos en problemas de pareja y que por el momento sólo tú y yo sabemos que ellos están juntos, porque válgame Dios si el metiche de Adrien lo sabe, en fin sólo estoy preocupada.


    05:41 pm


    


    Tengo a Alen a mi lado y no lleva su teléfono consigo. Creo que debe estar pasando algo grave entre ellos.


    05:42 pm


    No te preocupes, bebé, ellos se arreglarán.


    05:43 pm


    


    ¿Quién lo diría?


    05:45 pm


    Nunca llegué a pensar que Sook dejaría a Kihyun por Alen. No es como que ellos tenían un relación amorosa, es que Kihyun y ella no funcionaron. Lo bueno es que son amigos.


    05:47 pm


    Espero que las cosas entre ella y Alen se solucionen.


    05:49 pm


    


    Ellos se conocen sólo por textos y cenaron una vez juntos en el departamento y los cubrimos.


    05:50 pm


    


    Somos unos cupidos.


    05:51 pm


    Jae, te amo.


    05:52 pm


    Regreso el día de tu cumpleaños. Te daré uno de los mejores regalos de la historia.


    05:53 pm


    Por cierto, ¿te gustó tu nuevo computador y el micrófono?


    05:54 pm


    Sé que odias que gaste dinero, pero me pareció muy bueno ponerle unos detalles de oro. No soy cualquier prometida, doy regalos costosos.


    05:55 pm


    Soy tu Sugar Mommy.


    05:56 pm


    


    


    Vale, Mommy.


    05:57 pm


    Tu baby está disfrutando de sus regalos y los ama demasiado.


    05:58 pm


    Estaba pasando datos, amo el micrófono y noté las pequeñas incrustaciones, ¿ésos en serio son diamantes?


    06:00 pm


    Iré por ti al aeropuerto ese día, pedí unas horas para estar contigo el día de mi cumpleaños. No tengo peleando nada con nadie. Soy todo tuyo.


    06:03 pm


    Te amo.


    06:04 pm


    Te extraño, me estoy quedando en el departamento y Drew me acompaña.


    06:05 pm


    


    Es la primera vez que pasaremos nuestros cumpleaños juntos.


    06:07 pm


    Jae, te amo demasiado, pero estoy cansada.


    06:08 pm


    


    Descansa, bebé.


    06:09 pm


    Yo debo trabajar y escuchar tu canción.


    06:10 pm


    Te amo.


    06:11 pm
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    Alen soltó un extraño gruñido que me sorprendió, pensé que no llevaba su teléfono celular consigo, pero en realidad sólo lo tenía guardado en sus bolsillos como si estuviera en abstinencia. ¡Vaya! Las cosas con Sook debían ir realmente mal para que estuviera tan molesto, rara vez le mirabas así. Había pasado una semana desde que Hara se había ido a Nueva Zelanda y mientras ella disfrutaba del ambiente en su país de crianza, yo me mataba entre trabajo y más trabajo.


    —¿Pelearon? —Mi pregunta al parecer no le gustó.


    —Algo así. En realidad fue con Hyun —le miré con duda, en nuestro mundo habían dos Hyun—. Su madrastra, la tía de Hara, ella piensa que no deberíamos estar juntos. Sé que está mal que haga todo esto a espaldas de la empresa. Agradezco profundamente que tú y Hara nos cubran en esto; pero nadie me dijo que Kwon Hyun era sobreprotectora.


    —Como no tienes idea, Alen. Hyun es demasiado protectora. Nunca me he peleado fuerte con ella, pero hemos tenido nuestras peleas para ver quién protege más a Hara. —Ambos al parecer teníamos un enemigos/amigo en común—. Dale su tiempo, seguro quiere proteger a Sook de la media. Seguro ella no quiere que pasen lo mismo que pasó con Hara. Dale tiempo.


    —Quiero darle tiempo, pero también quiero ir más allá con Sook. ¡No en ese sentido, niño pervertido! —Alen rascó su cabeza y soltó un jadeo cansado—. Quiero que ella escuche lo que llevo de mi Mixtape. Realmente me gusta, Jae, no miro a Sook como la pequeña prima de Hara, la miro como la chica con la que me escribo cuando me siento una mierda. Ella siempre está para mí y yo quiero estar para ella. Yo no suelo ir en serio con algunas chicas, ya sabes de qué hablo. Quizás debí entender nuestra situación un poco. La jodí a lo grande.


    —¿Por qué no te reúnes con ella? —Volví a mi computador—. Pueden reunirse en el departamento. Me quedaré en casa con los chicos. Sal, te cubriré y diré que necesitabas tiempo a solas. Que necesitabas meditar sobre tu mixtape y te presté las llaves de departamento. Arreglen sus problemas y no tengan sexo en mi hogar. —Ésa fue mi única advertencia.


    —Gracias. Iré a mi habitación y le llamaré para reunirnos. En serio te lo agradezco.


    —Alen —me giré con todo y silla para verle—, sé que lo de ustedes tiene futuro y tengo fe en ello. Por eso te permitiré ir. Le avisaré a Hara. —Me puse de pie para ir al sillón en el que estaba mi pequeño maletín, saqué las llaves del departamento y se las di a mi amigo—. Es en serio lo de no tener sexo. Hara y yo tratamos de ser muy ordenados y limpios, créeme que esa mujer sabe cuando hay algo que no debería estar en su lugar.


    —Vale, Jae —Alen se puso de pie y tomó las llaves de mis manos—, gracias por esto.


    Veinte minutos después seguía golpeando con mis dedos el teclado. Esperaba a Adrien quién pronto estaría en mi estudio para poder hablarme de la nueva canción de Hara para el drama. Yo no sabía nada sobre esa canción, incluso debía comenzar a trabajar en su single y para cuando ella volviera arrancar con sus grabaciones mientras yo estaba en promociones y trataba de mantener todo en orden.


    Como era común de mis hermanos, ellos nunca tocaban la puerta o el pequeño timbre que había instalado, entraban de golpe. Adrien entró a mi estudio saludando bajo y se sentó en el sillón blanco. No dijo mucho, solamente me tendió una USB.


    —Es la canción, espero sea lo que los productores del drama esperan. Escuché que su canción con Heon será una bomba porque es muy buena. Pero soy Adrien Min, hago obras maestras.


    —¿Las grabaciones estuvieron bien? —pregunté, sabía que Hara y él no estaban hablando. Literalmente eran lo más cercano a un par de enemigos a guerra—. ¿Hara lo hizo bien?


    —Admitiré esto, Jae, Hara tiene talento. ¡Me dejó impresionado! Así que tienes una prometida loca que tiene voz de ángel. Bueno, en fin yo tengo una novia que sabe escribir grandes canciones y formó parte de la producción —Adrien se encogió de hombros—. Por cierto, ¿es en serio lo de la línea de labiales? —Asentí—. ¡Woah! Literalmente Hara es demasiado millonaria.


    —La última vez que hablamos de dinero me dijo que su fortuna iba arriba de los sesenta millones de dólares, no lo sé. Pero creo que me lo dije de improviso. Hara tiene muchas inversiones, cuando le mires con teléfono en mano está haciendo negocios. Así que aunque lo niegue consigue dinero por mérito propio. La línea de labiales fue una oferta de un socio —Sólo me encogí de hombros y comencé a buscar el archivo de la canción de Hara—. ¿Stars? —Quise hacer a un lado la información tributaria de Hara y concentrarme en el trabajo.


    —Ésa es; Hara es una cabeza de oro. —Ignoré sus últimas palabras. Y me dediqué a escuchar la voz de mi prometida.


    Lo primero que escuché fue la inigualable melodía de un piano. Adrien y Luka eran muy buenos produciendo juntos.


    La voz de Hara se hizo presente de una forma peculiar, no supe desringuir entre tristeza o un sentimiento tierno.


    


    Tu voz rara vez llega a mí.


    Cuando cierro mis ojos siento que debo estar allí.


    He buscado mi salvación entre constelaciones.


    Pero sólo me encuentro con tu estrella.


    


    No es porque fuera un estúpido enamorado, pero escuchar a Hara cantar de una forma tan suave y delicada me causaba estragos, me hacía sentir pequeño e incómodo de una forma agradable. Mordí mi labio escuchando su voz bajar poco a poco hasta un punto que se volvió un susurro.


    


    Si me quedo pensando en ti.


    Pienso en el brillo especial de tu estrella.


    Olvidó la constelación coqueta en el cielo.


    Entonces todo parece ser increíble.


    


    Es como un precioso sueño.


    Muevo mis manos y siento tu calidez entre mis dedos.


    Los sueños rotos no existen a tu lado.


    En mis sueños soy feliz contigo a mi lado.


    


    La voz de Hara se alzó dejándome helado, nunca le había escuchado cantar de esa forma tan dulce. Claro, su canción con Heon era increíble, ambos hacían un impresionante trabajo juntos; escucharla a ella era totalmente distinto. Especialmente con una letra tan bella y tierna, con un ritmo peculiar de Adrien Min, su voz se transformaba en la de un ángel cargado de paz.


    


    Si me quedo contigo en medio de la ocurridad, el mundo es más feliz.


    Me encanta este pequeño mundo donde eres mi única estrella.


    Mi cielo siempre es tu hogar.


    Mi cuerpo el pequeño retazo en el que descansas.


    


    Si me quedo pensando en ti.


    Pienso en el brillo especial de tu estrella.


    Olvido la constelación coqueta en el cielo.


    Entonces todo parece ser increíble.


    


    Si buscamos en el cielo nuestros sueños.


    Siempre nos encontramos con tu brillo.


    Te vuelves cada día más algo necesario.


    Eres la estrella que nevesito ver en el cielo.


    


    Porque eres la única estrella que siempre me convence.


    Porque te quedas allí cuando no puedo seguir.


    Sujetas mi mano.


    Eres mi única estrella.


    


    La canción terminó con la voz de Hara siendo un susurro. El corazón me dio un leve vuelco, por un momento pensé en ella llorando mientras cantaba, sintiéndose cohibida o algo por el estilo; sin embargo prefería quedarme con la duda de lo sucedido y solamente cerré la ventana del reproductor, dejé una copia de la canción en mi computador y le devolví la USB a Adrien.


    —Es increíble, no sabía que Hara podía alcanzar tales notas. —Creo que incluso estaba sonrojado, me sentí orgulloso de ella. Se estaba esforzando por dar una buena impresión, estaba haciendo algo que no era su sueño pero lo trataba de la misma forma—. Me ha encantado, se nota que Adrien Min y Kim Luka trabajaron juntos. Es muy ustedes.


    —Lo sé —habló con firmeza Adrien, él me dio una sonrisa ladina—. Sé que hay problemas entre Hara y yo, pero en realidad me ha gustado trabajar con ella. Así que supongo que no viene mal hacer los problemas a un lado...


    Pero de nuevo a alguien le importaba una mierda mi privacidad y entraron a mi estudio como si nada. ¡Si llevaba a Hara a mi jodido estudio y hacíamos algo más seríamos atrapados! Debía decir adiós a esa fantasía. Drew entró al lugar, saludó a Adrien y luego a mí.


    —Jae —Drew dijo mi nombre con tanta pesadez que la emoción que sentía por la canción de Hara, desapareció por completo. Él llevaba un sobre café tamaño carta en su mano, se quedó de pie en medio del estudio—, antes de que sepas que hice, antes de que te des cuenta por la media, quiero que entiendas que hice esto por ti y porque no soporto verte dañado hasta los tuétanos. Tienes que darte cuenta de quién es Hara.


    Adrien y yo nos levantamos de golpe, la duda estaba en nuestros rostros y ambos sabíamos –no, prácticamente toda la empresa sabía que Drew no pasaba a Hara–, lo que menos quería en ese momento era escucharle hablar mal de ella.


    —Drew, sabes que no tolero que pongas en mal a Hara, ¿sí? —Volví a sentarme sobre mi silla dejándome caer duro, en cambio Adrien lo miraba con molestia.


    —¿Fuiste tú? —preguntó nuestro mayor.


    —Lo hice porque él merece saber la verdad, ¿cuánto crees que les duraría a ti y Hara su mentira a Jae? —De la nada me sentí encerrado en un pequeño mundo que nunca comprendería, Drew ofreció el sobre café a mí. Lo tomé sin rechistar.


    —No leas esa mierda —me ordenó Adrien, trató de tomar el sobre en mis manos pero no sé lo permití. Lo alejé, él aparecer se rindió y cayó de bruces sobre el sillón—. Jae, eso es algo que debe decirte y confirmarte Hara.


    —Ya lo sabe la media —informó Drew, me dio una sonrisa ladeada— así que mejor se lo digo yo antes de que se dé cuenta por el artículo. Lo admitiré frente a ti antes de que lo lea, yo di la información, pero lo hice porque es mejor saber lo que te hacen a ti. No es un daño sólo de ella. Hara Lim no es la única víctima, quiero que pienses a qué mujer tendrás tu lado si te casas con ella.


    —¿Qué es esto? —pregunté, alcé el sobre hacia su mirada.


    Drew tragó duro antes de contestar mi pregunta. —El informe médico de Hara, Jae, ella te ha estado ocultando cosas. Ya sabes lo del ataque de la fan, pero ella no te contó lo que realmente estaba sucediendo...


    —¡Drew, cállate! —Adrien exigió, me sorprendí por lo severo que fue.


    Las palabras de Drew fueron atrayentes para mí, lo que fuera que me iba a decir me tenía totalmente expectante. Comencé a romper las orillas del sobre, pero esta vez Adrien logró arrancarlo de mis manos.


    —¡Deja que sepa la verdad! ¡Está a meses de casarse con una mentirosa! ¡Hara le ha ocultado cosas que nos afectan a nosotros de una forma u otra! —Drew no se limitó, no le importó tener a dos mayores frente para gritar de la forma descomunal en que lo hizo. Él le arrebató el sobre a Adrien y terminó de romper la orilla de éste sacando las hojas—. Es el informe médico de Hara, ella te estuvo mintiendo. Hara...


    Pero siquiera permití que terminara de hablar, solamente le arrebaté los papeles en sus manos antes de que terminara. ¡Estaba hasta la mierda de tanto misterio! Por un momento pensé que estaba siendo engañado por ella, la forma misteriosa con la que Drew estaba actuando me estaba asediando al punto de ponerme tenso.


    Tuve el atrevimiento, lo hice, leer algo que no era mío. Desconfiar de Hara cinco minutos y preferir las palabras de mi hermano.


    —Jae —Adrien me detuvo una vez más—. ¿Piensas que debes hacerlo? ¿No crees que Hara debe decirte esto? ¡Y tú! —Señaló a Drew—. Tendremos una larga charla, si algo sale mal, si a Hara hace algo en tu contra no vengas a llorar, ella puede joder el trasero de cualquiera con un chasquido de dedos.


    Pero preferí ignorar las palabras de Adrien. Supequela discusión con Drew no era mi problema, pero supongo que el único idiota en el lugar era yo, él que nunca se daba cuenta de las cosas a su alrededor.


    —¿Y esto qué? —Estaba siendo idiota. El mayor de todos, pero mi mente estaba tan bloqueada que no era capaz de procesar todo—. No es nada que yo no sepa, Hara estuvo embarazada de Daniel, ¿y eso qué?


    —¡Joder! ¡Te tiene cegado! ¡Esos pequeños eran tuyos! ¡Las fechas, Jae! ¡Todo apunta a que eras el padre y no te das cuenta! ¡Hara y Adrien te mintieron! —Drew tomó mis hombros y sin necesidad de leer la otra página me di cuenta que sus palabras eran reales.


    Porque mis hermanos nunca me mentiría con algo tan grande, porque ellos nunca me ocultarían tal cosa, ¿o sí?


    La forma en la que verdad llegó a mí fue demasiado amarga, porque en ese momento supe mejor que nadie que sentía un extraño dolor de no comprender y me sentía como el mayor imbécil. Sin más comencé a caminar en mi estudio, las hojas estaban el suelo de un momento a otro. Ellos se mantuvieron en silencio.


    —La fan que le amenazaba constantemente, ella fue —confesó Adrien—. Todos lo sabíamos, Hara y Hyung exigieron no decirte. Sería una distracción y probablemente no lo soportarías. Hara salió esa mañana a comprar café y panecillos, tenía antojos y pusieron algo en su café, cuando menos los pensó la chica estaba sobre ella y le apuñaló dos veces. —Hablaba como si no fuera la gran cosa, como si el hecho de que tu prometida tuviera una pérdida doble por culpa de una niña fuera lo más normal del mundo. Mentiría si dijera que en ese momento no sabía que pensar—. Hara cada día empeora, se daña a sí misma. Jae, Hara siquiera come como es, ha perdido peso y cada día le puedes notar más demacrada. El día que le apuñalaron iba a Japón para darte la noticia, estaba feliz según Ian, ella no cabía de emoción. Pero...


    —Ya sé, le sucedió eso, ¿no? —Mi cabeza era un revoltijo en cuanto a pensamientos—. Pero, ¿qué debo sentir? —Una lágrima, sin siquiera saber qué sentía están llorando. Decepción, dolor por perder algo que no era esperado, miserable por no estar allí cuando Hara me necesitaba, eran tantas cosas—. Mi novia... ¡No! Mi prometida y yo pudimos tener una familia, e independientemente de su estado y mi carrera, íbamos a ser padres, ¡y mírame! ¡Me acabo de dar cuenta que ya no existe esa probabilidad! ¡Y que nunca lo supe! ¡¿Cómo debo sentirme?! ¡¿Qué hago?! ¡No puedo regresar al jodido pasado!


    Estaba hecho un desastre. Llorar en ese momento era todo lo que tenía, era como si alguien estuviera estrujando mi corazón de mil formas. Hara era mis lágrimas, su nombre estaba en cada una de ellas. La enorme destrucción y derrumbe emocional que vino en ese momento era una especie de arma de doble filo.


    —Jae —la voz ronca de Drew llegó a mí, puso su mano sobre mi hombro—, debes dejar a Ji...


    Me giré quitando de un golpe su mano de sobre mi hombro. —¡¿Cuál es tu necesidad?! ¡Estoy enojado con todos ustedes! ¡Con todos! Pero, Drew, ¿por qué?


    —Jae mantén la calma. —Las palabras de Adrien fueron un poco más duras, supe que debía quedarme en silencio—. Te dije que esto era algo que Hara debía decirte, te mentí en ese entonces porque quería protegerla un poco, ¿sí? Aunque estoy molesto hasta el infierno con ella y la quiero lejos de ti, aún hay un poco de humanidad de mí hacia ella, pero todo esto es algo que debías saberlo por ella. Ha pasado un tiempo difícil. Todo está en tus manos. Te ocultamos esto porque no queríamos que te sintieras de esta forma.


    —Perdón —Drew trató acercarse de nuevo pero extendí mis brazos para mantener una distancia—, yo...


    —Eres un entrometido, Drew, no tenías por qué hacerlo. ¿Comprendes la magnitud del daño que causaste? No sólo jodiste a tu hermano. También a su prometida, y por si fuera poco lo vendiste a la media, ¿por qué entrometerse? ¿Por qué abrir más esa herida? —Min comenzó a regañar a Drew mientras éste me miraba con la esperanza que detuviera a nuestro mayor, pero no lo haría—. Entiendo, Jae prefiere vivir engañado o hacernos creer lo mismo. Pero muy en el fondo, Jae sabe que todo es real; él sabe que Hara siempre la ha ocultado cosas y le ha mentido sobre su estabilidad emocional. Pero nuestro papel en todo esto no es intentar que Jae se hunda en esa realidad millones de veces más. Nosotros debemos ayudarlo a salir de ese agujero, no empujarle justo ahora que está intentado salir. Debes analizar tus actos, Drew. A veces, cuando creemos que estamos ayudando sólo estamos dañando.


    —Lo mejor es que ambos me dejen solo. —Ellos no opusieron resistencia a mi pedido, hicieron tal cosa. Se fueron del estudio dejándome solo.


    La imagen dulce que tenía de Hara se había teñido por completo, la suave y perfecta visión de mi futuro con ella ya no estaba más.


    Sólo pensaba en lo lejos que le quería. Volví a tomar el informe verificando las fechas, me senté sobre el sillón y traté de comprender el asunto.


    ¿Cómo debía sentirme?


    ¿Qué pensar sobre ella?


    ¿Debía darle el beneficio de la duda?


    Antes de poder sentirme más miserable, mi teléfono celular sonó sobre mi escritorio. No dudé en ir por él, pero era Hara quien llamaba. No quería hablar con ella, no podía. Sin embargo terminé contestando la llamada, limpié mis lágrimas y me calmé un poco.


    —Jae —ella sonó un tanto cansada—, no puedo dormir. Te extraño mucho.


    ¿No me estarás mintiendo sobre eso? ¿Soy sólo un muñeco que llena vacíos en tu alma?


    —Pensé que no me extrañabas —dije con diversión fingida—. También te extraño, acabo de escuchar la canción.


    —Soy una mierda —chilló—, espero tus oídos sigan bien. Pero, Jae...


    Su suave voz ya no era igual para mí. Ya no se sentía tan bien al escucharle, era como una especie extraño sonido que te gusta pero sabes que te hace daño. Mordí mi labio conteniéndome.


    —Hara...


    —Quiero que me cantes tu solo, quiero escucharte. Quiero sentir que te tengo a mi lado antes de irme a dormir.


    Quizás debía hacerlo. Darle el gusto de tener a su Jae Kim favorito en ese momento.
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    ¿Vaya forma de darme cuenta, no?


    Le había dado el beneficio de una forma peculiar, yendo con Daniel para que él aclarara toda la verdad, porque aún tenía la esperanza de que todo fuera una mentira. Una patraña para alejarme de Hara, pero no fue así. Mi cumpleaños fue una de las peores experiencias, mi estómago era un desastre mientras la camioneta se aparcaba, estaba en el aeropuerto porque Hara estaba por llegar y yo le había prometido ir por ella.


    Me paseaba de un lado a otro en una tienda de recuerdos, John estaba conmigo con la excusa de que deseaba hablar con Hara del trabajo que tenían juntos; sin embargo no le creía, sabía que deseaba protegerla de lo que yo posiblemente haría al verle. Tenía que fingir de alguna forma, la amaba demasiado, pero no me podía perdonar.


    No estaba molesto con ella, estaba molesto conmigo mismo por no notar cuánto ella necesita y todo lo que pude hacer para cuidarle.


    —¿Comprarás algo? —preguntó John, ambos mirábamos la pequeña sección de peluches.


    —Un regalo para Hara —dije seco.


    —¡Debes estar de broma! Jae, así no demuestras que la amas, esa mujer te da una casa, micrófono y computador con oro y diamantes incrustados, ¿debo mencionar la camioneta que envió al departamento está mañana y los audífonos más caros del mundo? —John me miró con un poco de envidia, sí, Hara me había obsequiado todo eso. Sin embargo sabía que no eran los mejores regalos que ella podía dar, me estaba consientiendo—. Amigo, pagaría porque Hara fuera mi novia.


    —Quédate con ella si quiere —me encogí de hombros para luego tomar dos pequeños peluches de gatitos, muy similares a los que Harry una vez nos dio.


    —Jae, no seas una mierda con ella. Piensa en cómo se ha estado sintiendo en los últimos meses, seguro odia ocultarte eso. El simple hecho que ella hubiera tomado la decisión de tenerlos y decirte, Jae, eso implica lo entregada que estaba. —Él me miró con un poco de molestia—. No seas un hijo de puta con ella, lo que menos necesita es alguien que la trate como si fuera una cualquiera.


    Me pareció un poco cómica su forma de hablarme.


    —¿Acaso estás enamorado de ella? —Alcé una ceja. Quité el primer botón de mi camisa blanca. Deshice un poco el nudo de mi corbata.


    John detuvo su paso, con sus manos dentro de sus bolsillos me sonrió. —Lo estoy. Me encanta todo de Hara Lim y no te lo voy a negar sólo porque eres su prometido y mi mejor amigo. Estoy enamorado de Hara Lim, así que te pido esto como un enamorado de ella, no la dañes, cuídala y si le dañas un poco más de lo que ya está, Jae Kim, te las verás conmigo. —Su voz me dio un sentimiento agrio, tragué duro y no porque sintiera miedo, era solamente que nadie comprendería el sentir de que alguien te diga que gusta de la persona que amas.


    —No te preocupes. Ya tuve que soportar a Ian con esto, no la tocaré y no la dañaré, si la quieres... —Miré hacia otro lado alejando mi mirada de la suya— ella estará libre en noviembre. Me rindo con Hara Lim. Me rindo conmigo y mi amor extraño hacia ella.
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    Hara estaba allí, ella se quedó parada en medio del lugar observándome con ilusión. Había hecho otra locura, un tatuaje –dos en realidad– sobre su abdomen, uno en el costado derecho que decía "love yourself" y en el costado izquierdo "love myself" con caligrafía finas y cuidada. Hermoso. Sonrió en grande cuando notó que yo estaba allí para ella.


    Alcé mi mano haciendo un ademán de saludarle. La media estaba aprovechando el momento. Pero pude mantener la compostura. Ella estaba vestida con un pequeño top negro, un pantalón de cuero falso ajustado y sus botines negros. Su cabello largo suelto y sus labios rojos como la sangre, era como estar viendo una especie de vampiresa. Llevaba un ahumado perfecto en sus ojos, y sabía que ella había hecho su maquillaje porque hizo un directo en Instagram maquillándose.


    Mi prometida no era cualquier mujer.


    —No botes baba, John, ella aún es mía. —Fui arrogante.


    Hara botó su maleta y su pequeño bolso para venir corriendo hacia mí, me adelanté unos pasos con una sonrisa arrogante, extendí mis brazos ofreciéndole un abrazo y ella se abalanzó sobre mi quedando prácticamente pegada como cual koala. Agradecida que fuera liviana. Sus piernas alrededor de mis caderas, sus brazos alrededor de mi cuello y sus labios sobre los míos. Se escucharon muchas reacciones, pero tanto a ella como a mí nos importaba una media y las personas alrededor de nosotros.


    Pero sus labios no supieron como siempre, cuando mi lengua se adentró a su boca nada se sintió bien, las famosas mariposas y revolución que solía sentir ya no estaban más. Era solamente un sentimiento inexplicable que no tenía significado. Sí, a podía ver venir los próximos artículos, unos calientes por besarnos de tal forma frente a niños. A la mierda, ellos algún día harían lo mismo.


    Hara alejó sus labios de los míos, pegó su frente a la mía y pestañeó varias veces para luego sonreír, también lo hice. De una forma falsa que ella creyó sincera.


    —Feliz cumpleaños —me susurró—, no tienes idea de cuánto te he extrañado, Jae. ¡Joder! ¡Te necesito tanto! —Ella no me soltó, mis brazos mantuvieron su agarre, era tan liviana—. Prometo no volver a irme durante tanto tiempo. Te extrañé. ¡Feliz cumpleaños! —Y sus labios volvieron a los míos de forma hambrienta.


    Estaba tan enamorado de ella que a pesar de los secretos y engaños, seguí pensando que mi dulce novia estaba allí. Que aquella sonriente Hara Lim de nuestra adolescencia seguía allí.


    Hara Lim era mi persona favorita.


    Hara Lim era las lágrimas que derramaba.


    

  


  
    


    Especial


    One Last Time
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    La vida es un poco injusta, porque aunque ya no puedo tomar la mano de Jae o besarlo, tengo sueños que me hacen pensar en una vida perfecta a su lado. En esos sueños él no es un idol, él es solamente Jae Kim sin más y es al hombre que tengo a mi lado para ser feliz.


    Mis sueños siempre van así.


    ¿Qué tal si Jae Kim no hubiera debutado?


    Quizás todo fuera así...
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    Hago a un lado mis pensamientos tontos mientras termino de lavar el último plato sucio, Jae no tarda en llegar, el reloj apunta las siete con treinta minutos de la noche y él siempre cruza la puerta de nuestro pequeño departamento exactamente en dos minutos más tarde. La cena está servida, hay velas en la mesa, su copa de vino blanco, mi vaso de agua y las rosas rojas que me ha enviado esta mañana que están en el jarrón que nos regaló su madre dos días antes de nuestra boda. Aunque estoy cansada nunca es tarde para celebrar nuestro décimo aniversario juntos, como pareja, y me alegra mucho que él se lo tome en serio. He terminado de lavar y por ende decidí esperarle, me apoyo en el lavador mientras miro mis pantuflas de conejito, sigo siendo su tierna Hara Lim.


    Sus sueños cambiaron de perspectiva, decidió enfocarse en mí cuando la vida decidió jugar un hermoso y muy irónico plan. Teníamos dieciocho cuando nos volvimos a reencontrar y las cosas fluyeron buscando el perdón del otro, pero quizás éramos demasiado hormonales y entonces una hermosa y peculiar consecuencia se hizo presente. ¡Exacto! Estaba embarazada siendo prácticamente una niña y él era un chico que estaba por debutar, a meses de que tal cosa sucediera.


    Sin embargo su futuro era incierto y tratando de ganarse el apoyo de mi padre luego de destruir su confianza, Jae abandonó sus sueños, siguió su carrera universitaria en ingeniería en sonido y trabajaba durante el día para poder mantener la familia que de un momento a otro por facto debíamos formar.


    Muerdo mi labio tragándome mis lágrimas, destruí sus sueños que tanto apoyé, en ocasiones siento que nada de lo que sucedió fue un error y que debimos esperar; las cosas no se dieron así, solamente nos dejamos llevar y ahora las cosas fluyen de una hermosa y peculiar forma. Limpio mis lágrimas cuando escucho y miro que Jae está en casa, nuestro departamento es como un pequeño cajón de cuatro paredes, la única división existente es la del baño y la de nuestra habitación del resto del lugar, no tenemos grandes cosas, un sofá que siquiera usamos, nuestra mesa de comedor frente a éste y una pequeña pero muy agradable cocina. El dinero está, pero sea como sea hemos preferido una vida humilde con nuestros empleos.


    —¡Estoy en casa! —Me gusta escuchar la emoción con la que siempre llega, le miro quitarse sus zapatos, ponerse las pantuflas, aflojar su corbata y entonces extiende sus brazos hacia mí—. ¡Ven aquí, bebé!


    Eso es todo lo que ocupo para ir a su lado, lanzarme a sus brazos y abrazarlo como si no hubiera mañana. Con mi enfermedad hemos vivido millones de sustos, el hospital se volvió durante un buen tiempo nuestro hogar y cuando volvimos a casa todo fue extraño. Sin embargo me he logrado estabilizar, mantener mi salud y no causar problemas. Amo a Jae y todo lo que él es, su aroma peculiar.


    Huele a su estudio y café, se debate entre dos empleos al día, como productor en la empresa que una vez le ofreció debutar y como director general del grupo que ha fundado mi padre. Ellos dos se han concentrado en el hecho de que viva mi sueño de ser maestra. Aún sigo siendo la heredera de todo el imperio creado por mi padre, el día que él ya no esté debidamente hacerme cargo de todo aunque no quiera, ésa fue la promesa que hice.


    —¡Bienvenido! —Me pongo de puntillas para besar sus labios y una vez éstos se tocan y nos separamos, sonreímos como cuales idiotas enamorados que somos—. ¿Cómo estuvo tu día hoy?


    No, no es aburrida nuestra rutina, todos los días hacemos lo mismo.


    —Tranquilo —dice, es un buen día y no ha vivido el estrés por hoy. Me siento aliviada, pasaremos un buen aniversario—. Adrien nos invitó a su concierto. Tu papá dice que no devuelves sus llamadas y Ian quiere cenar con nosotros un día de éstos.


    Siento nostalgia cuando me habla de sus ex compañeros, ahora ellos son solistas exitosos y Jae es solamente un productor que crea grandes hits. No se queja, pero sé que lamenta no vivir sus sueños tan deseados. Sentirse triste es inevitable, solamente sucede y ya. Vuelvo a besar sus labios.


    —Entonces hay que concretar esa cena con Ian e ir al concierto de Adrien, creo que papá me habló en horario laboral.


    —¿Cómo estuvo tu día? ¿Qué dijo la doctora? ¿Estás bien? ¿Debes cambiar tu medicación? —Su preocupación sale a flote, pero es mi culpa por no permitirle ir al médico conmigo.


    —Fue tranquilo, los niños jugaron muchos y disfrutaron el pastel que les enviaste, lo del médico es un poco más serio. Tenemos que hablarlo, pero primero hay que cenar, amor. —Trato de alejarme de él. Pero vuelve mi cuerpo su presa y sus labios están sobre los míos de una forma posesiva. Me cuesta seguir su beso y a la vez es una forma de asegurarle que las cosas están bien. Me suelta por la falta de aliento—. Es en serio, Jae, primero vamos a comer y disfrutar de nuestro aniversario.
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    Le miro comer como todas las noches, mis manos sosteniendo mi cabeza mientras disfruto la vista de su boca llena. Cuando estás enamorado y amas a alguien para siempre la vida no te parece suficiente para admirarlo. Casi no he tocado mi comida y no es por el hecho de verle como una estúpida enamorada, simplemente no tengo hambre. Aunque hace unas horas se me antojaban todos estos platillos, ahora mismo sólo tengo náuseas que controlo. Soy una experta.


    —¿Tengo algo en mi cara? —pregunta, tiene su boca llena y está levemente sonrojado. Niego con la cabeza observando como lleva la copa de vino blanco a sus labios, traga y me mira con una mueca—. Aún no me acostumbro a que me mires así.


    —Venga, Jae, ¿no puedo observar a mi esposo con detalle? —Hago un puchero y sé que es muy débil a mí—. Me gusta verte, no me aburro. Tenerte conmigo parece imposible. A veces pienso que sí...


    —Hara, no pienses así. Yo decidí esta vida para ambos. Quiero que seamos felices y lo somos. —No hay arrepentimientos, durante nuestros diez años juntos nunca me ha reprochado el hecho de hacer un lado sus sueños para poder estar conmigo y los hijos que esperaba en aquellos días—. Aunque ellos no lograron quedarse con nosotros, soy feliz porque sigo contigo a mi lado. Además hago música, bebé, eso es todo lo que necesito.


    No quiero llorar, pero estoy más sensible de lo normal. No es fácil recordar el hecho de que nuestros pequeños murieron dos semanas después de nacer. Ellos solamente no resistieron, nacieron con seis meses de gestación y debido a mis fuertes problemas de salud, el parto se adelantó y ellos eran unos bebés débiles. Eran un niño y una niña, Jae los nombró Daniel y Hara, no buscamos nombres tradicionales, sólo nombres que nos gustaran. Pero ellos no se quedaron. A veces pienso que es mi culpa, si me hubiera cuidado un poco más, si tan solo hubiera seguido las órdenes al pie de la letra.


    Las lágrimas fluyen solas, me es imposible quedarme en silencio. A veces realmente me culpo, y aún cuando papá y Jae juran que no es culpa yo sé que lo es. Lo escucho suspirar, normalmente soy la fuerte de la relación aunque no lo parezca. Lo sucedido con los bebés lo quebrantó demasiado, ambos caímos en una depresión en la que prácticamente éramos dos desconocidos que apenas hablaban y dormían en la misma cama. Jae lloraba en las noches y abrazaba las pequeñas ropas de ellos, yo solamente me quedaba sentada en una esquina de la cama pensando lo que había hecho mal.


    Pero él nunca me culpó. Nunca dijo: —"Hara Lim esto es tu jodida culpa por descuidada."


    Él se quedó a mi lado de una forma silenciosa. Salir adelante fue difícil. Papá nos dio las herramientas, sus padres nos apoyaron como nunca y entonces todo pareció brillar y ser mejor. Terminar nuestros estudios, trabajar para apoyarnos y seguir adelante. Sí, trabajé y lo sigo haciendo aún cuando todo apunta que no debo y no tengo necesidad para hacerlo. Pero no puedo quedarme todo el día en casa.


    —Es que pienso que merecías cumplir tus sueños. Esto es mi culpa, nunca podrás quitar el hecho de que me sienta culpable. Cada que lo pienso, tú... ellos... —Sollozo una y otra vez sintiéndome miserable. Pero Jae es rápido y busca la forma de llegar a mi lado, se pone de rodillas y gira mi silla sin importarle el ruido molesto de ésta, toma mis manos y las besa—. Debí cuidarme más. Debí dejar que siguieras tus sueños.


    —No, Hara, las cosas sucedieron así y es inevitable. Amo nuestra vida actual y cada cosa de ella. ¿Cuántas veces debo decirlo? Te amo en serio, nunca te dejaría. —Besa mis manos con cuidado y luego acuna su rostro entre ellas. Me parece jodidamente tierno con su cabello castaño y su pequeña nariz, besó la punta de ésta y él sonríe.


    —Estoy embarazada y por partida doble —la noticia sale como si nada, pero sus palabras siempre llegan a mí y me hacen dar los mejor para él. Cae sobre su trasero en el suelo y me mira con incredulidad—. Mis náuseas, mareos y todo eso no han sido porque la medicación esté fallando, serás padre. Tengo nueve semanas y es confirmado que son gemelos.


    Incluso me parece imposible decirle esto, hemos tratado durante cinco años, pero no sucedía, por alguna razón no lo lograba y sin embargo cuando nos hemos rendido hemos tenido un resultado inesperado. Mi corazón se contrae cuando noto que él está llorando. No dudo dos veces en caer sobre mis rodillas al suelo y abrazarle. Mi cuerpo sobre el suyo, dos personas de veintiocho años que reciben una noticia que parece imposible.


    No nos negamos, nunca pensamos que un bebé nos quitará el tiempo juntos, queremos una familia y ahora podemos poseerla de nuevo.


    —¿Seré padre? —Asiento a su pregunta, sus manos rodean mi cintura y deja que su espalda golpea el suelo, la cena pasa a segundo plano y de la nada nos estamos besando por la emoción y riendo como niños—. ¡Joder! ¡No me lo esperaba! ¡No me la creo!


    Su reacción es muy distinta a cuando le dije que estaba embarazada a los dieciocho. No tuvo una mala reacción, pero recuerdo estar demasiado nerviosa e incluso le propuse alejarme para que siguiera sus sueños.
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    10 años atrás


    


    Mis manos sudaban, era invierno de dos mil trece, mi estómago era un desastre y sólo esperaba que Jae no me abandonara en ese momento. Estaba esperándolo fuera de la empresa. Estaba demasiado nerviosa y sabía que no le gustaría verme afuera, estaba frío y solía enfermarme con facilidad.


    Era una chica de dieciocho años embarazada y con un futuro incierto junto con el padre del pequeño. Papá me había dado el beneficio de la duda, la forma en la que me había dado cuenta que estaba embarazada había sido la peor. Me había desmayado justo cuando ayudaba a mi padre a servir comida en una de las salas privadas del restaurante, había caído duramente contra el suelo y cuando desperté estaba en el hospital con mi padre observándome con decepción.


    No consideraba estar embarazada un error, nunca, las criaturas en mi vientre eran un regalo sea como sea y merecían tener una buena vida a como diera lugar. Tan pronto como mi padre y yo pudimos salir del hospital, él estaba por ir con los padres de Jae para exigir responsabilidad por lo sucedido; rogar era uno de mis fuertes, mi padre me consentía y de alguna forma había logrado para convencerlo de que me permitiera hablar con Jae primero antes de que todo el mundo supiera.


    Y así era cómo había llegado allí, estaba en las afueras de la agencia esperándole a pesar del frío. Marzo estaba terminando y yo estaba demasiado nerviosa.


    —¡Hara! —El grito de Jae me sacó de mi ensoñación, me moví caminando hacia él y me detuve antes de poder lanzarme a sus brazos que estaban expuestos. Me miró con asombro—. Vayan a casa sin mí —le dijo a los chicos que iban con él—, me quedaré con ella hoy.


    Sí, Jae Kim solíamos pasar algunas noches juntos en el departamento que había comprado papá, y hacíamos esto a escondidas.


    Él se acercó a mí con su rostro cargado de preocupación, me abrazó y comencé a llorar sin saber cómo sentirme. El estómago me dolía y sólo quería que él me mimara y me dijera que todo estaba bien.


    —¡Jae! ¡No sé cómo manejarlo! ¡Tengo miedo! —Me apreté a su cuerpo sabiendo que me consolaría—. Jae, estoy embarazada —susurré.


    Sus manos cayeron, sus brazos dejaron de sujetarme. Sin embargo me apreté con todas mis fuerzas a su cuerpo, no quería que huyera. No quería que me dejara sola como una madre soltera sin más.


    —Hara...


    —¡No me vayas a dejar sola! ¡No ahora! —Y más llorona que nunca. Desventajas de Hara Lim embarazada, llora por todo.


    —No te voy a dejar, Hara, no puedo dejarte sola en esto. —Buscó mi rostro y lo tomó entre sus manos, me besó quedo tratando de mantener la calma para ambos—. Yo... voy a trabajar para que tenga buena vida, vamos a casarnos y vamos a ser una familia. No te voy a dejar, Hara. No pienses eso.
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    Y lo cumplió. Esa noche siempre será inolvidable para ambos, luego de decirle a él fuimos con papá, quién nos regañó para luego decirnos que nos apoyaría y luego con sus padres. A pesar de las circunstancias, a pesar de todo lo que hemos pasado me siento feliz de que dsta noche nuestra felicidad crezca aún más. Darle esta noticia no es fácil. Nos casamos a los veintitrés, y ahora estamos en esta vida que es espectacular. Lo amo con locura, lo quiero en mi vida hoy y siempre.


    —¿Estás feliz? —Él asiente.


    —Hara, vamos a ser papás. Bueno, ya lo... ¡Estoy demasiado feliz! ¡Esto tenemos que celebrarlo a lo grande! —De nuevo besa mis labios—. Gracias, por quedarte a mi lado, Hara. Te amo.


    —Yo también te amo.
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    Pero como esto es solamente un sueño, algo que nunca va a suceder. Para él y para mí no hay un final feliz. Sólo podemos sentir felicidad por el otro y la vida que cada quien forma. Si esos sueños y pensamientos fueran reales, quizás fuera más lindo todo. La vida no es un color rosa sobre el corazón, es dura y cruel cuando lo amerita.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    Otro amargo cumpleaños
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    Cuando amas a alguien haces cualquier cosa por esa persona.


    Lo descubrí con Jae Kim, que estaba enamorada de él hasta los huesos, estaba dispuesta a jugarme la vida por él. En ese momento, en ese día quería mostrarle que no solamente era palabras, era también hechos. Días atrás había pedido a su madre algunos consejos, ella me dijo que a Jae se le hacía feliz con su comida favorita y en general podía ser cualquier cosa si venía de mí. Pensé en lo mejor sólo para él, pedí a Hyun que ordenara que el restaurante cede fuera cerrado temprano, que todos los empleados fueran enviados a casa antes del anochecer.


    Linda, una de mis amigas en Nueva Zelanda, era una chica que amaba tejer. Ella fue quien llegó por mí al aeropuerto, el primer día en ese país fui a su casa y me mostró las cosas bellas que había tejido para su pequeña Camille, decidí entonces tejer una bufanda para Jae. El invierno se acercaba y sabía que él era una persona que amaba de las vistas sin importar el clima, la montaña más alta era arte ante sus ojos. Le pedí a Linda que me ayudara y me enseñara a tejer. Sí, había gastado mucho dinero en regalos ostentosos, pero mi principal regalo era esa bufanda.


    Me había pasado mis vacaciones entre casa de Linda y mi antigua casa en Nueva Zelanda, había visitado los restaurantes y también elegido los lugares donde estarían los nuevos locales. Sin embargo mi misión principal era tener un regalo perfecto. Incluso había tratado con poesía barata. Jae cumplía veintitrés, quería darle veintitrés pequeños pensamientos míos sobre él. Me había pasado noches pensando en cómo escribirle algo digno.


    ¡Joder!


    ¡Él era una de los compositores más cotizados en Corea del Sur!


    No podía regalarle cualquier mierda malograda. Incluso me había escuchado su música favorita, la Playlist que él mismo había hecho en mi teléfono celular para saber sus gustos. Había visto una de sus películas románticas favoritas, leído libros que él amaba. Todo. Quería comprenderlo. Quería darle el mejor puto regalo de la historia.


    La bufanda fue un jodido dolor de trasero que amé hacer porque pensaba en la cara de felicidad que pondría. Sonreía como idiota con sólo pensar en él. Mis dedos dolían y cuando menos lo pensé una bufanda color café estaba terminada, tenía unos cuantos errores y lloré por ello, pero me di cuenta que Jae y yo éramos personas que valoraban los sentimientos y no lo material. Él lo valoraría, lo haría porque me amaba tanto como yo a él. La camioneta, el micrófono, la computadora y los audífonos no eran más que una distracción.


    Rezaba a Dios porque le gustaran los verdaderos regalos. Mordí mi labio en el momento que me alejé de los suyos, Jae no sonrió esta vez, no dijo algo bello. No dijo que me extrañaba, nada. Solamente cerró sus ojos y me sujetó con aún más fuerza. Como si yo fuera vaca que pesaba


    —Jae, ¿no me extrañaste? —Esperé sus palabras, esperé que abriera sus ojos y me dijera que me amaba y me había extrañado. Pero eso no sucedió.


    —Hara, hay personas a nuestro alrededor —eso fue todo lo que él dijo. Me sonrió, besó casto mi mejilla y por un momento pensé que diría algo hermoso. Pero sólo estaba aparentando por la gran cantidad de cámaras y miradas sobre nosotros. Se acercó a mí, en pocos segundos rogué a los cielos que me dijera algo que me hiciera sentir especial—. Vamos a casa, odio ser el centro de atención.


    Me ayudó a poner mis pies en el suelo, soltó su agarre. Noté entonces a John Wang justo a su lado, pero quizás el tiempo que estuve mimando a Jae entre besos fue demasiado porque él tenía mis maletas y bolsos en su mano. Haciendo a un lado la ignorancia de mi prometido le sonreí.


    —Hara Lim —habló él, me acerqué sin dudar para darle un pequeño abrazo. Rodeé sus brazos unos segundos y luego me alejé—, ¿sabes? En otra vida trabaje en un hotel, me encargaba de las maletas.


    —John, perdón. En serio, la emoción... —Traté de quitarle mis maletas pero solamente me permitió mi bolso.


    —Venga, soy fuerte. Tengo buen cuerpo —me hizo un guiño. Reí.


    —Hara, debes cubrirte —dijo Jae, pero de una forma tan seca y dura que le miré deseando que estuviera bromeando. Pero no era así, se estaba quitando su saco negro y me lo puso—, está frío. Venga, no quiero que te enfermes. Tienes un cuerpo débil. —Me quedaba grande, las mangas eran tan largas que mis pequeños brazos se escondían a la perfección. Jae pasó de mí, no sin antes besar mi mejilla y tomó las maletas.


    Comenzamos a caminar, pero algo lo detuvo.


    —¡Audífonos! —chilló John—. Las fans son una locura. Descubrieron que Jae y yo veníamos camino al aeropuerto. —John entonces comenzó a buscar en los bolsillos de su pantalón y encontró un par audífonos—. Póntelos, escucha música al máximo volumen.


    Asentí sin rechistar e hice lo que me pidió. Puse Evanescence a todo volumen sin importarme dañar mis oídos, seguimos caminando. Salir del aeropuerto no fue tan complicado. Al parecer las personas parecían comprender que estaba por anochecer y los tres estábamos cansados como para aguantar la media de mierda.


    Caminé detrás de Jae todo el tiempo. Miré su espalda.


    ¿Qué mierdas pasaba con él? ¿Por qué tal comportamiento?


    Me pregunté si le habían hecho alguna mala broma por su cumpleaños, pero tuve miedo de hacer pregunta en voz alta. No escuchaba nada, estaba concentrada en la música mientras notaba cómo unos cuantos reporteros trataban de sacar información o algo por el estilo. Hice mi mejor esfuerzo para no mandar a la mierda todo.


    Una vez noté que habían dos camionetas a puertas del aeropuerto, Jae y John hablaron un poco, se despidieron con un apretón de manos y pude notar las mandíbulas de ambos tensarse. John subió a la primera camioneta y Jae me hizo entrar con él a la segunda. Una vez dentro de ésta puso las maletas sobre el primer asiento y nos hizo sentarnos en el segundo. Pensé que era uno de los manager que conducía, pero no. Había una pequeña división de vidrio templado entre nosotros y el conductor, que era una mujer.


    —Jae —le llamé.


    —Hara. —Él se acomodó a mi lado y comenzó a revisar su teléfono.


    —¿Puedes decirle al conductor que nos lleve al restaurante cede de Gangnam? —Jae alzó su mirada para observarme, seguro pensaba que estaba bromeando o necesitaba una explicación más grande—. Te tengo un regalo, te va a gustar mucho.


    —Hara, no quiero hablar de mi cumpleaños. Sólo quiero ir a dormir, he tenido un día largo y muy cansado. —Él suspiro y me sorprendió besándome con cariño y ternura.


    Pero me molesté. —No me hagas esto. —Estaba lloriqueando.


    —¿De qué hablas?


    —El actuar de esta forma. ¿Te preocupa que esté cansada por el viaje? ¿Acaso no te emociona que tú novia planeara algo genial para ti? ¿Qué te hice, Jae? —La primera oportunidad de que me dijera qué mierdas le pasaba. Lo miré con seriedad, hizo su teléfono celular de nuevo a un lado y sus labios volvieron a los míos en un beso feroz. No se lo seguí aún cuando acunó con fuerza mi rostro entre sus manos y se puso exigente. No cerré los ojos y él tampoco.


    —Hara, no quiero que te enfermes. —No me dijo bebé, no se disculpó por lo del beso—. El que estés conmigo ahora mismo es el mejor regalo. Quiero ir a casa, tomar un baño contigo y hacer una que otra cosa que sabemos que haremos. —Me dio una sonrisa coqueta y con tales palabras me obtuvo. Sin embargo mis planes de prepararle la mejor cena no se irían a la basura tan fácil. Me tomó por completo desprevenida, me hizo sentarme en sus piernas y de un momento a otro besaba mi cuello—. ¿Sabes lo que quiero?


    —Me imagino lo que quieres y lo obtendrás sólo si haces lo que digo. Jae, he estado planeando esto desde hace mucho. Venga, hacemos el amor cada que que queremos, pero éste es tu cumpleaños y yo he planeado algo hermoso y bello para ti. No botes mi esfuerzo, Jae. —Estaba cansada, al extremo, pero estaba dispuesta a sacrificar mi cansancio y horas de sueño sólo por él. Unos cuantos lametones sobre la piel de mi cuello como un último intento de convencerme, pero no lo logró. Yo no era tan fácil de convencer—. No, no lo intentes, no me hagas quedar como una idiota. No quiero quedarme con la emoción.


    Y fue como un acto de mero desprecio y desespero. Creó distancia entre ambos y me miró tan molesto que pensé que me diría allí mismo que me fuera a la mierda, mas no lo hizo.


    —Vale, haremos lo que su Majestad quiera.


    ¿Desde cuándo era sarcástico conmigo?
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    Eran las nueve de la noche cuando llegamos al restaurante. Yo llevaba siempre llaves conmigo, tenía de cada uno de los restaurantes. Así que tan pronto estuvimos frente al principal, fui directo a abrir. Tenía todo planeado, había pedido que ordenaran una sala privada con toda la especie de peluches que le gustaran a Jae, había pedido consejos a Cameron y Ian.


    Amaba los cumpleaños y amaba su cumpleaños, era la segunda vez que le daba algo. Aún tenía a Jae y eso me alegraba aunque todo lo referente a ese día eran malos recuerdos y la actitud de niño obligado a regañadientes de Jae no era de mucha ayuda. Trataba de enfocarme en el objetivo.


    Las luces del lugar estaban encendidas. Arrastré a mi prometido conmigo hasta el segundo piso del lugar, mis maletas quedaron tiradas en la entrada.


    —Hara, en serio estoy cansado, podemos hacer esto otro día. —Me giré para verle, tenía que estarme jodiendo. Estaba siendo demasiado injusto—. Estás cansada y más delgada. Vamos a casa a descansar... —Pensó en decirme bebé, lo sabía con sólo verle a los ojos— ¿sí?


    —No, venga. Sólo quedan tres horas de cumpleaños y sé que puedo hacerlo que quiero. Vamos. —Lo arrastré hasta la sala privada que era sólo para nosotros esa noche. Nos detuvimos frente a la puerta—. Cierra los ojos —pedí, lo hizo. Abrí la puerta con cuidado y noté que el lugar era tan hermoso como lo pedí, un paraíso de peluches. Lo ayudé a adentrarse al lugar ya que él seguía con los ojos cerrados, cerré la puerta tras nosotros—. Puedes abrirlos. ¡Tachan! —grité con emoción.


    —Wow —dijo sin gracia. Sus ojos no brillaban, no parecía feliz. Se mostraba tan aburrido.


    ¿Tan mal estaba?


    La habitación estaba repleta de peluches de su personaje de Line y también del de los demás chicos. ¡Joder! ¡Me había costado conseguir los peluches antes de su lanzamiento y él parecía no interesarle! En la mesa estaba Koya –su personaje– en varias versiones, pero nada. No hubo otra reacción de su parte.


    ¿Qué estaba mal?


    —¿No te gusta? —Eso fue todo lo que pude preguntar, más que molestaba, estaba triste. Me estaba comenzando a cuestionar sobre si todo era demasiado o yo era pésima novia al darle todo aquello. Quizás él realmente estaba demasiado cansado—. Jae...


    —Me gusta —dijo seco. Llevó ambas manos a su cabello haciéndolo hacia atrás y luego se giró para verme—, gracias, Hara.


    —¿Hara? —Podía sentir el calor de mi resentimiento en mis nudillos y puños.


    —Es tu nombre —dijo con una sonrisa en sus labios. Desvió su mirada de mí porque seguro notó mi decepción—. ¿Vamos a dormir acá? Tengo mucho sueño.


    —Duerme si quieres —me rendí, estaba demasiado desilusionada para intentar algo más—, yo...


    —Hara, prometiste un gran regalo y estoy dispuesto a recibirlo sin importar cuán cansado esté.


    —Estás actuando extraño, si quieres que vayamos a casa entonces está bien. —Me encogí de hombros sin más y tomé el pomo de la puerta para poder irme. ¡Estaba a nada de llorar!


    Jae entonces tomó mis hombros para luego pegar mi cuerpo a su espalda, sus brazos rodearon mi pequeña cintura minutos después, puso su cabeza sobre mi hombro izquierdo y besó mi cuello.


    —Sólo quiero que ambos estemos tranquilos... —No le dejé terminar.


    —¡Tu actitud es un fastidio! ¡Nunca en mi vida me he tomado tanto jodido detalle con alguien! ¡He planeado un jodido festín sólo para ti! ¡He conseguido cosas prácticamente imposibles! ¡Sé que lo material no te importa! ¡Pero finge un poco de interés al menos! —El enorme nudo en mi garganta amenazó con liberarse. Sin embargo hice que Jae desistiera en su agarre.


    —No lo sabía...


    —Nunca sabes nada. Vamos a casa, no voy a seguir con esto. —Mi cuello comenzaba a dolerme al igual que mi cabeza, estaba estresada y cansada gracias a él. La poca emoción que había sentido horas atrás ya no estaba más.


    Para mi sorpresa, de un momento a otro fui acorralada contra la pared. Jae apretó su cuerpo contra el mío haciéndose sentir, siquiera me permitió refutar algo, él solamente volvió a ser exigente y feroz contra mis labios. Debido a que no cerré mis ojos le miré quitarse su corbata seguido de cómo comenzaba a quitar los botones de su camisa blanca. ¡No! Nada en esa situación era excitante para mí, si quería fastidiarme lo estaba logrando. Sin siquiera pensarlo sentí su lengua empujar contra mis labios, pero no le permití nada. Le empujé, puse mis manos sobre la piel expuesta de su pecho para luego alejarlo. Intentó acercarse a mí, pero negué con la cabeza limpiando mis labios con el dorso de mi mano.


    —Hara, yo... —Trató de acercarse a mí, pero no pudo hacerlo.


    —No hagas las cosas complicadas. —Me sentía humillada y de nuevo bajo su presencia. Decidí pasar de todo eso—. Jae, ¿quieres el regalo aún? —Levanté mi mirada con el poco de dignidad que me quedaba—. Quiero que tu cumpleaños sea el mejor recuerdo de esta fecha, Jae, si estoy siendo egoísta dímelo.


    —No lo estás siendo, el egoísta soy yo. —Una suave sonrisa en sus labios—. Puedes consentirme cuánto quieras, soy todo tuyo, Hara.


    Hara...
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    Había llevado a Jae conmigo a la cocina y por si fuera poco le había mostrado la otra parte de la sorpresa. Yo llevaba entonces un enterizo de conejito, mientras tanto a él le había obsequiado una bata de satín muy al estilo la que usaban en sus conciertos cuando era el turno de los raperos, fue entonces cuando noté que le emocionaba un poco la idea. Me movía de un lado a otro en la enorme cocina, estaba cocinando carne, arroz y haciendo una ensalada. Todo solamente para él, yo aún estaba sin poder probar comida. Todo me daba asco, incluso el filete que estaba pasando sobre el sartén con muchos ingredientes.


    —Nunca nadie me dijo que ver a tu novia cocinar con un enterizo era jodidamente sexy —Jae tenía su espalda apoya en la pared, quité mi vista del filete y le miré, tenía una sonrisa coqueta en sus labios e incluso su mirada dictaba algo más.


    —Soy auténtica —dije, volví mi mirada al filete.


    —Huele a casa —comenzó hablar—. Huele a la comida que mi madre suele hacer en los cumpleaños. Cuando cumplí dieciséis...


    Me detuve de golpe. —No queremos hablar de ese día, Jae.


    —Mamá hizo todas mis comidas favoritas y luego preguntó por ti, recuerdo llorar —Jae no me miró, él solamente se concentró en sus zapatos así como yo en el sartén y los ingredientes en él—. Le pregunté: ¿Puedo regresar el tiempo atrás? ¡Mamá, quiero regresar al pasado! —Tanta nostalgia, quería que se detuviera allí—. No pude, sólo recordaba cómo te estaban llevando a la ambulancia, estabas cubierta con mi saco del uniforme, tu padre y Daniel iban tras de ti gritando a los paramédicos por respuestas. Me escondí como un idiota, preferí fingir que no había visto nada. Me escapé... Estuve todo ese día en el parque pensando en por qué había actuado así. Me sentí tan sucio, Hara, recordar cómo te había humillado esa mañana, la forma mala en la que había tratado tu cuerpo. Tú era sólo una dulce chica con buenas intenciones, una dulce chica que estaba pasando el momento más amargo de tu su vida.


    »Pensé y sigo pensando hasta ahora que no te merezco. Cada que pienso en mi cumpleaños desde ese día, pienso en ti, en los quejidos que soltabas mientras te golpeaban. Soy la persona menos leal y las más asquerosa del mundo y luego estás tú, conmigo diciéndome que me amas y que lo nuestro es real, pero, Hara, ¿por qué esto se siente tan falso? —Su pregunta me sorprendió por completo y entonces sin más decidí que algo estaba mal. Jae no hablaría tan fácil de ello, nunca rompería nuestra pequeña burbuja con una historia tan amarga si no fuera von un propósito en concreto—. Cuando estoy contigo algo siempre me parece muy falso, siempre siento que hay una mentira que no nos permite ser felices del todo.


    —Jae —le corté—, no estamos hablando de ese día. ¡Sí! Una chica me golpeó hasta joderme los huesos y la poca confianza que tenía en mí. Y sí, aún no la soporto y no la tolero, pero es parte de la vida. No puedo vivir en ese día, debo avanzar y aprender a valorarme. Lo que las personas odian de mí, ¿por qué cambiarlo? —Terminé con el filete, llevaba casi cuarenta y cinco minutos cocinando. Pero ya estaba más que lista para servir—. Jae, no me importa el pasado. No me importa ese puto día, sí, ambos tuvimos cumpleaños de mierda. Yo me la pasé en el hospital entre analgésicos y dolor en mi cuerpo. ¿Y qué hago con ello? Para mí sólo son recuerdos que no valen la pena. Dos miel diez fue un año de mierda, miré a mi madre ir al hospital una mañana de enero mientras sangraba y luego supe que tuvo un aborto espontáneo, meses después la perdí sin más. Luego el chico que tanto me gustaba se alejó porque no podía aceptar mi lado más humano y derrotado, la chica que más me odia me golpeó, un maestro se me declaró de una forma tan desorbitante que terminé intentado suicidarme, luego ese chico que ahora amo me dijo que estaba haciendo drama de unas pequeñas bromas y de nuevo traté de suicidarme sin lograrlo. ¡Pero mírame! ¡Estoy viva! Aprendí que no puedo y no debo dejar que mi amor por mí misma dependa de alguien más, porque me van a destrozar y destruir, y entonces vendrá el odio a mí misma.


    »La media me llama una sobreviviente, yo me llamo una persona que poco a poco trata de superar todo. Mi ex esposo me golpeaba y abusaba de mí, me amenazaba con hacerle algo al chico que ahora amo. Pero, Jae, yo no vivo en ese pasado. No soy la Hara Lim que muchos destruyeron. Te tengo a ti. Soy una persona libre y estoy agradecida por seguir aquí. —No sé si mis palabras hicieron algo en él, pero sonrió un poco de forma triste. Alejé mi vista de él para regresar a la olla donde estaba el arroz, éste también estaba listo así como las verduras.


    —Perdón por ser un cobarde y no estar contigo cuando más me necesitabas. Perdón por no ser suficiente.


    —Jae, el pasado no me importa. El pasado no vale la pena si no hay momentos felices.
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    Toda la comida estaba servida justo frente a él. Era un completo festín, eran las diez treinta y que Jae hiciera a un lado su dieta y se permitiera disfrutar de su cumpleañosz me hizo por completo feliz. Lo miré tomar los palillos, tomó un poco de arroz y carne. Lo llevó a su boca notando mi atenta mirada. No sonrió. Estaba de nuevo frente al duro y frío Jae Kim de horas atrás.


    —Espero te guste, yo llamé a tu mamá, a Cameron y le pedí consejos al resto de los chicos. —Comencé a aplaudir—. ¡Disfruta de tu comida! Te debo un pastel, lo compraré mañana y lo enviaré para que lo comas con los chicos.


    Era como si fuera un paraíso, peluches, su comida favorita y yo; si estaba siendo arrogante pero estaba tan feliz de nuevo.


    Jae siguió comiendo, cinco bocados y entonces se detuvo. Hizo una mueca extraña en su rostro y puso los palillos sobre la mesa. —Lo lamento, mi estómago no se siente bien, Hara, me duele mucho y si como...


    ¡Mierda!


    ¡Más desilusión!


    —¿Qué te hice? —Exploté, solamente podía sentir cómo una parte de mi se destrozaba cada vez más. Estaba intentando en vano—. ¿El sabor es malo? ¿Piensas que estuve con alguien más en Nueva Zelanda? ¿Acaso me vestí muy atrevido hoy? ¿Odias mis tatuajes? —Aún no estaba llorando, aún tenía un poco de esperanza en mi interior que todo fuera una broma—. Jae...


    —Hara, todo está bien, no estoy molesto. Es que hoy no ha sido un buen día, no puedo comer, siento que si vuelvo a probar un poco de carne voy a caer porque me siento pesado. —Su explicación era aceptable, pero conocía lo suficiente a Jae Kim como para saber que me estaba mintiendo deliberadamente—. ¿Puedo guardarlo todo y comerlo mañana? La comida recalentada es increíble, además sé que la hiciste con amor.


    ¿Ceder ante él o enojarme?


    Decidí ceder, asentí para no frustarlo más. Sin embargo quería darle la bufanda y los pequeños poemas que había escrito para él. Le miré y entonces me puse de pie levantándome del suelo, fui hasta mi maleta, que había llevado conmigo luego de servirle su comida, la abrí y entonces saqué la pequeña bolsa de regalo, era de encaje los detalles. Volví a mi lugar, él me miró con curiosidad.


    Le tendí la bolsa de regalo de encaje azul. —Éste es mi regalo final, fui a Nueva Zelanda a buscar el regalo perfecto. Sé muy bien que odias los regalos ostentosos. Seguro pensaste que la camioneta era demasiado —mi voz se estaba quebrando como mis últimas esperanzas de que a él le agradara el regalo. No tenía una gran sonrisa, sólo me miraba sin más. Tomó la bolsa en un arrebato—. Yo en serio espero te guste.


    Jae entonces rompió la bolsa como si nada. ¡Joder! Se me estaba rompiendo el alma con sólo notar el disgusto en su cara. No iba a llorar, no lo iba a hacer, seguro sólo estaba tratando de que ambos tuviéramos un final épico esa noche. Quizás me llevaría a casa y me haría el amor con dulzura. Me haría sentir bien diciéndome que todos sus regalos eran hermosos y que habia disfrutado de ellos. Tenía esperanzas.


    Sus ojos brillaron cuando sacó la bufanda azul cielo de la bolsa. Yo sabía que era la peor bufanda de la historia. La miró con un leve brillo en los ojos, llevé mis manos a mi boca tratando de limitar mi emoción.


    —¿Dónde compraste una bufanda tan fea? —Jae hizo esa pregunta como si mi corazón fuera de hierro. Podía sentir cómo mi alma se quebrantaba en la desilusión cada vez más. Pero aún quedaba un último intento. Jae sacó la pequeña libreta de color dorado, había puesto una foto nuestra en la portada. La abrió y comenzó a leer unas cuantas páginas—. ¡Vaya! —Exclamó sin sabor—. ¡¿En qué jardín de niños te ayudaron a escribir esto, Hara?!


    Comencé a llorar sin más. Cubrí mi rostro con mis manos y sollocé como nunca, estaba desilusionada, con el corazón roto y deseando que todo fuera una broma. No entendía nada, quizás algún artículo había hablado sobre mi viaje a Nueva Zelanda y habían agregado algún amante, quizás odiaba como había llegado vestida o porque no le había permitido libertad en su cumpleaños. No lo sabía, quizás estaba pasando algo mal en su grupo y yo había sido egoísta. No sabía nada, el internet estaba en la historia para mí. La única vez que lo utilicé fue para hacer un en vivo de mi maquillaje. Pero eso no curaba mi corazón roto.


    —¡¿Qué te hice?! ¡¿Por qué me tratas así?! —Quité las manos de mi rostro, él también estaba llorando pero en silencio. Tragó duro al escuchar mi fuerte sollozo. ¿Terminaría conmigo?—. Yo nunca he tejido una bufanda, nunca he escrito poemas para alguien más allá que los que hacíamos en la escuela. Nunca cocino, ni para mí. ¡Jae! ¡¿Qué hice mal?! ¡¿Qué es lo que no te gusta?! ¡¿Por qué humillarme de esta forma?!


    Jae se quedó en silencio y me dejó llorar un poco más de tiempo. No entendía nada. Solamente me sentía más mierda, me sentía como una estúpida.


    —No llores, siquiera mereces llorar.


    —¡No me digas que no llore! ¡Me has desbaratado todas las ilusiones que tuve de este día! ¡¿Es una broma?! ¡¿Acaso fue terrible sólo porque te dije que no iríamos a la cama de esa forma?!


    De nuevos más silencio y ahora un poco de tensión.


    —Sé la verdad —soltó de la nada—. La pérdida, los gemelos eran míos, ¿verdad? —Golpeó la mesa entonces provocando que un tazón de carne cayera sobre la bufanda en la mesa—. ¡¿Por qué ocultarme eso?! ¡¿Cómo debo sentirme?! ¡Responde!


    Le miré sin poder creer lo que me acababa de decir, mis labios se abrieron en un intento de decir algo, pero estaba más que bloqueada. Él sabía la verdad y yo estaba por completo acabada. No podía ocultarlo más, no podía verle a la cara con esa enorme verdad entre nosotros. Estaba lista para el millón de insultos que él deseara decirme.


    Tomé valor. —¿Te diste cuenta? —En ningún momento tuve intenciones de dejar de llorar, me sentía demasiado triste y traicionada como para hacerlo. Sin embargo una parte oscura de mí salió ha relucir—. ¿Quién fue? ¿Adrien? ¿Drew? —Admito, tenía una expresión de burla en mi rostro en ese momento. Estaba en ruinas en cuanto a emociones.


    —¿No lo niegas? —preguntó, su voz no estaba quebrada, pude notar cómo sus nudillos estaban blancos y amenazaba golpear la mesa de nuevo con su puño—. ¿Pude ser padre y no me di cuenta? ¡Hara, me ocultaste algo demasiado grande! ¡Un embarazo! ¡Una pérdida! ¡¿Cómo debo sentirme?! ¡¿Cómo debo procesar todo?! Si tienes una jodida respuesta entonces dámela.


    Me dolía todo y no solamente lo físico, tenía fuertes ganas de vomitar así como un enorme deseo de irme de allí. No podía verle a los ojos, no tenía valor u orgullo para hacerlo. Quien fuera que hubiera abierto la jodida boca, sin importarme si era de su sangre, recibiría una hermosa venganza de mi parte. No me quedaría con las manos vacías, estaba molesta hasta el infierno y decepcionada de mí misma por no tener el valor que esa persona tuvo.


    Decidí enfrentarlo de mi peculiar forma. Atacarlo. —¿Y qué hubieras hecho, Jae? —Mi pregunta lo noqueó, alcé mi mirada para verle, estaba por completo asombrado—. ¿Hubieras dejado el tour para ir con tu novia que tuvo una pérdida? Si ellos siguieran aquí con oportunidad de tener una vida, ¿hubieras drenado tus sueños ahora que están en viento en popa? ¿Hubieras abandonado tu carrera por una familia? ¿Hubieras soportado las malas críticas por ser padre a tan temprana edad?


    No dijo nada, un largo y profundo silencio que solamente sirvió para darnos cuenta de cuán dañada nuestra relación entonces. ¡Joder! En ese momento en lo único pensaba era en cuando de adolescente soñaba de alguna forma un futuro con él sin importar si lograba sus sueños o no, pero ahora que estaba en una relación en carne propia con él me daba cuenta que no estaba lista para eso.


    Para arder en un romance con él no era lo que quería. Lo único que hacíamos arder era un infierno sin fin en el que las desgracias solamente seguirían.


    —Hara, no hubiera dejado mi carrera, pero hubiera pensado en matrimonio y en lo que contrae formar una familia. Piensas mal de mí si crees que te hubiera abandonado. Estoy en una especie de limbo en la que no sé cómo sentirme. —Trataba de mantener la compostura. Su voz fallaba por momentos—. ¡¿Por qué no me lo dijiste?! ¡Ellos podrían seguir! ¡Hara, pude protegerlos y no lo dejaste! ¡Esto es...


    —¡¿Mi culpa?! —Estaba cabreada entonces, el dolor de cabeza se estaba haciendo cada vez más colosal—. ¡Lo lamento! ¡Debí cuidarme más esa mañana! ¡Debí rogarle a esa niña estúpida que nos permitiera tener una familia! ¡Pero no pude! ¡No pude protegerlos! ¡Yo también los quiero conmigo! ¡También sueño con que estén aquí, nazcan y tengan una vida perfecta! ¡Pero ya no están más! ¡Me los arrebataron! ¡Me los quitaron de una forma cruel y despiadada! ¡¿Y qué hago?! ¡¿Cómo dejo de sentir culpa?! Cada día lamento más el hecho de no ir contigo, de no decirte antes de que todo esto pasara, Jae, sé que me hubieras protegido. ¡Nos hubieras protegido! —El nudo desgarrador en mi garganta comenzaba a doler cada vez más, sentía que necesitaba huir, que no tenía que estar allí—. Cuando supe que estaba embarazada me ilusioné, como no tienes idea, Jae. Pensaba en cómo serian nuestras mañanas.


    »Imaginaba nuestras vidas juntos con dos pequeños corriendo de un lado a otro. ¡Incluso compré toda una puta tienda de ropa de bebé! ¡Y me los arrebataron! —Llorar era un lujo para mí en ese momento, mas estaba triste y dolida, llorar era inevitable. Sin embargo mis sollozos no fueron los únicos, él también lo estaba—. Cada día, desde el legrado, despierto sintiendo que pude hacer algo más. Mi odio a sí misma crece. Cada que me tocas, cada que me besas y me acaricias, Jae, siento un enorme asco por mí. Nos refugié a ambos en el sexo pero era la única forma en el que sentía, y sigo sintiendo, que no me dejarás. Sin embargo, luego de eso no sé quién soy, no tengo felicidad, no soy feliz.


    —¿Y por qué ocultarlo? —Eso fue todo lo que preguntó, alcé mi mirada para verle. Limpiaba sus lágrimas y mientras mordía su puño evitando soltar un sollozo fuerte y desgarrador.


    —A primera instancia mi meta era ir a Japón ese día, allí te diría que estaba embarazada. Nadie lo sabía más allá de Ian, Adrien y Luka, apartando a mi familia. —Le contaría las cosas cómo eran—. Me di cuenta que estaba embarazada unas semanas después de ese susto, ¿recuerdas cuando te llamé diciendo que apenas podía comer? —Él asintió, yo ya no estaba llorando más y solamente limpiaba mis lágrimas—. Ese día estaba tan mal que terminaron llevándome al hospital totalmente inconsciente. Pensé que era una infección estomacal, pero luego de unos análisis se confirmó el embarazo. ¡Quise decirte, Jae! Quise llamarte ese mismo día y decirte que estaba embarazada, pero no pude. Los días pasaron, hablábamos y luego estaban esos estúpidos rumores de mi embarazo, alguien estaba filtrando información. La niña esa siguió llamándome constantemente, me amenazaba, enviaba amenazas al restaurante y en ocasiones comida envenenada. ¡Era todo una pesadilla!


    »Una tarde decidí salir, estaba molesta como el infierno, y fui directo a la tienda de ropa de bebé. Quería comprar algo lindo, estaba haciendo un intento por sentirme feliz. Me encontré con Tae, y luego de una larga charla con él me di cuenta que nuestros hijos no tendrían una vida sencilla. Escapar era una gran idea en ese momento, Jae. La mejor idea que podía tener, podía irme sin decirte nada. —No habían lágrimas, no más sollozos o debilidad. Soltar todo eso se sentía tan bien. Ser sincera con él era lo mejor. Mi pecho dejaba de sentir esa terrible opresión—. Esa tarde, al regresar a casa, esa niña me llamó y me persiguió hasta el callejón que está cerca del restaurante. ¡Jugó conmigo como si fuera un asesino al cual seguir! ¡Estuvo a nada de apuñalarme! No lo logró, solamente me rasguñó el brazo, logré zafarme de ella y huir de allí. Tan pronto estuve frente al restaurante me desmayé.


    —Esto es una mierda —masculló, restregó sus manos en su rostro y comenzó a negar una y otra vez—. Si me lo hubiera dicho entonces, te hubiera enviado con mi madre al extranjero. ¡No hubiera dejado que algo malo sucediera! ¡Hara, tuviste la solución al frente!


    —¡Fue mi culpa! ¡Lo sé! ¡Debí decirte! ¡Debimos buscar una solución juntos! ¡Pero estaba nerviosa! ¡Tenía miedo! ¡Yo pensé que me abandonarías!


    —¿Tan poco me conoces, Hara?


    —No es que tan poco te conozco, era lo más común a sentir. Por si fuera poco esa tarde pensé que los había perdido. Recuerdo ir en el auto llorando una y otra vez que los había perdido. Que no estaban más. Pero sólo era mi paranoia jugándome sucio. —Llevé mis manos a mi cabello y comencé a despeinarlo gracias a la desesperación, mi garganta ardía por los gritos que estaba dando. Relajarme era todo lo que tenía—. Hyun de alguna forma me encerró en su departamento como si fuera una fortaleza, ella fue quien propuso hacer una ecografía de nuevo, ir a Japón y decirte la noticia. Hice la ecografía y para hacer más lindo el asunto, hasta entonces supe que eran gemelos. —Recordé la agradable sensación que sentí ese día, cuando llevaba las manos a mi vientre plano y de alguna forma pensar que crecería y cuando menos lo pensaba tendría a dos pequeños conmigo. Pero no sucedería, esa bella sensación ya no estaba más—. Preparé un regalo perfecto, compré unas cuantas prendas en la tienda de ropa, aunque horas después compré todo lo que había en ella. Te daría un regalo para darte la noticia, pero no pasó.


    —Omité el final —me sentenció de golpe. Me dejaría con ese resto del mundo en la garganta—. Ambos sabemos lo que pasó y lo que no se puedo hacer. Supongo que mi pregunta no tiene una respuesta.


    El silencio era todo lo que nos quedaba a ambos. Solamente podía escuchar nuestras respiraciones y el sorber nuestras narices.


    —Si quieres dejarme. Sólo hazlo —me dolió tanto decir eso. Era como si hubiera un millón de clavos en mi garganta y mi lengua—. Te mentí. Te oculté un gran secreto y no te merezco. No puedo siquiera darte un hijo. No puedo dormir sola sin llorar y no puedo cuidar de mi salud. Venga, Jae, soy una mierda para tu vida. Sólo te jodo cada vez más. Déjame.


    —No te voy a dejar. —Se puso de pie. Parecía un poco más decidido, se quitó la bata y seguido de esto tomó su corbata del suelo y el saco que estaba sobre uno de los peluches—. Sólo tengo que pensar, Hara, hay cosas que debo pensar. No me puedo tomar esto a la ligera. No puedo dejarte con esta enorme culpa entre los dos. No sólo tú perdiste algo. Yo también perdí algo aunque no lo parezca. No voy a conocer tus sentimientos a fondo, yo no tengo idea de cómo sentirme. —Sin siquiera saber lo qué venía, Jae se arrodilló a mi lado y besó mi mejilla, me abrazó fuerte—. Gracias por esto, aunque actué como hijo de puta, fue una defensa. No te voy a dejar, yo aún te amo.


    Y sin más Jae Kim me dejó sola esa noche sin saber qué debía hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 12


    Escandalos dolorosos
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    ¡El escándalo del año! ¡Hara Lim y Lamar Young pudieron formar una familia!


    


    


    Los escándalos no dejan a estos chicos en paz, una hermosa pareja que nos deleita siempre. Sin embargo los rumores que pensábamos que eran falsos han sido confirmados por la misma Hara Lim a través de sus redes sociales.


    Lamar Young en cambio se ha mantenido ausente de Twitter e Instagram y se le ha visto fuera de su empresa saliendo a comprar café con uno de sus mánager. Nos preguntamos si habrá olvidado el cumpleaños de su flamante prometida hoy quince de septiembre.


    ¡Vamos a concentrarnos en los rumores!


    Hace unos diez días aproximadamente alguien filtro una foto en Naver del informe médico de Hara Lim que confirmaba unos rumores de hace un tiempo. Sí. Es oficial, Hara Lim estuvo embarazada y para hacer más dulce el asunto ella estaba esperando gemelos.


    Sin embargo se aclaró en un segundo informe que Lim, la flamante socialite, perdió a los gemelos luego de un ataque de arma blanca por parte de una fan de Lamar Young.


    Si pensábamos que éstos eran más que sólo rumores que distaban a denigrar a la dulce CEO y talentosos rapero, no queda más que decir que son ciertos. Está fue la publicación de Hara Lim en Instagram está mañana:
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    LimHara94


    


    LimHara94 ¡Hola!


    


    Últimamente hay muchas cosas que aclarar y agradecer.


    Primero que nada gracias a la persona que se mete en mi vida privada liberando información que yo debería dar. Mi situación de salud, mi vida persona, mi relación con Jae son cosas que gusto de mantener en privado. Sí, constantemente público fotos de él en mis redes sociales, pero, ¿cuál es el problema?


    ¡Es mi prometido!


    Estoy en mi derecho. Estoy harta de vivir en un lugar en el que no puedo besar a mi prometido en público sin que miles o millones de niñas me insulten. Es cansado, es poco tolerante y muy doloroso.


    Segundo, respecto a los rumores de un embarazo y una pérdida. No lo voy a negar, no puedo hacerlo cuando alguien ya se encargó de violar mi privacidad. Sé que esto es un tema delicado que no debería hablar por aquí. El dolor que todo eso contrae no es para hablar aquí y no lo hablaré. Así que sólo confirmaré y no haré un caos. Me respeto a mí, respeto a Jae y esas dos pequeñas personitas que no tuvieron oportunidad de ver el mundo.


    Pido por favor que dejen de acosar a los empleados de los restaurantes, tanto Hyun como yo estamos trabajando en nuestras respectivas casas. No daremos información, Jae no se la pasa pegado conmigo como para poder estar armando caos.


    Desactivar comentarios un tiempo es la mejor solución que existe. Espero entiendan, si son un millón de seguidores, más de la mitad debe respetar mis decisiones.


    También debo agradecer a las estilistas de BD por quitarme las extensiones y hacerme parte del arcoiris de sus artistas. Las amo, hacen arte.


    Gracias a las personas que se han tomado estima de felicitarme por mí cumpleaños.


    ¡Gracias!


    254,876 me gusta
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    ¡Mi cumpleaños siempre era una mierda!


    Desde que me había mudado a Corea del Sur el único cumpleaños agradable que recordaba, era el dieciocho, porque papá estaba allí y me había llevado al extranjero para poder hacerme mis dos primeros tatuajes como regalo. Pero ése era mi cumpleaños veintitrés, estaba encerrada en mi departamento observando las flamantes luces de la ciudad que se dibujaban en gran ventana. Cerré mis ojos mermando en la esperanza de que aún sucediera algo bueno, pero eran las siete de la noche, Hyun ya había llamado para felicitarme, la abuela tambien y tanto Ian como John habían enviado flores.


    Me acurruqué entre las sábanas. Por un momento tuve la esperanza de que Jae se tomara unas cuantas horas libre o unos minutos para llamarme y felicitarme, pero no sucedió, desde el día de su cumpleaños él se estaba quedando en casa de los chicos y yo estaba sola en el departamento. Sólo había ido a la empresa el día anterior a mi cumpleaños por el cambio de look y de allí regresé a casa por órdenes de Hyung. Me gustaba estar encerrada, nadie me lastimaba y me insultaba. Era solamente yo sin más. Pero el día de tu cumpleaños debe ser especial de alguna forma u otra, pero el mío no tenía nada de especial.


    Durante esos días Jae me había declarado oficialmente la ley del hielo, no contestaba mis llamadas y me había bloqueado en Kakao Talk, por ende me podía morir y a él le daría igual. Estaba un poco ebria, lo único que mantenía en mi estómago era ramen y algunas golosinas junto con mucho alcohol. Yo no tenía un pastel de cumpleaños, nadie visitándome. Es muy cierto el dicho de que el dinero no compra felicidad, porque allí estaba yo mullida en un mueble mientras tomaba soju y cantaba alguna vieja canción.


    No estaba ebria, no del todo, era consiente de todo y ninguna gota de alcohol me cambiaba. Mi humor seguía siendo una mierda, habían cancelado las grabaciones y lanzamiento de mi supuesto single y yo entonces estaba aún más relajada y triste. En ese momento supe que quizás estando muerta sería más recordada, podría ser más feliz quizás. No había dormido mucho, me bañaba a cada cinco horas porque me sentía sucia y estaba tratando de mantener la cordura. No estaba bien.


    No podía vivir con el hecho de que Jae sabía la verdad. Eso era demasiado doloroso, pero no podía pedir perdón un millón de veces sabiendo que no lo lograría. Me encogí más en el sillón y comencé a cantar Bullshit de G-Dragon, me sentía bien gritando la letra a todo pulmón. Parecía un radio viejo y dañado, cantaba distintas canciones y no las terminaba. Minutos después estaba cantando New Rules de Dua Lipa. ¡No entendía como algunos productores me podían alabar! ¡Mi voz era un asco!


    Untitled, 2014 vino a mis labios y para entonces llevé la botella de soju a mi boca sin importar atragarme. Después de todo no era tan mal cumpleaños, estaba tomando como alcohólica sin vida, cantando canciones tristes y con cada vez menos ganas de vivir. ¡Esto era tan Tumblr!


    Tenía la esperanza de despertar en la mañana de ese mismo día con muchas personas a mi alrededor gritando feliz cumpleaños fingiendo que estaban felices porque estaba viva un año más. Pero ni eso me pasaba, nadie podía fingir. Era una mierda todo.


    No escuché que se abriera la puerta y mucho menos el momento en el que Jae Kim estaba frente a mí tomando mi rostro verificando si aún estaba viva. Sus ojos estaban mirándome con curiosidad, no lucía feliz, mucho menos triste. Era un sentimiento neutro y vacío, sólo me rompía más el corazón.


    —Estás ebria —susurró, estaba allí con sus rodillas sobre el suelo y semblante serio—, vamos, te pediré algo de comer y luego dormirás. Estás demasiado mal.


    —No estoy tan ebria —contesté, me removí cuando quiso poner sus manos sobre mí—. Aún soy consiente de las cosas, así que déjame tranquila mientras lamento mi mierda.


    —Hara...


    —¡Hara la puta madre, Jae! —Me levanté de golpe, quedándome sentada y de inmediata sentí un fuerte mareo que me obligó a soltar un quejido—. ¡Estoy harta! ¡¿Sí?! Sólo quiero disfrutar de mi miseria ante de que vuelva a las cámaras. Es mi cumpleaños, quiero estar acostada en el sillón, tomando soju y comiendo Doritos hasta el amanecer.


    Fue entonces cuando su rostro mostró una expresión de dolor. Las cosas estaban tan quebrantadas que siquiera recordaba el cumpleaños de su prometida. ¡Genia! ¡Y así quería que nos casaramos! Abrí la botella de soju y volví a tomar, pero esta vez hasta el fondo. ¡Joder! ¡No surtía efecto! ¡Que estaba mal conmigo! ¡¿Cuándo comenzaría actuar como idiota?!


    —Perdón —me pidió, se sentó a mi lado en el sillón y me abrazó fuerte. Trató de llegar a mis labios pero no se lo permití—. Hara, venga, he estado lleno de trabajo. Estamos a sólo tres días del comeback, nos están exigiendo más. Debemos llenar más expectativas...


    —Jae, nunca me he metido con tu carrera. Repito, eres mi orgullo y nunca me decepcionas. Pero es mi cumpleaños, el día más mierda del mundo porque Hara Lim cumple años y ya debería estar muerta. —Al parecer mis palabras duras lo estaban afectando. Se acurrucó en mí, buscó una forma de tenerme cerca—. Pudiste hacer los problemas a un lado por unos segundos, un texto hubiera hecho mi día feliz. Un feliz cumpleaños, bebé, me hubiera hecho feliz. ¡Pero no! ¡Soy un pedazo de mierda en tu zapato que se arrastra para estar pegada a ti! Me he disculpado, yo sé que debí ser sincera sobre eso...


    —No vamos a pelear, Hara, no vale la pena. No quiero molestarte, no quiero recordar que estoy cabreado por eso. Es tu cumpleaños, aún quedan unas horas y las vamos a disfrutar, ¿sí? —Estaba siendo tajante. Su mano se apretó contra mi hombro, solté un pequeño jadeo por el dolor causado—. ¿Quieres un pastel? ¿Quieres comida italiana? ¡Venga! Toma un baño y saldremos a algun lugar.


    Y de nuevo estaba llorando como una idiota. Jae no comprendería, el enorme dolor que me estaba tragando en esos días, estaba viviendo al borde de un intento fatídico por desaparecer. Era la persona que debía estar más atenta de mí, darme un poco del ánimo que había desaparecido en mi interior. Pero no era así, Jae parecía estar más molesto que nunca.


    —Una cena, un pastel y todas esas mierdas no solucionarán nada, Jae. —Estiré mi brazo y tomé otra de las botellas verdes sobre la pequeña mesa de centro. La abrí y entonces otro profundo trago de soju, sentí me garganta quemar—. Sólo quiero estar sola. ¡No sé ni qué mierdas quiero! Creo que estoy tan mal que no quiero nada. Sólo quiero sentirme bien, sentirme viva y que todo esto valga la pena.


    —No te voy a dejar ir, Hara, prometo sanar tus heridas. Sólo dame tiempo para recuperarme de esa noticia. Yo también tengo heridas a base de esta relación. —Pero el mayor error que puede cometer alguien es el creer que te puede sanar con amor.


    Ningún hombre o mujer puede curar el corazón de otro a base de amor. Lo que me molestaba era el hecho de que estaba tan atada a Jae que si él decía que no entonces yo no lo hacía. Estaba a su disposición. Estaba demasiado vulnerable como para alejarme de él. Tomé una larga respiración y le miré. Su mano comenzó a acariciar la piel de mi rostro. Se aprovechó de ese momento para tomar la botella de soju en mi mano y ponerla sobre la mesa. No fui inocente, lo besé con deseo sintiendo el dolor quemar en mi interior. Él siguió mi beso con parsimonia.


    Me alejé para hacer frente a nuestra realidad. —Jae, por mucho amor, por mucho que me ames y yo te ame, esto no pinta para futuro. No funcioJaeos, cada vez caemos más bajo. En lo único que somos buenos es en la cama, en el sexo no hay inconvenientes. Pero una pareja no puede vivir a base de sexo. —Bajó su mirada, el departamento estaba a oscuras pero gracias a las luces del exterior era capaz de notar su tristeza—. Jae, no te estoy pidiendo que me dejes. No me quiero ir, no te quiero dejar. Pero necesito sanar, necesito curarme por mí y no por las personas a mi alrededor.


    —¿Estás terminando nuestra relación? —Era como estar hablando con un niño, no comprendía.


    —Jae, no estoy terminando nada. ¡Joder, hombre! ¡Te amo! Pero no creo que sea nuestro tiempo, nos amamos con locura y eso está más que comprobado, pero ahora mismo dependemos mucho del otro y nos estamos destruyendo. Quizás adelantamos los hechos, quizás lo nuestro sea en el futuro. —Jae no me permitió seguir, tomó mis labios con ferocidad y me hizo saber cuánto deseaba que me quedara.


    —No quiero dejarte ir —susurró cerca de mis labios. De un momento a otro terminé con él sobre mí en el sillón, apartó mi dulce sábana del medio y abrí mis piernas para que se acomodara entre ellas. Solamente llevaba una camisa de satín con botones y mi ropa interior de abuelita—. No es tan fácil dejarte ir. —Una de sus manos comenzó una cadena de caricias desde mi rodilla, pasando por mi muslo hasta meterla dentro de mis ropas. Estaba acariciando mi abdomen—. Hazme odiarte, Hara.


    —Sabes lo que tienes que hacer —el alcohol no estaba hablando por mí, en realidad de alguna forma sentía la necesidad de ser tomada por él para sentirme bien. Para sentir que a pesar del enorme pero entre ambos las cosas tenían un pequeño lado bueno—. Jae, fóllame. —Pegó su frente a la mía y suspiró pesado por mi reciente pedido. Había olvidado si era mi jodido cumpleaños o el hecho de que él siquiera lo había recordado. Atacó mis labios mientras se comenzaba a frotar contra mí.


    Se detuvo de golpe y se puso de pie. Me tendió su mano y la tomé para poder levantarme, me sentí de nuevo mareada. Jae tomó mi cintura haciéndome mantener el equilibrio.


    —Reglas, no podrás ver —comenzó hablar. Su tono de voz era bajo y jodidamente sensual, me estaba tomando por quebranto completo—, no me tocarás y aunque te mueras por gemir mi nombre, no lo hagas, provoca mi odio, Hara, y yo provocaré el tuyo. —Tomó mi rostro con su otra mano y pasó su lengua sobre mis labios delineando la abertura de éstos. Me aferré a sus brazos y permitiré que tomara mis labios.


    —Hazlo. Provoca que te odie. —Y vaya que lo haría, me soltó por un momento para poder tomar lo que quedaba en la botella de soju y luego regresó a mí. Me arrastró entre besos hasta la habitación. Cerró la puerta tras nosotros y justo cuando quiso encender las luces del lugar le detuve—. No, déjalo así. Haz lo que tienes que hacer.


    Y entonces me soltó. —Ya vuelvo —dijo, se fue directo a nuestro gran armario. Lo único que pude hacer fue observar a través de las cortinas oscuras las leves luces y destellos de la noche, escuché sus pasos unos minutos después y traía una de sus corbatas al igual que una mascada de satín y encaje que él mismo me había regalado luego de su gira—. Te cubriré los ojos.


    Sólo asentí, se puso tras de mí y cerré mis ojos cuando noté la mascada doblada, Jae la puso sobre mis ojos y luego hizo un nudo perfecto tratando de no herirme. El asunto de no poder verle era erótico a la vez que molesto y nostálgico. Él apartó un poco de mi cabello para poder besar mi cuello.


    —Jae... —pero puso su mano sobre mi boca.


    —Dijimos que no diríamos el nombre del otro, bebé —arrastró las palabras haciendo que algo dentro de mí quemara—. Te cubrí los ojos porque sé que una de tus actividades favoritas es observarme cuando me muevo dentro sobre ti. Te ataré las manos para evitar que me toques. ¿Te agrada eso, Hara? ¿Te gusta la idea? —La forma en la que dijo aquello, tan bajo, tan sensual y quedo, me hizo estremecer de gran forma. Sus manos y dedos acariciaron mis brazos hasta llegar a mis hombros, eché mi cabeza hacia atrás y sentí la piel cálida de sus hombros. Solté un jadeo—. ¿Es el alcohol o me deseas?


    —Nunca he necesitado de alcohol para excitarme por ti y lo sabes, con sólo saber que me tocarás me es suficiente. —Sus manos rodearon mi cintura y luego fueron bajo mi camisa acariciando mi abdomen, tomó ambos pechos y comenzó a moverlos en sus manos con sus pulgares jugando con mis pezones. Las sensaciones se volvían demasiado estremecedoras. Siempre me gustaba ver, él tenía razón, desde lo sucedido en el aeropuerto amaba ver sus acciones sobre mi cuerpo, eso causaba que algo dentro de mí volviera un poco más candente y lo deseara más. En ese momento saber que sería lo próximo que tocaría me estaba matando, al verle todo era predecible. Siguió masajeando y arrebatándome suspiros—. Me encantas, cada que me tocas. —Mis manos estabas en sus hombros mientras yo mordía mi labio y disfrutaba de las sensaciones y la oscuridad tras el satín y encaje—. Quiero que me toques.


    Me estaba retocerciendo. Erguía mi espalda cada que estrujaba mis pechos poniendo un poco más de violencia. Mi respiración era pesada.


    —Tu olor es demasiado dulce —me estaba matando con su voz—, me recuerdas a las sensaciones que me hacías vivir de chico. Cuando nos besábamos. Cuando en ocasiones estábamos solos y te sentabas en mi regazo para besarme, ¿nunca lo notaste? ¿Lo que provocabas en mí?


    —¿Desde entonces me deseas de esta forma?


    Sus manos me estaban torturando y cuando menos lo pensé estaba atacando mi cuello. Me quedarían muchas marcas, pero no me importaba. Solamente tenía grabaciones.


    —Era un adolescente, bebé, mis hormonas estaban gritando y debía solamente quedarme con una erección y la satisfacción de hacerte feliz con unos besos. Era muy difícil el autocontrol y creo que sabías cómo me ponías, ¿verdad?


    ¡Mierda!


    Ignoré su pregunta sintiendo cómo todas sus caricias provocaban sensaciones allí, en ese lugar que en cualquier momento pediría sólo su atención. Sacó entonces sus manos de mi camisa dejando libres mis pechos.


    —Por favor —siquiera sé que pedí.


    Jae me llevó hasta la cama, me acostó sobre ella con delicadeza. —Las manos sobre tu cabeza —ordenó, y así hice. Recibí sus labios sobre los míos sintiendo que estaba sobre mí sin aplastar mi cuerpo. Entonces sentí el satín rodear mis muñecas, era la corbata. Me amarró las manos y cuando menos lo pensé ya no estaba sobre mí. Su peso desapareció de la cama—. Recuerda, no miras, no tocas y no dices mi nombre. Lo primordial es provocar mi odio, dame motivos para irme. Haz que nunca hubiera deseado tocarte esta noche.


    —Te puedes arrepentir, sólo quiero que me hagas el amor. —No estaba mintiendo, quería que me hiciera sentir amada.


    —¡Feliz cumpleaños! —exclamó con voz sensual haciéndome estremecer. Me removí un poco, en ningún momento moví mis manos manos de sobre mi cabeza, estaba dispuesta a él—. Esta noche estarás con un completo desconocido, no conoces a este Jae Kim, bebé. —Estaba acostado a mi lado izquierdo, lo pude sentir y escuchar. Su mano acarició mi rodilla y poco a poco fue dejando un camino de caricias sobre mi muslo hasta llegar a la cara interna de éste, tanteó sobre mi ropa interior húmeda—. Estás tan mojada. —Me estremecí escuchando y sintiendo cómo su dedo se frotaba sobre mi clítoris. Quería tomar su mano y hacerle seguir con caricias más persistentes—. ¿Sabes cuánto quiero pasar mi lengua por allí? Quiero lamer y hundir mi lengua en ti, porque sabes increíble. Porque sólo tú eres la única mujer que merece que pase mi lengua por allí. Porque eres mía.


    Tenía razón, este Jae era un completo desconocido para mí. Siempre teníamos sexo duro y sin rodeos, pero era la primera vez que le escuchaba ser tan sucio. Eso provocaba que las sensaciones que su dedo estaba provocando se volvieran un poco más hambrientas y necesitadas de él.


    —Hazlo, pasa tu lengua por allí —rogué, su dedo fue tan persisten, abrí mis piernas un poco más y entonces lo quitó—. ¡No me hagas esto! ¡Joder! —Escuchó mis súplicas, se acomodó entre mis piernas y aún sentado comenzó a quitar los botones de mi camisa de pijama—. Tómalos —le pedí deliberadamente—, hazme sentir en mis pechos cómo funciona tu lengua. —Liberó mis pechos de la tela removiendo esto sin quitar la camisa de mi cuerpo. Jae fue deliberado al comenzar a frotarse contra mí mientras tomaba uno de mis pezones entre sus labios, tampoco me medí. Grité pidiendo más, que fuera más rudo, podía sentir su erección a pesar de sus pantalones de chándal y mi ropa interior húmeda—. ¡Sigue así! —Erguí mi espalda, tener los ojos vendados me estaba siendo un fastidio, quería ver su mirada lasciva; mis manos atadas era lo peor, quería tomar su cabeza y exigir sus labios sobre los míos. Con Jae me bastaba saber que me iba a tocar como para excitarme, eso era suficiente.


    Solté un gruñido de desesperación cuando mis manos atadas estuvieron a nada de bajar de sobre mi cabeza, Jae fue rápido y se detuvo para alresarlas.


    —Si me tocas me detengo, quiero que me odies y quiero que me hagas odiarte. —Fue tan cruel—. Uno de tres, bebé.


    ¡Me iba a matar!


    Siguió frotándose contra mí, tomó mi otro pecho e hizo lo mismo. Chupar y lamer con desesperación voraz que me hizo estremecer. Justo cuando el orgasmo estuvo por llegar se detuvo y me besó sin frotarse, sin tocarme y sin hacerse sentir. No soportaría tal tortura, me estaba comenzando a molestar porque necesitaba liberarme y gritar su nombre a todo pulmon. Pero me era imposible. Formó una línea recta de besos desde mi boca pasando entre en medio de mis pechos y hundió su lengua en mi ombligo.


    Sentí sus manos sobre mis bragas y entonces las rompió con facilidad para sacarlas sin tanta ceremonia.


    —¡Deja de romper mi ropa interior! —grité. Regresó a mis labios poseyendo éstos de forma deliberada, pasaba su lengua por mi labio inferior y luego la adentraba a mi boca acariciando cada rincón de ésta. Comencé a perder la movilidad del beso cuando de improviso un dedo de Jae se hundió en mi interior. Se alejó de mis labios—. Muévelo, necesito correrme. No puedo, necesito correrme. —Me hizo caso, comenzó a mover su dedo repetidas veces y luego hundió otro más—. ¡Sí! ¡Así! ¡Me encanta!


    No se detuvo. —Eres tan apretada. —Podía sentir todo concentrarse allí de lleno, estaba por correrme y entonces para mí frustración se detuvo—. Te correrás hasta que me hagas odiarte. No te estoy haciendo el amor, te estoy mostrando mi lado odioso y cruel. Perdón por el cliché del sexo rudo, pero es todo lo que tengo para hacer que me hagas odiarte.


    Tenía razón, no estaba haciéndome el amor, me estaba tratando como a una chica de una noche más. No podía verle, no podía tocarle y mucho menos gemir su nombre, era todo un castigo para mí. Era demasiado. Era solamente sexo rudo y placentero. Sacó sus dedos de mi interior. Le sentí moverse y la duda invadió mi mente. Supe lo que haría, puso mis piernas sobre sus hombros, se acomodó mejor.


    —¡Joder! ¡Pasa tu lengua allí! ¡Ahora! —Estaba exigiendo porque solamente podía sentir su respiración. Si él podía ser deliberado yo también. No habían sentimientos y eso hacía todo aún más fastidioso porque me moría por decirle que lo amaba. Lamió en línea recta hasta llegar a mi clítoris y chuparlo con ansias. Me estremecí—. ¡Hazlo! ¡Más! ¡Quiero más!


    Volvió a lamer repetidas veces, al no poder verle y tocarle, mi escuchar era un poco más claro por ende podía oír a la perfección su respiración pesada y el sonido lascivo de sus lamidas. Usó sus dedos hundiendo dos, volviendo las sensaciones más grandes, el placer se pegaba a cada parte de mi cuerpo. Y entonces su lengua se hundió en mi interior. Erguí mi espalda sin más y me permití sentir todo. Lamió, chupó y usó todo a su favor. Me corrí cuando todo se volvió más persistentes, no gemí su nombre, solamente alabé las habilidades de su lengua a la vez que respiraba tratando de mantener.


    —Ahora te voy a penetrar duro, te pido que si quiere que me detenga lo hagas. —La desesperación estaba en su voz. Le sentí levantarse de la cama y poner mis piernas sobre la cama de nuevo, estaba tratando de recuperarme del recién orgasmo. Las cosas sucedieron de golpe, se hundió en mí sin siquiera avisar y comenzó a moverse con ahínco, le podía sentir y también cómo mi cuerpo volvía a sentirse complacido—. Te. Sientes. Tan. Bien. —Se movió duro, con fuerza, tocó ese punto en específico que me hizo sentir que en cualquier momento me correría. Una estocada tan fuerte que ambos gemimos, bajé mis manos atadas y rodeé su cuello con estás y lo besé mientras se movía. Eran besos sucios. Salió de mí—. Hazme odiarte, Hara, hazme no quererte. Me duele amarte. ¡Joder! ¡Ya no quiero amarte!


    Se empujó tan fuerte dentro de mí que dolió a la vez que fue jodidamente placentero. Estuve a nada de correrme por segunda vez pero no lo logré. No puede hacerlo. Jae comenzó a torturarme con movimientos lentos y besos de la misma forma. Me gustaba, me encantaba, lo amaba. No podía vivir en un mundo sin en el que Jae Kim no estuviera muriendo de amor por mí.


    Mis paredes se comenzaron a estrechar en contra suya, las estocadas de Jae se hicieron más persistente y profunda. Estaba por correrse al igual que yo. Entonces busqué el perfecto motivo para que él me odiara.


    Lo encontré.


    Se movió aún más y entonces ambos nos corrimos. Él gimió mi nombre con furor y anhelo.


    —¡Ian! ¡Ian Jeon! —No tendría perdón ni en un millón de años. Era imposible. Había hecho algo jodidamente imperdonable y me estaba arrepientiendo. Quería regresar a segundos atrás y limpiar ese jodido error.


    Jae cayó de golpe sobre mí y entonces le escuché comenzar a sollozar. Estaba viviendo los efectos de amarme. Sus manos abandonaron mis caderas y fueron hacia las mías desatando el nudo de su corbata alrededor de mis muñecas. Fui rápida al quitarme la venda de los ojos.


    ¡Lo había jodido todo! ¡Esto era demasiado imperdonable!


    Comencé a llorar sin más al igual que él. Jae salió de mí, pero no se alejó de mí, me abrazó fuerte entre sus brazos como si deseara lo mismo que yo. Ambos deseábamos eliminar ese mal momento. ¿Qué podía hacer para remediarlo? ¡Lo había dañado demasiado! ¡Había tocado un límite! Había gemido el nombre de un ángel en medio de tan pecaminosa acción. Nunca tendría perdón. Jamás en la vida.


    —¿Por qué él? —Me preguntó, su rostros estaba hundido en mi cuello y sus manos estaban sobre mi cintura. Solamente deseé tener la venda sobre mis ojos de nuevo para no ver esa imagen tan cruel y despiadada—. Quiero odiarte, Hara, quiero odiarte y ahora mismo no sé qué mierdas siento.


    El sudor brillando sobre el cuerpo de ambos, aquella enorme tristeza que nos evadía. La sensación de vacío en nuestras almas nunca se iría, esa noche ambos supimos que no estábamos hecho el uno para el otro. Todo el amor que nos teníamos no borraría las heridas, no sanaría los golpes que nuestro corazón había recibido. No podíamos rebobinar el tiempo, y regresar al día en el que descubrí que estaba embarazada como para decirle a él, no podía volver al día en que todo se volvió turbio y mucho menos al día en que le propuse ser algo más que amigos.


    No éramos el uno para el otro.


    Lo nuestro no era estar juntos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    Caída profunda
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    Un mes después caminaba de un lado a otro en en el pequeño camerino del set de grabación del vídeo musical del intro del primer álbum de estudio de John Wang. Estaba desesperada, tenía ganas de vomitar y huir de allí, pero estaba lejos de casa, estaba en Hong Kong. Naver no era de ayuda, Jae ignorando de lleno me existencia no era lo mejor de sí mismo, me sentía una mierda y de lleno abandonada. No podía echarme a llorar, destruiría el hermoso maquillaje que habían preparado para mí. Cada rincón de mi cuerpo estaba desapareciendo en desesperación. ¡Necesitaba de él! ¡La había jodido! ¡Pero lo necesitaba! Estaba tan desesperada que no me había importado humillarme ante él. Era la señal, el punto fijo que me dictaba que debía rendirme.


    Luego de ese fatídico momento de mierda, Jae se había levantado de la cama dejándome por completo sola tratando de procesar los hechos. No era solamente mi culpa, ambos habíamos provocado todo.


    Sí, yo era quien lo había destruido todo y estaba cargando la culpa a un punto tan drástico que no recordaba si había comido o tomado mi medicación, en las noches me encerraba en la habitación donde me estaba hospedando y tomaba todo el alcohol que me fuera posible. Terminaría muerta pero me importaba un carajo.


    Al Jae tomar un baño y vestirse, escuché cómo comenzaba a meter ropa en una maleta. Me había dejado totalmente sola en un momento en el que lo único que sentía por mí era odio. Tanto odio que jamás pensé que cargaría con ello. Yo hice lo mismo que él, tomar un baño y vestirme mientras le miraba meter sus ropas en su maleta más grande. Ambos estábamos llorando, no se llevó todo, pero dejo un enorme espacio vacío que nunca nadie llenaría, no eran solamente prendas, era algo más emocional para mí. No habíamos terminado, o eso quería pensar yo, él en ningún momento pronunció que todo estaba en su fin y yo tampoco lo hice. Esa noche traté de detenerlo entre lágrimas, le rogué por perdón e incluso me puse de rodillas, pero de igual manera me dejó sin decir una sola palabra. Sólo tomó sus cosas y se fue.


    Dos días pues a ése fui encontrada inconsciente en mi departamento por Carlo, no recuerdo mucho de lo sucedido. Sólo alcohol, poca comida y nada de medicación. Estaba quebrantada a un punto de que si mí mente decía que si había hecho algo entonces yo creía aunque fuera sólo mi imaginación. Estuve tres días en el hospital, uno inconsciente y dos siendo regañada por Hyun, Hyuk y Sook, ¿Jae Kim fue a verme? No, según Carlo estaba muy ocupado con lo del comeback, pero sabía que yo estaba en el hospital. Al salir del hospital la casa de mi tía se volvió mi hogar, mantuvieron vigilancia en mí e incluso al día siguiente tanto ella como Carlo me llevaron a JUQ para las grabaciones con John, que se habían retrasado por mi culpa.


    Mi búsqueda del perdón no culminó allí, cada noche al terminar mis actividades, me escapaba de Carlo y Hyun para poder ir a casa de los chicos y esperarlo fuera de ésta o solamente tener la esperanza de que él estuviera allí y decidiera salir a hablar. No lo hizo, dormía en mi camioneta esperando que él se acercara. Una noche Hyun Park me acompañó, me escuchó llorar y lamentarme, me cantó todas las canciones de Coldplay que pudo. Trataba de consolarme como un pequeño hermano y entonces él se ganó mi corazón como tal.


    El primero de octubre comenzaron las grabaciones con John, llevaba quince días fuera de casa y los rumores sobre Jae y yo explotaban. Sobre todo el hecho de que él no usaba su anillo, no lo había usado en las promociones, mucho menos en la conferencia y en ningún momento se lo notabas. Habían rumores de que estábamos separados, muchos eran más crueles y se adaptaban a mi reputación diciendo que estaba de vacaciones con mi nueva pareja la cual era John. ¡Joder! ¡No era una zorra!


    Y el último rumor más fuerte es que dos días atrás, Jae había sido visto saliendo de un restaurante con una vieja amiga de la escuela. Esperaba que ese último rumor fuera una broma. No estaba allí para soportar esa mierda, yo aún seguía en el plan que estábamos en una relación.


    Lo más triste es que BD me atacaba, era también parte de ellos y merecía ser defendida, pero no era así, tenía que pagar de mi propia bolsa para que callaran esos malos tus rumores, aunque JUQ me había ofrecido ayuda y yo no me negué en ningún momento.


    Y en ese momento eso me tenía mal, el último rumor de Jae no era de ayudaba, estaba por colapsar.


    —Hara, es hora de que... —La voz de John llegó a mí mientras estaba por morder mis uñas, me giré para verle—. ¡Oh por Dios! ¡¿Estás bien?! —Él entró al camerino y cerró la puerta.


    Detuve mi marcha. —Sí, sólo un poco nerviosa —y ebria, quise seguir diciendo, porque estaba un poco fuera de mí—, es que esto es demasiado grande. Yo nunca he estado en una producción como ésta. —Pero al parecer no creyó en mis palabras. John aflojó un poco el nudo de su corbata y arrastró sus pies hasta el sillón rojo del lugar—. John, perdón, sé que no debí venir en estas condiciones, es sólo que...


    —¿Venir un poco ebria? No te culpo. Los rumores son una mierda y te están destrozando, incluso yo estoy un poco pasado de copas y bueno... ¡Hara! ¡Nos embriagamos junto con medio staff pensando que habíamos terminado! Sin embargo tú estás más desesperada. —Había aprendido mucho de John Wang en esos días, él no se estimaba en decir que yo era su musa y por eso había provocado que estuviera en sus vídeos musicales; él notaba cada paso y acción que hacía—. ¿Tú y Jae, cómo están?


    —Bien —mentí.


    —Se te da tan mal mentir, Hara Lim —me dijo en perfecto mandarín—. ¿Por qué no lo llamas?


    —Está ocupado. —Volví a mentir, dicidí sentarme en la silla frente al espejo. Quería llorar y soltar todo mi dolor sin más—. No quiero molestarlo.


    —Ya terminó sus promociones, Hara, además por lo que tengo entendido saldrá hoy con sus padres a América. —No le miré, solamente observé mis manos sobre mi regazo y la tela blanca del vestido de telas finas.


    —¡Oh! —fingí estar impresionada—. Él me comentó sobre eso hace unas horas.


    —No me mientas, Hara Lim, Jae está camino a Europa, ¿qué sucede?


    —¡Nada, John! ¡Es una pelea de pareja y ya! —Las lágrimas se estaban acumulando, la depresión estaba acabando conmigo y solamente quería vomitar hasta perder la consciencia, así de grande era el odio que me tenía—. Son muchas cosas, inexplicables. Algo que no tiene perdón y me va a seguir hasta el día que me muera.


    John suspiró con pesadez y me obligué a verle. —Le dije que si te lastimaba iba a hacer algo en su contra. —Apretó sus puños, podías notar en su voz la resaca que cargaba. Todos estaban en el mismo estado, estábamos grabando una escena extra cuando se suponía que todo había terminado y habíamos celebrado por adelantado—. ¿Qué pasó? ¡Venga, Hara! ¡Jode ese maquillaje! Llorar si es lo que quieres, haré que cancelen esto, todos estamos cansados.


    No opuse resistencia, solamente me dejé llevar por el dolor y la desesperación que sentía. El dolor en mi pecho quemó demasiado haciéndome soltar fuertes sollozos, lloraba como una niña. Como un bebé con hambre, pero esta vez lo único que necesitaba era el perdón de Jae para estar bien. Era consiente de que no sólo yo era la culpable, pero mis palabras, ese nombre cambió todo en él. Era una mierda de persona que había jodido a otra.


    Quizás nunca debí proponerle estar junto, empezar una relación fue lo peor que pudimos hacer en ese entonces. Arruiné el perfecto maquillaje limpiando mis lágrimas, restregando el dorso de mi mano sobre mis ojos. Era una enorme desesperación que no me permitía decir palabras claras, eran balbuceos hongos y sin sentido. John en ningún momento se acercó, él supo que necesitaba llorar.


    —Arruiné nuestra relación, arruiné lo que quedaba de ella —dije con claridad, pero no fue mucha—. Hace un mes que no me habla, hace un mes que no le tengo cerca... ¡Y es mi culpa! ¡Yo arruiné todo!


    —Hara —John dijo mi nombre con suavidad—, en una relación existen dos personas y no hay más. Cuando hay un problema, cuando hay un error en ésta, tuvo que ser provocado por el otro, ¿no? No sé qué sucedió, pero no es del todo tu culpa. Ustedes provocan acciones en el otro, por ende lo que hiciste fue provocado de alguna forma por él. Te conozco hace poco, pero estoy seguro que no eres mala.


    —Le di motivos para que me dejara, lo logré y ahora que no está más me doy cuenta de que fui muy idiota. Es mi culpa, John —tomé las telas del vestido entre mis dedos y solté un fuerte gruñido de frustración y tristeza—. Si te contara, me odiarías y dirías que soy un asco.


    —¿Quieres oír su voz? —John ignoró mis palabras, detuvo mi llanto con esa pregunta y tragué duro. Porque no había escuchado a Jae durante tanto tiempo. Mi corazón latió aún más rápido y entre lágrimas asentí—. Le llamaré, pero tienes que quedarte callada o me colgará, ¿sí? —Volví a asentir.


    Me moría por escuchar su voz, sabía que si se daba cuenta que yo estaba allí con John, él de inmediato cortaría la llamada y se ocultarían. Seguí llorando de forma silenciosa, con la tristeza carcomiendo mi alma y John entonces sacó su teléfono celular de uno de los bolsillos de su pantalón, buscó el número de Jae y lo puso en altavoz tan pronto éste comenzó a sonar.


    —¡Hey! —Sonaba emocionado. Sin triste a alguna y eso me hizo soltar un sollozo poco audible. Quizás a él le estaba yendo bien mientras yo era un drama andante—. ¿Por qué me estás llamando? ¿Sucede algo con Hara?


    —De ella quiero hablar, de hecho —comenzó John—. La miro muy triste en estos días, no se concentra mucho, y aunque es muy profesional, no está llevando bien lo de los rumores. ¿Todo está bien con ella?


    —No sucede nada entre Hara y yo. Por el momento estamos bien. —Se le daba tan bien mentir, incluso yo me creí sus palabras. No se sentía bien escucharlo, en realidad era diez veces más torturador—. Sabes que los rumores son solamente eso, tumores y ella lo sabe mejor que nadie.


    —Calma, Jae, estoy hablando de algo serio y sabes lo que pienso sobre Hara. No la miro solamente como una amiga, te dije que si la dañabas de alguna forma me las cobraría. —Mi llanto se detuvo para mirarle con incredulidad. John estaba enamorado de mí. Él fijo su mirada en la mía—. Estoy enamorado de Hara Lim, así que no la lastimes.


    ¡Mierda!


    —Sabía que esos rumores no habían salido del viento —afirmó John—, fuiste tú.


    —Fui yo —confirmó John, su mirada oscura y penetrante estaba en mí. Me hizo tragar duro y limpiar mis lágrimas—. No hiciste nada para detener los rumores sobre tu prometida, si tu empresa no lo hace, entonces hazlo tú. ¡Sé un hombre! ¡Cuando ataquen a tu novia sal en su defensa! ¡Ella se quedará contigo cuando las fans se vayan! ¡Haz a un lado los putos problemas y sé su voz cuando esté ahogada!


    —¿Me vas a regañar? ¿Me vas a decir cómo debo tratar a mi novia? —Podía jurar que se estaba burlando.


    —Jae, Hara es parte de BD, debieron ayudarle a negar los rumores. Pero no lo hicieron, permitieron que aumentaran y aumentaran. —Mientras escuchaba a John supe que yo era la única luchando por una relación que ya no valía la pena, Jae estaba fluyendo mientras yo me estancaba—. No me quedó más remedio, sabía que estabas hablando con Hara Park, sabía de tu deslealtad a Hara en el último mes porque esa chica no ha dejado de hablar de ello en la empresa. Estaba harto de ver cómo la media destrozaba a Hara y tus fans te ponían como la víctima. Supe que saldrías a cenar con ella y conseguí el resto de la información, contraté un reportero para que te siguiera. ¿Te gustan las fotos? ¿Por qué defender la reputación de esa chica antes que la de tu propia novia?


    —¡Ya! —Paró Jae—. ¿Cómo defender a alguien que se atrevió a gemir el nombre de mi hermano mientras me la follaba? ¡Prefiero defender a alguien que me hizo daño de chico que a alguien como Hara Lim!


    Fue como si alguien me golpeara en la cara. La forma desdeñosa en la que habia dicho todo eso provocó que las ganas de vomitar que estaba reteniendo se hicieran presentes de verdad y no fueran solamente una amenaza. Me levanté de golpe de la silla sin permitirme ver a John una vez más, caí sobre mis rodillas frente al cubo de basura más cercano. Siquiera estaba vomitando, eran solamente arcadas vacías que provocan dolor en mi garganta.


    —Jae, Hara no está bien...


    —¿La seguirás defendiendo?


    —No me meto en problemas de pareja. Así que ponte los jodidos pantalones, date tu lugar y dale su lugar a ella. Una cosa es ese problema, otra es dejar que la hagan más mierda de lo que ya está. Te dolió, es entendible, pero no puedes dejar que la coman viva. —John me estaba defendiendo con tanto esfuerzo, tratando de no darme la razón y a la vez no. Puse mis brazos sobre mi estómago y di otra arcada, está vez sí vomité—. En la media siempre nos hacen mierda, pero ya estamos acostumbrados, pero ella no. Es la persona más inestable que he visto, seguramente es la persona destructiva y la peor versión de sí misma en este momento.


    —¿Ella está escuchando? —Siquiera supe el momento en el que John llegó a mí y tomó mi cabello, se arrodilló a mi lado, puso su teléfono sobre el suelo—. ¿Está vomitando porque se tiene asco de sí misma?


    —No seas tan duro.


    —No soy duro, soy realista. Yo haría lo mismo si fuera ella.


    —¿Quieres decirle algo?


    —Termina la llamada —dije entre jadeos—. No puedo escucharlo. —Me abracé a mí misma.


    —Aún no te puedo dejar ir —Jae sonó tan seguro a pesar de que su voz se quebró—, pero es hora de superar esta mierda. No sé si juntos o separados, pero no me voy a quedar estancado en tu mierda. Voy a fluir por mí, ahora mismo hablar contigo es lo menos justo para mí.


    Y sin más colgó. ¿Qué sucedió después?


    Recuerdo que John limpió mi rostro, me permitió llorar en sus brazos por un largo rato. Las grabaciones se detuvieron, me permití sentirme miserable mientras todo el dolor me estrangulaba poco a poco. La tristeza ya no era solamente un sentir, era una jodida enfermedad que me estaba aniquilando, destrozando mi ser de una forma que comenzaba a afectar mi vida diaria.


    Estaba tocando fondo, mientras lloraba en los brazos de John Wang supe de la peor forma que debía rendirme ante Jae Kim, que no había un futuro para ninguno de los dos.


    Dolía porque aunque tenía planes de irme algún día, en ese momento quería quedarme y no irme del lado de Jae Kim nunca.


    —Venga, llora todo lo que quieras. Lo que pasó ya no está más, tus motivos tuviste, lo sé. La Hara Lim de la que me he enamorado es más que sólo esto. Tú no eres solo tristeza.


    Y me permití destruirme entre lágrimas en brazos ajenos que entonces no me pertenecían.
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    Estaba en Italia diez días después. Mi estómago era una feria de ponys, estaba en extremo nerviosa. Las grabaciones ahora eran del vídeo musical de la canción principal del álbum. Mordí mi labio, el director lo había pedido y yo lo había hecho, John estaba de otro lado de la bañera mientras movía sus labios según la letra de la canción. Era una gran bañera en medio de una especie de lugar abandonado, con ventanas por todos lados que tenían un aspecto verdoso y con enredaderas sobre ellas, no le encontraba lógica, pero al parecer era parte del concepto.


    La canción hablaba sobre un primer amor realmente extraño, uno que era indoloro, dulce y agradable pero que tenía un gran estigma. No era una canción romántica, John hablaba de su amor a la música y él me lo había explicado. Su primer amor era todo lo que su familia implantado en el para ser un gran hombre. Seguimos el guión el resto del día, tratar de fingir que no nos estábamos congelando por el frío, No nos permitían salir de allí. La toma más incómoda fue el momento en el que tuve que gatear sobre sus piernas y acercarme tanto a él insinuando un beso, aunque sus labios y los míos estuvieron cerca, no se tocaron. John puso sus manos sobre mi rostro y la escena culminó allí.


    ¡Las grabaciones habian terminado!


    Podría volver a mi vida de mierda, seguir rogando el perdón de Jae Kim o solamente morir como cual estúpida. John y yo salimos de la bañera, las estilistas vinieron a nosotros con toallas tan de inmediato pudieron. Mi cabello de arcoiris estaba húmedo al igual que el vestido claro de telas finas, tenía un pequeño cinturón dorado, lucía lo más cercano a una diosa griega.


    El concepto era suave y dulce, agradable de mil maneras. De alguna forma había tratado de alejar mis pensamientos de las últimas palabras de Jae, funcionó; en esos diez días John había hecho que mi mente estuviera lejos de el alcohol, Jae y toda mi mierda. Italia había venido bien, cada noche trataba de llevarme a un lugar distinto a cenar.


    Me hablaba de sus mil y una vivencias, de los deportes que practicaba, de sus padres y su hermana. Pedía siempre sumo de naranja, nada de vinos o algo con alcohol.


    No hablaba de ello. De Jae y todo mi drama. Había hecho caso al motivo, al gran girasol que estaba muriendo en cada segundo que pasaba.


    Lo más genial era poder hacer uso de mi mandarín, todos me alababan por ello. Era bastante cómico, toda mi vida había pesando que mamá me había obligado a estudiar mandarín para nada, pero allí estaba yo agradeciendo en tal idioma.


    —¡Hemos terminado! —gritó el director—. ¡Somos libres! ¡John, Jessica, se pueden resfriar! —Y ellos se referían a mí con mi nombre inglés—. ¡Gran trabajo!


    Tanto John como yo comenzamos agradecer, él hacía referencias mientras tanto yo sólo asentía con la cabeza. Todos eran carismáticos y agradables. Hablar con personas así era increíble, mantener esa comunicación y ese tipo de interacción había venido bien. Mi mente era libre por momentos.


    Seguía sin dormir y lograba hacerlo hasta entrado el amanecer o en medio de las grabaciones cuando no tenía tantas grabaciones.


    Tenía demasiado frío y estaba en extremo cansada.


    Las personas a nuestro alrededor comenzaron a murmurar y miraban en dirección hacia la puerta del lugar. Entonces pude notarlo, Jae Kim y sus padres estaban en el lugar. Carlo, quien me había acompañado en todas las grabaciones, estaba hablando con él de forma animada al igual que sus padres.


    Mi vista fue directo a John. —¿Qué hace aquí?


    John fue recíproco con su mirada. —Me pidió poder venir, no te lo había dicho porque no lo creo correcto, ellos están aquí de vacaciones. Sus padres pidieron verte al parecer y Jae no pudo detenerlos. Ellos supieron que estábamos aquí por tus publicaciones en Instagram. —Él solamente se encogió de hombros, pero no lucía feliz—. Si no quieres que estén aquí, puedo hacer que se vayan, Hara.


    —No —respondí, puse mi mano alrededor de su brazo. Me estaba muriendo del frío pero no importó—, yo estoy bien, John. Sólo debo ser cordial, ¿no?


    Me alejé sin más para acercarme a los Kim, Jae ignoró por completo mi presencia una vez estuve frente a ellos. Solamente se dedicó a hablar con Carlo, como si nada.


    —Pero mira qué lindo ese color de cabello, Hara. —La señora Kim no dudó en abrazarma aunque tuviera toda mi ropa mojada. Me abrazó tan fuerte, me hizo sentir viva y tranquila. Como si tuviera una madre—. ¡Estoy orgullosa de verte trabajar de esta forma! ¡Jae no nos ha querido hablar de ti porque dice que quiere que tú lo hagas!


    —Estoy tan feliz de verlos a ambos. Los he extrañado. —Y no estaba mintiendo, mientras la señora Kim me abrazaba, caí en cuenta que extrañaba todo de Corea del Sur.


    Ella me soltó. El señor Kim me dio su mano y yo entonces hice una reverencia debido a los nervios. —Mira qué linda prometida la de nuestro hijo, ¿cómo saldrán nuestros nietos?


    —No vayas tan largo aún, papá. —Jae no me miró. Me ignoró. Carlo sabía que ambos estábamos peleados a gravedad.


    —Creo que tiene razón, los niños no son para ahora. —Estornudé haciendo el menor estruendo posible.


    —¡Ah! ¡Creo que Hara necesita cambiarse! —John vino a mi rescate—. Creo que vienen para llevar a Hara, ¿qué les parece si dejamos que vaya a cambiarse y la llevan con ustedes? ¡Jae, hermano! Mira, Hara trae consigo una maleta pesada, ¿por qué no le ayudas con ella?


    Los señores Kim aceptaron, no miré a Jae. Solamente seguí a las estilistas sintiendo su presencia tras de mí. Entré al pequeño camerino, Jae se quedó fuera de éste, y tan pronto estuve allí las estilistas me ayudaron a secar mi cabello. Una de ellas desapareció. No me pareció correcto preguntar por ello, solamente comencé a buscar ropas cómodas en la maleta, que no era tan grande, mientras la chica hablaba del maravillosos trabajo.


    Y entonces salió del baño. —Disculpe, Jessica, ¿no tiene algún tampón? —Ella estaba sonrojada.


    Se preguntan: ¿Por qué comentar esto, Hara?


    Porque supe entonces que estaba retrasada, y que aunque siempre llevaba tampones conmigo donde sea que fuera, no había hecho uso de ellos un largo tiempo. Dos meses para ser exactos o incuslo más. ¡Joder! ¡Las probabilidades de estar embarazada eran demasiadas! Tuve miedo, tanto que sentí que estaba por vomitar.


    Asentí a la chica. —Sí, solamente voy a revisar mi bolso. Espera aquí. —Con mi cuerpo temblando, sintiendo terror en mi ser, supe entonces que podría existir la pequeña posibilidad de estar embarazada de nuevo. Tomé mi bolso, que estaba sobre el sillón y busqué en él un tampón, tan pronto lo encontré volví con la chica—. Toma.


    —Muchas gracias. Sé que no debo molestarla con estas cosas. —Ella estaba realmente nerviosa, como si yo le fuera a delatar o tener una reacción de diva.


    —No te preocupes, es normal, todas les hemos pedido a alguien un tampón. Además siempre llevo conmigo. —Me encogí de hombros, la otra chica reía mientras negaba con la cabeza—. ¿Pueden salir y decirle a mi prometido que entre? —Ellas me miraron con sorpresa debido a que yo aún lleva mis ropas húmedas—. ¡No es lo que piensan! ¡Yo no haré eso con él aquí! Solamente quiero hablar con él.


    Ellas asintieron saliendo del camerino, escuché cómo le decían a Jae que entrara con un intento de coreano que al parecer él comprendió, era la primera vez desde esa noche que hablaríamos cara a cara. Me sentía demasiado nerviosa, la desesperación regresó y esta vez las cosas aumentaban. Todo era demasiado rápido y poco difícil de soportar. Cuando escuché que cerró la puerta tras de sí, comencé a quitarme aquel incómodo vestido, me vestí rápido mientras el texteaba, venga, seguro le estaba jodiendo las vacaciones el tenerme cerca; pero nadie sabía, más allá de John y seguramente los vhicos el enorme problema entre nosotros dos.


    —¿Me has llamado para verte vestir? —Estaba siendo tan pesado.


    Me giré para verle luego de acomodar las prendas sobre el sillón y tratar de peinar mi cabello con mis dedos. Jae entonces tenía el cabello claro, rozando lo cenizo. Mi estómago me estaba traicionando, así como mi corazón y mis piernas. Me estaba controlando para no ir sobre él y pedirle perdón, conteniéndome para no recibir el rechazo de Jae Kim.


    —Esto es algo serio, y ha caído como anillo al dedo que vinieras aquí con tu familia. —Mis palabras al parecer no le convencían del todo, Jae se cruzó de brazos y alzó una ceja—. Jae, tengo un retraso de dos meses.


    De un momento a otro palideció teniendo que sujetarse de la pared más cercana. ¡Las cosas iban demasiado rápido de nuevo!


    —Hara... —Trató de decirme algo más pero no pudo, solamente balbuceó estupideces sin sentido.


    —Mira, yo suelo ser muy irregular, sin embargo todo este tiempo he estado entre desmayos, náuseas y todo eso que conllevó el primer embarazo. No te puedo asegurar que lo esté, pero nosotros no nos hemos estado protegiendo. Te lo dije cuando estaba en Nueva Zelanda, he perdido mucho de mí desde el incidente. —Estaba hablando como una loca, diciendo cosas sin mucho sentido que al parecer no le estaban aliviando.


    —¿Estás embarazada? —Ésa fue su pregunta más estúpida en años. Al parecer no me estaba escuchando o estaba muy nervioso y asustado por todo. Mientras yo me estaba muriendo del frío, él estaba dudando por el terror.


    —No vamos a afirmar eso ahora, Jae. ¡Hay que comprar pruebas de embarazo! —Llevé mis manos a mi cabeza, me sentía frustrada. No me molestababa el hecho de poder estar embarazada de nuevo, me aterraba en cambio; yo no estaba bien, mi relación con Jae tendía de un pequeño hilo sin sentido alguno por el cual exisitir y todo era demasiado inestable—. No hay que confiarnos, yo puedo hacer unas pruebas aquí, pero pueden jugarme una broma como la vez anterior. Me hice tres y dieron negativo. Podemos hacer unas aquí y si no confías en el resultado, tan pronto esté en Corea del Sur, voy a la clínica y pido hacer una prueba de sangre para que todo sea más efectivo. Así sabremos...


    —Hay que hacer esto aquí. —Siquiera me lo estaba preguntando, él estaba tomando decisiones por mí. Jae no notaba mi fragilidad, lo mal que estaba al punto de olvidar hasta mi nombre en ocasiones.


    —Lo lamento, Jae, pero será en Corea del Sur. Sólo puedo permitir que me revise mi doctora de siempre. Ella me atendió desde niña, ha sido la encargada de las cuestiones de mi diabetes y presión arterial, así como lo del embarazo. No puedo permitir a alguien más, comprende eso. —Mi voz era firme, demandante y clara, estaba en un país desconocido rodeada de desconocidos y me daba miedo ir a un hospital del cual no sabía nada.


    —Harás lo que te diga y será como digo, ahora mismo vamos a ir a un hospital a confirmar. —Sin siquiera poder notarlo, Jae se acercó a mí tomando uno de mis brazos—. ¿Lo captas? —Me estaba lastimando.


    —¡Dije que no! —Quté su mano de mi cuerpo de un golpe duro—. Se hará lo que yo diga, así te guste o no.
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    —Dos positivas y una negativa —dije, miré las pruebas de embarazo sobre la tapa del servicio. Jae estaba sentado en el suelo al igual que yo, pero yo esta a apoyada en la pared frente a la taza y él apoyado en la puerta—. Creo que seremos padres.


    —¿No existe la probabilidad de que sean falsos positivos? —Jae sonó serio y a la vez tímido.


    —Sí, hay y mucha. Tenemos una en negativo, pero la mayoría apuesta a un sí. No te preocupes, tan pronto yo llegue a Seúl iré al hospital y así confirmaré. —Abrecé mis piernas, me sentí un poco feliz ante la probabilidad, pero sabía que Jae no estaba tan entusiasmado—. Jae, no tienes que estar conmigo para criar a un hijo. Yo...


    Me quedé en silencio. Tan pronto ambos salimos del camerino, nos despedimos de John y le dijimos a sus padres que no podíamos acompañarles; como buena nuera les dije que fueran al restaurante más caro de la ciudad y que haría que cargaran todo a mi tarjeta, incluso les di ésta sin problema. Carlo fue con ellos, Jae y yo en cambio nos fuimos en el auto que él estaba utilizando, pero yo conducí porque era más prudente. Buscamos en internet la farmacia más cercana y encontramos una, él fue quien se bajó a comprar las pruebas de embarazo y luego fuimos directo al hotel en el que me hospedaba. Había sido un viaje silencioso y tranquilo, las calles de Italia no se comparaban con las de Corea del Sur. Había sido agradable, ignorando nuestros problemas, apreciar de cada rincón de aquella majestuosa ciudad.


    Lo primero que hicimos al entrar a la habitación fue sentarnos cada quien por su lado, le pedí que almorazara algo pidiendo servicio a la habitación que no se negó a tomar la oportunidad. Pidió mariscos, y tan pronto sentí el olor de éstos, fui directo al baño y vomité hasta donde me ajustó. Pero al parecer a Jae Kim no le importaba esto, él solamente siguió en lo suyo mientras yo sentía que estaba por desfallecer. Cada arcada hacía de mi cabeza un caos, el control de mi cuerpo ya no era mío. ¿Había inyectado mi insulina? ¿Había tomado mis medicamentos? ¡Quién sabe!


    Luego de vomitar, decidí descansar en cama sin importarme que Jae estuviera allí, no tenía ganas de ir al baño y por ende él debía esperar a que mi cuerpo decidiera que era hora era la correcta para decidir. Fueron dos largas horas en las que él estuvo sentado a mi lado en la cama con su teléfono celular, mientras tanto yo estuve acurrucada tratando de soportar el aroma a los mariscos. En ningún momento habló o puso su mano sobre mi hombro, Jae me tenía asco y yo le comprendía.


    —No voy a criar a un hijo lejos de su madre y mucho menos estaré lejos de él, si tengo que seguir contigo entonces lo haré. Pero no voy a tolerar tu mierda, yo voy a seguir por nuestro hijo, ¿entiendes? —Tan frío como nunca había conocido a Jae Kim. Las ganas de llorar volvieron, todo lo que John había hecho que olvidará en diez días, estaba regresando—. Habrá matrimonio, habrá vida juntos pero no me voy aferrar a un romance. No quiero esa especie de vida contigo...


    —¡Supera tu mierda! —le grité—. ¡He vivido mierdas peores mientras me follaban y sigo con la vida! ¡¿Quieres sabes qué es lo peor que me ha pasado a la hora de follar?! ¡Que me la metieran en el culo sin nada! ¡Que me hicieran sufrir y me gritaran puta! ¡Que me dijeran que era una jodida puta! ¡Hacerle un oral a un hombre que me da asco! ¡Y hay mierdas peores! ¡Abusaron sexualmente de mí tantas veces! ¡Y sigo aquí! ¡Esa mierda ya pasó! —Estaba alterada, gritándole mientras hundía mis uñas en mis piernas. Solté un grito ahogado—. ¡¿Qué debo hacer?! ¡Te pedí perdón de rodillas! ¡Me humillé ante ti!


    —No entiendes el peso que vivo cada día desde esa noche. ¡El nombre de mi hermano, Hara! ¡El nombre de mi pequeño hermano que está enamorado de ti! ¡¿Por qué hiciste esa mierda?! —Jae golpeó con sus puños el suelo, sus nudillos sangraron luego del quinto golpe. Era como volver al día que me dijo que me amaba por primera vez, cuando éramos chicos y el rogaba por mi perdón. Ahora era yo.


    Debía acabar con eso.


    Debía terminar nuestra relación.


    Ya no había nada por lo que luchar.


    —Tú... —Me tragué las lágrimas y reí con tristeza, limpié mi rostro— fuiste mi primer amor y la única persona que voy amar con toda mi alma a un punto de dar mi vida por ti si es necesario...


    —No trates...


    —Déjame hablar —le pedí, bajó su mirada absteniéndose a mi sonrisa tristeza—. Cada día, durante éste último mes me he preguntado quién soy en realidad. No me puedo definir, no sé qué días es hoy, no sé si ya tomé mi medicación. Tú pediste esta Hara Lim, tú no quisiste dejarme ir cuando tuve la oportunidad de irme, ¡y mírame! No puedo siquiera ser alguien. No te culpo, querías reparar con tus sentimientos y devoción a mí lo que Daniel dañó. ¡Pero estoy tan sucia! ¡Estoy tan dañada a un punto que estoy muerta en vida! No como, no duermo, el alcohol se ha vuelto un amigo muy conocido y mi amado se ha vuelto en un iceberg que no hace más que destruirme cuando nota lo peor de mí. No voy a defenderme, no puedo con esto, la culpa que me ahoga, la tristeza que ahora ya es una enfermedad. Necesito encontrarme, necesito buscar a esa Hara Lim debí buscar cuando Daniel Im aceptó dejarme.


    »Fuimos muy rápidos, tomamos decisiones basados en el querer recuperar la dulzura de nuestra adolescencia. Fuimos demasiado egoístas, nos aferramos al sexo como la alternativa y cura de nuestras almas rotas, hicimos de la tristeza la dueña de nuestra relación y no quedó de otra que tocar fondo. Tú pediste eso, pude irme, pude buscar una solución; pero te aferraste a la idea de un matrimonio, al querer tenerme bajo tu halo dorado que me hace sentir segura pero no cura lo rota que estoy. —Y él comenzó a sollozar sabiendo que estaba terminando con lo nuestro—. Haré algo que debí hacer esa noche, terminar con esto de una vez por todas. Te amo como no tienes idea... En serio te amo... ¡Hice eso porque te amo! ¡Hago todo lo que me pides porque te amo! ¡Somo unos idiotas!


    —No lo hagas, terminar no es algo de lo que soy capaz. No puedo dejarte ir. Por favor... —Me estaba rogando, fue hasta mí para poder abrazarme, para llorar conmigo—. Me busqué esta mierda, lo sé. Pero, Hara, te amo demasiado como para dejarte ir. Por favor...


    —No me quiero quedar, Jae —me aferré a él por última vez—, si me quedo contigo solamente va a doler. ¡Quiero amarte estando sana! ¡Quiero que me hagas el amor sin sentir tristezas! ¡Quiero que nuestra nostalgia sean recuerdos dulces! ¡No puedo! —Sin embargo toda esa tristeza era también rabia y furia contra él—. ¡Me manipulaste! Tú tuviste la oportunidad de dejarme sanar, pudiste dejar que me fuera esa noche, pero sabes que soy demasiado débil a ti y que haré lo que me pidas.


    El ardor en mi cuerpo me estaba quemando. Jae al parecer se dio cuenta entonces que mis palabras eran sinceras. —Perdón. En serio, perdón. No quería perderte, no soportaría no tenerte alrededor de mí de nuevo. Lo intenté, Hara, intenté que ambos fuéramos felices. ¡Fui egoísta! ¡Nunca debí manipularte! ¡Soy una mierda! ¡No pensé que sufrías tanto!


    —No eres una mierda, no es nuestro tiempo de estar juntos. Quizás no somos el uno para el otro. —Sentir el calor del otro ya no era lo mismo, con la posibilidad de ser padres, con la mala intención de aferrarse al otro con egoísmo y con todo eso, nos abrazamos. Él se acomodó a mi lado. Apoyó su espalda en la pared y terminé sentada a horcajadas sobre él, puse mis manos sobre sus hombros y un beso en extremo doloroso se dio. Sus manos se adentraron en mi camisa, tocando mi piel—. ¿Lo tienes claro? Ya no, Jae, no más. Sólo nos vamos a dañar, cada momento juntos será doloroso, si estoy embarazada entonces me quedaré, pero si no es así, lo lamento mucho. Como sea, esto ya no funciona, tú y yo no podemos ser nada, Jae.


    Apretó mi cuerpo contra el suyo apoyando sus manos en mi espalda y lloró sobre mi hombro. Le permití ser, lo dejé llorar sabiendo que necesitaba desahogarse. Tragué duro sintiendo que no debía dejarle tomar tales cosas de mí, debía hacerme a la idea de que no le pertenecía. Pero Jae Kim, el mismo Jae Kim de siempre, no se rendía tan fácil. Comprendí que cuando sus labios tocaron los míos por segunda vez ese día, él estaba dando un último intento. Todo como el pasado y yo dejándome llevar antes de sucumbir por completo.


    Sus dedos curiosos, sus besos llenos de lamento y el perdón entre ambos surgiendo de una forma peculiar.


    —Te he perdonado, te he amado con cada pequeña parte cuerda de mí, ¿me vas a dejar, Hara? —Presionó con suavidad sus labios en contra de mi cuello, solté un jadeo quedo—. ¿De verdad quieres terminar?


    —Mi único motivo para quedarme contigo es una especie de lazo, pero aún no sabemos si es posible su existencia. —Quería que se rindiera, ya no quería más de su egoísmo. Ya no quería dañarlo con mis problemas—. Jae, somos demasiado tóxicos, demasiado enfermizos.


    —Un último intento, Hara, sólo una vez más. —Fue brusco, no me permitió refutar, cuando menos lo pensé tenía sus manos quitando mi camisa—. No quiero que te vayas, no soportaría vivir con la idea de que estás en este estado por mi culpa y que por ello debes irte. —Era como un pequeño niño curioso, sus dedos estaban tanteando mi abdomen, estaba tan delgada que daba lástima. Estaba demasiado demacrada, descuidada y enferma. No entendía cómo en ese momento deseaba tocarme—. Nunca quise manipular tus decisiones —confesó—, hiciste lo que te pedí, provocar mi odio. ¡Esta Hara frente a mí es la que yo pedí! ¡Esta Hara frente a mí es creación! He creado un amor destructivo, he hecho de mi primer amor una hermosa destrucción que necesita de una hermosa liberación alejándose de mí. Y, ¿cómo lo debo sobrellevar?


    —De la misma forma en la que me tuviste, dejándome ser. Esto no es solamente tu culpa, es un enorme error de juicios de ambos. No hay que darnos más oportunidades, un hijo no debería ser la excusa para tratar algo. Independientemente si estoy embarazada o no, estar juntos no es lo mejor. Podemos criarlo por separado, podemos amarlo y darle un hogar. —Tomé su rostro mientras negaba con su cabeza, besé su frente y las lágrimas regresaron—. Si lo nuestro es estar juntos, entonces el tiempo lo dirá.


    —No te rindas, Hara, no hagas las cosas...


    Justo como al iniciar nuestra relación, dejarle ser conmigo.


    —Entonces provoca que me quede, tócame sin llorar. Trata de convencerme.


    Jae Kim no dudó en dar un último intento, pero falló. Lloró cada que me tocaba y me sentía temblar. Mi cuerpo demacrado y débil daba pena. Era como una muñeca siendo controlada por él. Todo se sentía tristemente bien, sus manos tocando mi piel desnuda y sus labios besando mis lunares. Aunque estábamos en el baño, una vez desnudos me arrastró hasta la ducha. Fue tan dulce, tratando de hacerme sentir cómoda nuestra primera vez.


    Tierno mientras fingía que no lloraba y que el dolor no estaba allí. Me trató con dulzura, la nostalgia en cada rincón del lugar. Si todos nuestros encuentros hubieran sido así, si todo fuera tan dulce y nostálgico incluso ahora podríamos estar juntos.


    Se dio cuenta de mi mal estado mientras me cargaba, la forma en la que los huesos eran demasiado notables, la terrible manera en la que me estaba destruyendo. Me tomó con tranquilidad, me embistió con parsimonia y me susurró tantas veces que me quedara y que me amaba. Gemí su nombre, prácticamente como un sollozo ahogado que le devolvió el orgullo. El éxtasis se hizo presente para ambos y entonces lo supe.


    No me quedaría a su lado.


    Jae Kim y Hara Lim no estaban destinados a estar juntos.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14


    Caída profunda II
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    Tomé agua sintiéndome sedienta de la nada, Jae estaba secando su cabello y miraba al vacío desde la orilla de la cama. No podía entender, quería saber que pasaba por su mente.


    Contenerme fue la mejor opción, puse el vaso de nuevo sobre la pequeña mesa y fui hasta él para ayudarle.


    —¿Así te secas el cabello? —Le di una suave sonrisa, tomé la toalla entre sus manos y comencé a secarle—. No queremos que te resfries. No cuando vas a cantar American Music Awards, Jae, no podría vivir con la culpa de que vas enfermo. —No estaba bromeando, a ellos les estaba yendo bien. Estar en las listas de música más importantes del mundo no lo lograba cualquiera. WINGS se merecía cada éxito que tenían—. Aunque no estemos juntos te voy apoyar siempre. Voy a comprar tus discos, tener toda la mercancía posible. Ir a los conciertos que me sea posible, haré todo lo que esté a mi alcance. No te voy abandonar, Jae, si los positivos son verdaderos, entonces nos veremos seguido porque habrá un niño al que proteger.


    Me rodeó las caderas con sus brazos y pegó su frente en mi abdomen. —Me duele tanto dejarte ir, no quiero que te vayas. Quédate. Ya no voy a manipularte, ya no...


    —Venga, Jae, sólo terminemos y ya. —No estaba siendo mala o dura, le estaba hablando suave. Lancé la toalla al suelo y comencé acariciar con su cabello—. Espero que sepas que no te voy a devolver las camisas que he tomado.


    Él río un poco, porque en ese momento llevaba una de sus camisetas. —No, no voy a sacar lo que queda de mí en ese departamento. Si quieres puedo comprarlo, quiero mantener ese recuerdo.


    Me pareció tan tierno su pedido, yo también quería mantener el recuerdo y lo seguimos manteniendo.


    —Venga, yo no te voy a vender un lugar que fue nuestro primero hogar. Déjalo así, puedes ir cuando quieras. Yo también lo haré. Vamos a mantener el recuerdo de esta hermosa destrucción porque así vendrá nuestra hermosa liberación.


    Seguimos hablando en esa misma posición, fue todo tan tranquilo. Incluso discutir el futuro de un posible hijo, él estaba más relajado y al igual que yo estaba tratando de controlar las lágrimas. Hablamos sobre un reencuentro en el futuro. Encontrarnos una vez al año si yo no estaba embarazada, actualizarnos, mantener una conexión escasa pero efectiva. Sabía que era algo que ninguno de los dos cumpliría, nos dolería.


    Una media hora después alguien golpeó la puerta de mi habitación. —¡Esto es una emergencia! ¡Jae, Hara, sé que están juntos y esto es algo que les afecta a ambos! —Era John, sonaba lleno de preocupación. Jae alzó su mirada para verme y ambos fuimos de inmediato a la puerta. Fue él quien abrió, me protegí en su espalda. —. Vaya, parecen estar bien —fue un poco ácido—. ¿Puedo entrar?


    Nadie dijo nada, solamente le dejamos entrar sin más. John entró a la habitación con una carpeta en sus manos. Tenía el ceño fruncido y sus labios eran una línea dura.


    —¿Sucedió algo malo? —preguntó Jae.


    —Mucho —dijo John con amargura—. Les han estado viendo la cara de tontos a ambos. ¡Todos los movimientos de Hara han sido la película de dos personas! ¡Han tratado de matar a Hara cinco veces en los últimos meses! —Su último grito me hizo abrir los ojos y la boca. Solté un pequeño grito y llevé mi mano a mi boca tratando de silenciarme.


    —¿De qué hablas? —Jae sonó seco, entonces me puse a su lado y cuando quise tomar la carpeta en manos de John no pude hacerlo. Él la tomó—. ¿Que con esto?


    —¿Conoces Camille Han? —John me miró, asentí. No sabía que sentir, no podía pensar con claridad. ¿Alguien tratando de asesinarme?—.Ese tipo es el hermano mayor obsesivo de Kyul Han, estuvo trabajando contigo y no solamente eso, estuvo escuchando cada una de tus llamadas, sabiendo que escribías en tus textos, cada información de tu computador y teléfono celular estuvo a su alcance y lo sigue estando. ¡Lo hizo para conseguir información de Kyul! ¡Para poder recuperarla!


    No pude procesar sus palabras tan rápido, no podía, no entendía por completo lo que decía. Siquiera supe si debía asentir o llorar, no entendía nada. El Camille que yo conocía no era el que John decía, Yun no era un acosador y mucho menos sería capaz de estar escuchando mis llamadas o invadir mi privacidad por completo. Yo había provocado eso cuando dejé mi teléfono y computador a su merced.


    —¿Me han tratado de asesinar? —pregunté, tragué duro sintiendo una fuerte presión en mi garganta que me impedía respirar y tragar bien. Hasta cierto punto la respiración comenzó a fallarme—. ¿Cam... —Pero siquiera pude terminar mi pregunta. La desesperación llegó a mí de nuevo, el buen momento vivido unas horas atrás había desaparecido por completo.


    Jae estaba leyendo detenidamente el contenido en las hojas dentro de la carpeta. —¿Hara Park? ¿Es en serio? —Parecía no creer en el contenido. Miró a John con incredulidad y le dio una sonrisa burlona—. ¿Éste es tu método para conseguir a Hara, John? ¿Usar a una buena amiga de mi pasado para obtener el crédito?


    —¡La ha tratado de matar cuatro veces, Jae! ¡Deja de pensar que es una puta broma! ¡Yo nunca jugaría con tal cosa! ¡Joder! ¡La han tratado de asesinar y tú sigues defendiendo a esa chica! —John fue rápido al tomar el cuello de la camisa de Jae, la carpeta cayó al suelo—. Piensa en Hara...


    Siquiera me importó lo que estaba pasando con ellos en ese momento, observé con detenimiento las hojas en el suelo, me permití caer sobre mis rodillas y tomar cada una de éstas. Información personal mía, algunas fotos y en cada una de ellas destacaba Hara Park. Lo más interesante era una hoja que afirmaba la presión de Hara Park en mi edificio, la fecha... ¡No había sido una pesadilla!


    Podía sentir cómo los nervios y el miedo me hacían su presa. —Ella... Esa noche —siquiera podía hablar con claridad, me sentía como de adolescente cada que recordaba aquella golpiza en el gimnasio. Solamente pensar en Hara Park tratando de estrangularme. Me parecía imposible—... alguien trató... Hara Park me trató de matar —señalé la foto que mostraba el edificio de departamentos—... Me quiso matar —dije a hilo de voz, las lágrimas estaban cayendo. ¿Merecía morir? ¿Tan mala persona era como para morir?—. Jae... ella quiso matarme...


    —No solamente esa vez —John soltó a Jae para poder estar frente a mí, se puso de rodillas para tomar los papeles y dármelos—. Lo ha hecho durante la grabación actual, lo sé porque conocía sus intenciones. Cuando tú te enfrentaste con ella en los baños del aeropuerto, ella estaba dispuesta a matarte. Esa fue la primera vez. La segunda fue en el departamento. ¿Recibiste unos cupcakes hace un tiempo en la entrevista que tuviste con Adrien? —Asentí sin mirarle, caí sobre mi culo en el suelo y mis manos temblaban mientras trataba de leer el contenido de aquellas hojas—. Eran de ella, sé que no los comiste porque no confías en comida de anónimos. Ella misma me lo confesó.


    —Es porque cuando éramos papá y yo me trataron de envenenar varias veces. Aprendí a no confiar tan fácil. —Mi voz era baja, decidí mirar a Jae rompiendo mi burbuja con John. Él solamente tenía su vista perdida en algún rincón—. Jae...


    —Esto es una puta broma de ambos —soltó de la nada—. ¡Esto es una jodida patraña para irte! ¡Te conozco! ¡Con tu dinero manipulas mucho, Hara! —Si antes sólo estaba llorando en silencio, en ese momento no pude evitar hacer un puchero de pura tristeza.


    —Jae, ella me ha tratado de asesinar... ¡No es una broma! —Y me alteré sin más—. ¡No la defiendas! ¡No seas idiota! ¡Todo este tiempo mientras me estaba muriendo por culpa de la tristeza, el acosador de tu mejor amiga y tu jodida amiguita me han estado acechando! ¡Ten estima! ¡No me inventaría esta mierda!


    Ya nada de todo eso me sorprendía. La información, las fotos, todo era tan acertado. Todo era creíble. El perfil de Camille Han. Recordé la tarde en la que Ian juraba haberlo visto, él estaba en lo cierto. Había sido tan descuidada pensando que las personas ya no se acercaban con segundas intenciones. Pensé en Kyul, no me importaba tanto lo que pasara conmigo, sino lo que pasaba con ella y Adrien, porque sabía por qué ella estaba tan protagida. La cantidad de información en nuestras llamadas y textos. Todo. Si algo le pasaba a ella o a Adrien, sería mi culpa, porque yo había permitido que un jodido acosador tuviera todo en sus manos.


    —La quinta vez fue hace poco, aquí en Italia. ¿Recuerdas cuando dije que cambiaran tu comida en el restaurante coreano de hace dos noches? Su padre es dueño de ese lugar y bueno...


    —¡No, no, no! ¡No digas más! ¡Ya no sé qué pensar! ¡Soy un asco! ¡Soy una mierda! ¡Por eso me lo merezco! ¡Permití que un acosador supiera cosas de la vida privada de mis mejores amigos! ¡Soy mala! ¡Muy mala! —Toqué fondo de una forma tan dura y tan sutil. El vacío en mi estómago, la tristeza en mi corazón eran algo que ya no podía soportar. Esa Hara Lim ya no sabía qué pensar—. ¡Ya no puedo, John! ¡Ya no puedo! ¡Esto es demasiado! ¡No sé quién soy! ¡No puedo!


    Procesar ya no era posible. Solamente me quedé allí, en el suelo, llorado en posición fetal. Nadie dijo nada. Me ahogué en lágrimas y ellos me permitieron sentirme miserable.


    Jae tenía su teléfono celular en su mano cuando alcé mi mirada. No sabía que estaba haciendo, sólo me puse de pie para arrebatárselo. En ese momento estaba ida, histérica y violenta. Todo me estaba ahogando y destruyendo, yo no tenía una liberación, yo estaba allí para ser destruida hasta los tuétanos. No puedo describir con exactitud cómo me sentía, sólo puedo decir que el asunto me estaba superando.


    —¡Hara, dame mi teléfono! —Pero ignoré su voz y la de John mientras me encerraba en el baño. Cerré con seguro.


    Buscaba el número de Adrien con desesperación, mis dedos se movían sobre la pantalla, aún temblaba y las lágrimas caían sobre éstos. Debía pedir perdón, debía terminar con todo. Debía sentirme bien, debía decirle a Adrien. Encontré su número telefónico, le marqué de inmediato.


    —¿Sucedió algo? —Creo que le desperté.


    —Perdón, te juro que yo no sabía, Adrien. —Trataba de mantener la calma, pero estaba tan alterada que solamente podía susurrar—.Cam… Camille Han trabajaba conmigo. ¡Yo no sabía que era el hermano desquisiado de Kyul! ¡Perdón, Adrien! ¡Perdón!


    Y no había más. Yo ya no era un ser humano que podía estar bien con solo pensarlo. Ya no pensaba con cordura, ya no podía ser alguien que estaba bien por sí misma.


    Ya no podía.


    —Hara, primero tranquilízate. —Adrien estaba tan tranquilo.


    —Por favor ayúdame. ¡Por favor, necesito al Adrien que me ayudó después de la muerte de mi mamá! ¡Por favor! ¡Ayúdame! ¡Ya no puedo! ¡Ya no quiero!


    ¿Lo notaron?


    Ya no era capaz de mantener un tema de conversación, cambiaba de tema porque en mi cabeza habían miles de cocas. El pasado, el presente y el futuro estaban distorsionados. Todo estaba torcido, ya no tenía solución.


    Estaba rota, perdida y quebrantada hasta ya no poder fluir. Seguir adelante, mirar al futuro era imposible. Miré las pruebas de embarazo sobre la tapa del servicio. ¡Estaba demasiado presionada! ¡La vida jugándome sucio!


    Solamente quería sentirme bien, sólo quería ser Hara Lim. Quería seguir allí.


    Los gritos de Jae y John pidiéndome salir, la voz de Adrien preguntando que estaba pasando.


    Ya no había nada. Sólo un enorme vacío sin salida.


    [image: ] —¿Te sientes mejor? —La mamá de John era una gran mujer, le tenía mucho respeto. Sonreí observando cómo Kylie subía al auto con dos americanos—. Me hubiera gustado que te quedaras más tiempo. —Era una persona tan suave y tranquila, su voz me daba paz.


    —Muchas gracias por recibirme, en realidad respeto mucho lo que usted y su familia hicieron por mí. Gracias. Les debo mucho a ustedes y a John. No tengo palabras. —Mis palabras fueron de todo corazón y de lleno sinceras. Kylie me tendió uno de los cafés en sus manos y lo tomé—. Perdón por irme tan pronto.


    Kylie me observaba con tranquilidad y asombro, mi mandarín era muy bueno. Ella estaba literalmente dando pequeños brincos a la vez que le ordenaba al chófer del auto seguir el camino, pasaríamos por Hyun en su casa antes de ir al centro penal. Sí, visitaría a Daniel, había movido cielo y tierra para poder hacer nuestro encuentro posible.


    —Pequeña Jessica, espero estés mejor. Cuando John te trajo aquí estabas demasiado mal, no podías siquiera decir tu nombre sin llorar. Estas tres semanas te hicieron muy bien. Me alegra haber podido salir de compras contigo. Gracias por todo, pequeña. Cuando estés mejor, cuando culmines tu rehabilitación, por favor ven a China a verme. —Era una dulzura, sentí envidia de John. Porque ella me había recordado tanto a mi madre—. Nadie te hará daño ya. Mi consejo sigue siendo el mismo, dile adiós a todo lo que causa daño en ti. Eres una gran mujer, esto vendrá bien en ti. Sé libre.


    —Gracias. Le llamaré en unas horas. Estoy camino a ver a mi ex esposo, creo que es la primera persona de la debo despedirme. Tan pronto salga de rehabilitación iré con usted, le aprecio mucho. Gracias por ayudarme estas tres semanas. Gracias por hacerme entrar en razón. —Sin más colgué la llamada. Respiré hondo y puse el teléfono celular en mi bolso. Tomé un sorbo de mi café y sonreí porque Kylie había siguido mis instrucciones.


    —¿La mamá de John Wang? —preguntó ella, me giré para verle y asentí—. Te vino muy bien estar fuera de foco tres semanas, me alegra que por fin tomaras mi ayuda. Tan pronto tomes el vuelo hoy en la noche te estarán esperando en Tokio. Serán dos semanas, Hara, será desesperante, y si no hay gran avance cabe la probabilidad de un poco de tiempo más.


    —Perdón, yo debí irme ese día. —Aún me sentía muy avergonzada con ella por irme aquella noche con Jae, pero tan pronto le hablé durante mi estadía en Hong Kong y le comenté lo que estaba pasando, ella fue la misma de siempre y me volvió a ofrecer ayuda—. Hoy es el día de cortar mis lazos y dejar todo claro. Mi contrato con BD ha sido cancelado, la demanda contra Drew Kim fue hecha. Ahora sólo debo despedirme, no voy a volver. No regresaré a Corea del Sur un largo tiempo.


    —Está bien, Hara, mereces tu espacio, debes sanar y ser alguien. Ya has descargado el embarazo, ya no hay lazo que te una a Jae Kim. Ahora debes cortar tus lazos con Daniel Im. —Kylie me había dado un sano consejo al igual que la madre de John, cortar lazos, decir adiós a aquello que una vez me dañó—. Ya no habrá más dolor, todo esto será solo un vago recuerdo. Te lo prometo. Pero ahora, dime, ¿quién es Hara Park y por qué la dejaste ir?


    —Hara Park fue la chica que me hizo la vida imposible en la escuela, no sólo a mí, también a Jae. Me golpeó hasta quebrarme los huesos. —Me encogí de hombros, aún me ponía muy ansiosa el hablar de Hara Park. Comencé a jugar con el ruego de mi chaqueta Channel—. John logró hacer que ella confesara que me estaba siguiendo y acechando, es la culpable de mi pérdida. Manipuló a esa niña y preparó todo. Es la culpable detrás de mis escándalos. ¿Adrien alguna vez te dijo queKyul tiene un hermano desquiciado? —Kylie hizo una mueca al escuchar el nombre de la pequeña Kim—. Supera a Adrien Min, amiga, ese hombre no es tuyo. Te conseguiré un buen marido. —Ambas reímos—. En fin, ella de alguna forma supo que este chico tenía mi teléfono y computador restringido, así que lo extorsionaba con sacar malos rumores de Luka si no le decía información mía y de Jae. Pero él no es mi problema, es de Adrien Min, así que no puedo hacer nada.


    —¡Esa chica es un horror, Hara! ¡¿Por qué la dejaste ir?! —Kylie tenía sus ojos abiertos como si estuviera demasiado sorprendida.


    Lo sé, quizás era idiota por no hacer nada en contra de Hara Park.


    —Ella se hartó de la escasa información y entonces comenzó a hacer todo por su cuenta, me seguía constantemente. Me intentó asesinar innumerables veces en pocos meses. Ella está detrás de todo mi caos, ¿por qué debería buscarla? La quiero lejos, además según Harry, ella está lejos de aquí. Como que su padre le llevo a un centro de rehabilitación o algo así. No lo sé. —Me encogí de hombros y opté por mirar a través de las ventanas, el invierno se estaba haciendo presente—. Mientras ella no haga otra idiotez en mi contra...


    —Hara Lim —Kylie dijo mi nombre con tanta seguridad, puso su mano sobre mis hombros obteniendo mi atención—, no importa que ahora mismo vayan dos autos llenos de hombres para tu cuidado, un ataque de esa hija de perra puede venir del mismísimo cielo y tú te lo estás tomando a la ligera. Esto es por tu seguridad, por tu vida.


    ¿Cómo le decía a Kylie que Harry había ido a China sólo para ponerse de rodillas ante mí para pedirme por la vida de su hermana?


    No sabía cómo él estaba enterado de todo, pero Harry era el único motivo por el cual había decido parar mis intenciones con Hara Park. No es fácil ver a uno de tus mejores amigos arrodillado ante ti pidiéndote por la vida de alguien que solamente se ha ensimismado en deshacerse de ti; sin embargo dolió ver a Harry en tal estado. Recordaba ese momento como nunca, él estaba quebrantado frente a mí y los padres de John. Fue dos días después de que John me llevara allí, el impacto fue demasiado grande para mí, porque aún no podía hablar sin perder el control pensando en lo mal y terrible que estaba.


    —Lo sé —dije, volví mi vista a la ventana—, pero no me queda de otra. Ella no va a volver, Kylie. Ella logró su objetivo, destruirme tanto como deseaba. Después de todo algún día podrá volver y tener a Jae para ella. —Estaba tomando las cosas con calma, pero supe que mi mano estaba temblando porque derramé un poco de café sobre mi pantalón negro.


    Hablar de Hara Park no era fácil, nunca entendería su odio. Siquiera era capaz de sentir algo por ella o sus hechos malévolos en mi contra, lo mejor que podía hacer era mantener una sonrisa en mis labios y ser fuerte; ya nada de eso valía la pena. La oportunidad de sanar estaba en mis manos y ya no había vuelta atrás.


    —Todos tenemos una destrucción, Hara, pero la tuya se llama Jae Kim. —Sonreí ante sus palabras, cerré los ojos guardando en mis recuerdos la imagen de un Seúl triste, quise pensar que era por mi partida—. Sin embargo, Hara, si en realidad lo amas entonces no deberías tomar decisiones tan drásticas como irte sin boleto de regreso.


    —Aquí ya no hay nada para mí, cada recuerdo en esta ciudad es solamente dolor. Incluso la casa en la que crecí. En Japón podré sanarme, empezar de cero y ayudar en lo que mi padre alguna vez soñó. Podré seguir mis estudios, ser alguien. —Me gustaba mi nueva perspectiva de futuro, eso era por lo que me mantenía cuerda, por ese futuro que estaba entre mis manos—. Estoy tratando de vivir por ello, por mis sueños.


    —Ése fue tu error, Hara Lim aferrarte a alguien que ya había hecho sus sueños realidad.
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    Estuve tres semanas en China.


    Tres semanas en la que alejarme de todo el mundo fue lo mejor que pude hacer.


    Luego de mi mal momento al darme cuenta de mi realidad y aquella llamada con Adrien, John había abierto la puerta del baño con un golpe seco. Esa Hara Lim de ese momento no era más que lágrimas y mucho dolor. Balbuceaba una y otra vez por ayuda y perdón. ¿Qué hizo Jae Kim? Nada, porque él y yo ya no éramos nada en ese momento, porque esa Hara Lim no era su Hara Lim. Era solamente las sobras sucias y destruidas de lo que una vez fui. Estaba en posición fetal, sintiéndome desesperada solitaria y en un enorme vacío.


    Y Jae Kim se fue del lugar porque supo que no podía hacer nada, supo que lo mejor que podía hacer era irse, hacerse a un lado a pesar del posible aprieto en el que estábamos. Lo único recuerdo antes de caer inconsciente en los brazos de John Wang, fue una lágrima cayendo sobre la mejilla de Jae y su mirada desolada y perdida. Yo ya no valía la pena, no le merecía y no era nada más que un ser inestable que estaba perdiendo cordura que quedaba sí. Mi poco lado cuerdo en ese momento lo amaba a pesar de que él se negaba a mi realidad, porque él era ese pequeño cuarzo de esperanza que me quedaba.


    John, Adrien y Kylie llegaron al acuerdo de que sacarme del foco de las cámaras era lo mejor. La sugerencia de China fue la mejor, y cuando menos lo pensé estaba abordo en un jet privado, el cual era de algún conocido de Wang, no podía dejar de llorar. Decía cosas sólo incoherencias, murmuraba el nombre de Hara Park tantas veces que al parecer ése era mi idioma. En todo momento John se comportó como un buen amigo, me permitió acurrucarme entre sus brazos y llorar sobre sus hombros. Estaba siendo tóxica para él, estaba siendo tóxica para el mundo.


    Al llegar a China todo fue demasiado, la madre y el padre de John me recibieron con los brazos abiertos. Pero al estar en un lugar desconocido lo único que pude hacer fue sentirme cohibida. John canceló sus proyectos por tres semanas, Kylie fue a mi lado tan pronto supo mi ubicación. Los primeros días fueron una completa pesadilla, no comía tanto, mi medicación era un grave problema al punto que tuve que ir al hospital una noche porque no aguantaba mi dolor de cabeza, allí me di cuenta que no estaba embarazada, que solamente era mi periodo irregular y mis problemas con la medicación que arrastraba de meses atrás. La depresión me estaba hundiendo cada día más; la visita de Harry, el que él me rogara por la vida de su hermana fue demasiado.


    Y durante la segunda semana mi mejora comenzó, una mañana desperté con John Wang y sus manos cubiertas con unos calcetines de estampados de corazón simulando que eran títeres, incluso tenían ojos y cabello de lana rojo. Mi corazón se enterneció y una parte de él sanó un poco, porque reí y no lloré. Me pareció tan hermoso, el hecho de que alguien me hiciera reír con acciones tan dulces. Era un pequeño monólogo de una chica adicta al yogur de fresas y un chico que lo odiaba, pero las palabras y el dulce recuerdo que esa mañana dejó en mí.


    John Wang sonrió conmigo, acarició mi mejilla y luego dejó un suave beso sobre ésta. —Me gusta esta Hara Lim, sonriente, dulce y llena de mucha felicidad. Vas estar bien, lo prometo.


    Recibí ayuda, una agradable psicóloga que Kylie y John habían conseguido. Fue entonces cuando la rehabilitación no solamente debía ser una idea en mi cabeza, era algo que día suceder así me costara demasiado. Ya no era más una opción a lo que no me negaba. Hyun lo supo entonces, que Hara Lim no estaba lista para tomar las riendas del imperio que mi padre me había dejado. Le pedí disculpas tantas veces por dejarle una carga que solamente a mí me pertenecía.


    Entonces ella dijo: —Mi pequeña Hara, primero es tu salud. Tía Hyun siempre estará para ti, así que sana tus heridas porque algún día tomarás las riendas de todo esto.


    Quise oponerme a sus palabras: —Nada de lo que se ha logrado hasta ahora me pertenece.


    Y ella me contradijo: —Hara, todo eso es tuyo, yo sólo hago los deseos de mi hermana realidad. ¡Además mi vida es aburrida! Debo buscar que hacer.


    Mis días cada día más fueron mejorando, el nombre Jae Kim surcaba en mi mente en las noches y lloraba a lágrima viva pensando en todo el daño que le había hecho. Le llamé, pero él no contestó y yo tampoco fui capaz de dejar un mensaje de voz. Me hubiera gustado siquiera escuchar su respiración. Quería regresar a meses atrás cuando él hacía vídeollamadas conmigo. No quedó de otra, dormir entre mis lágrimas.


    El resto de mi estadía fue todo tan tranquilo. La madre de John me llevaba de compras incluso hasta al lugar de las verduras y yo era feliz, también fuimos de compras al centro comercial. Hice deportes por primera vez en mi vida, bueno no fue la gran cosa, sólo un poco de esgrima porque John decidió darme unas cuantas lecciones, aunque en realidad lo hizo para hacerme reír. Olvidé cuán tóxica era entonces, olvidé lo dañina que podía llegar a ser.


    Una tarde la madre de John me dijo: —Para sanar debes dejar ir todo lo que dañaste y te dañó. Ése es tu camino a la sanación, pequeña Jessica.


    Decidí ese mismo día que era momento de regresar a la realidad. Soportaría porque entonces era un poco más fuerte, porque mis objetivos estaban claros a pesar de mi inestabilidad. Comprendía que me estabilizaría, que ya no habría más Hara Park, y no era por el equipo de guardaespaldas que desde entonces en adelante estarían a mi alrededor, era porque una parte de mí —la menos cuerda— aún le daba el beneficio de la duda como una idiota.


    Porque para Hara Lim los humanos son un millón de oportunidades sin importar qué.
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    Daniel Im estaba frente a mí, tragué duro porque podía sentirme de lleno nerviosa. Trataba de recordar las palabras de la tía Hyun, no debía mostrarme débil a él. Ser fuerte era lo mejor que tenía. Estaba a nada de mojar mis bragas, podía sentir en mi espalda el terror, en mi espina dorsal surgió una dolorosa sensación que me estaba quemando.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo es posible que estés aquí? —Daniel fue duro, estábamos en las afueras del lugar, donde ellos solían tener sus momentos de libertad. Me sentí triste, porque a pesar del pasto verde y del agradable viento de invierno, no era un lugar en el que desearías pasar un tiempo de tu vida o sino el resto de ésta. Habían muchos oficiales alrededor nuestro, además estaba esposado de sus manos y pies, estábamos sentados en una pequeña banca—. No debiste venir, luces enferma.


    —Vine a verte, a despedirme —respondí su pregunta, jugué con un pequeño hilo suelto de mi camisa blanca—, y bueno, ya deberías de saber que tengo mis conexiones y cierto poder en este mundo. —Reí un poco, sentía cómo las ganas de vomitar estaban ahogándome. Debía contenerme, estaba comenzando a deteriorarme en aquel momento—. Estoy enferma, debo ir a rehabilitación. La psicóloga me recomendó que debería pasar la página y parte de ello es decir adiós a aquello que me dañó. Así que es hora de decirte adiós.


    Tuve la intención de tenderle la mano, hacer que el pasado no estaba allí, pero no podía mirarle a los ojos porque todo en mí se retorcía y se sentía enfermizo. Era una sensación cercana al odio y la tristeza cargada de nostalgia. Porque odiaba demasiado deberle la vida, porque odiaba demasiado todo lo que me había hecho, pero si quería irme para siempre lo mejor era decirle adiós así después mi poca estabilidad se fuera a la mierda.


    —¿Le dices adiós al hombre que abusó de ti por años? ¿Te despides del hombre que te golpeaba cada día juntos? ¡Eres una idiota! —Comenzó a reír como un desquiciado.


    Algo muy probable y poco esperado sucedió, comenzó a llover de nuevo. Uno de los oficiales me miró, negué con mi cabeza, no me iría hasta dejarle en claro las cosas. Mis nudillos estaban blancos sobre mi regazo. No lo podía ver a los ojos, no era señal de sumisión, era solamente demostración del asco que le tenía.


    —Le digo adiós al hijo de puta que abusó de mi tantas veces le fue posible, le digo adiós al jodido enfermo que me golpeaba hasta dejarme sin conciencia repetidas veces. —El nudo en mi garganta se desató y agradecí a la lluvia en ese momento, los truenos y relámpagos. No estaba llorando, lo único que podía sentir era una fuerte sensación de vacío, un malestar al parecer nunca se iría. Ya no era débil, me estaba fortaleciendo a pesar de que en ese momento estaba allí, a su lado—. ¡Te odio con cada pequeña parte de mi ser! Me das asco, y no hay nada que deteste más que el hecho de deberte la vida.


    Daniel comenzó a reír de nueva cuenta como si yo estuviera contando alguna especie de chiste. Como si no creyera en mis palabras. Tenía fuertes ganas de golpearle allí mismo, de regresarle cada uno de los golpes que me hizo vivir. Pero no se puede pagar mal por mal, porque entonces no habrá satisfacción. Eso no borraría mi pasado, eso no borraría el daño que él me hizo. Im, un hombre que a alguna vez le tuve respeto, un hombre que cambió la dulce imagen que tuve de él y en principal, al hombre que tanto miedo le tengo hasta el día de ahora. Porque las pesadillas y los malos recuerdos siempre me perseguirían.


    —Si tanto me odias pero así me debes la vida, entonces toma mi mano y mírame morir. Dale a tu odio eso que tanto desea, el verme cerrar los ojos para siempre porque es lo que merezco, ¿no? —Daniel sonaba tan tranquilo, seguramente siquiera le importaban mis palabras. Estaba siendo tan egoísta y mierda como siempre—. Vete a la mierda, pedazo de idiota, tú y yo ya no tenemos lazos. Vuelve a mí cuando esté por morir, toma mi mano y entonces mírame dar un último aliento. Eso es todo lo que pediré por salvarte la patética vida que tienes.


    Me puse de pie entonces, si él pensaba que yo le rogaría por más entonces estaba demasiado equivocado. Mis piernas temblaban, todo en mí era un sinfín de sensaciones oscuras regresando para castigarme. En ese momento sentía que las tres semanas en China estaban siendo solamente un sueño, porque me sentía como una mierda. Traté de mantener el equilibrio y maldije llevar tacones. La lluvia era como aquel momento, una tormenta con mucho sentimientos tronando en nuestros corazones y los relámpagos causando estragos en nuestro cuerpo.


    —A veces, principalmente en las noches, me pregunto si me hubieras tratado igual si tu madre estuviera viva. Daniel Im, cometiste el error de vivir de los malos recuerdos que tu padre creó en ti, trasmitiste tus malos sentimientos a alguien inocente porque querías comprenderle. Ahora contéstame esto: ¿Se sintió bien golpearme, abusar sexualmente de mí y ser violento siempre? —Finalmente nuestros ojos se encontraron, noté sus puños en su regazo—. Quiero que respondas esa pregunta el día que mueras mientras tomo tu mano, quiero que tu muerte sea más amarga, quiero que me mires reír. Porque apuesto que respuesta será una estupidez para salir del paso. Daniel Im, espero que tu vida sea larga, sólo te diré que gracias a ti descubrí lo mierda que se puede ser como humano. Me dejaste en un punto que ahora mismo me ha hecho tocar fondo, amo a un chico al que sólo le hago daño, ahora mismo soy una persona legalmente incapacitada, debo ir a rehabilitación... ¡Dejaste tantos daños que nunca voy a poder olvidar! ¡Págame con tu muerte todo eso!


    Daniel se quedó en silencio, totalmente humillado. —Llévensela, la señorita Lim dijo lo que debía decir.


    Y hasta el día de hoy ésa fue la última vez que miré a Daniel Im. Por un momento, sólo por un pequeño instante, sentí pena y lástima por él. Recordé a aquel joven maestro de secundaría que almorzaba con Mark, Harry, Jae y yo. Pero él se había convertido en ese monstruo debajo de mi cama que nunca se iría. Con mis puños deseaba arruinar su vida, con mi odio deseaba destruirlo, pero no podía. Porque el mal no se paga con mal. Porque no me sentiría bien.


    Espero nunca volver a verte, Daniel Im.


    Espero nuestras vidas no se crucen nunca más.
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    Jae


    


    Necesito verte.


    04:35 PM


    Jae Kim, en el parque en una hora.


    04:36 PM


    


    Estoy trabajando


    04:36 PM


    No puedo ir, esto es importante. Si estás embaraza dímelo ahora mismo. Yo me haré cargo como lo prometí.


    04:37 PM


    


    Jae Kim, por favor.


    04:38 PM


    Por favor.


    04:38 PM


    En el parque frente a la tienda de la señora Choi, tendré yogur y barras de avena.


    04:39 PM


    ✔✔Visto 04:40 PM


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    Caída profunda III
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    No hubo respuestas de su parte luego de mis últimos textos. Jae Kim me ignoró, pero a pesar de eso una parte de mí sabía que él iría, que llegaría a mí en un último encuentro. Sin embargo toda mi estabilidad ya no estaba más. Daniel Im me había destruido de nuevo cuando solamente me quería hacer la fuerte. Mis manos temblaban debido al frío, había rogado a Hyun y Kylie que me llevaran a ese lugar, ellas lo hicieron sin saber mis intenciones. Pero al parecer la fiebre me había atacado y tan pronto desperté me di cuenta que estábamos en el lugar, Hyun había revisado mi teléfono celular dándose cuenta de mis intenciones.


    Entonces allí estábamos. Ella con su creciente vientre y yo con mi fiebre de cuarenta grados caminando bajo la lluvia. ¿Qué había dicho Kylie al saber que vería a Jae Kim?


    Ella solamente entendió el por qué estaba haciendo todo eso porque prefería un golpe final definitivo para poder levantarme con mucha fuerza. Pero Hyun no lo comprendía. Ella no entendía nada, en absoluto lo hacía.


    —¡No! ¡Ni loca! ¡Kylie, John y Hyuk te llevarán ahora mismo a Japón! ¡No puedes ver a ese niño! ¡Hara Lim! —Pero trataba de ignorar a Hyun mientras arrastraba mis pies hacia la tienda de la señora Choi, seguramente Jae Kim estaría allí, esperándome. Él realmente iría por mí. No me iría sin decirle adiós. Pero a Hyun no le importaba estar embaraza al parecer, ella fue rápida y me alcanzó, tomó uno de mis hombros y de un tirón su mirada y la mía se estaban enfrentando—. Hara, piensa en ti de una puta vez. Le acabas de dar la satisfacción al hijo de puta de Daniel de destruir los esfuerzos de recuperación que tomaron tres semanas. ¡Olvídalo! ¡Tú y él ya no son el uno para el otro! ¡Nunca lo fueron! ¡Sé realista!


    —¡Déjame! ¡Por favor! —El frío se estaba adueñando de mi cuerpo, me estaba muriendo por dormir muchas horas. Pero no podía irme tan fácil. Necesitaba decirle adiós a Jae Kim.


    —¡Dame un motivo! ¡Hara Lim, dame un motivo para dejarte ir con él! —Hyun presionó aún más y miré la camioneta negra de Hyuk llegar al lugar, todos estábamos reuniéndonos en las afueras de mi casa.


    —¡Hyun, entra al jodido carro! —Hyuk no estaba molesto, él corrió hacia nosotros con un paraguas, protegió a Hyun con éste—. Hara, luces...


    —¡Dame una jodida razón, Hara! —Hyun apretó aún más mi brazo.


    —¡Porque lo amo! —confesé de golpe. Sentía que todo lo malo de mi sentir está regresando, había deseado con tanta fuerza que Jae mirada una Hara tanto estable, pero era imposible—. Lo amo y por eso debo verlo, por eso debo decirle adiós para siempre, Hyun. ¡Quiero mirarlo por última vez! ¡Le quiero decir que lo amo! ¡Que no voy a volver nunca más a sus brazos! —Me estaba ahogando en mi sufrimiento y haciendo un esfuerzo por no llorar—. Hyun, yo no voy a volver a él, yo ya no puedo estar con él. ¡Lo amo tanto que decirle adiós es el último lujo que me puedo dar!


    Sin embargo mi tía sólo presionó aún más su agarre. —No, vuelve a casa, descansa y entonces te irás a Japón tan pronto tu resfriado pase. ¡Es una puta orden!


    —¡Déjala ir! —gritó Hyuk—. ¡No la retengas! ¡Lo ama! ¡Merece decirle adiós! ¡Despedirse de ese chico le vendrá bien en el futuro! —Él entonces puso su mano sobre la de Hyun, fui liberada del agresivo agarre—. Ve con él. No lo dudes —pero mis pies no se movían—. ¡Joder, Hara, mueve tus pies! ¡Ve con ese muchacho! Te lo debo. Les debo esto a ti a ese muchacho.


    —Hyuk —susurró Hyun.


    —Mi hija sonríe y es feliz desde que conoció a Alen Jung, eso es gracias a ti y ese muchacho; mi niña recuperó ese brillo en sus ojos desde que se lo presentaron. —Hyuk me dio una sonrisa sincera—. ¡Ahora! ¡Vete! Dile adiós.


    No miraba tanto, mi vista estaba realmente nublada y no solamente por las gotas de agua que quedaban colgando de mis pestañas, era también porque mi cabeza estaba por explotar del fuerte dolor que sentía. Mis hombros eran un martirio, sentía que estaba cargando una mochila llena de piedras. Al final del conocido callejón me detuve, puse mis manos sobre una de las paredes llenas de sucio. Estaba comenzando a debilitarme, pero pensar en Jae esperándome en el parque y saber que iba a tener la oportunidad de hablar de él, eso me daba fuerzas para mantener mis pasos.


    Hara, debes llegar a Jae Kim. Sólo un poco más.


    Debía llegar a la tienda de la señora Choi, comprar el yogur y las barras de avena. Solamente quería despedirme de él de la misma forma en la que nuestro lazo se había hecho aún más fuerte, en ese parque, donde nuestra primera charla seria se dio, donde ambos tuvimos nuestro primer beso y donde la magia sucedía de una forma extraña sucedía dentro de nuestros corazones. Tomé una larga boconada de aire y me impulsé a seguir. Había cambiado mis incómodos y fabulosos tacones por un par de zapatillas negras. La lluvia no cedería. No vería la primera nevada con él como tanto deseaba. Nada de eso sucedería, debía conformarme.


    Llegué a la tienda de la señora Choi y no me importó estar mojada y al parecer a ella no le importaba. Le sonreí y ella también lo hizo.


    —¿Acaso se acerca un final? —Preguntó la señora Choi, tenía una mirada triste, como si estuviera presintiendo lo que venía—. Siempre recordaré la primera vez que viniste con tu madre y luego te fuiste con ese muchacho al parque. Pero hoy luces como si vas a morir.


    Un tanto irónico lo de morir. De alguna forma lo haría.


    Las palabras de la señora Choi me hicieron reír un poco. —Solamente estoy un poco enferma, me voy a Japón, así que por favor espero pueda seguir cuidando de mi casa.


    —Te lo debo, niña, eres quien me ayudó a mantener esta tienda de pie luego de ese incendio. Toma lo que quieras, la casa invita. —Tuve un poco más de fuerzas en ese momento. Tampoco me negué a su oferta.


    —Lo lamento —hablé entonces—, dejé escapar al culpable, Señora Choi. Alguien muy importante me rogó por la vida de esa persona. —Me adentré a la tienda y entonces fui directo al área de los lácteos. Tomé mi yogur de dieta y el normal de Jae, sabor a fresa. Luego fui por las barras de avena. Caminé de nuevo hasta estar frente a la señora Choi—. Usted siempre estuvo allí, ¿verdad? —pregunté—. Cuando mi ex esposo me golpeaba, la enfermera decía que una amable señora había cuidado de mí mientras estaba inconsciente


    —Primero que nada, la persona que hizo tal cosa no es de mi interés, creo en la justicia divina, Hara; segundo, era lo único que podía hacer. Pero no quería problemas, lamento ser cobarde, lamento que mi esposo y yo no te pudiéramos ayudar cuando más lo necesitabas. —La señora Choi salió de detrás del mostrador y fue hasta mí, tomó las cosas para luego meterlas en una bolsa—. Mejora, recupérate y si alguna vez vuelves, no olvides visitar a esta anciana cuyos huesos ya se están desgastando.


    —Iré a rehabilitación —confesé—, estoy frente a usted como la peor versión de mí misma. Estoy haciendo el mayor esfuerzo por no romperme a llorar, señora Choi.


    No planeo volver, sanarme es todo mi objetivo. Volver a recuperarme, ser yo misma de nuevo y sentir que la vida es mejor.


    —Haz lo que debas hacer. ¡Toma! —Ella me dio la bolsa, sonreí levemente—. Sé que ya estás hecha un desastre, pero toma uno de los paraguas y espera a ese muchacho. —Asentí y comencé a salir de la tienda, escuché el peculiar sonido de las pequeñas campanas en la puerta—. Niña, no te decepciones si las cosas no salen como quieren. —Y ésa fue la última vez que miré a la señora Choi. Tomé su consejo en serio hasta el día de ahora.


    —Gracias —mis últimas palabras para ella. Pero era un agradecimiento por todo.


    Salí de la tienda pero estaba tan fuera de mí que siquiera pude tomar el paraguas, solamente caminé a paso lento hacia al parque, esperaba que Jae estuviera allí, pero al llegar al lugar no había rastro de él. No había nadie, era todo tan solitario y triste como un día de lluvia puede serlo. Suspiré hondo, me senté en uno de los viejos columpios y miré alrededor, era demasiado nostálgico, porque las tardes que iba allí con Jae eran para hablar de temas sin sentido, las noches eran para permitirnos llorar y conocernos más.


    Esperé, cuando menos lo pensé estaba oscureciendo y él no llegaba. En mi cabeza ideé mil excusas y hasta la más estúpida sería aceptable para mí. La lluvia en ningún momento se detuvo, comenzaba a sentir que en cualquier momento mis ojos se cerrarían por lo mal que me sentía, decidí ponerme de pie y caminar por el parque. Solamente di vueltas allí, algunas personas iban a la tienda de la señora Choi, se detenía para verme. Seguramente pensaban que estaba loca, pero a quién le importaba la opinión de los demás. Sonreí triste cuando ya era oficialmente de noche, Jae Kim quizás no iría y yo debía rendirme porque no lo vería.


    El corazón de esa Hara Lim era estúpido. No hay tanta diferencia al ahora, sigo siendo estúpida porque de alguna forma tengo la esperanza de que él llegué a mí.


    No me rendía tan fácil aun cuando ya me era imposible. En ese momento sentía como si alguien estuviera golpeando mi cabeza con un tubo de hierro. Me estaba matando a mí misma, pero él valía la pena. Jae Kim siempre fue, es y será importante en mi vida. Regresé de nuevo a los columpios, pero esta vez siquiera pude sentarme sobre uno de ellos, las piernas me flaquearon y terminé cayendo sobre mis rodillas. Las cosas salieron de la bolsa ensuciándose con el lodo al igual que algunas de éste habían caído sobre mi ropa blanca. Comencé a llorar sintiéndome desesperada porque quería verlo una última vez, no debía decepcionarme. Me sentía tan estúpida, la oscuridad del parque me estaba aterrando y la soledad me estaba comenzando asfixiar. Cerré mis ojos, mis manos sobre mis piernas y trataba de mantener mi respiración.


    ¿Se había rendido?


    ¿Acaso no había soportado a la Hara Lim que entonces era?


    La lluvia dejó de caer sobre mí.


    —Te dije que si tenías algo importante que decirme, lo dijeras por mensaje de texto. Pero ahora mismo soy capaz de deducir que no estás embarazada, no harías esto si lo estuvieras. —Jae estaba allí, frente a mí, de rodillas. Abrí mis ojos, no era todo tan claro, pero tenía un paragua sobre ambos y no dudé dos veces en lanzarme sobre él. Rodeé su cuello con mis brazos. Lloré sobre su hombro—. Hara...


    —Pensé que no vendrías, pensé que me dejarías plantada, Jae, pero aquí estás. —El paraguas cayó y él me rodeó con sus brazos. Reconfortando mi orgullo herido lleno de mentiras. Siquiera tenía dignidad, eso no existía para mí—. Gracias...


    —Eres tan tonta —Jae sonaba un poco débil—, Hara, yo no iba a venir.


    Pero ignoré su afirmación abrazándome más a él, porque ya no volvería a ver. Porque Jae Kim ya no estaría tanto en mi vida. Creo que estaba siendo agraciado conmigo, quizás me estaba teniendo lástima. Nunca se sabe. Me permitió llorar sobre su hombro y robarle su tiempo, me permitió tomar algo que era mío por última vez.


    —No quiero decirte adiós. —Estaba un poco más calmada, había pasado unos minutos—. Pero no tengo de otra, más cuando he decidido irme sin boleto de regreso. No hay motivos para regresar a Corea del Sur, Jae Kim. —Me soltó, pero volvió a mí tomando mi rostro para besarme. Justo como nuestro primer beso,


    —¿Ya no habrá más Jae Kim y Hara Lim? —Esa pregunta rompió tanto mi corazón. Era como si estuviera jugando con la poca lucidez.


    Por un momento deseé que solamente fuéramos aquel par de adolescentes que iban a ese lugar a charlar sin segundas intenciones. Quise que fuéramos sólo unos chicos de escuela, con sus uniformes perfectos, hablando sobre sus sueños y fingiendo que todo estaba bien. Pero no lo era, éramos adultos viviendo la vida en uno de sus puntos fuertes. Habíamos involucrado sentimientos, el cuerpo y el alma en una relación que lo único que hizo fue intoxicarnos. Mientras me besaba por segunda vez me di cuenta de cuán enamorada de él estaba, porque mi pecho ardía y todo a mi alrededor se sentía como si el tiempo no existiera. Chupó mis labios con tanta desesperación que me quebrantó el corazón saber que ya no le besaría más.


    —Ya no habrá más Jae Kim y Hara Lim —le confirmé. Nos alejamos del otro sin levantarnos del suelo. Aún llevaba mi anillo de compromiso, pero era hora de devolvérselo, hora de que ambos nos diéramos cuenta que ya no regresaría. A tientas pude sacar el anillo notando el brillo azul del zafiro—. Creo que lo correcto es devolverte esto. Encontrarás a alguien y se lo darás, sabrás que es el indicado, todo este tiempo estuvo en el dedo equivocado.


    —No —susurró Jae, su voz se quebró un poco—, tú eres la indicada. Es a ti a quien yo quiero a mi lado por el resto de mi vida, Hara Lim.


    De nuevo tomó mis labios, cerró mi mano evitando así que le diera el anillo. Podía sentir su fuerte deseo de hacerme desistir en mi decisión de no volver. Pero aunque lo amara, yo estaba consiente que no podía estar a su lado, que no era buena idea porque solamente seríamos emociones tristes y el amor se opacaría de nuevo cayendo como las hojas durante el otoño. Un beso cargado de nostalgias y muchas cosas no dichas, me hizo suspirar deseando algo más, su pulgar acariciando mi mejilla y la lluvia haciéndonos dos patéticos enamorados. Hyun tenía razón, el ver a Jae Kim solamente me hacía retroceder aún más de lo que Daniel había logrado. Mi pecho me dolía, en ningún momento dejé de llorar y apretaba tanto mis puños sobre sus hombros que podía sentir como el diamante del anillo me lastimaba la palma.


    Nos dejamos de besar por falta de aire. —Jae, no soy la indicada y lo sabes. Ahora mismo no soy más que una Hara Lim destruida y hecha pedazos. Yo no soy la Hara Lim de la que estás enamorado, ya no soy dulce, ya no soy tierna y mucho menos soñadora. Pienso en la muerte constantemente, todos los días debo dormir con la luz encendida y tengo miedo de fluir y ser lastimada. —Cada palabra se sintió con un clavo en mi estómago. Tan pesado, tan dañino, tan surrealista. Mordí mi labio, pero no lo logré, el sollozo ahogado que tanto deseaba salir, solamente salió—. Yo no estoy bien, te amo como no tienes idea, pero ahora mismo no soy capaz de mostrarte mi amor. ¡Nunca he sido capaz de mostrarlo! ¡Perdóname por hacerte tan infeliz!


    Acuné mi rostro en su mano que acariciaba mi mejilla, él tomo la mano donde estaba el anillo y entonces me lo quitó. Lo escuché soltar un pequeño sollozo y luego me abrazó fuerte. Mi cuerpo débil siendo presionado por el suyo. Por un instante juré que éramos aquellos dos adolescentes que se la pasaban allí. Aquellos dos chicos que no sabían la crueldad de la vida. Tragué duro escuchándole llorar más fuerte. Me rompía aún más el corazón. ¡Joder! Nunca le había escuchado tan triste. Nunca en la vida pensé que le iba a escuchar como un pequeño perdido y desolado. Lloró tanto que mi nombre era apenas audible.


    Pero era por eso que yo debía irme sin boleto de regreso, porque no quería escucharle llorar así por mi culpa. Porque merecía algo mejor que yo, en el mundo de afuera habían muchas chicas mejores, una de ellas le haría vivir el amor de la forma correcta.


    —Por favor, vuelve cuando estés mejor, lo intentaremos de nuevo y te prometo que seremos felices, Hara. Podremos fluir como es debido, esperaré miles de años para casarme contigo... no importa, yo sólo te quiero a ti. —Aferrándose a un deseo imposible, queriéndome doblegar. Me mantuve firme aun cuando besó con amor y esperanza mis labios—. Iré por ti a Japón si eso es lo que quieres, te buscaré, te tomaré entre mis brazos y pasaremos nuestra vida juntos. No me voy a rendir, Hara Lim —acarició nariz con la mía, daba besos castos en mi rostro—. Te buscaré en cada rincón del mundo, porque soy tuyo y debo estar donde pertenezco. Porque te volviste mi hogar cuando te recuperé. Esperé y anhelé tu presencia frente a mí durante años, no te puedo dejar ir tan fácil.


    —Jae, somos demasiado codiciosos. —Cada pequeña ilusión de nuestro futuro vino a mí—. Siempre hemos pensado en un futuro donde podamos tomar nuestras manos, acariciar las arrugas de nuestros dedos, ver nuestros hijos crecer e incluso tener muchos nietos. Pero, ¿te das cuenta del enorme error de juicio que ha sido nuestra relación? ¡He soñado con eso desde el día en que te besé por primera vez! Luego de nuestro primer beso, fui a mi habitación y me imaginé una vida a tu lado. Un pequeño beso me ilusionó y nubló mi poco juicio. ¡Lo entiendo! Yo también quiero una vida a tu lado. Yo también quiero mi para siempre contigo, pero ahora mismo no soy la indicada y probablemente nunca lo sea.


    —No digas eso —rogó Jae—. Podemos lograrlo, yo voy a ir por ti. Te traeré a mí, seremos felices juntos. No me dejes, Hara. No puedo dejarte ir.


    —Jae, si me quedó un segundo más aquí, solamente provocaré que mi deseo de morir sea aún más fuerte. ¡Ya no quiero estar estancada en esto! ¡Jae, ya no puedo! ¡Dime qué debo hacer! —No hubo más respuestas—. No quiero que me busques, sólo déjame ir. Yo no volveré a ti, tú no volverás a mí.


    —Hara...


    —Jae...


    Decir adiós nunca es fácil, nunca lo será. Después de decir su nombre una vez más, Jae Kim y yo nos besamos repetidas veces, nos rogamos él uno al otro de forma silenciosa. Lloramos juntos sabiendo que una despedida dolía. Era demasiado cruel, demasiado agrio para ser real. Cada que sus labios y lo míos se encontraban solamente lograba sentirme demasiado triste y nostálgica. La cordura ya no existía. Unos largos minutos que posiblemente se convirtieron en recuerdos vagos en su memoria.


    Jae me ayudó a ponerme de pie. —Deberías de volver a tu casa, Hyun te espera. —Se mantuvo firme—. No deberías de dar esas preocupaciones, Hara.


    Reí ante la dulzura de sus palabras. —Lo sé, creo que debo irme. Por cierto... —Me sujeté de sus hombros para mantener el equilibro—. LY —le sugerí.


    —¿De qué hablas?


    —Venga, sentémonos en los columpios unos minutos. —Ambos seguimos mi sugerencia, nos sentamos. Recordé la primera vez que estuvimos allí, luego de encontrarme en la tienda de la señora Choi—. ¿Recuerdas la primera vez que estuvimos aquí? Me diste un susto de mierda en la tienda de la señora Choi. Eras un cabrón, y aún lo eres. —Reímos un poco haciendo a un lado nuestra tristeza—. Esa noche te di el mal consejo de que te hicieras llamar Lamar Young. —Él soltó una sonora carcajada—. En fin, no eres eso. No eres un monstro ni nada de eso.


    —¿Entonces que soy?


    —Solamente eres tú. Ahora te amas a ti mismo a pesar de todas las situaciones. —Me encogí de hombros—.Love yourself. Invita a los demás a amarse a sí mismo como tú has aprendido a amarte. LY, suena bien.


    —No viene mal, lo haré. —Se puso de pie entonces—. Adiós, Hara Lim. —Se inclinó un poco para llegar hasta mí. Me besó, nuestro último beso fue casto y dulce. Sus labios se movieron con tranquilidad sobre los mío—. Te amo. —Sus últimas palabras hacia mí.


    Y justo como él llegó a mi vida, de golpe, sin esperarme y marcándome, de esa misma manera se fue. No recuerdo mucho. Pero su silueta se volvió un borrón negro que nunca olvidaré. Bajé mi mirada hacia el suelo, allí estaban tirados los yogures, las barras avena y el paraguas.


    Ya no habría más Jae Kim y Hara Lim. Todo eso estaba más que muerto. Apreté las cadenas del columpio sintiéndome impotente. Porque no lo volvería a ver, porque ya nada de él era mío. Me puse de pie con las pocas fuerzas que me quedaban. Decidí volver a casa, a paso lento proponiéndome olvidar todo y con una sonrisa en mi rostro. Sintiendo entonces que podía estar tranquila, ya no lo destruiría y dañaría más. No más daños. Nada de eso. Cada paso se volvía un castigo, cuando estaba en el callejón camino a casa supe que ya no habría vuelta atrás. Él no regresaría a mí nunca.


    —¡Hara! —Un grito de Hyun me hizo darme cuenta que ya había salido del callejón. Estaba tan satisfecha a la vez que débil. Me permití caer, los autos de los guardaespaldas, Hyun, Hyuk y Kylie; todos allí esperando por mí. Estaba entonces más tranquila—. ¡Hara, aguanta! —De un momento a otro mi tía estaba sobre sus rodillas sosteniendo mi cabeza, que la había golpeado contra el duro concreto de la calle—. ¡Hyuk! ¡Kylie! ¡Hara está demasiado mal! —No quería escuchar a más personas llorar—. Venga, Hara, mantente despierta.


    No pude hacerlo, solamente me permití cerrar mis ojos. Aun cuando la lluvia siguió cayendo sobre mí, sabía mejor que nadie que dentro de poco estaría mejor. Sería feliz, ya no habrían más lágrimas. Nada de sufrimiento. Sonreí un poco y entonces me permití desfallecer.


    Estaría bien.


    Todo mejoraría.
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    Abrí mis ojos de golpe cuando escuché el ruidoso y molesto timbre de mi teléfono celular. Sentía como mi cuerpo reclamaba aún por descanso. ¡Joder! ¡Siquiera recordaba cómo había llegado a mi antigua cama en casa de mis padres! Pero había un peso extra en ésta, Joonie estaba acostado como si nada a mi lado. Mi bello gato estaba allí, seguramente ella y Hyuk estaban en casa. Me sentía débil y entumecida. Tomé mi ruidoso teléfono, que estaba en almohada del lado derecho, quise mirar bien los números en la pantalla pero no pude. Mi vista no podía concederme un favor. Sin importarme mucho quien fuera, deslicé mi dedo en la pantalla y contesté.


    —Espero que quien sea tenga una buena excusa para hablar a estas horas de la noche. —Me dolía incluso hablar y mi voz sonaba ronca.


    —Acabemos de una vez con esto, Lim. ¿Qué te parece si modificamos la idea del viejo oeste? —Era Hara Park, ella soltó una gran risotada—. ¿Ya te despediste de Jae? Me alegra tanto que se diera cuenta de la mierda que eres.


    No pude contestar nada. Solamente tragué duro sintiendo el terror invadirme y hacerme presa. Traté de mantenerme queda, no hacer ruido. Conociéndole seguro tenía un plan que me haría ceder ante ella y aceptar su amenaza. Mordí mi labio, escuchar su voz había provocado que el dolor de cabeza volviera y sintiera una fuerte opresión en mi pecho.


    —¿Qué quieres? —pregunté, no pude disimular el miedo, mi voz se quebró un poco.


    —Harás lo que te diga porque vamos acabar con esta mierda de una vez por todas, Lim. —Sonó tan segura de sí misma, como si no tuviera miedo de las cosas, me levanté quedando sentada. Pude sentir cómo cada rincón de mi cuerpo reclamaba descanso. Solté un pequeño quejido—. ¿La princesa Lim está enferma? ¿Esperar a Jae bajo la lluvia te hizo daño? ¿Por qué no te mueres, Lim? Sobras demasiado. Incluso Daniel es feliz sin ti, me lo dijo hoy luego de que tú lo vieras.


    —¿Por qué haces todo esto? —No la entendía, yo no le había hecho nada. Solamente había mantenido distancia, nunca me había relacionado con ella. La que buscaba motivos para odiarme era ella y no tenía sentido—. Siquiera te odio. Deberías agradecer que tu hermano rogara por tu vida de rodillas a mis pies.


    —Harry es un idiota, no es mi hermano. Es solamente un bastardo que siempre sobró. No hizo más que quitarme aire y espacio en casa desde que éramos niños. —Ella era una completa mierda de hermana; no tenía estima... Error, Hara Park no tenía sentimientos—. ¿Sabes por qué te odio? Por ser un pedazo de mierda perfecta, no tiene sentido, lo sé. Pero desde que llegaste a la escuela, desde que lograste acercarte a Jae y cautivarlo, supe que serías un estorbo. Tengo tantos motivos, Lim. Pero en fin, te haré a un lado. Justo como a los estorbos. Harás lo que te ordene, Lim.


    Apreté el edredón entre mis dedos, no lloraba, solamente estaba demasiado asustada. Mi estómago dolía con demasiado ahínco. Me estaba desvaneciendo físicamente.


    —¿Y si me niego?


    —Escuché que Jae tiene planeado salir mañana, dicen que irá a caminar a unas montañas que quedan muy cerca de aquí junto con Drew. ¿Sería una lástima que algo se les atravesará, verdad? También tengo entendido que tu tía tiene un embarazo de alto riesgo y mañana va a uno de sus chequeos, ¿qué tan malo sería si esas criaturas no ven la luz del sol? —Era tan enferma. No podía permitir nada de eso. Sus amenazas no eran algo que podía tomar por sentado. Decidí que escucharle era lo mejor.


    No quería que pasara nada malo a mis seres amados. No me lo perdonaría nunca y si debía dar mi vida en lugar de ello, entonces todo estaría bien.


    —¿Qué debo hacer? —pregunté.


    —Sabia decisión, Lim.
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    Sus instrucciones fueron claras y sin sentido. Aún con aquel pijama puesto, que seguro Hyun me había cambiado, salí de la habitación tratando de hacer el menor ruido posible, llevé mi teléfono celular en mano. Hara Park me ordenó tomar las llaves del auto de Hyun. Mi tía era sumamente despistada. Ella dejaba su bolso en cualquier lugar, estaba sobre la isla de mármol de la cocina. Tomé las llaves.


    Pero había un enorme obstáculo, o al menos eso pensaba, los guardaespaldas. Justo al mirar hacia la ventana noté que ellos seguían allí, dentro de sus autos.


    Un texto.
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    "Todo está cubierto. Ellos duermen, son muy crédulos. Deberías de contratar algo mejor. —HP."
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    Siquiera comprendía. Pero en ese momento solamente pensaba en cuidar de Hyun, proteger a Jae y que nada malo sucediera. Salí de casa sin esperar tanto, no tenía prisa, según Park podía tomarme mi tiempo porque de una forma u otra me haría a un lado. No entendía lo que decía.


    Pero entonces supe que en verdad todo estaba cubierto, los hombres estaban dormidos, algunos dentro de los autos y otros sobre el pasto verde y húmedo del jardín. Sentí tristeza por ellos, estaban siendo dañados por mi culpa.


    No debía retroceder. Busqué el auto de Hyun con mi mirada, acomodé mis gafas y una vez estuve dentro del automóvil, puse marcha sin dudar en lo que estaba haciendo.


    Mi celular volvió a sonar. Contesté.


    Mantuve una mano en el volante tratando de no perder la percepción de a realidad y la carretera.


    —¿Recuerdas la calle recta camino a la escuela?


    —La recuerdo.


    —Ve allí. —Me ordenó—. Pero te quedarás en medio del vacío, es una calle en forma de cruz, Hara, tiene un punto medio, ¿sabes de lo que hablo?


    —Lo sé, no soy idiota. —Me estaba poniendo aún más nerviosa, solamente no sabía qué decir. No sabía que responderle ni nada por el estilo.


    —Espera allí.


    Estaba siguiendo sus órdenes al pie de la letra. En mis pensamientos sólo estaba el hecho de poder cuidar a Hyun y a Jae, todo con Hara Park terminaría, yo iría a Japón y sanaría. En ese momento, mientras conducía camino a mi vieja escuela, no tenía un pensamiento cuerdo. Mi cabeza dolía y mucho. Sentía como mi pecho se estancaba por momento, estaría bien.


    Eso me mantenía firma, el hacerme a la idea de que todo estaría bien.


    Recordé cada momento momento con Jae, los buenos, como nuestro primer beso y la primera vez que fuimos un par de adolescentes curiosos. Pero ningún buen recuerdo evitó que el dolor en mi pecho se fuera. Cada vez que presionaba el acelerador o que movía alguna parte de mi cuerpo, sentía como éste reclamaba descanso.


    Debí buscar a Hyun y Hyuk, quienes dormían en la antigua habitación de mis padres. Debí haber sido inteligente, pero Hara Park se había aprovechado de mi mal estado, de lo sumamente triste que estaba luego de despedirme de Jae Kim. Ella había manipulado mi ser de una forma tan fácil que parecía imposible. Pero es que la Hara Lim de esos días era demasiado estúpida.


    Los nervios, las dudas y terror me estaban carcomiendo cuando detuve el auto donde Hara Park me dijo. Cerré mis ojos y eché mi cabeza descansando un poco, el mal presentimiento se acrecentó más. Llevé mi mano a mi pecho y estruje la tela de mi camisa sintiendo que algo se rompía por dentro. Me repetí una y otra vez que todo estaría bien.


    Dentro de unos días estaría en Japón, en un centro de rehabilitación y sanaría. Todo lo que me estaba asediando y castigando, todo eso desaparecería.


    Una larga boconada de aire.


    ¿Alguien había notado que salí de casa?


    No lo sabía, entonces solamente me estaba sintiemdo cada vez más ansiosa y desesperada. Abrí mis ojos mirando hacia la escuela que estaba opuesta a la calle. Sonreí un poco sintiéndome nostálgica, uno de los guardias de seguridad miraba hacia mí con curiosidad. Se quedó allí.


    Otra llamada.


    —Estoy donde me pediste. —Le dije. Sabía que era Hara Park. Sentí un enorme vacío en el estómago.


    Náuseas.


    —Espero te despidieras bien de todos, Hara, disfruta de tus últimos segundos. Adiós, perra. Al fin dejarás de estorbar —Y sin más colgó la llamada.


    No fui capaz de procesar nada de lo que ella dijo. Miré mi teléfono con duda. Pero mi ansiedad aumentó volviéndose asfixiante.


    Un instante bastó para darme cuenta de la fuerte luz blanca que se hacía notar del lado izquierdo. Un camión venía hacia mí, escuché los fuertes gritos del guardia de seguridad de la escuela.


    —¡Niña!¡Quítate! —Ésos eran sus gritos.


    Pero solamente pude alzar mis manos diciendo adiós y esperando el impacto. Le sonreí a la vez, que sin pensarlo soltaba una lágrima. Estaba por morir arrollada.


    Es muy triste, darle tu última sonrisa aún extraño.


    ¿Les diré que es mentira?


    El que digan que tu vida pasa frente a tus ojos antes de morir, o quizás ése es mi caso. Nunca lo sabré. Sólo cerré mis ojos y todo fue negro.


    Entonces todo pasó, el impacto en el lado derecho, un golpe secó de mi cabeza contra el volante, muchos vidrios clavándose en mi cuerpo, el auto rodando, el fuerte olor a sangre y muchos golpes, y al final... Nada.


    Absolutamente nada, todo negro y sin sentido. Mucho dolor. Cada parte de mi cuerpo exigiendo descansar. No venía mal, cerrar mis ojos para un siempre. Dejaría de ser un estorbo para todos, dejaría de existir y eso estaría bien.


    Todo estaría bien.


    Cerrar mis ojos para siempre nunca fue mala idea. Me dejé ir, me dejé llevar poco a poco por esa oscuridad.


    Y entonces no hubo más Hara Lim. Ella solamente se escondió en la oscuridad con el dolor destruyendo su cuerpo.


    No vino mal.


    Sólo oscuridad.
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    1997


    


    


    Noticia de última hora


    ¡Hara Lim podría morir luego de aparatoso accidente automovilístico!


    


    El mundo de los negocios podría estar de luto, aunque no se confirma nada aún, las probabilidades de que la heredera Lim esté con vida, son cada vez menos escasas.


    La madrugada de éste 17 de noviembre, Lim fue la protagonista de un aparatoso accidente automovilístico en el que no sabe el nombre del culpable, la poca información que se tiene es de un testigo presente.


    El testigo es un guardia de seguridad de la antigua escuela en la que Lim hizo sus estudios secundarios.


    Él dijo: Ella solamente estaba allí con su auto sin moverse, le grité repetidas veces que se fuera, que moviera el auto del medio cuando noté las luces del camión pero ella no lo hizo. Solamente me dijo adiós. Luego sólo fui capaz de mirar como el camión le arrollaba. El culpable huyó, eso es lo que recuerdo, mi prioridad fue llamar a las autoridades y la ambulancia. Mi prioridad fue tratar de ayudar a la joven.


    Lim fue trasladada al hospital tan pronto la ambulancia llegó, según por la poca información filtrada, ella probablemente no soporte muchas horas. Tiene muchas heridas debido a la cantidad de vidrio que hay en su cuerpo.


    Hara Lim es la heredera de la gran cadena de restaurantes Han y actualmente se estaba dando el rumor de que estaba por fundar el soñado grupo que su padre deseaba. Lim es también una de las mentes más brillantes, se dice que sus logros empresariales en los últimos meses han sido un récord.


    Recordemos que Hara Lim encabeza la lista de los diez jóvenes menores de veinticinco años más millonarios de Corea del Sur.


    [image: ]


    La taza de café que Ian Jeon tenía entre sus manos cayó al suelo al leer aquel artículo.


    El corazón le dio un vuelco.


    ¿Acaso era una mala broma de la media?


    Tragó duro y dirigió su mirada a Drew, éste le miraba con gran incertidumbre. No podía creerlo, lo único que vino a su mente fueron las sonrisas de Hara así como un enorme vacío inexplicable ante la gran noticia.


    ¿Y si Hara murió?


    —¿Qué pasó, Ian? —Drew le miró con horror, el menor estaba llorando de un momento a otro. Se acercó a él, pero éste se alejó.


    —Hara está… ¡Hara tuvo un accidente y posiblemente muera! —El grito desesperado de Jeon provocó que la poca somnolencia de Drew se fuera a la mierda.


    —¿De qué hablas? —Ian le tendió su teléfono celular a Drew. Cada palabra en aquel artículo parecía mentira. Tragó duro mirando al menor.


    Ian Jeon solamente sentía su corazón latir con fuerza, las lágrimas acumularse en sus ojos y la inmensa tristeza de la idea de Hara Lim muerta. Era demasiado complicado, eran un sinfín de sensaciones sin explicación alguna. La taza de café cayó contra el suelo rompiéndose en mil pedazos.


    ¿Cómo sería un mundo sin Hara Lim?


    Un abrazo, muchas lágrimas y la tristeza.


    Porque en la mente de Ian Jeon, Hara Lim ya no estaba más.
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    Alen soltó un gruñido, eran las cinco de la mañana y su teléfono celular estaba sonando. Era molesto y estresante, normalmente no recibía llamadas y con Jae cubriéndole se suponía que nadie le interrumpiría. Aunque ya no había nada más que interrumpir que su sueño y estar abrazando el cuerpo desnudo de Sook.


    —No voy a contestar —susurró, Sook se removió entre sus brazos. Era la primera vez que se permitían tener una velada de tal índole.


    —No es tu teléfono —le aclaró Sook con voz dulce—, es el mío. —Entonces se movió, se zafó del agarre de Alen y tomó su teléfono que estaba en la mesa al lado de cama.


    —¿Quién es? —preguntó con malhumor Alen.


    —Es Hyun —ella miró con extrañeza la pantalla de su teléfono celular. Acomodó mejor las sábanas sobre su cuerpo y contestó—. ¿Todo bien?


    —Hara está muerta —soltó de golpe su madrastra—. ¡Alguien la mató! ¡Ella ya no está más! ¡Mi niña tuvo un accidente, Sook!


    La forma en la que Kwon Hyun había soltado aquello no era la más sana. El impacto de las palabras de la mayor en el corazón de Sook.


    ¿Cómo era posible todo aquello?


    La última vez que habló con su padre, éste le había dicho que Hara dormía profundamente y que estaba ardiendo en fiebres. Según los planes dados, Hara Lim se iría a la mañana siguiente a Japón. Ella estaría mejor, iría a rehabilitación y viviría allá por tiempo indefinido.


    Pero es irónico cómo los planes de vida cambian.


    Porque en ese momento ya no había alegría, ya no había emoción alguna. Solamente un profundo lago de tristezas. No procesaba. Sus momentos con Hara no eran tantos, pero en los últimos dos meses ambas se habían vuelto realmente unidas a un punto ciego y era gracias a ella que Alen estaba a su lado.


    —¿De qué mierdas hablas? —Su voz era un hilo, un fuerte sollozo salió de sus labios y entonces Alen se alarmó—. Hyun, Hara no puede…


    —Ella… ella salió de casa sin que nos diéramos cuenta… Mi pequeña está muerta… ¡No la pude cuidar! —Hyun lloraba tan fuerte. El corazón de Sook estaba destruido.


    Alen prendió la lámpara de la mesa en su lado de la cama, el teléfono celular de Sook cayó.


    No es tan fácil definir tus emociones, Sook se dio cuenta en ese momento.


    —¿Qué sucede? —Alen estaba demasiado preocupado.


    Sook de un momento a otro comenzó a soltar lágrimas. Le miró a él, su corazón estaba tan confundo. —Hara está muerta.


    Y eso es todo lo que pudo decir.
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    Lo que ya no está


    


    El desesperante sonido de una máquina.


    Una vida que posiblemente deje de existir.


    


    —Que no nos deje —el sollozo ahogado de Hyun Kwon destrozó a su esposo—. No dejes que nos deje.


    


    El tiempo no se puede detener con el fluir de una vida.


    Si lo detienes entonces no hay vida.


    


    —¡Ian, no vayas! ¡Ian Jeon! —Los gritos desesperados de Drew siguiendo a Ian se hicieron escuchar en cada pasillo de su casa—. ¡Ella ya está muerta! ¡Con ir no la traes de vuelta!


    —¡La amo y por eso voy! —Y entonces ya no había más.


    ¿Cómo olvidar a tu primer amor?


    


    Un intento.


    Otro intento.


    Quizás ella solamente no quiere quedarse.


    Quizás es su forma de sentirse bien.


    


    Jae Kim pasaba sus dedos una y otra vez sobre aquel ultrasonido, miraba las prendas y la letra de ella en aquella carta.


    Una dulce noticia que nunca recibió.


    —¡Debí cuidar a su mami! —Y para muchos podía sonar estúpido, pero en ese momento deseaba tanto regresar el tiempo atrás. Cuidarla a ella, nunca irse de su lado. Por un momento deseó regresar al pasado, cuando eran solamente unos adolescentes y cambiar todo—. ¡Perdón por no cuidarla! —Estaba llorando como un bebé, totalmente destrozado, sintiendo el peso de la última noticia en su corazón—. ¡Perdón por no cuidarlos! ¡No quiero que ella me deje!


    


    Cada segundo su pulso se vuelve más débil.


    Todos tratan de dejarle quedarse.


    Pero quizás ella solamente se quiere ir.


    Quizás es hora de irse.


    


    —Lo lamento —el doctor habló con claridad— no creo que sea posible salvarla.


    Y entonces Hara Lim ya no estaba más.


    


    Vale la pena un último intento.


    La vida puede terminar tan mal.


    Trata de abrir sus ojos.


    Pero su cuerpo está débil, siente demasiado dolor.


    Ya no puede mirar más la luz.


    Ya no hay nada más que vacío.


    


    —Hara está muerta —susurró Jennie, escuchó el sollozo de Kylie. Ya no había más.
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    Para Kyul


    


    


    Kyul:


    Sé que hace mucho tiempo no nos vemos o hablamos. Yo más que nadie deb o pedirte perdón por ser una descuidada y poner en peligro tu vida. Cuando todo lo malo comenzó a rodearme y mi relación con Jae estaba en juego. Sabía mejor que nadie que la empresa de tu tío buscaría algún modo de sacar parte de mi vida para limpiar los desastres de la media.


    Es por ello que en ningún momento dudé en invesitgar a tu tío y también a toda tu familia. Siempre había sabido que no eras coreana a pesar de que has vivido aquí toda tu vida, pero no me esperaba encontrar que tu tío te había adoptado para protegerte de todo el mal del mundo. También comprendo la fuerte ambición de Adrien por protegerte, pero nunca justificaré sus acciones y sus actos egoístas para contigo. La verdad es que mi opinión sobre tu romance con él es la más tosca del mundo. Porque él es la persona más indecisa del mundo.


    Quiero pedirte perdón de todo corazón. No era mi intención contratar al desquiciado que tienes por hermano y de quien tu tío Hyung te salvó. Pero así como he cometido este error, te puedo asegurar que él ya no volverá. He movido cielo y tierra para tu bienestar, ahora eres libre, ya puedes salir de esa pequeña cueva de cristal en la que tu tío y tu primo te han retenido.


    Kyul, es hora de expandir tus alas y buscar tus propios sueños. No quiero que esto suene como una carta de despedida. No es lo mío. Para ser sincera no van las cartas de despedida. Me voy a Japón, no tengo idea de cuando volveré. Para ser sinceras no creo siquiera regresar.


    Pero quiero desearte algo, y eso es lo mejor del mundo. Por favor, no te aferres a alguien que juega a decidir y te daña a ti y a un tercero. Tampoco odies a Luka, él solamente se enamoró y la verdad es que es my sensible. Sé que se llevan bien, en lo profesional y porque es un empleado de la empresa que algún día heredarás. Luka te respeta de todo corazón.


    Kyul, fuiste mi mejor amiga cuando mi madre no estuvo más, fuiste la primera persona que aceptó mi amistad y miró mi dolor a través de todas las facetas dulces y tiernas.


    Sin más. Me despido. Espero pronto hablar contigo.


    


    Te ama.


    Hara Lim.

  


  


  


  



  



  


  Especial


  Para Luka


  


  Para Luka:


  Me hubiera gustado hablar contigo como lo prometí aquella mañana en la que me pedías motivos para dejar a Adrien. Tengo muchas cosas que decir, me gustaría verte a la cara una vez más y decirte que eres más que esa situación de mierda en la que estás con Adrien.


  Sé que no debería decirte esto. Pero es hora de que dejes a Adrien, él simplemente no te elegirá. No es que esté siendo dura, solamente te digo la verdad. Hay una persona para ti en el mundo y quien sea te amará para siempre, no te esconderá y mucho menos te buscará sólo cuando está caliente. Soy consiente que más allá de todo esto, Adrien Min es una persona increíble, su único problema es pensar que todo el mundo gira en su favor.


  Eres un gran chico, con el trabajo más cansador del mundo, y sé también que fue Hyung Kim que te salvó de la vida infernal que vivías. También eres víctima de Cam, lo sé.


  Ahora es hora de seguir adelante, y ése es el motivo que te doy para que dejes a Adrien. Porque cuando estás con él, no fluyes, te estancas y decides quedarte allí esperando qué él te de otra oportunidad.


  La oportunidad te la das tú, no un chico que te hizo sentir amado cuando todo era un infierno. Luka, desde el fondo de mi corazón agradezco haberte conocido. Eres un ser maravilloso, gracias por acudir a mí cuando todo se me estaba cayendo. Gracias por esas largas noches en las que te quedabas en el hospital cuidándome. Gracias por siempre estar allí.


  Ahora también voy en busca de mi libertad. Ya no hay nada que me haga quedarme.


  Espero encuentres la felicidad.


  


  Te amo.


  Hara Lim.
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    El pasar de los años
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    Jae:


    


    Tengo miedo, ésa es la verdad.


    Mientras escribo esta carta me pregunto si llegaré a ser buena madre. Me pregunto si nuestros pequeños serán sanos y fuertes como su padre. Tengo mucho miedo, Jae. Me siento muy feliz porque voy a ser madre, quiero que tú estés feliz porque serás padres. Si tienes miedo, por favor dímelo. Creo que es normal. Pero tengo miedo de que sean débiles como yo. Estoy aterrada.


    Te diré que me di cuenta de la forma más chistosa. Porque según yo tenía una gran infección estomacal, pero en realidad era hiperémesis gravídica, el doctor se rió un poco. ¡Pero soy feliz! Aun cuando me dijeron que las probabilidades de un embarazo normal eran poco probables. Ya sabes, por mi diabetes y eso.


    Sí, esto es un embarazo de alto riesgo, Jae Kim, pero lo sabremos manejar. Nuestros hijos nacerán sanos y salvos, yo sobreviviré, y entonces seremos una gran familia feliz. ¿Te lo imaginas? Esos dos pequeños destrozando los juguetes de tu estudio, quizás uno de ellos quieran ser como tú, un gran productor, una persona que crea arte. Quizás el otro sea como yo, un llorón de primera que quiera cantar las grandes piezas de arte de su hermano.


    Por favor, hay que darles amor y quiero que les escribas canciones y se las cantes. ¡Es una puta orden!


    Jae, estos pequeños merecen amor.


    Tengo miedo, pero espero que ambos podamos llevar esta situación.


    Te amo, Jae Kim.


    Te amo a ti y a estos dos pequeños seres que llevo dentro de mí.


    Atte. Hara Lim (La madre de tus hijos y tu futura esposa)
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    Doblé carta, respiré hondo y la hundí dentro de mis bolsillos junto con mis manos frías.


    Las mejores palabras de Hara Lim.


    La primera nevada.


    Y estaba allí, sentado en aquel columpio como si fuera un niño, con mis piernas estiradas y la tranquilidad dentro de mi corazón. Iba a ese lugar cada que tenía tiempo libre. A mis veinticinco años la soledad nunca se había sentido tan bien, los recuerdos buenos con Hara Lim eran los únicos que trataba de mantener dentro de mi memoria. Me estaba congelando el trasero, pero no importaba mientras estuviera libre de trabajo, con Cameron en su servicio militar, todos estábamos un poco más tranquilos tratando de pensar en lo qué haríamos.


    WINGS seguía presente.


    Sin embargo se llega a un momento y forma de pensar en el que se quieren tomar decisiones para con tu vida. Acordamos reunirnos, seguir siendo hermanos, subunidades cada que nos fuera posible. Cameron solamente nos sorprendió un día diciendo que adelantaría su enlistamiento. Nadie dijo nada, y aunque al principio nos mostramos cohibidos y molestos con su decisión, lo aceptamos, era una decisión y cuestión de honor a la que todos los hombres coreanos estábamos atados. Sin embargo yo aún no decidía si seguir con mi carrera, estaba tomándome un tiempo. El primero en debutar como solista sería Ian, y justo como lo había prometido la noche en la que fuimos por Hara Lim ebria, yo produciría y escribiría su primera canción. Mi hermano menor estaba tan entusiasmado como yo.


    Todos apoyando las carreras de los demás.


    Sin embargo el pedido de Ian para su canción fue específico: —Quiero una canción en la que pueda llamar a Hara Lim, porque para mí ella siempre estará aquí.


    Entonces como cada que tenía una oportunidad estaba allí en el parque, tratando de recuperar los mejores recuerdos de ella que aún poseía antes de que se fuera sin boleto de regreso. Nunca vimos una primera nevada juntos, en aquellos días mi corazón añoraba tanto una primera nevada a su lado, pero no era posible.


    ¿Podría una canción para Ian traer a Hara Lim?


    Luego de su partida había escrito tantas canciones en su nombre, su adiós se volvió mi inspiración y los últimos te amo mi voz en el vacío. Hara se volvió parte de mis canciones y cuando menos lo pensé mi segundo mixtape salió a la luz llevando su nombre. Las noticias se dieron rápido, nuestro inevitable adiós salió en los noticieros como si fuera algo fácil de manejar. Mis canciones seguían teniendo mi toque, ese chico que había superado todo seguía estando presente en las canciones de WINGS.


    Quizás mi canción para Ian debía comenzar con la descripción de un primer amor que muere antes de una primera nevada.


    Levanté mi mirada del suelo que comenzaba a cubrirse de blanco, escuché los suaves gritos de una chica mientras entraba a la tienda de la señora Choi, tomaba la mano de un chico con timidez. Sonreí un poco, porque recordé mis tardes después de la escuela con Hara entrando a ese mismo lugar por yogur y barras de avena. No habían más lágrimas, nada de lamento, había fluido sin más.


    Me puse de pie decidiendo ir a la tienda de la señora Choi, una vez estuve dentro del lugar escuché los susurros de aquella joven pareja en los pasillos. No sabían que llevar, quizás recién comenzaban su relación y eran tímidos. Miré a la señora Choi en el mostrador poniendo sus ojos en blanco.


    —Nunca cambia —le dije, ella entonces me mostró su dedo del medio.


    Reí, no cambiaba. La señora Choi estaba cada día más enferma, tenía cáncer, pero ella quería seguir en aquel negocio.


    —Le he dicho a tantos chicos que el amor verdadero compra yogur y barras de avena, pero no entienden. Estúpidos niños, sigo esperando mi nueva generación de Hara Lim y Jae Kim, y no sucede. Una mierda. —Sus palabras causaron nostalgia en mí, así como la carta en mi bolsillo cada que la leía—. ¿Qué haces aquí?


    —Negocios —mentí. Ella volvió a mostrarme el dedo del medio y me adentré en los pasillos de la tienda. Fue donde encontré a aquella dulce pareja dándose besos tiernos, la chica estaba apoyada contra el estante donde estaban las barras de avena. Cubrí mi rostro con mi mascarilla negra—. ¿No deberían comprar?


    Ellos se alejaron del otro de golpe. Solté una sonora carcajada.


    —Perdón…


    —Yogur y barras de avena —les dije—. Hay una leyenda en esta tienda, dicen que si compras yogur y barras de avena con tu primer amor, entonces ambos serán eternos en el corazón del otro.


    El chico esbozó una sonrisa burlona mientras que la chica sonrió ilusionada. —¡Hay que comprar yogur y barras de avena, Rin! —Ella comenzó a moverle el brazo.


    —¿Le creerás a un desconocido? —preguntó el chico molesto—. Vimos la primera nevada juntos, eso debería ser suficiente. Además seguro es un secuestrador.


    Quité entonces la mascarilla. —No soy tan desconocido, un gusto, soy LY, el líder de WINGS. —Había seguido la sugerencia de Hara, hacerme llamar LY. Los dulces recuerdos de ella que tanto amaba y apreciaba dentro de mi corazón.


    Ambos chicos comenzaron a balbucear. Reí un poco.


    —Lo lamento —dijo el chico.


    —No lamentes nada —dije, me encogí de hombros—. Lleven yogur y barras de avena, yo pagaré por ustedes. No se ilusionen, solamente sigan sus sueños sin aferrarse al otro.


    —¡Lo haremos! —gritaron al unísono. Hicieron lo que les pedí.


    Tomé una barra de avena minutos después, fui al área de los lácteos. Y allí estaban, aquellos recuerdos de nuestra primera vez en aquel lugar.
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    Por alguna razón terminé yendo primero a la tienda de dulces de la señora Choi que estaba a unas cuantas calles de casa. Entré en la tienda sin esperar encontrarme con Hara, allí estaba ella, con una flamante sonrisa, su cabello corto y su aura cargada de dulzura. ¡Eso era jodidamente irónico! Pero no estaba sola, estaba acompañada de una mujer joven y cabellos castaños. Supuse que era su madre. Me acerqué a ella cuando estaba en la pequeña área de lácteos, le miré sacar un yogur de dieta mientras fruncía sus labios. Lucía tierna, no recordaba que ella fuera tan tierna cuando estaba en Nueva Zelanda.


    —Prefiero el yogur de fresa y no el de dieta —dije, la sorprendí tanto que el pequeño bote de yogur cayó al suelo y pegó un leve chillido que pudo reventarme los oídos—. ¡Joder, Hara! —Tapé mis oídos por inercia.


    —¡Cabrón! —me dijo con un puchero en sus labios girándose para verme—. Me has dado el susto de la vida.


    Mientras la escuchaba regañarme recogí su yogur de dieta y se lo regresé. —No era mi intención asustarse.


    —¡Hara! ¿Estás bien? —La mujer mayor que le acompañaba hizo aparición con unas cajas en sus manos.


    —Estoy bien, mamá —dijo Hara, miró a su madre y le dio una sonrisa—, es solamente un compañero de clases.


    Saqué una de mis manos de los bolsillos de mis pantalones de chándal y saludé a la madre de Hara, me devolvió el saludo con una sonrisa.


    —Bueno, te espero en la caja.


    —Creí que vivías al otro lado de Seúl, tienes pinta de ser una niña de familia acomodada. —Abrí uno de los refrigeradores y saqué un yogur de fresa—. No era mi intención juzgar por tu apariencia —me disculpé de inmediato al ver que fruncía su ceño.


    —No te preocupes, detalles. Pensé que eras un vagabundo —atacó con una risa.


    —¿Así le dices al chico que te gusta y se preocupó porque no fuiste a clases? —Reí al ver su expresión de sonrojada.


    Dio un leve manotazo a mi pecho empujándome un poco. —Eres un idiota. —Puso los ojos en blanco y luego pareció percatarse de algo—. ¡Lamento preocuparte! En realidad no podía ir, bueno sí, pero mi padres decidieron que era mejor en casa.


    —¿Quieres ir al parque frente a la tienda? —No sé por qué le inventé, no sé con qué intenciones, solamente lo hice porque necesitaba alguien que se sentara a mi lado en los columpios y fingir que volábamos. Solamente necesitaba alguien que me recordara quién era sin hacerme sentir tan mierda.


    Y allí estaba Hara Lim, con su sonrisa, su expresión de sorpresa y millones de palabras de alivio y consuelo que yo necesitaba. Quizás no debí invitarla, quizás debí dejarla ir con su madre y quizás debí quedarme como estaba ven mi vida. Pero una sola decisión y todo se hubiera vuelto muy distinto.


    —Yo... —titubeó un poco para luego ofrecerme una linda sonrisa que me dio alivio— puedo pedirle permiso a mi mamá, pero me ayudas o no me dará permiso, Jae.
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    —Vayan al parque al frente de esta tienda —le sugirió la señora a aquella pareja de chicos.


    Saqué un yogur de fresa normal y otro de dieta. Pero la nostalgia volvió a mí, puse mi cabeza sobre el vidrio frío del refrigerador. Pensar en Hara provocaba un dolor grande en mi pecho. Rara vez soltaba lágrimas, ese día de nuevo decidí de llorar.


    Su nombre salió quedo de mis labios. —Vuelve, Hara Lim.
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    Fue un poco complicado pedir permiso a la mamá de Hara Lim. Aunque cuando le prometí llevar a Hara directamente hasta la puerta de su casa puso su cara de alivio aunque no tanto. También debí decirle que era compañero de clases de Hara y que nos conocíamos de Nueva Zelanda. Y para terminar de convencerle pagué el yogur de dieta y la barra de avena de Lim.


    Y allí estábamos, cruzando la calle hacia el parque con sonrisas en nuestros rostros. Hara parecía una niña pequeña, sus mofletes inflados. Noté que llevaba pequeñas aretes de oro con una pequeña piedra que simulaba un diamante. También estaba vestida como una niña. Un pijama de dinosaurios que incluso tenía un ridículo gorro. Pero no me molestaba, en realidad me parecía bien.


    —Mi azúcar bajo demasiado ayer al igual que mi presión arterial —habló mientras caminábamos—, mi madre no quiso enviarme hoy a la escuela, dijo que sería mejor quedarme en casa y descansar.


    —Pensé que...


    Pero no me dejó hablar. —A veces la pastilla para la azúcar regula el estado ésta pero también suele bajarla demasiado. Es complicado, me han cambiado medicamentos en el último mes y bueno, adaptarme es difícil. —Se detuvo frente a mí en medio de la calle vacía, extendió sus brazos—. Pero estoy bien y sigo viendo la parte bella del mundo.


    Me sorprendí, ella era realmente de su mundo, un mundo peculiar en el que todo era hermoso, incluso yo, la persona en la que la palabra belleza no podía figurar.


    Volvió a mi lado y cuando ambos visualizamos los columpios corrimos como un par de niños para tomar uno.


    —Venga, Hara, no corras tan rápido —le pedí, pero ya era muy tarde, ella estaba sentada en el columpio y jadeando.


    —Hace mucho tiempo que no me sentaba sobre un columpio —dijo, me senté en el columpio de la derecha.


    Amaba ese parque, estaba lleno de árboles, arbustos secos por el invierno y algunos caballos de juguetes para que los pequeños montaran. Pero el parque estaba solo, esa noche hacía mucho frío.


    —Suelo venir cuando necesito pensar —hablé.


    —Creo que no lo haces muy seguido —bromeó.


    —Pienso seguido mas no vengo con frecuencia. Los deberes matan, espera unos días y lo notarás.


    —Lo entiendo —comenzó a mecerse con suavidad en en columpio, sacó su yogur de una de las bolsas de su abrigo color negro, abajo de éste llevaba el ridículo pijama, comenzó a tomar su yogur. No sé por qué me fijaba tanto en sus movimientos, quizás porque era muy infantil—. Me imagino que estás muy afligido.


    No me miraba, en ningún momento me miraba. Ella parecía perdida en ver la luna que era levemente cubierta por las nubes.


    —Sueños, estúpidos sueños infantiles. —Ahora era yo quien tomaba su yogur de fresas.


    —Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca —sus palabras eran esa necesidad que me llenaba, ¿quién diría que un conocido tan desconocido podría decir algo tan cierto?—. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Ella siguió mirando la luna, dejando mis pensamientos vagar por un momento debido a sus palabras. Quizás tenía razón, pero las palabras de mi padre aún estaban en mi mente, e igual las de mi madre. Suspiré tomando un último sorbo de mi yogur.


    —Entonces quieres decir que debo seguir mi sueño sin antes escucharlo —comencé un leve movimiento con en columpio, mis pies arrastrando contra la tierra y mis ojos viendo cada movimiento de Hara—. Eres todo un caso.


    —No es necesario saber un sueño, nadie tiene sueños malintencionados, Jae. Incluso el más malvado asesino sueña con algo para bien de los demás. —Me miró y lo hizo con tanta dedicación que parecía una ilusión—. No tienes cara de tener sueños malos, en realidad parece que sueñas en grande. Eres buena persona.


    —Dices eso con apenas conocerme. —Reí un poco—. Miras todo tan bello.


    —No, te equívocas. Quizás me recuerdas muy poco, no trates de fingir que me recuerdas mucho, lo sé. Pero la base no es eso. Solamente pienso en las personas como se debe, sin juzgar. No te voy a juzgar por tus sueños o por tu forma de ser, eso es pura mierda. —Quise decirle: Las niñas lindas no dicen tacos. Pero sabía que me mandaría a la mierda.


    —Quiero ser rapero.


    Un minuto de silencio.


    —Lamar Young —soltó de la nada, tenía una enorme sonrisa en su rostro.


    —¿Qué? —Estaba totalmente sorprendido debido a su reciente expresión.


    —Que deberías de llamarte así, Jae, todos los raperos tienen nombres geniales. Por ejemplo G-Dragon. —Ella lucía realmente feliz, era como una niña pequeña. Dejó de mirarme para regresar su mirada al cielo—. Si pensabas que te diría que tu sueño es ridículo, te equívocas, es un gran sueño y me parece genial.


    —Mi padre dijo que es estúpido, prácticamente dijo que sólo si tienes talento y dinero puedes valer en el mundo de la música —me encogí de hombros sin dejar de verle— y bueno supongamos que soy un genio.


    —Qué ego —dijo con una enorme sonrisa—, pero dime, ¿quién es tu padre más allá de la imagen paterna para ti? ¿Tu ejemplo a seguir? ¿Un hombre aburrido en una oficina que maneja al mundo a su antojo? No quiero juzgar al señor Kim —parecía preocupada por no ofender, y sus palabras no ofendían, sabía lo que trataba de decir— pero no creo que tú quieras seguir su ejemplo. Sí, los padres son el ejemplo a seguir y a quienes admiramos desde siempre, pero no debemos seguir su camino, sólo debemos seguir nuestro camino y ya.


    —Lo entiendo —dije, sus palabras aliviaron cierta parte de mí—. Gracias por tus palabras y escuchar.


    —A la mierda los agradecimientos, Jae, son solamente palabras dichas por alguien más. Es tu decisión disfrutarlas o no.
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    Salí de la tienda de la señora Choi con el corazón desbocado. Lo mejor que podía hacer era irme. Miré al parque, aquellos chicos estaban sobre los columpios, hablaban y reían durante la primera nevada. Ellos seguramente durarían para siempre.


    Arrastré mis pies sin darme cuenta, estaba caminando hacia la antigua casa de Hara Lim. No tenía esperanzas de encontrarla allí. Ella ya no volvería. Pero me gustaba recordar. Paso por paso, cuando estuve en aquel callejón recordé el día que le besé repetidas veces bajo la lluvia, éramos unos chiquillos dañinos.


    Estaba entonces frente a la puerta de su antigua casa.
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    Descubrí que no vivía tan lejos, en realidad su casa quedaba a cinco calles de la mía. Su casa era bastante linda, como una casa humilde de un drama. De dos pisos, ventanas corredizas, un jardín perfecto y cuidado con un árbol a cada lado y aquel calor familiar.


    Toqué la puerta de su casa.


    —No es necesario, Jae.


    —Se lo prometí a tu mamá. —Tenía una expresión de fastidio que valía oro. Era muy divertida, pataleaba con un leve puchero en su cara.


    —Eres un jodido cabrón, te aconsejo y así es como me pagas —comenzó a golpear mi pecho pero no me provocaba dolor, lo único que me provocaba era risa—. No te rías de una chica, idiota.


    La puerta de abrió. —Esperaba que estuvieran besándose, Hara —la madre de Hara tenía una expresión divertida en su rostro al igual que yo.


    —¡Mamá!


    —Bueno, le traje a su hija como se lo prometí, aunque me pagó con golpes. —Me despedí con un ademán y comencé a caminar—. Nos vemos mañana, Hara.


    Me fui de allí sin esperar algo de su parte. Lo último que vi de ella esa noche fue su sonrisa de orgullo y arrogancia.
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    Y lo último que recordaba entonces de Hara Lim eran las fotos de la camioneta de su tía totalmente destrozada. Las imágenes grotescas de cuerpo herido y lastimado siendo subido a una ambulancia. No había orgullo y arrogancia. Aquella Hara Lim ya no estaba más. Era oficial, se había ido sin boleto de regreso.


    Toqué la puerta de su casa tres veces, pero al igual que siempre nadie abrió.


    El mundo a mi alrededor estaba vacío.


    Otra primera nevada sin Hara Lim.


    Otro día sin Hara Lim.


    Hara Lim.


    

  


  


  


  


  


  


  Los niños de la luna ven la primera nevada


  


  La primera nevada.


  


  Hara Lim abrió sus ojos durante la primera nevada. Sin embargo no fue de gran relevancia, nadie lo supo. Ella solamente fue abriendo sus ojos poco a poco, podía sentir cada pequeña parte de su cuerpo doler. Era como si el dolor físico y emocional la estuvieran castigando entre pequeñas manchas blancas y de otros colores, pero poco a poco se fue aclarando todo. Parpadeó repetidas veces y sintió cómo el mundo le daba una oportunidad.


  No recordaba mucho, solamente una fuerte luz blanca y mucho dolor.


  —Ella no despierta aún —esa voz, la conocía muy bien, masculina de lleno y muy... suya—. Posiblemente ni lo haga, Hyun dijo que solamente le dejará conectada seis meses, Hara tiene menos de cinco meses para despertar, mamá. No creo que despierte... —Y entonces un sollozo ahogado—. Quiero que ella vuelva, mamá. Hara... ella no quiere... ella no quiere volver...


  De una forma tan triste, de la forma más destructora, Hara supo que esas palabras eran un tanto ciertas. En su estado lo entendía mejor que nadie, no quería volver. Deseó por un pequeño momento volver a cerrar sus ojos y solamente no volver. Porque todo dolía de mil maneras indescriptibles, estar bien parecía una dulce mentira cargada de ilusiones que nunca volverían.


  —Jae Kim —trató de pronunciar su nombre, pero fue un efecto de su imaginación. Quizás todo aquello era simplemente un sueño, podía estar soñando con él. Tenía un tubo en su boca, y estaba inmóvil de lleno. Todo quizás era un producto de su imaginación o quizás era su despedida.


  —¿Es irónico, no crees? —Hara logró distinguir la figura de Jae Kim, él estaba frente a la ventana y estaba nevando—. Estoy aquí en la misma habitación que ella viendo la primera nevada, pero ella no la mira conmigo.


  —Estoy aquí contigo —en su imaginación ella dijo eso. Cerró sus ojos de nueva cuenta imaginándose a su lado en sus brazos observando la nieve caer, y posiblemente usarían bufandas que ella hubiera tejido.


  Hara quiso volver abrir sus ojos, su corazón le gritaba volver a hacerlo, sin embargo no pudo. Sentir fue todo lo que quedó junto con el escuchar. Jae Kim tomó su mano, seguramente se había sentado a su lado. Los dedos de él entrelazándose con los suyos, era algo tan cálido, pero eso no podía calmar o sanar algo. El deseo de volver no existía y sus ojos no se abrieron más.


  —Hay un pequeño niño sentado en la luna. Abraza sus piernas y llorar —Y de nuevo ese viejo poema, de nuevo su voz queda siendo solamente suya—. El alma le duele mucho. Se siento solo y desolado, destrozado. —Si eso era lo último que escuchaba, entonces era un regalo de los dioses—. Su mamá le dijo que plantara flores sobre la luna. Que crecerían y no estaría solo. Pero ya lo había hecho y aún se sentía solo. Las flores no crecían sobre la luna. El niño de la luna tiene siempre sus pies descalzos. Su corazón es solitario. Quiere un poco de amor pero su mitad no está. Las flores siguen sin crecer. Sigue esperando el día en que pueda ser feliz. No quiere ser sólo el niño de la luna. Quiere que alguien se siente a su lado. Quiere alguien más. Le compraron los mejores juguetes. Le compraron el mundo en un suspiro. El niño de la luna aún no es feliz. Al niño de la luna le duele el corazón Hay un pequeño niño en la luna. Sus silencios son posiblemente eternos. Hay mucha tristeza en el niño de la luna. Su alma se apaga. El niño de la luna tiene fortaleza. Hay alguien más allí —Dolía demasiado, pero no importaba—. El dolor se va. Ya no está solo —porque seguramente sus ojos no se volverían abrir.


  Hara Lim y Jae Kim ya no eran un para siempre posible.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Con el pasar de los años, soy feliz
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  ¡La llaman la mujer del milenio! ¡Hara Lim, la emperatriz de Asia!


  


  ¿Recuerdan a la Hara Lim de hace cuatro años?


  ¿La chica dulce y agradable que heredó un imperio en Corea del Sur?


  ¿La amable y encantadora prometida de LY de WINGS?


  Bueno, es mejor que nos olvidemos de esa dulce chica, porque ahora es una mujer de veintisiete años que ha superado todo lo que una vez se creyó imposible. Ya no solamente posee una línea de restaurantes y muchas acciones, ahora es la dueña de una línea de Centros Comerciales en tres países asiáticos y aparte ha comprado una línea de hoteles que estaba en bancarrota y muy pronto regresarán con nuevo nombre.


  Al parecer la dulce Lim, que dentro de poco llevara el apellido Wang, es la mujer con más ganancias en el mundo de los negocios en Asia. Ha logrado expandir sus restaurantes a América, volviéndose alguien digno de admirar por su gran vanguardia sin importarle los riesgos.


  Hara Lim no es solamente una cara bonita, los últimos años le hemos visto crecer luego de ese aparatoso accidente que casi le arranca la vida. Se ha vuelto una persona admirable anunciando junto con su prometido que su próximo proyecto es una empresa den entretenimiento. Recordemos que Lim lleva seis meses comprometida con el ahora también empresario, John Wang.


  La fundadora del grupo Autumn no podrá asistir este lunes a la inauguración de sus centros comerciales debido a que según Kwon Hyun, quien es la co-fundadora del grupo, ha dicho que Hara está enferma y debido al extraño clima en Tokio, ella ha decidido descansar en su residencia.


  Aquí el comunicado:


  “Buenos días, muchas personas pensarán que es de mala educación que mi sobrina no asista a la inauguración de uno de los mayores proyectos de su carrera y uno de los sueños más especiales de su padre; pero aunque ella insistió mucho en asistir, el médico le ha ordenado reposo absoluto.


  Mi sobrina ha estado dedicada a este proyecto como nunca la he visto, con sus estudios universitarios y con esto en sus manos, ella está tratando de mantener un ritmo. Siquiera pudo asistir a su graduación por estar viendo planos y eligiendo los colores de las paredes de los tres centros comerciales.


  Espero seamos todos capaces de entender por lo que ella está pasando.


  Muchas gracias por su atención.


  Atte. Kwon Hyun


  Vicepresidenta de Grupo Autumn”


  


  Esperemos que nuestra amada emperatriz algún día regrese a su tierra natal, porque le extrañamos mucho. Hara Lim, si miras esto, por favor, esperemos que sanes y pronto vuelvas con nosotros.


  


  [image: ]


  Un hermoso discurso, Hara Lim se hace presente por medio de dulces palabras en la inauguración de sus centros comerciales.


  


  Este sábado fue la inauguración oficial de uno de los proyectos de la Emperatriz Lim, sin embargo, a pesar de no asistir debido a su salud, ella se hizo presente por medio de un discurso hecho en tres idiomas que fueron trasmitidos de forma simultánea en Japón, China y Corea del Sur.


  La madurez y el encanto de su persona hicieron feliz a cientos de personas que hoy deambulan en los pasillos y tiendas de su nuevo castillo.


  Estas fueron sus dulces palabras:


  “Siempre me he preguntado cómo iniciar un discurso, pregunté a muchas personas y ninguna me dio una respuesta en concreto, pero entré en YouTube y entonces me encontré con los videos de un buen líder que ha recibido muchos premios y como siempre, al igual que en el pasado, he encontrado respuestas en él.


  Hace un tiempo muchas personas dudaban de mí, e incluso yo misma lo hice. Son innumerables las situaciones que puedo nombrar, porque sea una maestra no quiere decir que no tengo conocimiento del mundo de los negocios. Muchas personas están tras mi preparación para este mundo. Cada paso fue calculado para lograr lo deseado, la sonrisa de miles o quizás millones de personas. Trato de ser fuerte, ponerme de pie cada día y seguir. Quiero que muchas personas aprecien el trabajo de cientos, empezando por mi padre y mi tía que planearon esto antes de que él muriera. Nunca lo supe hasta hace unos años, fue entonces cuando aún seguía buscándome a pesar de ser una maestra con título oficial.


  Mi padre siempre soñó en grande y yo me veo en la obligación gustosa de hacerlo, porque hasta hace unos años no soñaba nada, estaba estancada en mi dolor y sentir pena por mí misma, estaba ahogándome con miles de cadenas llevando hacia el fondo de mar de sensaciones. Pero cuando Hyun me dijo que esto era un proyecto silencioso pronto a anunciar, no dudé dos veces en mover mis manos, fundar el ahora grupo Autumn y hacer de esto mi sueño que ahora poco a poco se hacen realidad.


  No entiendo cuál es el chiste de un discurso, pero seguiré diciendo lo que sea. Porque ahora soy feliz, porque me siento plena y llena de vida a pesar de que estoy enferma. Pero les puedo asegurar que estoy mejor que nunca, porque ya no hay más daños.


  Debo agradecer a cada persona que se acercó a mí para decirme que estaba loca y que debía regresar a rehabilitación porque este proyecto era demasiado para mí. Solamente puedo decirles que aquí estoy, en casa viendo por televisión como ustedes están sentados disfrutando de la locura por la que debí ir a rehabilitación.


  La Hara Lim de estos días ya no quiere perder nada, ahora soy la mejor versión de mí misma, se lo puedo jurar y pueden comprobarlo. Hace unos años perdí mucho, pero ahora mismo soy por completo feliz. Estoy llena de orgullo, quiero agradecerles a las personas que sostuvieron mis manos durante mis seis en coma en aquella habitación de hospital después de aquel aparatoso accidente que casi me arranca la vida.


  Quiero agradecerles a las personas que esperaron por mí cuando estuve en rehabilitación y que tuvieron fe en mi recuperación.


  No llamaré a esos momentos las etapas de un nuevo nacimiento, nunca serás capaz de nacer dos veces aunque la segunda sea emocional, porque siempre cargas con tu pasado de la forma más triste y escondida posible. Eres quien eres y serás quien serás por tu pasado, él te formará y eso nunca debes olvidarlo.


  Gracias a todas las personas que tuvieron fe en mí, estos centros comerciales son dedicados a ustedes, de parte de mis padres, mi hermana y mi persona.


  Muchas gracias, por tener fe en mí.


  Atte. Hara Lim.”
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  —Esto es raro —susurré, extendí mi mano y me permití sentir cómo un copo de fría de nieve caía sobre mi mano al igual que un pétalo de flor de cerezo—. ¿Cómo es posible que haya una nevada en plena primavera?


  Pero no recibí una respuesta en ese momento, seguro él sintió que yo necesitaba un momento de reflexión por mí misma. Hice un puchero, el blanco y el rosa suave hacían un perfecto contraste con mi aspecto enfermo y cansado de esos días. Debía estar en cama, descansando y esperando que mi fiebre bajara. Pero tan pronto Jennie se había ido a la inauguración del centro comercial en Tokio, yo había notado la peculiaridad de aquel día. Era triste y nostálgico, el patio trasero de mi casa –que tenía el aspecto de un templo tradicional japonés– estaba cubierto de nieve y las flores de cerezo caían con tanta elegancia que me pareció algo digno de vivir. Me levanté aún con mi cuerpo débil, con mi enterizo de conejito, aquella bufanda azul que una vez tejí para Jae estaba a alrededor de mi cuello y mis pantuflas de cerdito que John me había regalado la noche anterior para hacerme sentir feliz a pesar de que estaba enferma.


  Llevaba quince minutos fuera de mi habitación y ninguno de las personas encargadas de mí ponía resistencia a mis órdenes. Sin embargo alguien me hizo saber que lo mejor era entrar a casa, cambiarme de ropa y descansar antes de que mi aspecto se pusiera peor.


  —Amor —la peculiar forma de John para llamarme—, debes ir a la cama. Ya viste suficiente por hoy. —Él tomó mi mano izquierda y besó el dorso de ésta—. Mañana estará igual, verás que esta extraña nevada dura mucho.


  Me giré para verle apartando mi mirada de él pétalo y copo de nieve sobre la palma de mi mano derecha. John lucía un poco preocupado, quizás mi aspecto no era el mejor. Acomodó su cabello negro, peinado con un perfecto partido, y luego rascó su barbilla, al parecer llevaba días sin afeitarse porque podías notar como el vello facial comenzaba a crecer.


  Algo lo estaba atormentado, lo conocía muy bien, incluso su aspecto al vestirse era un poco descuidado.


  —Cariño —le dije, él sonrió y entonces con mucha calma y tranquilidad se acercó a mí, besó mis labios con tanto cuidado. Como si tuviera miedo de romperme—, estoy bien. Solamente es un resfriado. Además estoy preocupada por ti, todos estos días vienes a casa directo a la cama y no duermes. ¿Estás bien?


  —Te amo —me susurró en mi oído izquierdo, acomodó su cabeza sobre el hombro de este lado—. Me preocupa que estos últimos días hayas estado enferma, luces más delgada y pálida. ¿Estás tomando tu medicación? ¿La enfermera hace todo como es debido?


  John me abrazó como si yo fuera a desaparecer en cualquier momento. —Estoy bien, solamente es un resfriado. He estado bajo mucho estrés, cariño, se me pasará pronto. —Pero mis palabras seguramente no le brindaban mucha seguridad—. También te amo.


  Pero esas palabras no parecieron convencerle mucho. Él besó mi mejilla. —Te amo demasiado. —Mas sus ojos no brillaban como cuando me lo decía al inicio de nuestra relación. John Wang perdía el brillo de su mirada al verme. Seguramente me estaba dejando de amar—. Vamos a la cama, miramos televisión juntos y estamos acurrucados, ¿qué dices?


  Él solía ser tan tentador para mí, solamente con decirme que me amaba me tenía. No debía esforzarse tanto.


  —Yo quiero ver más este clima extraño —dije como una niña pequeña. Rió frente a mí y negó con su cabeza, puso frente sobre la mía—. Estas cosas no suceden dos veces, John.


  —Es como tú —me dijo él, sonó romántico sin proponérselo seguramente. Sonreí porque era su efecto en mí, me acerqué quedo a sus labios y le besé. Me gustaba besarlo, era agradable y siempre parecía querer trasmitir un sentimiento indescriptible, nunca lo capté—. Es efímero y parece imposible de que esté sucediendo.


  —Estoy sucediendo, cariño, me tendrás solamente para ti en unos meses cuando estemos frente al altar. —Pero mis palabras al parecer no surgieron tanto efecto, porque solamente me dio un beso casto.


  —Pensar en eso es imposible, Hara. —De improviso me tomó entre sus brazos y me cargó como a tal novia en su noche de bodas, sólo que estos novios nunca habían tenido intimidad—. Vamos adentro, tienes fiebre de nuevo y estás demasiado sonrojada. Necesitas cambiarte, nos vamos acurrucar, es un hecho.


  John Wang era peculiarmente dulce e impredecible, solíamos tener nuestras peleas como cualquier otra pareja. Sin embargo nuestros problemas no eran tóxicos, nuestra relación no era dañina, era algo tan normal y cargado de nostalgia. No pensábamos en la yo del pasado que era dañina, que se la pasaba llorando. No, porque ambos éramos conscientes de que eso era pasado, yo estaba mejor.


  —¿Practicas para nuestra noche de bodas? —pregunté con coquetería. John comenzó a caminar tratando de no quedarse atrapado en la nieve. Le robé un largo beso le hizo detener sus pasos. Sin embargo podía notar que algo iba mal con John Wang ese día. Sus labios trataron de crear un ritmo dulce que me hiciera sentir bien, me hizo suspirar sintiendo una especie dulce de dolor—. ¿Te siente bien? También luces pálido. ¿Sucedió algo malo con los chicos que están en el servicio militar? —Con mis brazos alrededor de mi cuello y su mirada perdida en el camino, John ignoro de lleno mis preguntas.


  —Lo mejor que podemos hacer es descansar, amor —me habló con suavidad. Comenzó a subir los escalones y una vez lo hizo se quitó sus zapatos en la entrada del largo pasillo que nos llevaría hacia mi habitación. Se puso unas pantuflas que estaban frente a éstas—. Luces mal, Hara, no quiero que vayamos al hospital de nuevo y tengan que entubarte porque estás muy mal.


  Me cuidaba, en extremo. Era sobreprotector de una dulce manera, para nada asfixiante.


  Nunca me había faltado el respeto, a su lado me sentía segura. De alguna forma sabía que su calor era todo lo que tenía en momentos de soledad. Ambos éramos independientes, lográbamos sobrevivir en el otro. Nuestro romance era dulce, tierno y cuidado. Estando atento del otro de forma peculiar, dormir juntos entre besos y abrazos, porque la intimidad no se daba aún. ¿Por qué? Porque la Hara Lim con miedo había regresado luego de la rehabilitación y no me sentía segura cuando alguien me tocaba, John me estaba ganando poco a poco, me gustaba los esfuerzos que hacía por nuestra relación, yo también lo hacía. Adoptaba costumbres de su país, para poder hacerle sentir como en casa una vez estuviéramos casados y viviendo en China juntos.


  Abrí la puerta corrediza de mi habitación y ambos entramos en ésta entre risas y coqueterías baratas, siendo nosotros mismos. Porque éramos muy auténticos. John me hizo caer sobre la cama con suavidad, se acostó a mi lado y con tranquilidad sus labios tocaron los míos, mis manos fueron directo a su cabello rebelde y mis dedos jugaron con sus mechones, fui exigenre, le permití a su lengua entrar a mi boca.


  Me robó un sonoro suspiro cuando su una de sus manos se posó sobre mi cintura. Éramos sólo nosotros dos, nadie nos interrumpiría.


  Siempre estaba dispuesta a él, siempre que pensaba que lograría ser tocada terminaba temblando sin razón alguna, pero en ese momento deseé que su mano no se moviera de allí, quería que atravesara la tela suave de mi enterizo.


  —Debo cambiarme —susurré sobre sus labios cuando nos separamos por falta de aire, él asintió—. ¿Quieres ayudarme a quitarme la ropa? —Era la primera vez que era atrevida con John Wang.


  —No quiero dañarte, puedo esperar. Estás enferma y acordamos que esto sucedería hasta nuestra noche de bodas, ¿sí? —Sus nudillos acariciaron mi rostro, me miró con ternura y sonrió al notar mi sonrojo—. Hara, te amo, he estado enamorado de ti desde el primer momento en que te miré. Quiero que seas mía frente a muchos en el altar cuando ambos digamos que sí en público, y que seas mía en privado cuando tu alma y tu cuerpo se sientan cálidos conmigo. ¿Entiendes?


  ¿Sentirme regañada?


  No, lo entendía, y por momentos pensaba que era lo más correcto. Estábamos a meses de nuestra boda, ¿dónde sería? En el Palacio Versalles posiblemente y si lográbamos conseguir nuestro sueño y recuerdo realidad, París era parte de nuestra historia de amor; pero aún los planes no eran concretos, yo debía aprender mucho de su cultura, buscar cómo mover mis negocios de lleno a Hong Kong. Haría todo eso por él.


  Hice un puchero fingido. —Haranie quiere que John la cambie —dije con ternura, a mis veintisiete años aún era tierna. John comenzó a reír y a negar con su cabeza.


  —Me gustan mis promesas, así que iré por algunas golosinas, tus medicamentos porque tu fiebre parece estar aumentando y miraremos televisión todo el día hasta quedarnos dormidos. Así que cámbiate en lo que voy a la cocina. —Sin siquiera permitirme refutar, se levantó de la cama y salió de la habitación cerrando la puerta tras de él. Le escuché saludar sonoramente a Mirai, una de las chicas del servicio.


  John Wang era un ángel en mi vida.
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  ¿Qué tanto había cambiado mi vida? ¿Qué había sucedido después de aquel aparatoso accidente?


  Desperté entre los primeros meses de mayo del año siguiente a ése, me desperté sintiéndome por completo desorientada, un tubo en mi boca, todo siendo por completo borroso y mucho ruido, entre ellos sollozos de alegría y lágrimas de felicidad porque había despertado. Según Hyun ése sería el día en el que me iban a desconectar sin más, porque ella no soportaba verme tan débil y postrada en una cama sin abrir mis ojos, y si soy sincera no me molestaba el hecho. Pero mis ojos se abrieron sin más, el aliento de vida llegó a mí en un último intento por quedarme.


  Las personas a mi alrededor eran felices cuando mi vista fue un poco más clara. Ian, Alen, Sook, Minhuk y Hyun, ellos estaban allí sonriendo y llorando por la felicidad de que estaba allí de nuevo. Pero no sabía qué sentir, yo no estaba curada, aún era tóxica, esos seis meses en sueño profundo sólo fueron como un abrir y cerrar de ojos muy doloroso para mí. El mundo me recibía de nuevo y yo no quería estar allí.


  Tan pronto salí del hospital, la media me acosó. La noticia de que Jae Kim y yo habíamos terminado oficialmente se esparció de forma cruel un día después de aquel accidente, BD quiso fingir que Hara Lim estaba por allí como si nada. A muchos les pareció un enorme falta de respeto al punto de que Jae tuvo que hacer un conferencia de prensa pidiendo disculpas diciendo que en ningún momento él pidió que el comunicado fuera emitido como si nada mientras yo estaba en coma en una habitación de hospital. Muchas personas también llegaron a pensar que todo lo de mi accidente era un show porque no soportaba el odio, habían muchas contradicciones, pero ninguna me importó. Fui fuerte, mis planes siguieron en pie, la rehabilitación era lo mejor que tenía.


  Estuve unos días en casa de Hyun; Ian, John y Kylie cuidaban de mí, no permitía a nadie más, sólo ellos. Nadie tenía que acercarse, porque ellos eran inmunes a lo tóxica que era.


  Un mes después de despertar, decidiendo ignorar de lleno cada letra de las canciones que Jae posiblemente había escrito pensando en mí para el álbum de su grupo, fui directo a Japón para mejorar. Procesaría la vida a mi forma, iría lento. Me despedí de Corea del Sur en silencio y arribé un avión a Tokio sin boleto de regreso. Sanar fue difícil aún con toda mi disposición, pero lo logré, porque unos meses después estaba sonriendo cuando debía y me permitía sentir. Medicamentos para mi depresión, cuidando mi diabetes, volviendo a mi peso ideal y sintiéndome mejor; Hara Lim volvía a la vida dejando todo lo malo atrás.


  Ya no estaba más ida, volvía a ser yo, los miedos que una ve, estuvieron ausentes volvían y luchaba contra ellos. Porque yo era más que todos ellos. La tristeza siempre estaría allí, por noches lloraba y Jennie, quien se había mudado conmigo a un pequeño departamento, me consolaba y en ocasiones John me llamaba. Recaí en mi depresión un año después del accidente y volví al centro de rehabilitación, no toleraba saber nuevas noticias de Jae. ¡No podía observar o saber algo de alguien que formó una vez parte de mi vida en Corea del Sur! Lo que construí en meses se destruyó en un abrir y cerrar de ojos por culpa de tonterías que vagaban en mi cabeza.


  Regresé y esta vez fui fuerte, no me rompí. Ya no era frágil, retomé mi vida antes de todo el desastre que me hubo dañado alguna vez. Retomé mis estudios, obteniendo mi título como maestra. Sin embargo, supe que Hyun necesitaba ayuda con el negocio familiar y entonces todo comenzó. Estudiar de nuevo para tomar lo quería mío en serio, fui preparada por grandes maestros para atacar al mundo de los negocios. Fundé el grupo Autumn sin importarme la opinión de muchos, hice frente como CEO y mantuve mis estudios y proyectos. Los centros comerciales, los restaurantes, hoteles y muchos negocios más. Fui algo que muchos no esperaban. Hara Lim ya no era la débil novia de Jae Kim, Hara Lim entonces era la mujer del milenio, un genio capaz de controlar muchas cosas sin proponérselo y con un gran futuro por delante.


  Me reencontré con John Wang una tarde, cuanto teníamos veinticinco, aún no tomaba las riendas de lleno. Él estaba caminando por las calles de París, yo estaba allí por negocios y él por placer. De alguna forma el destino y la magia surgieron para ambos. Fue justo frente a una cafetería, yo caminaba con un café en mano y choqué con él derramando todo el líquido oscuro sobre su camisa blanca. Justo cuando pensé que me gritaría él solamente susurró mi nombre.


  —Hara Lim. —Recuerdo aún su sonrisa engreída, sus ojos observándome con detenimiento. Podías notar sus sentimientos aún—. Te veo de nuevo.


  Y las cosas surgieron, él iba a Japón cada que podía, yo le visitaba cuando estaba en China, hablábamos por textos y por llamadas y sin pensarlo una noche lo dije.


  —Deberíamos ser novios —ni lo pregunté, lo afirmé. Porque él calaba mi corazón. Porque me había cuidado cuando pensaba que no podía con el negocio familiar, porque me había sostenido cuando pude caer de nuevo—. Sé mi hermoso novio, John Wang.


  Aunque él estaba en Corea del Sur esos días. Unas horas después estaba frente a la puerta de mi departamento con flores, tulipanes rojos, en mano y sin dudarlo atacó mis labios. Porque quizás me amaba demasiado como para decirme que no y yo me sentía plena con él.


  —¿Sabes cuánto tiempo esperé por esto, Hara Lim? —Los besos siguieron.


  Y con el pasar del tiempo el confirmar la relación; no hubo acoso de parte de la media, nuestra relación se mantuvo fuerte y estable a pesar de la distancia y las carreras de ambos. Sin embargo cuando sus compañeros comenzaron a ir al servicio militar, John decidió mudarse conmigo a Japón un tiempo, comprometernos surgió una noche de verano en la que le dije que deseaba un poco de frío, me llevó a un país europeo sumergido en el invierno y cuando menos lo pensé estaba de rodillas frente a mí con un anillo en medio de una de una cabaña. No pude decirle que no, causaba muchas cosas en mi corazón imposibles de ignorar. Amaba pasar tiempo con él, e imaginar mi vida a su lado no era imposible. Amaba pensar en un futuro con él. ¿Amaba a John Wang? Sí, lo amaba.


  ¿Y tan pronto olvidé a Jae Kim?


  Él aún estaba en mí, aún era débil ante él. Jae Kim era mi efecto mariposa, pero yo le había alejado como mi promesa. No habría Jae Kim y Hara Lim, estábamos mejor separados. Estaba orgullosa de su éxito, ya fuera con WINGS o como solista, lo seguía apoyando. En realidad el apoyo era mutuo, cuando supe que estaba lanzando su primer álbum como solista le envié flores, él hizo los mismos cuando me gradué. Cuando John y yo celebramos nuestro compromiso, él nos envió unas ostentosas pulseras con nuestros nombres grabado. Cuando supe que él se había comprometido con una famosa Idol, les envié a ambos unos hermosos relojes hechos a la medida.


  ¿Dolía que su vida hubiera avanzado como lo mía?


  No voy a negarlo, dolía mucho; porque incluso me había sentido miserable y triste cuando supe de su compromiso. John al parecer lo comprendió pero yo lo superé. Jae Kim no estaba destinado para mí.


  Yo mantenía comunicación con su familia, hablaba con ellos y Yeri me visitaba una vez al año.


  El pasado era solamente un recuerdo de lo que me había formado. Yo era más fuerte que él y seguía adelante así como todos los que una vez me vieron caer.


  Y allí estaba yo. Acostada en la misma cama que John Wang mirando un viejo drama que ambos amábamos, Escalera al cielo, y robándonos uno que otro beso de improviso. En ocasiones nos perdíamos escenas completas. Jennie llegó a casa unas horas después, checó junto con la enfermera mi temperatura, que seguía igual pero yo me sentía bien.


  —Bueno, debes seguir descansando. —Jennie le tenía un poco de miedo a John, pero éste solamente le daba su espacio para que se acostumbrara a su presencia—. ¡Oh por cierto! ¡Te han enviado panecillo de red velvet y cubierta de queso crema! ¡También flores! ¿Quieres que las traiga?


  John de inmediato se levantó de la cama sorprendiendo a Jennie y a mí. —Iré por ellas, ¿me acompañas, Jennie?


  —Vayan, déjenme sola y moribunda en esta cama —bromeé.


  Unos minutos después John volvió con las cosas, sin embargo parecía muy afanado mientras se comía uno de los panecillos, seguramente no me dejaría comer nada, porque yo no tenía permitido esos postres y él me cuidaba demasiado. El ramo de flores era peculiar, porque no era cualquier tipo de flor, eran flores de algodón. Un pequeño ramo de ellas.


  Un déja vu, en realidad fue doble, porque esos pastelillos traían malos recuerdos.


  —Toma tus flores de algodón —me dijo él. Extendió su mano hacia mí junto con las flores, en ningún momento se mostró molesto. Él lucía tranquilo—. Son de Jae. —Fue entonces cuando el rostro de John se tornó en una extraña mueca.


  ¿Por qué me había enviado flores de algodón?


  Miré a John con preocupación mientras las tomaba, quería ocultar el sinfín de emociones que aquel pequeño ramo de flores de algodón habían creado en mí. Las tomé tratando de disimular la nostalgia, pero seguramente mis ojos brillaron de un momento a otro. Porque todo eso tenía un significado especial, porque las flores de algodón que me había enviado al restaurante aquella tarde habían sido las principales amigas de su conquista. Pero ahora ninguno de los dos estaba disponible, teníamos a alguien más al que amábamos.


  ¿Era normal que mi corazón latiera de aquella peculiar forma cuando escuchaba el nombre de Jae Kim?


  —John, ¿estás molesto? —Mi pregunta fue un susurro cargado de miedo. Él se sentó a mi lado. Sonrió a su peculiar manera.


  —No puedo hacer nada contra tu primer amor, Hara. —Él se encogió de hombros y me instó a tomar el pequeño sobre entre las flores. Lo hice, lo tomé. Puse las flores sobre la cama—. Hazlo, no tiene nada de malo, esto no quiere decir que te irás con él, ¿o sí?


  Sin más abrí el pequeño sobre con cuidado, sabía que Jae Kim era de las personas detallistas al extremo, especialmente cuando se trataba de mí. Dentro había una hoja tamaño carta doblada en varias partes. La extendí. Era su letra, ni era nada impreso, él había escrito esa carta a mano... Eso quería decir que las flores habían sido enviadas desde Corea del Sur.


  [image: ]


  "Hara Lim:


  Espero que a John no le moleste que te escriba una pequeña carta. Obtuve tu dirección gracias a Sook, perdón si esto te causa problemas. Enviarte flores de algodón no es correcto, pero en nuestro idioma lo es y creo que no vamos malinterpretar las intenciones ya que ambos tenemos a alguien.


  Sin embargo con el pasar del tiempo ambos hemos madurado, sería cruel admitir ahora mismo que te esperé durante mucho tiempo. Pero lo admito, te esperé. Más ahora me he dado cuenta que valió la pena, porque ahora ya somos mejores personas. Siempre le digo a mi prometida que tu parte en mi corazón nunca será removida. Ella lo entiende, así que espero que Wang comprenda que aún hay efecto entre ambos, porque es normal. Porque somos el primer amor del otro.


  Estoy orgulloso de tus logros, eres una gran persona. Tus proyectos brillan como tu futuro, seguramente seré un adicto del salón de espejos que has puesto en el centro comercial de Seúl. Espero todo siga de esta buena forma, espero que todo vaya bien ahora que eres la mejor versión de ti misma. No te estoy tratando de recuperar, sólo quiero felicitarte por estos nuevos logros. Sigue así, tú puedes. Espero vuelvas pronto a Corea del Sur.


  Jae Kim."
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  No hubo más, era una carta sencilla que él había escrito para mí. Sus sentimientos estaban allí, su dulce forma de concluir las cosas me había llegado al corazón robándome un suspiro, un sollozo y las lágrimas que comenzaron a caer. Porque caí en cuenta que ninguno de los dos había puesto un verdadero final, él fue claro, él lo hizo. Decirme adiós para siempre pidiéndome que volviera a Corea del Sur. Fue imposible no llevar la carta mi pecho y estrujarla contra éste en un intento por aferrarme a ello. Ya no habría más, y siquiera entendía por qué mi corazón tenía una pequeña esperanza.


  —Me dijo adiós para siempre —susurré, fue un sollozo ahogado el que se escapó después. Sentí una pequeña gota de felicidad, porque eso implicaba también decirle adiós a la tóxica Hara Lim que había estado con Jae Kim en el pasado. Era libre—. Soy libre, John. Ya no hay más, Hara Lim tóxica.


  John fue tan rápido, fue hasta mí para poder abrazarme y reconfortarme. Solté la pequeña carta diciéndole adiós a Jae Kim, me abracé en ese momento a la persona que tenía frente a mí. Él sería con quién pasaría el resto de mis días, con quién tendría hijos y despertaría cada mañana por el resto de mi vida. John Wang era el hombre a quien le permitiría tocarme, para quien cocinaría, para quien viviría mi día a día. No había marcha atrás, nada de dudas y decisiones de último momento.


  Si aún existía una esperanza de estar con Jae Kim, entonces murió después de esa carta.


  —Amor —John buscó mi rostro que estaba escondido en la curvatura de su cuello. Me besó los labios, buscaba calmarme. Lo logró por unos segundos, hacerme caer en el mundo. Limpió mis lágrimas con sus pulgares—, ahora ya no hay Hara Lim tóxica, ¿sí?


  Calmarme me tomó mi tiempo, John me arrulló entre sus brazos. A medida vas dejando el pasado atrás, te das cuenta que no puedes dejar a un lado del todo tus emociones hacia las personas. Cuando estuve en rehabilitación, cada noche recordaba irme a la cama escribiendo "Jae Kim, perdón. Te amo y voy a volver cuando esté mejor. Volveré por ti." Pero una vez estuve fuera de rehabilitación me acomodé al hecho de pensar que no estaba lista, que Jae merecía a alguien mejor y yo solamente debía fluir con mi vida.


  En las noches solía recordar el cielo estrellado de aquella noche en la que le dije que siguiera sus sueños. Sin embargo, aquella Hara Lim de quince años había sentido mariposas en su estómago, un mareo peculiar, porque al decirle que siguiera adelante sin importar qué, ella había querido tomar su mano para siempre. Era una niña que gustaba de un niño con grandes sueños en medio de una sociedad arraigada a un complejo de personalidad. Porque me gustaba recordar aquel Jae Kim que deseaba ser rapero, que quería seguir su sueño sin importar qué.


  Mis lágrimas también eran de orgullo, él había fluido de gran manera y entonces le estaba diciendo adiós al pasado por medio de una carta dedicada hacia mí, conociéndole, apostaba que la había escrito sin saber sus emociones. Seguramente había sonreído con ternura recordando nuestros momentos dulces durante la adolescencia, había rascado su sien mordiendo su labio recordando los momentos tristes. Seguro había alzado sus cejas pensando en esos momentos únicos. Pero por último, cuando me pedía volver a Corea del Sur, seguro su mirada se tornó triste siendo acompañada por una mirada nostálgica.


  —Estoy bien —dije unos minutos después, estaba sentada sobre las piernas de John, secaba mis lágrimas mientras él acomodaba unos cuantos mechones de mi cabello largo y oscuro—. Es solamente que me siento orgullosa de él, ¿sabes? ¡No te pongas celoso!


  Pero John Wang me conocía muy bien, sabía que yo no estaba hablando como una Hara Lim enamorada de Jae Kim, hablaba como esa Hara Lim de quince años que quería ver a su amigo fluir a gran escala en el futuro.


  —No estoy celoso, Hara, nunca lo estoy. Conozco a la mujer que tendré a mi lado. —Sus brazos rodearon mi cintura y sus labios besaron mi cuello—. Ustedes vivieron muchas cosas juntos, ¿no?


  —No es solamente eso —me gustaba hablar con John, porque cuando se trataba de Jae, era como estar con un mejor amigo—, porque hay cosas que nunca se podrán olvidar ni con un adiós sin tanta gracia. Recuerdo cada momento con él, a veces muchos piensan que es un desgracia y que debí olvidar todo en aquel accidente. Pero entonces, ¿por qué debería olvidar? ¿Sólo porque era una chica tóxica con un novio en el cual se refugiaban en el sexo como su punto fuerte? ¡No tiene lógica! Lo entiendo. El pasado es el pasado, y ahora tanto él como yo tenemos nuestras vidas. No me arrepiento, John, de amarlo hasta que se me gastara el alma, porque es mi orgullo de alguna forma. —Me encogí de hombros y le miré sonreír.


  Los labios de John besaron los míos, pero se sintió tan lejano. —Ve por él —soltó de la nada, pero no comprendí.


  —¿De qué hablas? —Le miré con duda. Si pensaba que yo le iba a dejar por Jae Kim, John Wang estaba demasiado equivocado. Lo amaba de verdad, creaba algo en mí que era imposible de describir. Y eso era amor—. John, no iré por Jae. Ya no existe un Jae Kim y un Hara Lim en este mundo. Ambos estamos mejor ahora. ¿No te ha quedado claro? —Acaricié su rostro con mis pulgares y me acerqué para besarle. ¡Dios! Besar a John Wang era el cielo, porque era suave y cálido—. Te amo, y es en serio. No te puedo dejar.


  —No, Hara, no te puedes engañar a ti misma con esto. ¿Segura quieres casarte conmigo? Sólo nota cómo te pones cuando nombro a Jae, incluso ha desbaratado y movido tu mundo con flores y una carta. ¡Yo nunca lo he logrado! Te acostumbraste a quererme y ahora crees que es amor. No me amas. —Sus palabras me dolieron. Estaba dudando de mi sinceridad y lo que sentía por él—. Ve por él, ve por Jae Kim. Ya no hay una Hara Park que te quiera matar y bueno...


  —¡No! —Fui cerrada a mi decisión. Me puse de pie, el dolor de cabeza se volvió un poco más intenso. Al mirar a John, me dolió demasiado el alma, él estaba perdiendo su brillo. Desde hacía seis meses atrás que su salud decaía, al principio pensé que era por el hecho de las presentaciones constantes y el esfuerzo al que aferraba. Miré el ramo de flores de algodón a su lado en la cama junto con la carta, los tomé bajo su atenta mirada y sin dudarlo los lancé al suelo—. Entiende esto, Wang, te amo. Jae Kim es mi pasado. No iré por él, él no vendrá por mí. Sí, mueve mi mundo muy fácil, pero no me importa. Es normal, es mi primer amor y dejó una huella. ¡Hay una historia asfixiante en ese romance! ¡Y es algo que no voy a vivir de nuevo! ¡Te amo a ti! ¡Te elegí a ti! ¡Quiero mi vida contigo y no con él!


  Tenía su mirada fija en el suelo, justo en el ramo de flores de algodón y la carta. Pensé que sonreía con orgullo, pensé que me diría que era una broma; pero no fue así, se echó a llorar como un pequeño. Me dolió tanto, fui de nuevo con él. Le abracé, rodeó mi cintura y pegó su rostro a mi abdomen. John estaba temblando, como un niño.


  —¡No tengo perdón, Hara! ¡Hago lo que hago por ti! ¡En serio te amo! —Y quise llorar con él. Pero supe que sus lágrimas eran egoístas y lo mejor era permitirle ser egoísta. Lo dejé llorar cuánto quiso, se aferraba a mí—. No puedo... yo no puedo dejar que te vayas con él y me dejes... El día que deje de respirar... El día que me vaya para siempre. Ése día ve por él. —Me hizo caer con él en la cama, y nos quedamos así un largo tiempo, acurrucándose en mí y dándole besos castos y suaves prometiendo no irme—. Gracias por aceptar ser mía.


  Sus palabras tocaron una parte de mi alma que no conocía. —Tú no me dejarás pronto, porque tú y yo tenemos una larga vida por delante. Estás muy cansado, John. Tuviste muchas prestaciones últimamente, estoy preocupada por ti. Quiero que descanses, ¿por qué no vamos a Londres unos días? Puedo tomarme una semana y tú tienes unos días libres, ¿qué dices?


  —Amor —me llamó, alzó su rostro para verme—, perdón por preocuparte. Se supone que debo cuidarte porque estás enferma y en cambio tú me estás cuidando. Mañana estaré mejor. Déjame cuidarte, ¿sí?


  Volvía a ser dulce y tierno, me encantaban todas sus facetas, porque cada una de ellas me hacía feliz de alguna forma o me llenaba de nostalgia. John era una de mis personas favoritas en el mundo, se ganaba mi corazón estando allí conmigo, siendo sólo mío.


  —Me cuidas con sólo estar aquí. ¿Por qué no dormimos unas horas y luego llamamos al restaurante italiano para que nos traigan lasaña? ¿Qué dices? —Asintió con efusividad y alcanzó mis labios para besarme con emoción—. Bueno, vamos a dormir.
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  Él despertó primero que yo, estaba entretenido comiendo los pastelillos de red velvet y miraba televisión a la vez que hablaba por teléfono con alguno de los chicos. Me maravillé de lleno con esa imagen, porque era realmente increíble lo serio y dulce que podía ser en ocasiones. Cuando no comprendía mucho tendía a arrugar su frente.


  —Sí, conseguimos el Palacio Versalles, pero aún no hay una fecha específica. Será este año, prepara un buen traje. ¡Ja! ¡Hara usará un Vera Wang! ¡Es mi novia! ¡Le daré cuantos lujos ella quiera! —Se quedó en silencio un largo rato y sonrió como un niño mordiendo de nuevo el último panecillo. No sabía quién me mandaba tantos dulces, pero desde hacía seis meses que recibía desde pasteles hasta panecillos de cualquier sabor; John no me permitía comerlos por mi salud y se los comía él porque se excusaba con el hecho de que un buen dulce nunca se desperdicia y en general no me gustaba dejar la comida bitada—. No lo sé, es complicado... Ella ha planificado irse a China, tener la sede de Autumn allí. La verdad no serán tantas personas, será de bajo perfil... Mamá y ella comenzarán a planificar todo el próximo mes...


  Seguro no se percató que yo estaba despierta y viéndole, se levantó de la cama y fue hacia la puerta corrediza, que estaba cubierta por una gran cortina negra la cual corrió a un lado. No entiendo por qué lo hizo, no se podía ver nada.


  —John... —susurré, me sentía un poco mal. La verdad es que me dolía demasiado la cabeza, mi voz no se escuchó.


  —Le daré las escrituras tan pronto despierte. Quiero que haga su sueño realidad... Quiero dejarle eso antes de irme... —Se giró, como si sintiera que le miraba y exigía su atención, sus últimas palabras fueron poco audibles, pero las entendí. ¿Me iba a dejar?—. Te dejo. Nos vemos pronto, Jeon, cuídate. Ella ya despertó, la cuidaré. —Y sin más colgó la llamada, regresó conmigo a la cama poniendo en la mesa de su lado, la caja vacía de panecillos. Puso su mano sobre mi frente—. Tienes demasiada fiebre, vamos al hospital.


  Sin embargo lo que hice fue tomar su mano y hacerle caer a mi lado, no quería que me dejara. —¿Por qué le dijiste a Ian que me vas a dejar? —Mi voz sonó frágil y débil.


  —Era literal, Hara, debo salir del país e ir a China por las promociones de una marca. Sé que quieres que vayamos a Londres, pero movieron mis días libres hasta dentro de dos meses y entonces tendremos tres semanas para los dos. —Mentía de una forma tan tierna, me era difícil identificar su sinceridad. Mas le creí con suma facilidad—. Así que quiero darte algo antes de irme mañana, pero primero debemos ir al hospital, tu fiebre está aún más alta. Vamos, no digas que no.


  Me negué rotundamente. —No, quiero que te quedes conmigo y me abraces, así se me quitará la fiebre. Además luces muy cansado. —Apreté su brazo con las pocas fuerzas que me quedaban. Él negó con su cabeza—. Hospital no... John sí —hice un puchero al que sabía no se negaría. Aún era tierna, con veintisiete años aún era demasiado tierna.


  Volvió conmigo a la cama, se acostó a mi lado y me abrazó después de cubrir con el edredón acolchado. Él estaba por completo frío y cuando besó mis labios sentí la frialdad de los suyos así como la sequedad.


  —Descansa, te cuidaré, amor.


  —¿Qué es lo que me vas a dar? ¿Tu cuerpo? —Estaba tan cansada, tan enferma. Sin embargo, cuando estaba con John Wang mi mundo era sólo suyo y no me importaba mi estado, mientras lo pudiera abrazar todo estaría bien.


  —Pronto lo sabrás... —Quiso decir algo más, pero comenzó a toser y se alejó de mí. Estaba tosiendo como si tuviera resfriado realmente pesado, no paró, se sentó en la orilla de la cama y llevó una de sus manos a su boca.


  Me levanté de improviso para ir a su lado. Quien necesitaba un hospital era él.


  —John, vamos a un hospital. —Sin embargo me ignoró de lleno y siguió tosiendo, se fue de allí directo al baño de la habitación. No me importó sentirme mal, también fui con él, pero puso el seguro y por ende no podía entrar—. ¡John, abre la puerta! —La garganta me dolía como si tuviera mil espinas. Mi cabeza parecía estar por explotar y mis piernas comenzaban a flaquear—. ¡John, ¿qué sucede?!


  Las arcadas parecían ser cada vez más fuertes y frecuentes, lo escuchaba maldecir cuando se detenía por momentos, golpeé repetidas veces la puerta pero no recibí respuesta alguna. Al parecer estaba mal, no me sorprendía, los últimos días ése era su estado. Toser, vomitar y estaba más pálido normal. Me lo había confirmado su manager. Pero mi prometido se negaba a ir al hospital.


  —¡Estoy bien, Hara! ¡Sólo déjame en paz! ¡Estoy bien, joder! —Sus gritos me hicieron tragar duro, él no solía gritarme así, ni cuando teníamos peleas fuertes. Quizás esa vez él en serio necesitaba su espacio y deseaba que yo le dejara en paz. Di unos pasos atrás—. ¡Sólo vuelve a la cama y descansa! ¡No es nada! ¡Es sólo una puta infección estomacal!


  Hice lo que me pidió, volví a la cama pero no a descansar, me quedé sentada en la orilla de ésta pensando en qué hacer. Mordí mi labio cuando escuché el sonido del agua cayendo, se estaba lavando su rostro seguramente. Me percaté que todo estaba oscuro y encendí la pequeña lámpara en la mesa de mi lado. John salió unos minutos después. Lucía realmente mal.


  —Vamos al hospital —le dije sin más, me puse de pie. No me importaba que tan enferma estuviera yo, era solamente un resfriado. Él me preocupaba demasiado—, no me mires así. ¡Tu mánager me lo ha dicho! ¡Estás enfermo desde hace meses!


  —¡No! ¡Yo no voy a ningún jodido hospital! —Golpeó con su puño la pared al lado de la puerta, me provocó un fuerte susto que me hizo dar un pequeño brinco. Se percató—. Hara, yo...


  —Estoy preocupada por ti... —No me iba a romper a llorar. ¡Qué bien! Debido a que estaba débil y preocupada por John las lágrimas surgieron solas. Ambos éramos así, tiernos y cuidadosos con el otro—... ¡No quiero que te pase nada malo, idiota! ¡Las infecciones estomacales pueden dañar mucho!


  John se acercó a mí en paso lento y titubeante, se sentó a mi lado y me abrazó tratando de calmarme, pero su abrazo era demasiado débil.


  —Estoy bien, amor, perdón por asustarte, ¿sí? —Besó mi frente y me hizo sentir más inquieta, estaba demasiado frío. Su piel no era cálida, en absoluto—. Es sólo que los hospitales me dan miedo, tengo un pequeño trauma con ellos. Si mañana no estoy mejor, entonces cancelo mi agenda y vamos al hospital. Quiero descansar, Hara, de nuevo vamos a la cama. Es solamente una infección estomacal.


  Dudé de sus palabras, sentí un vacío que no me permitió estar tranquila aun cuando él me cubrió con las sábanas y se acostó a mi lado. Nada esa noche se sentía bien, al parecer nuestros planes de moda italiana habían pasado al olvido. Nos acurrucamos y hablamos un poco, temas vacíos y sin mucha gracia. John estaba tratando de distraerme, lo sabía, porque él era así cuando algo iba mal.


  Acomodé sus cabellos rebeldes y me permití disfrutar de la hermosa vista que era su rostro. Aún con su palidez, sus labios secos y sus mejillas un poco hundidas, John me parecía hermoso. Eso era porque lo amaba demasiado.


  —Cancela tu agenda y vamos a Londres unos días, ¿sí? —Hice un puchero, realmente quería pasar unos días a solas con él.


  Había una enorme diferencia entre lo que una vez fue mi relación con Jae a lo que era con John. Ambas habían sido públicas, pero con John mi privacidad era un tema delicado y muy bien manejado. En Japón mi vida era un poco más segura y reservada, podía salir con Jennie de compras y nadie me tomaba fotografías, respetaban mi privacidad. Sus fans me respetaban. En cuanto a lo que una vez fue con Jae, todo había sido un caos imposible de manejar.


  —Hara, te amo —lo dijo con tanta seriedad, sus ojos fijos en los míos. Sin titubeos, nada de dudas, la verdad siendo dicha. Me estrechó a su cuerpo y besó la piel expuesta de mi cuello.


  —También te amo —confesé. Mis manos jugaron con la tela de su camisa. Olía a menta, debido a la pasta dental, y su cara colonia—. Quiero estar contigo toda mi vida. —No estaba mintiendo, aunque quizás dentro de mí aún pensaba un poco en la ilusionada Hara Lim de quince años que caminaba de la mano con Jae Kim esperando un futuro con él—. Descansa.


  —Tienes fiebre, ¿cómo puedes cuidarme cuando estás muy enferma? —Sus labios sobre mi frente, sobre mis mejillas y mi cuello de nuevo—. Debo confesarte algo... Yo...


  —¿No te quieres casar conmigo?


  —¡Joder! ¡Ése es mi mayor sueño! —John rió un poco—. Hara, yo maté a Hara Park.


  La forma en la que soltó aquello me hizo alejarme de él para mirarle con sorpresa. —¡¿Bromeas?!


  Él comenzó a reírse. —¡Sí! ¡Bromeo!


  Comencé a golpear su hombro, mi debilidad estaba allí pero no podía con su forma de reírse por mí expresión. —¡No hagas esas bromas, John! ¡No son dulces!


  Volví de nuevo a su lado y siguió riéndose. —¿No te molesta que no fuera atrapada luego de todo lo que te hizo?


  —La verdad no me importa ella, John, no quiero saber qué pasa con su vida. Sí, me hizo mucho daño, pero quería recuperarme antes que encontrar a un culpable. Sí, ella fue quien causó mi pérdida, invadió mi vida privada con Jae, me quiso matar innumerables veces y causó un accidente que casi me deja muerta. ¡Pero aquí estoy! Ella caerá por su propia cuenta, entonces yo le veré a la cara y le diré que todo ese daño que causó me hizo fuerte pero su castigo ha llegado y yo sólo seré la misma Hara Lim que odia. —Mis explicaciones no tenían lógica, la verdad luego del accidente y despertar sólo quería recuperarme y Hara Park nunca fue tema de conversación, bloqueé su existencia en mi vida sin importarme.


  —Eres demasiado buena, amor, pero ella debe pagar y me voy encargar de eso con mis propias manos. —Jacksom causaba miedo cuando do hablaba de esa forma, me hizo tragar duro y apreté un poco la piel de su espalda—. ¡Hey! ¡No me tengas miedo! Nunca te haría daño, no puedo hacerlo.


  Sabía que me estaba ocultando algo. —¿Qué sucede?


  —¿De qué hablas?


  —Algo malo pasa. No hablamos de ella tan fácil, sabes que no me gusta hablar de ese tema no resuelto. ¿Qué hiciste? —La forma en que su mirada se volvió algo desconocido me hizo temerle.


  —Nada, Hara. Sólo no quiero perderte. Me es imposible dejarte ir. —Él cerró sus ojos y parecía estar a nada de quedarse dormido—. No quiero que ella regresé y te haga daño, no te quiero perder. Prefiero morir yo en tu lugar, porque prefiero tu felicidad antes que la mía. Porque tu felicidad es la mía.


  —Ella no va regresar, John, vamos a estar bien. —Besé sus labios, un pequeño roce que movió mi mundo—. Debemos descansar, quiero ir a Londres.


  —Sí, Hara, ella no va regresar. —Su promesa cumplida que sigo agradeciendo día a día a pesar de las consecuencias que eso trajo en nuestras vidas—. Amor, quiero que me prometas algo.


  —Pide lo que quieras, John.


  —Si por algún motivo yo no despertara, yo no volviera a ti, no respiraba de un día para otro y ambos estamos juntos, Hara, no dudes en seguir adelante. No te quedes estancada en mí, no pienses que debes estar atada a un muerto. La vida sigue y tú mereces ser feliz, ¿sí? —No me permitió responder, solamente me besó con fuerza, como si deseara congelar ese momento en el tiempo.


  —No te va a pasar nada, porque es posible que yo cierre mis ojos antes que tú y nunca los vuelva a abrir. —Me juraba eso siempre antes de todo lo que pasó. Siempre decía que moriría antes que cualquier ser amado—. Duerme, la infección estomacal te está haciendo decir estupideces.


  —¡Ja! Quién sabe, quizás ni despierte.


  —No hagas esas bromas, John, las odio. —Siempre hacía bromas sobre no despertar y me causaba pánico. No me gustaban en absoluto—. Papá siempre hacía esa broma a mamá.


  —Hara, no puedo morir. Hemos pagado por el Palacio Versalles una gran cantidad de dinero para nuestra boda, ¿crees que eso quedará así de fácil? ¡Ja! Me permitiré ese lujo, no puedo morirme así. Además usarás un elegante vestido, y por favor usa lencería, no sólo quiero arrancarte el Vera Wang que usarás.


  Reí. —¡Sí! La infección estomacal te está haciendo decir estupideces.


  —¿No me quieres arrancar el traje que llevaré?


  Esa noche ambos seguimos hablando, la voz de John cada vez se volvía más débil. Yo no fui capaz de notarlo, que él se estaba yendo en pequeñas partes frente a mis ojos. Mi fiebre no me dejó notarlo, el ser débil e inútil no me permitió ser útil en él. No pude hacer nada.


  —Hay que dormir —le ordené.


  —Hara Lim, nunca olvides que te amo. —Me besó los labios de forma suave y queda. Se sintió como un primer beso, mi estómago dolió y causó escalofrío en mí—. Siempre te voy amar.


  —Yo también te amo, nunca lo olvides. —Espero que nunca lo olvidara.
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  Desperté por el molesto ruido de los pájaros, los rayos de sol se filtraban un poco ya que al parecer John se había levantado a correr las cortinas un poco. Sonreí al notar que estaba profundamente dormido, pero teníamos cosas que hacer. Cómo desayunar, él debía ayudarme con mi insulina y luego podríamos volver a la cama e ignorar los teléfonos celulares. Me levanté quedando sentada y me estiré un poco, me pareció curioso que no sintiera mis bruscos movimientos. Solía tener el sueño ligero cuando estaba enfermo.


  —John —canturreé su nombre. Él estaba dándome la espalda. Puse mi mano sobre mi hombro para comenzar a moverme. Lo moví, no sucedió nada—. John, despierta, debemos desayunar, no comimos nada anoche. Bueno tú... —Moví s hombro repetidas veces demandado su atención, pero de nuevo nada. Todo comenzó, me asusté. Lo moví de lleno provocando que su espalda tocara el colchón—. ¡John! ¡Despierta!


  La mañana más dolorosa de mi vida. Tenía a John Wang muerto entre mis brazos. Todo pasó de una forma tan lenta. Le gritaba una y otra vez que despertara. Pero al parecer eso no era posible, sus labios, todo su semblante estaba por completo blanco y una larga línea de sangre caía desde sus labios. Quería que él abrieralos ojos. Grité por ayuda, mi garganta dolía de tanto gritar. Abracé su cuerpo con la esperanza de que mi calor le trajera conmigo.


  —¡Hara! —Jennie entró a mi habitación de golpe—. ¡¿Qué sucede...


  —¡Ambulancia! —grité—. ¡Llama a una ambulacia! ¡No quiere abrir los ojos! ¡Jennie, John no despierta! ¡Diles que quiero que vengan ahora mismo! ¡Quiero que lo salven! —Estaba llorando como una niña. Le pedía a John repetidas veces que regresara, que volviera a mí pero eso no sucedió. Quería arrancarme el corazón y dárselo a él, y hasta el día de hoy lo sigo deseando—. ¡No me dejes! ¡No me hagas esto! ¡No te vayas! —Me abracé a él, apreté su cuerpo contra el mío.


  Jennie estaba hablando a emergencias. —¡Hara! ¡Hara, ellos ya vienen! ¡Suelta a John!


  —No, yo quiero que él vuelva a mí. No quiero que se vaya. ¡Vuelve! ¡John, dime que es sólo una infección estomacal! ¡Regresa! ¡No me hagas estás bromas! —En ningún momento lo solté, no me importó cuánto Jennie me pidiera que lo soltara. Me abracé a él con la esperanza de que despertaría y me diría que todo era una broma que había planificado para hacerme sufrir un rato.


  John Wang no volvió abrir sus ojos de nuevo, cuando la ambulancia llegó y los paramédicos me vieron con él en brazos, hicieron un gran esfuerzo por alejarme de su cuerpo de la forma más tranquila.


  Era una inútil, era una idiota que había visto todo en primera fila y no había hecho nada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 17


    ¿Por qué dejarte ir?
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    —Se supone que yo mi iría antes. —Pasé mis dedos por la fina madera perfectamente barnizada, no me había movido de ese lugar en horas, pero era la primera vez que hablaba—. No tú, fuiste demasiado injusto. Yo era quien debía irme antes, John. —Tragué duro y acomodé el cuello de camisa negra, cubría mi rostro con la tela de ésta—. ¿Qué hago ahora? ¿Quién me va abrazar cuando me esté muriendo? ¿Por qué te vas ahora? ¿Piensas que esto es un drama?


    Ni una sola lágrima, mis pies dolían a la vez que sentía que estaban clavados en aquel lugar. Estaba muy frío, había muchas personas en el lugar y yo lo único que hacía era quedarme allí, parada frente al ataúd de John Wang como si con ello lo traería de vuelta. Era muy consciente de que estaba muerto, que no volvería y que sus ojos estaban cerrados para siempre. Me había encargado de preparar todo para su funeral, incluso el llevar su cuerpo de Japón hasta Hong Kong, todo por él. Hyun, Hyuk, el pequeño Taehwa —mi primo—, Sook, Alen y Jennie estaban allí conmigo. Sin embargo los tenía de lleno ignorados, yo solamente quería estar con John.


    —Hara —la voz de su madre llegó a mí—, por favor toma asiento. Todos...


    —Todos piensan que nos conocimos hace poco, ¿verdad? —Solté un suspiro cansado, su madre me abrazó—. Pero no es así, yo te conocí mucho antes. Estaba obsesionada con un chico que había visto en internet que practicaba esgrima. ¡Qué cosas! ¡Quién lo diría! —El nudo en mi garganta se acrecentaba. Las personas a mi alrededor me miraban como si fuera una abominación. Llevaba una de sus gorras negras con su famoso bordado "Team Wang", uno de sus muchos suéteres con el mismo bordado y gafas negras para cubrir mi cansancio—. Eres tan injusto, no es justo pelear una batalla que no es justa y mucho menos tuya. De un momento a otro yo voy a morir, no tenías que hacer eso por mí, John.


    —Piensa más en ti, pequeña —su madre seguía allí, escuchando mi repertorio y reproches a John, pero no importaba. Yo iba a seguir, no me iba a detener tan fácil—, toma asiento. Descansa un momento. Piensa en tu salud.


    No iba a ser grosera con ella, por ende solamente hundí mis manos en los bolsas del largo suéter y comencé a sentirme más pequeña y vacía. Era un sentimiento devastador. Algo que nunca había sentido, las personas que amaba al parecer siempre estaban destinadas a irse o alejarse de mí para nunca volver.


    —Hara —alguien más me habló pero hice caso omiso—, piensa en que John no quisiera que estuvieras así. Él siempre ha querido que Hara Lim sonría, lo único que quiere de ti son sonrisas y no está tristeza. ¡Por favor vuelve a ti! —Era Jennie, ella al igual la madre de John, puso su mano sobre mi hombro.


    Es molesto cuando todas las personas te dicen que el ser amado al que perdiste y amabas con tu alma, no le gustaría verte de aquella forma tan destrozada. Pero todos sabemos que vamos a morir y vamos a causar esos efectos, es imposible e inevitable que ese oscuro sentimiento te hunda poco a poco. En mi caso sabía muy bien que John entendería mi reacción, porque lo amaba hasta los huesos y lo quería conmigo y no en esa estúpida caja de madera con los ojos cerrados para nunca abrirlos. No tenía ganas de llorar, lo que me sucedía y me aferraba era un enorme sentimiento de culpa que nunca se iría.


    —No —dije, comencé de nuevo—, John sabe muy bien que yo estoy en este estado porque él se fue. Es inevitable, Jennie, no puedo sentirme feliz en este momento. No puedo reír y mucho menos llorar, lo único que siento ahora mismo es el fuerte sentimiento de quererlo a mi lado en este preciso instante quiero regresar a esa noche y arrastrarlo conmigo al hospital. ¡Lo quiero conmigo de vuelta! —Mis nudillos dolieron, clavaba las uñas en mis palmas de las manos—. ¡Tráemelo de nuevo! ¡Tráemelo de nuevo y seré feliz! —Me alteré por primera vez en mucho tiempo, pero la desesperación comenzaba a destrozarme. Estaba harta de perder a las personas que amaba.


    —Hara —levanté mi mirada para observar a Jennie, ella tenía su rostro manchado en lágrimas y tristeza—, debes descansar un poco. No has dormido desde...


    —Que descubrí que estaba muerto a mi lado. —Estaba siendo demasiado grosera, lo sabía mejor que nadie, pero ésa era mi autodefensa—. No pude hacer nada, Jennie. —siseé aquello con tanto resentimiento hacia mi persona.


    —Hara, era inevitable. Esto debía suceder. Vamos, debes descansar. —Jennie estaba haciendo sus mejores intentos. Pero me negué de nuevo y ella se rindió al parecer.


    —Hara, deberías escuchar a Jennie —dijo la madre de John. Ella aún me tenía abrazada, mi mirada fue hacia ella. Vaya, estaba aún más triste y dolida que yo; era obvio, ella era la madre de mi prometido. Ella había perdido a su hijo—. Descansa unas horas. Hay una habitación privada aquí para que puedas descansar allí. Es lo mejor que puedes hacer en este momento. No te lo pido yo, sé que John, mi hijo, le gustaría que descansaras. Hazlo.


    A ella no me podía negar tan fácil, era una persona demasiado amable. Asentí. —Lo haré. Creo que he sido egoísta. —Razoné un poco—. Perdón, yo realmente lo lamento mucho.


    Me soltó y me sonrió. —Mi hijo tomó una buena decisión al amarte a ti. Seguro fue feliz hasta el último momento. Siempre lo decía, que Hara Lim era su chica y la mujer a la que amaba para estar con ella el resto de su vida. Gracias por hacer ese sueño realidad. —¿Demasiado cliché, verdad? Lo sé, pero sabía que esas palabras eran sinceras. Porque John Wang siempre las decía en vida—. Ve, pequeña, toma un descanso.


    Sin más asentí y moví mis pies. Se sentían tan pesados y dolian como el infierno. Jennie me ofreció a aferrarme a ella. Pero me negué, no iría a descansar, solamente tomaría un descanso en el pequeño jardín que había en la funeraria. Era un funeral privado, habían muy pocas personas, su familia, los miembros de SHINEL así como algunas personas de JUQ, muchos amigos de John y unos cuantos miembros de otros grupos que fueron muy allegados a él. Salir afuera no era lo más recomendable, lo mejor era mantenerse fuera de las cámaras. Según lo que tenía entendido unos cuantos miembros de WINGS llegarían pronto, pero era lo que menos me importaba.


    Caminé por la sala, con las miradas sobre mí. Seguramente pensaban: ¡Oh! ¡Pobre chica! Sale de una desgracia para que le suceda otra.


    La lástima hacia mí era palpable y estaba realmente molesta. No le di importancia, solamente quería salir de ese lugar y sentirme menos ahogada.


    Justo cuando estaba por cruzar la puerta, esa persona estaba allí, haciendo una gran entrada tomando la mano de alguien más, le resté importancia, entonces no me importaba en absulto su relación, esperaba que ambos estuvieran ese lugar en calidad de amigos de John Wang.


    Jae Kim y su prometida estaban en el lugar, haciendo una gran entrada y haciendo que el ambiente de la nada se volviera hostil. Ella no me molestaba, porque había trabajado con John, así que no importaba. Me daba igual.


    Mi hombro chocó con el de Jae Kim en el momento que crucé la puerta, vestía un elegante traje negro y ella un vestido formal y serio del mismo color. El peso en mi estómago fue muy grande, ¿cómo John se había atrevido a pedirme que fuera tras Jae Kim cuando él tenía a alguien que fuera feliz? Ése deseo no se lo cumpliría, porque Kim ya estaba demasiado feliz con alguien más y yo solamente estaba pensando en cómo regresar al pasado para que John Wang volviera a la vida. Una vez en el pasillo del lugar me di cuenta de lo vacía que estaba, la gran cantidad flores y fotografías de John. Había sido una persona muy amada.


    Me alejé un poco del ruido, de todo ese lugar y caminé hasta el final del pasillo. Mis planes de ir al jardín fueron nublados por el cansancio que me invadió en ese momento. Apoyé mi espalda en la pared blanca y pulcra, y me arrastré en ella hasta que mi trasero tocó el suelo. Las ganas de llorar se hicieron presentes, pero lo único que logré hacer fue abrazar mis piernas y quedarme allí mirando la oscuridad ya que tenía mi rostro escondido.


    ¿Cómo había dejado de ser feliz de un momento a otro? ¿Por qué John había tomado mi lugar en algo que era mi problema al cien porciento? No quería estar sola, lo quería a él a mi lado diciéndome que me amaba. Sin embargo cada que ese pensamiento surcaba en mi mente la impotencia se hacía cercana junto al saber que él ya no regresaría. La tristeza me invadió aún más y apreté mis manos contra mi piel.


    Y de nuevo otra mano sobre mi hombro. —Deberías de llorar, es lo más correcto en esta situación. —Era Adrien Min. Levanté mi mirada para verle, lucía cansado, triste y estresado. Pero allí estaba, cuando menos lo esperaba—. Sé que no somos amigos y que solamente existe respeto mutuo, pero por lo visto debo rescatarte de tu yo que se niega a aceptar que tu ser amado ha muerto.


    Me parecía increíble, que él estuviera allí para ofrecerme ese rescate que al parecer necesitaba. Entre Adrien Min y yo no había nada más que respeto. Yo no lo consideraba un amigo así como el tampoco me consideraba un amiga, era solamente respeto de seres humanos que una vez tuvieron amistad.


    Sin embargo le apreciaba por muchas razones, asi que no le iba a correr o decirle que se fuera a la mierda.


    —No me estoy negando —hablé—, solamente no puedo llorar.


    —¿Por qué? ¿Piensas que vas a despertar con él a tu lado estando vivo? ¡Qué ingenua! —Adrien estaba sentado a mi lado sin importarle ensuciar su fino traje de diseñador. Al parecer WINGS ya estaba allí.


    —Pensé que estabas en tu servicio militar —quería cambiar de tema, con él no hablaría sobre John. Le respetaba y nada más.


    —No, lo aplacé un poco más. Quizás vaya con Alen en unos meses. Jae y Ian serán los últimos. —Él se encogió de hombros, y su mano dejó de estar en mi hombro para buscar la mía y tomarla—. Sé que fuimos una mierda con el otro en el pasado, que no te apoyé cuando necesitabas un amigo o un hermano, pero qué hacer entonces, no pensaba bien. No del todo. Sin embargo, ahora tú tienes veintisiete y yo veintiocho, hay que ser serios y adultos. Así que te ofrezco mi hombro para llorar y te doy mis condolencias.


    —Estaba enamorada de él —solté, miré la pared blanca de al frente y me gustaba imaginar como si él momento que me reencontré con John estaba siendo proyectado allí. Adrien acaricio mis nudillos—. Muchas personas piensan que me quedé estancada en Jae Kim, pero es normal, él es mi primer y amor y todas esas cosas cursis y ridículas. Pero amé a John, con cada parte de mi alma realmente lo amé. Amaba verlo sonreír, amaba cuando llegaba a casa luego de varios meses fuera y podíamos dormir tranquilos en la misma cama.


    Él me mostró algo que no viví con Jae, y eso fue un romance sano y puro.


    —Creciste mucho como persona. Avanzaste y volviste a vivir el amor, eso es bueno. Mereces llorar, perdiste al hombre que amaste en tu sano juicio. —Adrien Min aún tenía esa capacidad de comportarse según la situación—. Eres libre de llorar, espermatozoide con azúcar extra.


    No esperé más, comencé a llorar sintiéndome miserable. Tan sola y vacía. Solté la mano de Adrien y deseaba tanto que el dolor desapareciera.


    —¡Yo lo amo en serio! ¡No quiero que me deje! ¡No quiero que se vaya! —Comencé a sollozar y gritar, gritaría hasta que mi garganta doliera—. Se fue... No me dijo adiós, solamente se fue... ¿Qué hago? ¡Me siento vacía sin él! No quiero un mundo donde no esté él. Quiero un mundo donde... Donde John Wang esté conmigo. Glóbulo blanco, quiero que John vuelva.


    Mis sollozos, toda esa destrucción se fue liberando poco a poco de esa forma tan dolorosa. Lo extrañaba, deseaba traerlo conmigo, deseaba arrancarme la vida con tal de que él viviera y siguiera con sus sueños.


    Siguiera con su agenda llena y provocando la sonrisa y felicidad de millones de chicas con su música hermosa. Pero no me quedaban más que recuerdos, bellos recuerdo que tendría que atesorar.
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    No había nada de sorprendente en el hecho de que me hubiera ido bien, sin embargo necesitaba una taza de café cuanto antes. Estaba desesperada, el clima era demasiado frío y solamente deseaba tomar mi vuelo a Tokio tan pronto me fuera posible. Las calles de Paris eran concurridas y al parecer todos los lugares donde vendían café también lo eran, pero logré comprar lo que tanto quería. Sin embargo el destino fue muy cómico, porque justo cuando caminaba por las calles con prisa, choqué con alguien derramando todo mi café sobre su camisa blanca. Bueno, siempre pasaba lo mismos después de un gran logro, la cagaba. Gracias a Dios no había derramado café sobre alguno de los inversionistas de la empresa.


    Levanté mi mirada deseando no encontrarme con un gorila. —Yo en serio lo lamento... —Sin embargo la persona a la que le había derramado todo mi café estaba sonriendo en grande. Era nada más que John Wang.


    —Hara Lim —sonriendo por completo engreído, pero aunque sus ojos estaban sobre mí podía sentir esa peculiaridad. Sus sentimientos palpables—. Te veo de nuevo.


    Reí, porque a pesar de todo se sentía bien verle de nuevo. —Estaba por disculparme por derramar mi café, pero supongo que lo mejor es que me invites a uno para ponernos al día y yo pueda comprarte una nueva camisa. —Ambos reímos por mi arrogancia. Él llevaba su cabello lacio, oscuro y estaba despeinado de una forma sexy—. ¿Qué dices?


    —¿Estás coqueteando conmigo o en serio quieres disculparte conmigo teniendo una charla de los últimos años? —Fue muy extraño, él no lleva guardaespaldas y yo tampoco, quizás en serio el destino estaba preparando su jugada perfecta para que ambos estuviéramos juntos.


    —Exacto.


    Quizás no es el recuerdo más claro de un recuerdo, pero ambos éramos demasiado naturales cuando estábamos juntos.


    Porque tomamos café juntos mientras caminábamos en las calles de Paris, él me trató con dulzura y amabilidad, como solía hacerlo siempre. Al parecer a él no le importaba andar con su camisa sucia por las calles de aquella bella ciudad, no le importaba que yo le hubiera hecho a un lado con el pasar del tiempo luego de mi segunda rehabilitación. Me trató como si la noche anterior a ese día nos hubiéramos visto. Como si los años, los meses y las horas no existieran.


    Cuando menos lo pensé había cancelado mi vuelo y me iría el mismo día que él ya que también iría a Japón.


    Terminamos cenando en un restaurante chino. Hablamos de todo y nada.


    —¿Cómo están yendo las cosas con el grupo? —Tomé un poco de mi vino de uva, sin alcohol, y él me sonrió en grande.


    —Van bien, dentro de poco haremos un tour alrededor del mundo. Deberías de acompañarme, ¿qué dices? —Negué con mi cabeza mientras reíamos—. Después de todo, las canciones que grabé contigo tuvieron mucho éxito. Todo mundo decía que Hara Lim lucía asombrosa en esos vídeos musicales. ¿Los has visto? ¡Eres demasiado visual! Y pensar que Jae no te buscó de... —Él detuvo sus palabras sabiendo que Jae Kim era un tema del que no deseaba hablar, los rumores de que estaba en una relación de nuevo no eran para nada agradables. John decidió darle un buen trago a su cerveza y llevar comida a su boca.


    Era tan lindo con la boca llena. —Te miras lindo con tu boca llena —le dije, él se sonrojó en grande. Decidí cambiar de tema, no quería hablar del pasado. Eso estaba bloqueado para mí, algún día le haría frente, pero ese momento estaba demasiado feliz por encontrarme con él de nuevo—. Espero no te incomode, pero evitemos hablar de todo lo relacionado con mi pasado en Corea del Sur. Es demasiado...


    —¿Incómodo? —Asentí ante su pregunta—. Es entendible, Jennie me contó por qué fuiste a rehabilitación de nuevo. Entiendo el por qué te alejaste de mí incluso, pero espero que ahora estés lo suficientemente curada porque, Hara Lim, yo ya no te voy a dejar ir. Esta vez, aunque recién nos miramos luego de mucho tiempo, estoy dispuesta a jugármelas por ti. ¿Te molesta?


    Mis palillos junto con el trozo de carne entre ellos cayeron sobre la mesa, él tomó una de mis manos sobre ésta y acarició mis nudillos con su pulgar.


    —¿Bromeas? —Mi boca estaba seca, de la nada mi rostro ardía y no podía dejar de observar su rostro serio. Arregló su cabello y sonrió—. John...


    —No lo estoy haciendo. Esta mañana estaba pensando en la cama, me decía que si tú no eras la persona con la que pasaría el resto de mi vida, entonces no te encontraría en menos de veinticuatro horas. Estúpido, ¿verdad? —Dio un largo suspiro y luego se apoyó en el respaldar de la silla. No quise soltar su mano en ningún momento, no por los nervios, es que sentía realmente cómodo e increíble—. Me resulta muy irónico también, Hara, el encontrarte. Pero no me voy a rendir ahora. Perdón por ser demasiado sincero, duro e ir directo al grano, pero aún sigo demasiado enamorado como para dejarte ir.
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    —¿Cuándo vendrás a Japón de nuevo? —le pregunté. Estaba sentada sobre el sillón de la sala de estar viendo la televisión como si de ellos se valiera mi vida. Habían pasado unos meses desde nuestro reencuentro. Las llamadas en prácticamente a diario al igual que los textos.


    John Wang me estaba comenzando a gustar, lo estaba queriendo de una forma muy extraña que provocaba en mí demasiada felicidad y a juzgar por su single más reciente, podías caer en la cuenta de que él estaba haciendo su mayor intento por ganarme con todas la las de la ley. Nadie escribe una canción llamada "My sweet H" de la noche a la mañana sin mucha excusa, y luego no sacas como si nada una canción llamada "Yogour H", venga, yo no era idiota y entendía a la perfección todo. Lo traía de cabeza y él lo estaba logrando conmigo también.


    —Ahora mismo tengo unos días libres, pero no creo poder salir de Corea del Sur. —Soltó un sonoros suspiro, me encantaba su voz ronca, especialmente cuando ambos estábamos por ir a dormir nos tomábamos tiempo para hablar antes de cerrar nuestros ojos—. ¿Por qué no vienes a Corea del Sur?


    —Tengo mucho trabajo, John, aparte la universidad me está matando y ahora mismo decidí hacer mis deberes aún lado. Nunca pensé que el curso acelerado en negocios fuera tan pesado. Estoy demasiado cansada, Hyun me tiene escogiendo muchas cosas para los centros comerciales. Me voy a quedar loca en cualquier momento. Prefiero estar loca por ti y perder mi cabeza por tu corazón, a que todo esto. —¡Joder! Mis palabras salieron sin querer, cubrí mis labios.


    El corazón latió con tanta fuerza que sentí mi rostro arder.


    —¿Pierdes la cabeza por mí? ¿Estás loca por mí? —Era tan coqueto. Sus preguntas sólo provocaron que golpeara mi rostro con un cojín y quisiera lazarme al río más cercano—. Hara, ¿tienes idea de lo maravillado que me siento ahora? ¡Joder! ¡Dime que no estoy soñando!


    —¡Joder, John! ¡Deja dormir a las personas! ¡Te queremos, Hara, pero John entró en modo fangirl y está brincando sobre la cama como una niñita! —Ésa era la voz de Mark Tuan. John compartía un departamento con él en Corea del Sur—. ¡Ve a la jodida sala de estar o a Japón! ¡No sé! ¡Déjame dormir!


    Esperé unos largos dos minutos, escuché a John pelear con Mark y seguido de esto cómo cerraba la puerta de la habitación. Estaba tan nerviosa, pero en realidad que él me calaba demasiado, era quien me daba fuerzas cada que estaba por rendirme, sin contar que me decía que debía luchar por cada uno de mis sueños.


    —Volví...


    —Deberíamos ser novios —no era una pregunta, era algo que yo misma estaba afirmando. Estaba demasiado sonrojada y me levanté de golpe del sillón, ya no podía retractarme—. Sé mi hermoso novio, John Wang.


    No hubo respuestas de su parte, colgó la llamada dejándome en blanco. ¡La había liado!
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    Unas horas después, prácticamente a las nueve de la mañana del día siguiente —y yo sin dormir—, alguien tocó la puerta de mi departamento. Fui directo a abrir pensando que sería Jennie ya que ella se estaba quedando mucho en casa de su prometido. A ese paso ni me extrañaba que tomara maletas y se fuera a vivir con él. Cuando abrí la puerta no era ella, era John Wang con un ramo de tulipanes rojo y relamía sus labios.


    Siquiera me permitió decir algo. Lanzó las flores al suelo y tomó mi cintura atrayéndome a él y sin mediar nada me besó. Un beso tan tranquilo, dulce y sin segundas intenciones. Tan propio de él cuando se trataba de mí. Mis manos rodearon su cuello, me puse de puntillas para poder ser más receptiva a su beso y sin nada más ése se volvió uno de mis momentos favoritos.


    —¿Sabes cuánto tiempo esperé por esto, Hara Lim? —Acarició su nariz con la mía dejándome sin aliento.


    Ambos entramos al departamento dejando sus cosas afuera. Solamente continuamos besándonos como un par de niños descubriendo secretos en los labios. Mientras tomaba mi rostro con una de sus manos y con la otra acariciaba la piel dentro de mi camisa, supe más que nunca que no solamente lo quería o me gustaba. Sino que estaba enamorada de él de una forma muy peculiar. Los besos continuaron, aparte de tocar la piel de mi abdomen, John no se sobrepasó, se mantuvo tranquilo mientras estaba sentada horcajadas sobre su regazo.


    Me hacía feliz, me llamaba cuando sabía que estaba por caerme. Tomaba mi mano cuando estaba por romperme en mil pedazos.


    Y lo amaba.
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    Miré mi anillo de compromiso y solté un sollozo pesado. Era la primera vez que me rompía a llorar sobre su ataúd y al parecer muchos esperaron mi repertorio de llantos y maldiciones para poder soltarse en lágrimas. Maldije mi nombre y mi nacimiento muchas veces. Me sentía como la desgracia en persona, las cosas malas me estaban ahogando poco a poco. En ese momento sentirme bien o dejar de llorar era imposible. Por muy cansada que me sintiera, solamente quería estar allí. Nadie me dijo nada, no se los permití, se dieron cuenta de que yo necesita mi espacio.


    De un momento a otro mis piernas flaquearon demasiado y caí sobre mis rodillas, me sentía tan desgastada. Solamente podía sentir pena por mí misma, era difícil amar a alguien que ya no estaba y que sabía con mucha facilidad que ya no estaría a mi lado.


    —¡Eres muy injusto! —le grité—. ¡Se suponía que debía ser yo y no tú! ¡John, vuelve por favor! —Golpeé repetidas veces la madera fría y mis nudillos dolía. Justo cuando empezaba a ser feliz. La tristeza estaba regresando de nuevo preparándose para hacerme añicos—. ¡No quiero que te vayas! —El desgarrador sollozo hizo que mi garganta doliera. Mis manos cayeron sobre mis rodillas y alcé mi mirada para observar con sumo dolor las rosas blancas sobre el ataúd, en medio de éste había una enorme fotografía. Su sonrisa estaba plasmada en ella—. ¡Regresa por favor!


    Era una extraña fuerza en mi interior, golpeaba mi pecho deseando no sentir tanto dolor. Perder a mi familia había sido muy duro, el vacío que queda nunca nadie y lo llena; entonces de la nada estaba perdiendo a John Wang, la soledad estaba regresando cuando me había acostumbrado a tenerle a mi alrededor.


    No sé cuántas veces le rogué porque volviera, ni a cuántas personas les grité, pero del funeral de John Wang eso es lo último que recuerdo. Mi tristeza subyugó mi memoria a un punto en el que lo único que recuerdo son esas flores y la sonrisa en su fotografía.
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    No había regresado a Japón tan pronto, me estaba quedando en el departamento de John en China, a su familia no pareció molestarle. Pasaba con ellos durante las tardes y hablábamos de todo, incluso mirábamos fotografías y uno que otro vídeo de John cuando practicaba esgrima. Sin embargo en las noches era todo un poco más lúgubre. Jennie había regresado a Japón, las únicas personas que me acompañaban eran Sook y Alen por las noches. Había pasado una semana, pero parecía ida de alguna forma. Mi llanto se detuvo tan pronto el ataúd donde estaba John desapareció frente a mis propios ojos. Él ya no estaba más y con eso me bastaba.


    —Hara —la voz de Alen invadió el lugar, yo estaba en el estudio que tenía John en ese departamento—, te buscan tres personas. Una de ellas es el representante de John y las otras son Jae y Kim Rouse.


    Muchas personas me visitaban durante las noches, pero como era común de mí, me negaba a verles. Solamente hablaba con los padres de John, Sook y Alen. Pero que el representante legal de John era una completa novedad, había estado en unas cuantas reuniones con él, pero no le conocía tanto.


    Sin embargo aunque no quería verle, tenía qué, habían asuntos legales pendientes que era mejor resolverlos cuanto antes. No me sentía bien, no me importaba el dinero y mucho menos cualquier otra cosa. Pero no quería dejar cosas inconclusas, eso no era lo mío.


    —Deja pasar al representante de John —le dije a Alen, le miré y él hizo una mueca—. Dile a Jae y su prometida que se vayan. No recibo invitados.


    —No soy un invitado, Hara, yo vengo aquí por órdenes de John. —Jae irrumpió en el estudio como si nada, me vi obligada a ponerme de pie. Él y Rouse Kim estaban frente a mí mientras que Alen se hizo a un lado.


    —Jae, deberías dejar que Hara piense un poco más... —Fue Rouse que salió en mi defensa. Su cabello era claro, largo; esa chica era muy diferente a mí. Ella era más femenina, era una idol y seguramente no le causaba tristezas—. Perdona —hizo una reverencia hacia mí.


    —No hay problema. —Le di una sonrisa suave—. Escucha más a tu prometida. Déjame pensar. Quien perdió a alguien aquí fui yo y no tú.


    —Jae, Hara no la está pasando bien —habló a Alen—, ven otro día.


    Jae Kim no parecía estar dispuesto a ceder, soltó la mano de Rouse para ir directo hacia mí, tomó uno de mis brazos con fuerza y comenzó a arrastrarme fuera del estudio de John.


    —¿¡Qué mierdas te pasa!? ¡Sueltame! ¡No quiero hablar contigo! ¡Ya no hay nada que deba hablar contigo! ¡Jae Kim! —Pero no me hizo caso, solamente me arrastró fuera del lugar, y cuando digo arrastrarme es en serio. Yo no estaba caminando, estaba colgando de su brazo mientras mi trasero estaba sobre el suelo, pataleaba tratando de hacerle desistir—. ¡No! ¡Yo no tengo nada que hablar contigo! —Y entonces se detuvo, me soltó.


    Caí por completo al suelo y justo cuando pensaba que se había rendido, Jae Kim decidió tomarme entre sus brazos y cargarme sobre sus hombros como si fuera un bebé o algo así. Ya no podía, volver a forcejear, él no se rendía tan fácil. Solamente cerré mis ojos sin saber dónde me llevara. Comencé a llorar sintiéndome cohibida, dejé mis lágrimas sobre su espalda. Le escuché abrir una puerta y luego sentí cómo fui arrojada a una cama sin tanta elegancia y gracia.


    —Lo nuestro en el pasado no es el tema de conversación —me dijo de la nada, me dio la espalda y cerró la puerta para luego encender las luces. Al sentir la claridad abrí mis ojos y me levanté de la cama—. Como dije, es algo que John me ordenó. ¡Entiende! ¡No quiero hablar de cuántos jodidos años te esperé! ¡Estoy aquí para hablar de tu prometido fallecido!


    Vaya, estaba demasiado alterado y para su afán se estaba desquitando conmigo. Estaba siendo demasiado, se sentó a mi lado en la cama y llevó sus manos a su cabello tratando de mantener la calma, cerró sus ojos para luego abrirlo y dirigir su mirada a mi anillo de compromiso.


    —¿Por qué John tendría algo que decirme por medio de ti?


    —Porque él insistió en que fuera por ti siempre. Pero no lo hice —suspiró pesado—. John me lo confesó, que estaba comiendo los dulces envenenados que enviaba Hara Park.


    La enorme furia que me invadió en ese momento me hizo ponerme de pie y hacer algo que no debí. Me puse frente a Lima Jae para soltarle una fuerte bofetada. —¡¿Por qué no me lo dijiste?! ¡¿Por qué no lo detuviste?! —Mi mano dolió, pero Jae no hizo más que bajar su mirada por completo humillado


    —¡Porque me pidió silencio! ¡Porque me dijo que su último deseo de mi parte era que yo no te dejara! ¡John estaba enamorado hasta los huesos por ti! ¡Murió por ti e hizo todo lo posible para que tus sueños se hicieran realidad! —Jae se puso de pie y me miró directo a los ojos, tragué duro. Hacía mucho tiempo que no había tanta cercanía—. Compró un edificio para que puedas fundar la escuela que tanto quieres. Hizo muchas cosas por ti, Hara, cosas que dejó en manos de su representante una carta de una forma muy cliché. Su representante legal te hablaré de ello. Hara... —Noté sus intenciones, estaba por posar una de sus manos en mi mejilla, pero di unos cuantos pasos hacia atrás— aunque duela admitirlo, no voy hacer eso que él tanto quería. Yo no iré tras de ti.


    Pero no era eso lo que me tenía totalmente congelada, era el hecho de que John había pensado en mis verdaderos sueños cuando yo los había olvidado de lleno para hacerme cargo del negocio familiar. Sollozos, eso fue lo único que logré emitir. Me sentía tan pequeña, me di cuenta que cada persona moría y me amaba, siempre pensaba en mis sueños más que yo. Era tan falso, tan lucido. Mordí mis labios reprimiendo un sonoro grito de dolores que deseaba expulsar. No podía, me dolía demasiado todo. Porque para hacer más irónico, estábamos en la habitación principal, donde John solía dormir, donde yo estaba fingiendo dormir los últimos días; porque lo único que hacía era sacar las ropas de su armario y acariciarlas con mis manos. Quizás estaba quedando loca, dañando lo poco que quedaba de mí.


    —John —sollocé su nombre con tanta fuerza, mi garganta pareció desgarrarse. Jae lo único que pudo hacer fue observarme con lástima, que me consolara estaba en extremo prohibido. Entre los dos había una gran barrera, mucho pasado, muchas tristezas y sentimientos que no debían ser nombrados—, pensaste... pensaste en mis sueños cuando yo los había olvidado... ¡Devuélveme a John, Jae! —Me acerqué a él y comencé a golpear su pecho con mis puños—. ¡¿Por qué no puedo ser feliz?! ¡Por favor, tráeme a John! ¡Por favor! ¡Un día me dijiste que harías cualquier cosa por mí! ¡Jae tráeme a John, dile que lo amo! ¡Me dejó enamorada y esperando el día que fuéramos del otro! —Golpeé fuerte su pecho—. ¡No es justo! ¡No es justo que se fuera! ¡Yo lo amo! ¡Lo quiero conmigo!


    Estaba haciendo una rabieta. Pero en mi mente no surcaba otra cosa que John a mi lado, lo quería conmigo, cada jodido momento lo quería conmigo y no lejos de mí. Mi alma en serio lo anhelaba y allí estaba yo, golpeando a mi primer amor mientras lloraba como una niña pérdida pidiéndole que le devolviera su juguetes favorito que no volverá. Jae tomó mis puños entre mis manos y cuando menos lo pensé me estaba abrazando.


    —¡¿Crees que quiero verte así?! ¡Hara, no me gusta verte así! ¡No quiero que caigas de nuevo! ¡No quiero que toques fondo cuando sé que esta vez no te quedarás! —Él también estaba llorando. Escondí mi rostro en su pecho, lo hice como aquella Hara Lim que lo buscó la noche que supo que su madre estaba por morir. Con inocencia, sin un gran y enorme amor de por medio—. Si yo pudiera, Hara... Si yo pudiera ir al pasado y evitar todo esto, créeme que lo haría... Porque quiero verte feliz... Cuando me rendí del todo me prometí que el hecho de que fueras feliz me haría feliz... ¡Cuando supe que estabas con John me dolió! ¡Pero estabas tan feliz! ¡Fui feliz por eso! ¡Si estás triste como ahora, solamente me causarás tristezas, Hara! ¡Joder! ¡Aún eres mi efecto mariposa!


    Sus palabras me quebrantaron aún más, me hicieron añicos porque la realidad fue más cruel. Estaba sola de nuevo, ya había un John Wang y Hara Lim para siempre. Nunca había existido y eso era lo que más me dolía. Jae Kim me permitió quebrantarme en sus brazos como en los viejos tiempos. Me dolía el alma, cada pequeña parte de mí estaba cayendo.


    —Lo quiero conmigo... Jae, yo lo quiero conmigo —me estaba matando, el dolor me estaba poseyendo de nuevo y o no ponía oposición porque sabía mejor que nadie que merecía sentirlo—. ¡¿Por qué esa perra lo mató?! ¡¿Por qué ella destruye todo lo que quiero y amor?! ¡Primero jodió mi vida escolar! ¡Me golpeó! ¡Luego se ensanchó en manipular a una niña para dañarme! ¡Hizo todo para separarnos! ¡Me llevó hasta el borde de la muerte! ¡Ahora mata a John! ¡Me lo quitó! ¡Me quitó a la persona con la que iba a compartir mi vida! ¡La odio! ¡Odio a Hara Park con mi alma, Jae! ¡La quiero muerta! ¡Quiero que pague por cada daño! ¡Quiero que la muerte le pase factura! —Mis emociones se estaban saliendo de control y admití lo que tantos años callé. Apreté la tela de su chaqueta café y sentí sus labios sobre mi cabeza. Se sentía bien, porque esta vez nada era tóxico.


    —Ella ya no volverá —habló Jae, su voz fue profunda—, bebé, John hizo que ella ya no esté más. ¡John hizo algo que yo debí hacer! ¡John se deshizo de ella! —Jae me apretó aún más contra su cuerpo. No había ninguna tensión romántica, eran solamente viejas cuentas quedando claras entre ambas. Estábamos rompiendo los últimos lazos que quedaban entre ambos. No me importó que me llamara bebé, sabía que era parte de una vieja costumbre y que estaba tratando de hacerme estar tranquila—. Ya no hay más Hara Park, Harry me lo confirmó. ¡Tenías razón! ¡Siempre la tuviste! ¡Fui estúpido! ¡Debí creer en ti! Debí creer en John cuando me decía que Hara Park no se rendía, ella estaba ensimismada con matarte. Perdón, Hara, perdóJaee... —Él también se estaba desgarrando hasta los huesos. Él se sentía culpable_. Era yo quien debía morir.


    Yo sólo podía decir lo mismo una y otra vez. —Tráeme a John, Jae. Si alguna vez me amaste... —Alcé mi mirada para verle, él negó con su cabeza. ¡Joder! ¡Jae Kim estaba llorando como un bebé!—... ¿le dirás que vuelva? Jae...


    Él solamente negó con su cabeza de nuevo. —No puedo, bebé, yo no puedo traerlo de nuevo contigo. Perdón...


    Nuestro pequeño momento fue interrumpido cuando la puerta se abrió de golpe, quizás alguien estaba preocupado por nuestro gritos. Kim Rouse, Alen y Sook nos observaron con curiosidad. Nos separamos de golpe, dejé que mi dolor fuera sólo mío de nuevo. Me apoyé en un pequeño armario y Jae alzó sus manos al aire.


    —Debemos irnos —habló Rouse Kim con fuerza—. Jae, nuestro vuelo sale en unas horas.


    Al parecer Jae no quería irse. Su mirada volvió a mí, sin embargo, no fui capaz de sonreírle. No había nada entre nosotros ya, si una vez existió un hilo rojo del destino entre nosotros. Ya no existía más.


    —Hara, ¿estás bien? —Ahora fue Sook quien habló.


    —¡Jae Kim! ¡Vámonos ahora mismo! —Los pasos de Rouse se escucharon en la habitación. Sentí que mi espacio estaba siendo invadido. Ella me dio la espalda y tomó las manos de Jae—. Nos vamos.


    —¿Tienes miedo de mi efecto en él? —Mi voz ronca y dolida resonó en el lugar—. ¿Piensas que te lo voy a quitar? ¿Crees que eres rival para Hara Lim? —La adrenalina se hizo presente y comencé a reírme, sentía que debía hacerlo. Me causaba tanta gracia toda la incómoda de ella por mí—. Kim Rouse, no te equivoques. De Jae Kim yo no quiero nada. ¡La única persona que quiero en mi vida es a John y ya no está! —Estuve por cometer una locura, estuve a nada de golpear a una chica sin motivo alguno sólo porque me sentía sola e invadida en un espacio que una vez fue de John. No voy a justificar mi intento de violencia, pero en ese momento no sabía qué sucedía conmigo. Mi cuerpo me traicionaba. Necesitaba descansar, necesitaba la realidad.


    —¡Hara, no le hagas nada! —Alen fue rápido en llegar a mí, tomar mis brazos y abrazarme para detenerme—. ¡Todos estamos tratando de entenderte! ¡Cálmate! ¡Es normal que ella se sienta así! ¡Joder! ¡Te ha encontrado con su prometido llorando como si fueran los jodidos adolescentes de dieciséis años de aquella cabina telefónica! —Otra persona a la cual podía aferrarme y no dañar a nadie, un amigo—. Sí ya le dijiste lo que debías, Jae, entonces te aconsejo que vayas junto con tu prometida. ¡Váyanse! ¡Ahora!


    Jae y Rouse fueron rápidos, se fueron de la habitación sin despedirse. Comencé a forcejear contra Alen. Me deshice de su agarre para seguir a la feliz pareja.


    —¡Jae Kim tráeme a John Wang! ¡Devuélveme a mi John! —Estaba tras de él en el pasillo que daba la salida al departamento. Me ignoró por completo, mis piernas me traicionaron y caí de lleno al suelo antes de siquiera poder tomar su mano. Él abrió la puerta, Rouse salió primero—. Jae Kim... —le llamé.


    Pero se fue.


    Se fue para siempre.


    Lo único que miré fue su espalda, no me dijo adiós. Se fue sin más cerrando el enorme y doloroso ciclo entre los dos.


    Jae Kim y Hara Lim...


    Dos nombres que nunca estarán juntos de nuevo.
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    —¿En serio? —John acariciaba mi mejilla con su pulgar—. ¿Por qué no comienzas el proyecto? —Estábamos acostados en nuestra habitación, en mi casa en Japón. Justo el primer día que me regalaron los primeros dulces—. Hazlo, he estado estudiando negocios los últimos. Puedo hacerme cargo de la empresa si es lo que quieres. Haz tu sueño realidad, sé la maestra de muchos niños. Puedo ayudarte...


    Pero negué con mi cabeza y me apreté más contra él para besar sus labios. —Soy feliz —susurré, estaba demasiado cansada—, los centros comerciales con los que papá soñaba son un hecho. Son mis sueños hechos realidad también. —Mis párpados comenzaban a pesar, John recién podía estar conmigo luego de dos largos meses en China por un programa de supervivencia en el que había sido mentor—. John, tú debes seguir haciendo música.


    Él fue suave y delicado conmigo, besó mis labios con tranquilidad. Me robó un suspiro de satisfacción, me encantan esos pequeños momentos. Lo admitiré, habían momentos en el que las cosas se iban de las manos de ambos y terminábamos en situaciones muy peculiares que él mismo frenaba sin importar su estado entre sus piernas.


    —Mientras mi musa sea feliz, yo seguiré haciendo música. —Otro par de besos—. Te amo —sentí sus palabras mientras comenzaba quedarme dormida—, Hara Lim, te amo.


    —John Wang, también te amo. —Y fui sincera, porque estaba enamorada de él.
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    —El señor Wang dejó muchas propiedades a su nombre en Corea del Sur, también en Japón y aquí en China. Me ordenó con mucha claridad que buscara la forma de cuidar de su futuro. —El representante legal de John estaba sentado frente a mí en el escritorio de la oficina del departamento—. También dejó la mayor parte de sus bienes a su familia y veinticinco porciento a usted. Acciones más que todo. Dijo que quería darle pequeñas partes del mundo empresarial.


    Reí con nostalgia, no me extrañaba. —Gracias —dije—. John siempre supo que me gusta invertir en pequeñas cosas.


    —Pero no solamente vengo a decirle eso, señorita Lim, la verdad creo que el señor Kim le dijo que yo debía decirle algunas cosas. —Él me miró con tristeza—. John Wang era como un hijo para mí. Así que hablaré con usted como Rin Kwon. —Comenzó a sacar algunas carpetas de su pequeño maletín—. Moví cielo y tierra para poder poner las cosas como él quería en su testamento, hice hasta lo imposible. John compró un edificio muy grande en Seúl, dijo que le serviría mucho para fundar su escuela de ensueño. Dejó todo listo para que usted sólo de órdenes. Señorita Lim, por favor, de todo corazón le ruego que no haga esto a un lado.


    No iba a llorar. Lo haría, mi sueño se volvería realidad gracias a John Wang. —Lo haré, mis sueños se harán realidad. John... —Estaba haciendo mi mayor esfuerzo por mantenerme fuerte, dos semanas habían pasado desde lo sucedido con Jae Kim, dos largas semanas en las que había tratado de mejorar sin alejarme en ningún momento de la familia de John—. Volveré a Japón en unos días, infórmele a los Wang que mis negocios seguirán en pie.


    —¿La empresa de entretenimiento?


    —Sí, John y yo daríamos la noticia en unos meses. Por el momento, debido a su muerte, el proyecto está detenido. Sin embargo, Sook Kwon es quien se encargará de ello una vez todo esté listo. Fue decisión de mi prometido. —Me encogí de hombros, acomodé mejor mi espalda en la cara silla de colchón suave. Me sentía lo más cercano a una reina—. Como CEO del grupo Autumn debo reorganizar todos los planes, debido que no habrá boda, debo fijar un lugar sede para todo esto.


    —¿Japón? —preguntó él.


    —Lo más probable, aunque quizás Corea el Sur. Ya no soy solamente una línea de restaurantes, ahora soy un millón de cosas y apenas puedo con mi vida. —Ambos reímos—. Debo fluir, eso es lo que John hubiera querido.


    —Hara, es sobre él que debo hablar.


    —Entonces no se calle.


    —John no sólo murió envenenado. —Rin me miró con expresión triste—. Antes de que todo esto comenzara, él descubrió que tenía una enfermedad muy grave. Nunca quiso decirle nada, dijo que lo mejor era morir salvando su vida que por esa enfermedad. Los únicos que saben el nombre de la enfermedad son sus padres. John descubrió los dulces envenenados de la nada, supo que esa chica estaba de nuevo tras de ti, y él me juró que no se iría solo. No sé cómo, pero ésa chica murió de la misma forma que él. Por ese veneno, el mismo. —La verdad me estaba sobrepasando, me mantuve serena, si me derrumbaría lo haría en privado—. Lo que quiero decirte con esto, es que su enfermedad no lo mató. Hizo todo por ti, e incluso te dejó una carta —él volvió a meter su mano dentro del maletín y sacó un sobre rosa, lo tomé de inmediato—. Allí tienes muchas respuestas. Debo irme.


    Rin al parecer no estaba dispuesto a mirarme llorar. Se fue tan pronto pudo. Quedé sola en la oficina, con muchos papeles y una atrás en mis manos. Tenía tanto miedo de ella. Sin embargo abrí el sobre con un poco de valor. No había más.
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    Mi amada Hara Lim:


    


    Sé mejor que nadie que odias los clichés de las cartas. Yo también los odio, pero cuando se trata de ti no puedo odiar nada y mucho menos a alguien. Hace un tiempo he comenzado a sentirme muy cansado, los chicos dicen que se me nota demasiado. Al principio pensé que era solamente cansancio, pero me he dado cuenta hace unos meses que es una enfermedad extraña que me está matando de forma paulatina. Los doctores dicen que la medicina está muy avanzada y puedo sanar. Lo sé, pero a pesar de eso sé que las enfermedades van evolucionando y de alguna forma y otra moriré. Quizás me adelanté mucho a los hechos.


    En fin, esto es estúpido, pero si tienes esta carta en tus manos y la estás leyendo. Es porque ya no estoy más. Obvio, ya no estoy porque Rin te dio la carta y Jae te dijo sobre ella.


    Te lo explicaré, Hara, no quiero que nadie te dañe. Hara Park no se iba a rendir tan fácil, buscaría mil formas de matarte. Ella es también la causante del accidente automovilístico de tu padre. No quiero que bajo ningún riesgo ella quede viva. Esto es como en el viejo oeste, quien reciba el disparo muere. Ése es mi juego con ella. Prefiero morir dando mi vida por ti y sabiendo que ella no volverá, que por una enfermedad que no solamente me hará triste a mí, sino también a ti. Es muy complicado.


    No voy a entrar en detalles.


    He dejado todo listo, sé una buena maestra, sé feliz. No dejes ir a ese idiota si vuelves a tener una oportunidad. Estoy riendo de rabia por eso último que escribí. Soy bien estúpido.


    Hara Lim, come bien, toma tu medicación, dile a Jennie que deje de gritar en las mañanas si se le hizo tarde. Cuídate mucho, quiero que estés sana siempre. Ah, es tan lindo decir que una enfermedad no me venció.


    Hara, no me estoy despidiendo. Tengo la esperanza de ser un zombie e ir por ti... ¡Vale, mal chiste! ¡Me iré al infierno por eso! ¡Ah, soy una mierda!


    Lo que quiero decir...


    Es que te amé, te amo y te amaré siempre más allá de la muerte.


    Atte. John Wang.
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    —Idiota —sollocé—, me dejaste muchas esperanzas y ahora también descubrí que estaba enfermo. ¿Qué hago ahora, John?


    Hara Park ya no estabas más, ella ya no interesaba. Quería pensar que no era justicia, pero mi mente así lo maquinaba de esa forma. Cerré mis ojos y los abrí porque las lágrimas estaban cayendo de nuevo. Sin embargo esta vez era un llanto más tranquilo. Puse mis codos sobre el escritorio de madera y cubrí mi rostro llorando en soledad por primera vez. Se sentía tan bien hacerlo de esa forma. No comprendía del todo, las cosas no tenían tanta lógica. Lo único que sabía es que ya no era la niña de quince años que sufría sola por todo. Las cosas eran distintas, era alguien madura que pensaba por sí misma.


    John había confiado en una Hara Lim sana y pulcra hasta el último momento. Él creyó en una Hara Lim que ya no pensaba en pasado, que ya no estaba más triste y se permitía vivir de una forma u otra.


    Seguiría adelante.


    Tomé mi teléfono celular que estaba sobre la el escritorio y busqué el número telefónico de Hyun, había tomado una decisión. No me rendiría, porque John Wang me había dado fuerzas y ánimos para seguir adelante. No podía dejar todo eso a un lado.


    Llamé a mi tía, sequé mis lágrimas y controlé mi llanto tanto como pude. Hice mi mayor esfuerzo.


    —Hara —sonaba un poco cansada y al fondo se escuchaban los gritos de Taehwa demandando atención—, espera un momento... ¡Kwon Taehwa, pon tu trasero sobre esa silla! ¡Tienes tres años pero sabes qué es sentarte!... Volví, tu primo en serio parece querer hacer a su madre enojar —ella parecía más cansada que nunca—. ¿Sucedió algo malo?


    Respiré hondo antes de poder emitir órdenes. —Comienza los procesos para mover la sede de Autumn de Tokio a Seúl. Prepara con los inversionistas un buen plan de negocios, dile a los constructores que se comuniquen conmigo porque comenzaré con el proyecto de la escuela tan pronto me sea posible, supongo que ya sabes del edificio que John dejó para mí.


    —¡Joder! ¡Éstas fueron mil órdenes a la vez! —Hyun sonaba emocionada, ella estaba obsesionada con el trabajo—. ¿Tomarás vacaciones eternas y disfrutarás de todo tu dinero? Te recuerdo que esto tomará unos años...


    Vaya, al parecer ella no calata mi decisión aún. —Tía Hyun —le dije—, John hizo mucho por mí. Sé mejor que nadie que él quiere fluya como es, así que no hay de qué preocuparse. Es lo que haré.


    —¿Qué harás, mi pequeña? —Hyun se asustó, su voz me lo dijo.


    —Es hora de regresar a Corea del Sur.


    

  


  


  


  Epílogo


  El final feliz de Hara Lim


  


  5 años después


  La actualidad


  Hara Lim


  


  El tacón de mis botas negras suena contra la madera débil pero resistente del muelle. No puedo evitar sonreír, cada paso está cargado de felicidad y me parece imposible que todo pinte bien de ahora en más. Qué por fin encontrara mi final feliz. Mis manos están hundidas dentro de las bolsas de mi abrigo rojo, escucho sus pasos tras de mí. Le he arrastrado conmigo a Busan sin importar cuán cansado está. Mis padres y mi hermana merecen saber que estoy feliz, que ahora ya hay una gran sonrisa en mi rostro y el efecto mariposa de todas mis tristezas y destrucciones es esto que ahora vivo.


  Mi corazón parece poder salir de mi pecho en cualquier momento y a pesar del frío estoy caminando mientras escucho cómo las olas del mar rugen. Quiero decir para mí misma que eso es la felicidad de mis padres por mí, hace mucho no vengo a verles y hablar con ellos; quizás es porque sentía que los podía decepcionar a pesar de las buenas noticias. Ahora mismo me doy cuenta que solamente estaba esperando ser feliz por completo para poder venir con ellos unos instantes. Mi vida ha cambiado, desde la muerte de John me he dedicado a fluir como él tanto deseaba. En mis labios se figura la sonrisa que él tanto amaba ver sin importar el por qué de ella.


  Con Haru en casa de mi abuela y su niñera cuidando de ambas, me siento un poco más tranquila. Saber que puedo tener cinco minutos de tranquilidad a lado de él es bastante gratificante. No es que no quisiera traer a nuestra pequeña con nosotros, es solamente que estamos en invierno y no le voy a exponer a esto, es demasiado para ella y no quiero que se enferme. Ella es igual de sana que su padre caminando a mis espaldas, de mí no tiene nada. Haru es sana, fuerte y muy alegra. Espero verle crecer, ser feliz y tener una vida muy prospera. Muerdo mi labio, en sólo pensar en mí pequeña de once meses quiero llorar como una niña.


  No puedo creerlo, con treinta y dos años he encontrado la felicidad plena. Estoy viviendo el principio de mi final feliz. Me siento como una mariposa que va de un lugar a otros con su fragilidad siendo su belleza.


  Él me alcanza y camina a mi lado, es entonces cuando busca mi mano izquierda y la sacó de la bolsa de mi abrigo, tomo la suya y entonces comenzamos a caminar con nuestros dedos entrelazados. Siquiera llevamos un guantes y probablemente esta noche suceda la primera nevada. Espero sea real. Detenemos nuestros pasos cuando llegamos al límite del muelle, cierro mis ojos y respiró hondo. El estómago me duele por tenerle cerca y mis mejillas están sonrojadas por el sinfín de sanciones que provoca en mí el saber que se quedará conmigo para siempre. No solamente yo soy consciente de la gran y perfecta conexión entre ambos. Me siento plena y segura a su lado, esto es algo que nunca he sentido a su lado hasta el día de hoy.


  —¿En qué piensas tanto? —pregunta, abro mis ojos para verle. Está sonriendo, sus hoyuelos se marcan haciéndome morir de ternura. Me acercó un poco más y beso su mejilla sintiéndome pequeña y estúpida. Pero lo amo demasiado—. ¿Quieres matarme con la ternura que provocas, Hara Lim?


  —¿Quieres morir por mí ternura, Jae Kim? —Suelto su mano a la vez que le rodeo con mis brazos su cintura, le abrazo y él a mí. No creo que por fin esté sonriendo a su lado sabiendo que seré sumamente feliz a su lado—. Hace mucho tiempo no vengo a hablar con ello, desde que tenía tres meses de embarazo.


  —¿Por qué no has venido? ¿Haru causa problemas? —pregunta, sus labios besan mi cabeza y yo escondo aún más mi rostro en su pecho. Amo su aroma—. Bebé...


  —Haru nunca me ha causado problemas, Jae. Ella es un ángel, más de la mitad de lo que lleva de su vida ha sido dormir. Creo que tiene una adicción y ésa es dormir —ambos reímos, Haru es una de las mejores cosas que nos ha pasado a ambos. Siento los latidos de su corazón. Me estremece por completo. El efecto que tengo en él es ése—. Sin embargo, tu madre dice que de niño dormías mucho así que seguro lo heredó de ti. Yo siempre fui la más energética entre Hana y yo. —Suspiro, estoy tan feliz ahora mismo que no hay un solo atisbo de tristeza en mí—. Me alegra mucho que Haru sea tan sana como tú, Jae, ella es tan fuerte. No heredó mi debilidad. ¡Pensé que moriría! —Aprieto la tela de su abrigo—. ¡No puedo imaginarme sin cargar cada día a nuestra pequeña!


  —Hara, ya pasó. Ambas están bien. Tu embarazo no era nada seguro, bebé, tus problemas de salud gritaban por todos lados. Era normal, pero aquí estás con nosotros. Haru tiene a su mamá a su lado y eso lo mejor. —Encuentro en sus palabras mucho consuelo.


  ¿Cómo llegaste a ser tan feliz, Hara Lim? ¿Cómo es que ahora Jae Kim está a tu lado y al parecer nunca se irá? ¿Por qué estás adelantando todo? ¿Dónde están todas las respuestas de este epílogo?


  Lo sé, esté es mi epílogo y lo cuento a mi manera. No quiero nada cliché, no quiero empezar algo cuando estoy demasiado feliz y ya no puedo evitarlo. Es mi historia, yo decido cómo contarla. Hasta hace unas horas recordaba todo con la idea de que Jae Kim no volvería a mí, con la esperanza inexistente pensando que él me amaba y solamente era un recuerdo en su mente.


  Hasta hace unas horas estaba por completo equivocada. Pensaba que no tendría final feliz, que estaba condenada a ver a Jae Kim cada que fuera por Haru los fines de semana. Sin embargo el tomar por sentado las cosas me hicieron encontrar lo que tanto deseaba. Ahora mismo estoy abrazando a la persona que tanto amo.


  Entonces...


  ¿Cómo llegaste hasta allí, Hara Lim?


  Eso es lo que se preguntan ustedes ahora mismo y la Hara Lim de quince años que llora en un rincón de su habitación en Nueva Zelanda porque perdió a su hermana gemela, así como la Hara Lim de dieciséis que perdió a su madre. Cada Hara Lim que vive en mí se pregunta cómo soy tan feliz ahora mismo.


  


  [image: ]


  Tres años y unos meses después de la muerte de John, decidí volver a Corea del Sur. Estaba muy cerca de mis treinta y un años. Ya no era más una chiquilla sin sueños, había fluido aún más como John tanto deseaba. Había trasladado mis negocios de lleno a mi país natal y había organizado todo para mantener cada cosa en su lugar sin ningún fallo. Con mi pequeño bolso en mi brazo y mi maleta en mano, caminaba por el aeropuerto con mis tacones resonando en el suelo y mi vestido Armani robando miradas junto con mis lentes caros llamando la atención.


  Caminaba con seguridad, nadie esperaba que yo volviera a Corea del Sur, por ende no había ni un solo reportero alrededor mío o del de Jennie y Ian, quienes caminaban como una ridícula pareja de enamorados tras de mí. Me daban náuseas, eran demasiado dulces. Pero Jennie entonces era feliz y Ian parecía estar cada vez más enamorado de ella. Me alegraba tanto poder empujarlos a los brazos del otro. Ahora ambos estaban juntos y felices. Esperaba que todo fuera en serio y pudieran llegar incluso al matrimonio en el futuro, porque eso me haría demasiado feliz.


  Salir del aeropuerto fue sencillo y no fue un complot gracias al equipo de seguridad que había contratado junto con Ian. Él se cubría hasta más no poder mientras que Jennie no hacía nada respeto a ella. Mi seguridad era por los posibles ataques. Nunca se sabe, cuando sé es alguien como yo con mucha influencia, puedes vivir una situación peligrosa, desde un secuestro hasta un intento de asesinato –cosa con la que ya estaba en extremo relacionada– sin embargo había aprendido a manos de John Wang que mi seguridad siempre era primero.


  En ningún momento dejé de pensar en él, nunca hubo un solo día en el que no me comunicara con su familia y mucho menos dejaba derramar lágrimas por su ausencia. Me dolía demasiado, cada día me parecía un espejo del otro porque era más que imposible para mí que John ya no estuviera allí. Sin embargo cada que hablaba con su madre, ésta me recordaba que yo debía seguir porque era lo que John habría querido. Mis sonrisas eran una de sus cosas favoritas y el que yo fuera feliz lo hacía feliz a él a pesar de que ya no estaba.


  Trataba de grabarme eso en mi mente. Mantener el respeto por él a la vez que fluía hacia el futuro. No quería faltarle el respeto a su memoria de alguna forma, aún llevaba el anillo de compromiso conmigo, en una cadena de oro que él utilizaba en ocasiones. Sus cosas seguían intactas en mi casa en Japón y seguía todas las instrucciones que había dejado para mí en manos de su representante legal.


  Una vez en el auto junto con Jeon e Im, el conductor pidió una dirección y los tres dijimos de golpe la dirección de la casa de Hyun, mi tía. Ése día no solamente era el de mi pavorosa llegada al país, era el día de la boda de Alen Jung y Kwon Sook. Sí, ambos estaban a nada de contraer nupcias e íbamos tarde. Al menos Jennie y Ian tendrían algo que vestir. Yo no tenía ni idea debido a que mi cabeza estaba siempre ocupada en trabajo, en reuniones y muchos papeles que firmar. Mi padre seguro soñaba con todo eso, pero no con el hecho de volverme loca.


  —¿Tienes idea de lo que usarás esta noche? —preguntó Jennie—. Digo, no pudiste ser una de las damas de Sook...


  —¡Gracias por recordarme mi triste realidad, Im Jennie! —Me giré para verle e hice un puchero. No había podido ser una de las damas de Sook por mi trabajo. No tenía tiempo, era todo una locura con el traslado y mi tiempo se limitaba a dormir dos horas en cuanto a descanso—. Pero no, no tengo ni idea de qué vestiré. Hyun dijo que no me preocupara por eso, que ella tenía algo para mí. Sook y ella lo escogieron, seguro es algo bueno.


  —¿Acaso no puedes comprar un vestido de diseñador ahora mismo? ¿No tienes un buen vestido en tu armario de un millón de dólares? —Ian sonrió con arrogancia mientras se quitaba la mascarilla negra y su gorra negra. Le di un zape tan pronto pude estirarme un poco dentro de la camioneta.


  —¡Sí! ¡Bromea conmigo sólo porque ahora tienes novia! —Puse mis ojos en blanco mientras le escucha quejarse—. No me hagas decir cosas que no quieres escuchar. ¡Ah, estos niños!


  Las risas y las pláticas siguieron como era común en nosotros, Jennie había regresado también a Corea del Sur y ya no habían más planes de regreso. Sin embargo sabía que me estaba ocultando algo grande por lo cual en los últimos días pasaba en el teléfono y yo tenía a Ian pegado a mí como un chicle.


  —Mañana debo ir a Daegu —dijo ella, a mis espaldas—. Volveré en una semana. No creo quedarme hasta muy tarde hoy en la boda de Sook y Alen.


  —¿Él está bien? —pregunté, sentí un nudo en mi garganta. El camino sería largo, pero sabía que el comportamiento de Jennie tenía nombre y apellido.


  —Hara... —su voz dulce y suave negándose a darme información.


  —No olvides que los detalles nunca se me escapan, Im Jennie.


  —Daniel está enfermo —me informó en ella.


  ¿Qué sentí con eso al respecto?


  Nada, hablar sobre él no me importaba. Hacía a un lado todo y solamente pensaba en mi lugar feliz. Jennie tendía a viajar a cada tres meses para poder visitarle, pero el último año sus viajes se había detenido. Lucía decepcionada y las pocas sonrisas que causaban el nombre y los recuerdos de su hermano estaban desapareciendo. Podían considerarme idiota por seguir teniendo a Jennie a mi lado como familia, pero le apreciaba demasiado y aunque pareciera imposible su hermano nunca la lastimó y siempre le trató bien.


  No estoy defendiendo a Daniel Im, nunca lo haré y mucho menos le plasmaré como un santo; pero las cosas siempre fueron así, para él Jennie era una parte muy fundamental de su vida. Sin importar qué eran hermanos y era algo que yo nunca podría destruir. Pero el mayor de los Im ya no pintaba nada en mi vida, solamente había entre nosotros una promesa sin tanto precedente que algún día se haría realidad.


  —Bueno, entonces ten cuidado en Daegu. No vayas en autobús, puedes usar uno de los autos que compré hace unos meses. —Me encogí de hombros buscando mi teléfono celular en mi bolso.


  —No tienes que fingir preocupación —habló Ian.


  Entonces Jennie explotó. —¡Es mi hermano! —gritó ella, me sorprendí de inmediato para verle—. Me preocupo porque es hermano y es el único familiar que me queda. Entiendo el resentimiento de ambos contra él. Hara, no quiero que te preocupes por mis asuntos con él, cuando se traté de mi hermano haré las cosas por mis propios medios. En cuanto a ti, Ian, mi único consejo es que mantengas la boca cerrada si no sabes mi situación con él, ya que no hemos hablado sobre él entonces mejor quédate en silencio hasta que muestres interés en saber.


  ¡Puta madre!


  Eso fue lo único que pensé mientras estiraba mis labios. La expresión de Ian Jeon no fue la mejor, soltó la mano de Jennie dejándola sobre el regazo de ella y buscó su teléfono para refugiarse en él el resto del camino. Pero debía intervenir.


  —Mierda —siseé—. Ian —le llamé, él alzó su mirada para verme—, mis problemas con Daniel son míos y de él. No lo voy a defender nunca y mucho menos mi resentimiento contra él se irá. Porque lo odio en serio, porque odio cada golpe y abuso que recibí de su parte. Eso nunca desaparecerá —mordí mi labio y arreglé mi flequillo haciéndolo a un lado—. Sin embargo, como hermano de Jennie era eso, alguien que protegía a su familia y la cuidaba, nunca la golpeó. ¡Sí! Jennie fue testigo infinidad de veces de cómo él me lastimaba, pero es hora de que analices todo desde el punto de vista de ella. Si ya no tienes sentimientos románticos por mí, entonces escucha la versión de los hechos de ella. Eso sí, Ian Jeon, Daniel Im es el ser más despreciable para mí y mi versión de la historia permanecerá, ¿comprendes? —La dulce pareja me observó con asombro, capté el momento en el que él volvió a tomar la mano de ella—. Sé un hombre, ponte los pantalones y escucha a tu novia.


  Los ignoré a ambos el resto del camino. No tenía ni media hora de estar en Corea del Sur y un par de fotos mías ya estaban en la red. Seguro alguien me había visto. Habían más de cien artículos en pocos minutos. Sin embargo uno de ellos captó mi atención de lleno.
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  ¡El gran reencuentro! ¡La emperatriz de los negocios y LY se reunirán esta noche en la boda de ALONE y Sook Kwon!


  


  No deberíamos hacernos muchas esperanzas. Hasta hace unos minutos muchos dudábamos del rumor de que Hara Lim iba a regresar a Corea del Sur. Sin embargo uno de los paparazis que ha acosado a la dulce emperatriz ha publicado una foto en sus redes sociales hace unos minutos, en donde Hara Lim caminaba con elegancia en el aeropuerto.


  


  ES OFICIAL, HARA LIM HA REGRESADO DESPUÉS DE SIETE AÑOS.


  


  Tampoco deberíamos de ilusionarnos, los que amamos la hermosa pareja que ella hacía con RM, sabemos mejor que nadie que estos años ambos han pasado por mucho. Hara Lim perdió de una forma muy dura a su prometido, John Wang, hace unos años y ha dicho que por el momento se concentra en seguir adelante como él tanto quería y que respetará su memoria hasta que sienta que es tiempo de volver amar. En cuanto a Jae Kim, bueno, él hasta hace dos meses con una de las vocalistas de FUCTION, Kim Rouse, sin embargo ambos hicieron oficial su ruptura debido a la agenda de ambos.


  Pero un poco de ilusión no viene mal, todo apunta a que Hara Lim y LY se reencontrarán luego de tres años sin verse y estando de lleno solteros.


  Esperemos que esta noche no sólo los novios sientan que deban estar juntos para siempre.


  ¿Aún hay miembros del Team JaeRa?
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  —Has cambiado —habló Hyun, me abrazó muy fuerte cuando me tuvo frente a ella. La verdad yo no recordaba estar cambiando. Que ya estaba en mis treinta era otra cosa— el color de tu cabello por quinta vez en el año —ella me soltó y me dio un doloroso zape—. ¡Cuando te quedes calva no digas nada! ¿Qué piensas? ¿Operarte en el futuro?


  Comencé a sobar mi cabeza, me dolía su golpe. No le miraba desde hacía tres años y lo primero que hacía era golpearme por tinturar mi cabello de negro. Sí, admito que cambiaba de color de cabello a cada cinco minutos. Pero era inevitable, mi atractivo era parecer una adolescente y estar siempre en contra la ética de la estética del mundo de los negocios.


  —¡¿Por qué eres así?! ¡Soy la sobrina más considerada del mundo! Vine a verte cuando pude irme directo a mi casa porque estoy muy cansada —chillé, los empleados de la casa se encargaban de mis maletas. No era delicada, por ende no me preocupaba tanto por mis pertenencias—. ¡Puta madre! —grité—. Vives como una jodida reina. —Su casa era de las más caras en todo Corea del Sur. Era grande, incluso la boda de Alen y Sook se llevaría a cabo en el jardín.


  Otro zape en mi cabeza. —¡Espero no seas tan boca sucia cuando estés frente a Taehwa! —comencé a lloriquear. Hyun volvió a abrazarme—. Bienvenida a casa, Hara. Bienvenida de nuevo. Espero esta vez las cosas sean mejor.


  —Estoy bien —dije devolviéndole el abrazo—, ya no hay nada que me haga caer. No de nuevo.
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  Las personas se movían de un lugar a otro y por si fuera poco ninguno de los novios hacía aparición. Hyun se movía de un lado a otro en la sala de estar y preguntaba a la organizara de bodas dónde carajos podían estar los conejillos de india que se casarían ese día. En cuanto a mí solamente estaba acostada en el cómodo sillón de su sala de estar, miraba su hermoso techo, era como el de una iglesia azul exceptuando que los colores eran azul cielo y blanco porcelana con toques dorados. Esta feliz de estar de nuevo con alguien de mi familia, debido a que Ian y Jennie saldrían unas horas, yo estaría allí acompañando a Sook y Hyun.


  Mi tía tenía una vida impresionante, vivía como una reina. Hyuk le había obsequiado aquella casa en su quinto año de casados. Tenía más de diez habitación y más baños que personas viviendo en el lugar, una pequeña casa de verano junto a la piscina; me ahorraré detalles y diré que era una casa demasiado grande para tres personas viviendo en ella y que parecía estar hecha de oro y que en extremo los colores de ella eran blanco, celeste y dorado en pequeñas partes.


  —¡Hasta que apareces, mocosa del demonio! —El sonoro grito de Hyun me hizo girarme para ver a la persona que le gritaba, Sook entraba a casa. Lucía demasiado cansada.


  Me puse de pie. —¡Ah, cómo es que la novia llega dos horas tarde! —grité.


  Sook detuvo sus pasos y lo que le estaba por decir a Hyun se esfumó de su boca. —¡Hara! —Sí, fuimos tan ridículas como en las películas. Ambas corrimos hasta la otra y nos abrazamos fuerte. Extrañaba mucho a Sook, ella era como una hermana para mí—. ¡No puedo creer que estés aquí! —Ella comenzó a llorar como un bebé sobre mi hombro—. Hara... Alen no aparece. ¡Me dejará plantada!


  No sabía qué decirle. La verdad es que me congelé. Porque recién llegaba y ya habían malas noticias. No me quedó de otra que abrazarla mientras escuchaba a Hyun hacerle mil preguntas a Sook que obviamente no contestaría.


  —Pequeña —le susurré—, no llores. Seguramente tiene pánico Es muy normal en los chicos. Venga, tienes que prepararte para ser la novia más hermosa antes de que yo me case. —Le estaba tratando de dar ánimos, tomé su rostro entre mis manos para hacer muecas. Ella rió un poco sin dejar de sollozar—. ¿Quieres que envíe a mi equipo de seguridad a buscarlo?


  —No, seguro volverá —estaba tratando de reponerse—, es que creo que está muy nervioso y seguro es eso, Hara, él debía estar pensando que su vida cambiará mucho...


  —Lo hará —susurró Hyun a mis espaldas, Sook volvió a romperse a llorar.


  —¡No ayudas! ¡Hyun! —le grité a mi tía. Volví a abrazar a Sook—. ¡No llores! Mira, ve a alistarte, ponte tu hermoso vestido de diseñador, ve con tus amigas y hagan todo lo que debes hacer el día de tu vida. Yo me encargaré de que Alen vuelva, ¿sí?


  De alguna manera convencí a Hyun y Sook de ir a la habitación donde ella se vestiría. Sentí un poco de envidiaba de ambas, ellas ya tenían sus vidas hechas. Sook estaba embarazada, y aunque ése no era el motivo por el que se casaba, ella ya tenía una familia. Les miré subir los escalones con forma de caracol y me dediqué a caminar por el lugar hasta encontrar la puerta que me llevaría al patio trasero y con ello al lugar donde sería la boda.


  Era simplemente precioso, pude ver al gran equipo de seguridad que me cuidaba en los alrededores del lugar. Necesitaba cumplir mi promesa a Sook, necesitaba encontrar a Alen, regañarle y cortarle las bolas por asustar a su novia con dos meses de embarazo. Estaba siendo demasiado injusto. Llevé una de mis manos al anillo que colgaba sobre mi pecho. No me deshacía de él nunca, era como mi marca personal y cada que lo tocaba tenía sentimientos encontrados.


  El estar en Corea del Sur de nuevo se sentía realmente extraño a la vez que familiar. Todo estaba tan cambiado, habían grandes afiches que daban un efecto 3D en cada rincón de la ciudad y por si fuera poco todo estaba avanzando a pasos rápidos. Me sentía anciana y me dolía pensar que la última vez que había estado allí no me encontraba bien. No recordaba nada del viejo Corea del Sur que una vez había sido mi hogar, esos recuerdos estaban bloqueados por la tristeza que me había robado por completo. Salí de lleno de la elegante casa para comenzar a caminar por pasto verde y nítido. Las flores de cerezo daban un hermoso toque al lugar, Alen y Sook se casarían bajo uno de estos, aún más envidia, los invitados serían menos de cien. El lugar de la recepción era un poco más al norte y era al aire libre también. Mesas de estilo victoriano y una pista de baile muy elegante. Digna para el novio.


  Me crucé de brazos cuando supe que estaba caminando en medio de la pasarela que llevaba al altar, había una alfombra firme de color negra, y nada más que eso. La naturaleza había bendecido al futuro matrimonio en gran manera, incluso el clima era agradable. En ese momento recordé todos los planes hechos a un lado sobre mi boda con John. Cancelar la reservación del Palacio Versalles, detener los gastos millonarios de todo. ¿Qué hice con todo ese presupuesto? Una fundación en nombre de John, una pequeña fundación que ayudara a las mujeres que habían sufrido de violencia doméstica y víctimas de violaciones que trataban de salir adelante.


  Me senté e una de las sillas de la primera fila del lado izquierdo, al final de ésta había una rosa blanca. Seguro era el asiento de la madre de Sook. Sentí ese sentimiento triste de no tener a tu madre cuando todo está brillando, yo no tenía a ninguno de mis padres y mucho menos a mi hermana, por ende nunca escucharía palabras de orgullo de ellos por todos mis logros.


  —Es nostálgico, ¿verdad? —Era mi abuela. Me levanté de golpe para verle e ir a ella. Sin embargo me sorprendí tanto con su aspecto. Lucía igual de joven y brillante, tenía una enorme sonrisa en sus labios. Vestía un dulce vestido elegante de diseñador—. ¡Ven aquí, mocosa de mierda! ¡Dame un abrazo!


  Fui directo a los brazos y le abracé tan fuerte que sentí que estaba por llorar. La había extrañado demasiado. Mis llamadas con ella no eran lo mismo que darle un abrazo y tenerla allí conmigo.


  —¡Te he extrañado! —Y como buena nieta y cristiana comencé a llorar sin que mi abuela muriera—. Lo lamento... Perdón por no...


  —Lo más importante es que ya estás aquí pequeña. No tienes idea de lo feliz que estoy de verte. —Las fuerzas de mi abuela estaban desapareciendo paulatiJaeente. Sus huesos estaban dando sus últimos intentos y ella los forzaba a dar lo mejor de sí—. Si te vuelves a ir, mocosa de mierda, iré hasta Japón o China por ti, ¿entiendes? —Ella también comenzó a llorar. El amor que sentía por mi abuela era muy grande.


  Deshice nuestro abrazo, tomé sus manos y le sonreí en grande. —Ya no voy a irme —le prometí—. Me voy a quedar aquí... Aunque New York suena muy... ¡No me pegues en la cabeza! ¡Abuela!


  —No me salgas con que te irás al otro lado del jodido mundo, mocosa de mierda —ella daba pequeños golpes en mis brazos mientras yo reía—. Ahora piensa en casarte e hijos, estás en tus treinta años y siquiera has tenido un hijo.


  Nuestras risas pararon. —Yo aún no...


  —Lo sé. Toqué tema delicado, ¿verdad? —Asentí—. Le debo a ese muchacho mucho. Si pudiera ir al pasado, me comería cada dulce...


  —No pensemos en eso. —No quería hablar de John, no quería hablar de lo duro que era vivir con ese peso en el corazón—. John ahora está más tranquilo, ya no sufre. ¡Además mi comida es veneno!


  Volvió a pegarme. —¡Niña idiota! No has cambiado nada, sigues siendo dulce, tierna y ahora incluso llena de vida. No dejes que ese brillo en tus ojos se vaya, no quiero que mi nieta vuelva a rehabilitación. No quiero perderte, Hara, eres una de esas pocas personas que me recuerda cómo fui feliz. Cada que te miro sonreír pienso en tu madre y eso es algo que no quiero perder. Tú no puedes morir antes que yo. —La abuela me volvió abrazar de nuevo, el cansancio del viaje desapareció en ese momento. El calor familiar era lo que necesitaba en ese momento—. Hara, no dudes que tus padres estarían muy orgullosos de ti. Has logrado cosas que ninguno logra a tu edad. Saliste de un hoyo negro para brillar en el mundo exterior.


  Si mi abuela decía eso, ¿por qué debía dudar de sus palabras?


  Su voz cansada reconfortó esa pequeña soledad en mi corazón, ese pequeño vacío que mis padres y hermana habían dejado. A pesar de la ausencia de la persona con la que había decidido pasar mi vida, no me sentía del todo sola.


  —No sabes... —dije entre sollozos— cuánto necesitaba escuchar eso.


  —Lo sé, pequeña, sé que los extrañas y quieres que miren cada uno de tus pasos.
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  —¡Ni de coña! —les grité a Sook y Hyun, ellas estaban siendo peinadas por las estilistas—. ¡No me pondré este vestido! ¡¿Cómo piensan que llene esto?! ¡Kwon Sook! ¡Es un vestido rojo!


  Ambas Kwon rieron por mí expresión, mientras tanto yo sólo podía ver el vestido frente a mí, éste colgaba de un gancho en el espejo. Las damas de Sook estaban en otra habitación, mientras yo estaba en una habitación con ellas. Era un vestido rojo de diseñador, con espalda desnuda, mangas largas y una abertura en el lado izquierdo, también había una abertura profunda entre los pechos que se cerraba en v un poco antes del abdomen. Yo no podía llenar un vestido como tal, no mostraría piel y mucho menos una pierna. Ellas estaban equivocadas. Prefería usar uno de los feos vestidos de las damas, porque en serio eran feos, que ese vestido acompañado de unos tacones blancos que tenían joyería.


  —¡Vamos, Hara! ¡Eres Hara Lim! No puedes llegar vistiendo cualquier cosa, ese atuendo es un regalo de mi parte por tu regreso. Habrá cámaras y muchos socios que han dudado de ti, muestra que aunque eres bonita, eres un jodido genio que ha sacado un grupo entero adelante y mantiene sus traseros gorfosen sus sillas caras. —Hyun me miró luego de decir esas palabras. Me estaba dando ánimos. Ambas estábamos tratando de disimular lo que estaba pasando fuera, en parte, Alen aún aparecía y los de seguridad solamente decían que no habían rastros de él—. Deja de vestirte como una anciana.


  Los últimos años mi forma de vestir había decaído debido a los comentarios de que gastaba mi dinero en ropa cara y me vestía como una zorra sin humildad. A pesar de que no me importaba mucho los comentarios de los demás, quise mantener una imagen pulcra para mantener mis negocios en alto.


  —Te mirarás hermosa y no te preocupes, mi vestido es Vera Wang hecho a la medida con diamantes reales sobre él. Nadie me roba mi noche, Hara.


  Nuestra plática siguió, sin embargo me mostré un poco renuente sobre usar aquel vestido. Extrañaba esos momentos. No era lo mismo charlar con Hyun y Sook que con Jennie y los socios de Autumn en Japón. El calor familiar solamente me estremecía y me hacía aún más feliz.


  Porque no había nada mejor que estar en casa de nuevo.
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  La boda había sido perfecta, Alen había aparecido a último momento disculpándose con Hyuk y Hyun. El por qué es algo que nunca supe así que supe que sería un secreto entre ellos, los Jung y Kwon. Habían muchos conocidos en el lugar, los miembros de WINGS, sus mánagers, familias y empresarios importantes. Sin embargo, luego de la ceremonia, decidí quedarme sentada en mi mesa sin mover ni un solo músculo de mi cara. Estaba demasiado cansada y prefería disfrutar de ver a los novios bailar en su pista de baile y escuchar a las hermosas cantantes que nos deleitaban aquella noche. Mi abuela se había ido a su habitación tan pronto terminó la ceremonia. Quise acompañarla, pero ella se excusó con el hecho de que yo debía buscar un esposo.


  Todo había sido tan hermoso, pero el cansancio no me había permitido disfrutar mucho. Los votos de Alen habían estado cargados de agradecimientos hacia mí y Jae Kim, quien estaba en el lugar pero de él hablaremos más adelante. Sook lo había dicho, que era gracias a nosotros dos que ellos estaban juntos. Me resultaba muy cómico, durante aquellos hermosos discursos, mi mirada se fijó en Jennie y Ian, ellos tomaban su mano y sonreían. ¡Otra pareja que era mi obra! Entonces llegó la hora de la recepción pero para entonces mis fuerzas eran nulas.


  Estaba tan cansada que me era imposible prestar atención a lo que sucedía a mi alrededor, la música suave comenzó a sonar y entonces todas las parejas estaban allí, incluso Taehwa bailaba con una niña en medio de la pista robándose el espectáculo. Mi primo de ocho años estaba mejor en el amor que yo.


  Al parecer el destino es muy gracioso, porque no era la única desanimada y cansada, Jae Kim estaba en la mesa de al lado observando la pista también, tenía una sonrisa en su rostro y tomaba fotografías cada que podía. Sook tenía razón, no llamé tanto la atención, pero aun así me sentía incómoda. No había cruzado miradas con Jae Kim y eso fue un poco decepcionante. No sé por qué entonces me sentí triste, solamente llevé la quinta de copa de whisky a mis labios y en definitiva no estaba ebria. El alcohol ya no me superaba. Cubrí mi pierna notando que el CEO Lim, el dueño de una empresa de alimentos, se acercaba a mi mesa con una copa de vino.


  Era un anciano rabo verde. Acosaba a muchas modelos y mientras caminaba hacia mí su mirada se fijaba en mi pierna desnuda y la piel expuesta entre mis pechos.


  —La gran CEO Lim regreso a Corea del Sur y luce... —Él siquiera pidió permiso para tomar la silla que estaba a mi lado en la mesa redonda, se sentó y su mirada lasciva siguió sobre mí. Mataría Hyun y dejaría en bancarrota su puta empresa de alimentos dañinos— hermosa. Luce como toda una mujer, ¿quiere robarle la atención a la novia?


  —Primero que nada —le dije—, espero que cuide sus palabras. Sea inteligente y no deje que su mente sucia y sus deseos carnales le jueguen sucio, no quiere perder todo lo que le ha llevado años a su esposa formar. —Volví a tomar de mi copa y sin pensarlo me crucé de piernas exponiendo mi piel—. Váyase de mi mesa.


  El estúpido anciano no se rendiría tan fácil. Me puse de pie dispuesta a irme de allí y buscar refugio en alguna mesa de invitados. Nadie tenía su mirada sobre mí así que eso era una ventaja. Me iría a casa de Hyun a acompañar a mi abuela, estaba demasiado cansada y apostaba que Sook y Alen no sentirían mi ausencia. Les daría un buen regalo como disculpa.


  —Usted no se va hasta que no hablemos del por qué aún se hace del rogar con mi oferta. —Tomó uno de mis brazos en señal de querer retenerme. Le daría el beneficio de la duda de un solo movimiento. Un intento más y gritaba. No quería armar un escándalo, así que me mantuve quieta y callada—. Piense en la poderosa pareja que formaríamos. Seríamos muy poderosos allá fuera, es hora de que supere al muerto. —El simple hecho de que nombrara John me enfureció. Levanté mi mano lista para darle una bofetada, pero apretó mi muñeca dejándome inmóvil por completo. El anciano era jodidamente fuerte.


  —Más le vale que me suelte o lo denunció por acoso, y créame que no soy la primera a la que hace esto y conozco a las demás. —Apreté mis dientes y volví a forcejear pero no tuve éxito—. No vuelva a hablar de John Wang de esa forma. Usted mejor que nadie debería de saber lo poderosa que soy. Y se lo diré de esta forma, primero muerta y pobre, antes que estar con usted.


  No me soltó, en cambio me hizo volver a caer sentada sobre mi silla y de forma violenta puso su mano sobre mi pierna desnuda. Estaba inclinado sobre mí, sus labios acercándose de forma deliberada y apestaba alcohol.


  ¡Mierda!


  ¡¿Por qué le había dado el día a los de seguridad?!


  El simple que un hombre pusiera una mano encima de mí de esa forma tan violenta me inmovilizaba por completo. Porque los malos recuerdos estaban allí.


  —Soy poderoso también, si no quiere a Daniel Im de nuevo en su vida, debería aceptar mi oferta. —Su mano bajó aún más.


  Sólo tragué duro y esperé un héroe imposible. —Déjeme ir —le pedí por última vez, pero sólo rió.


  —¿Acaso sufre de problemas de audición? Ella le pidió que la dejara ir. Hágalo. —Era Jae Kim a espaldas del CEO Lim. Jae Kim volvía a ser mi héroe en ese momento—. Le aconsejo de la forma más agradable posible, que aleje sus manos de ella antes de que le quiebre los huesos. ¿Entiende? —Sin embargo Jae no esperó tanto para sacarme a ese hombre de encima, tomó el cuello de su sacó y alejó de mí de golpe. Me sentí tan alegre en ese momento. Me puse pie de nuevo y Jae me protegió dándome su espalda—. No vuelva a tocarla. —Le señaló con su dedo.


  —¿Qué me harás, estúpido? Tú no deberías tocarla, la voy hacer mía así me cueste la vida. —Las amenazas de ese hombre no daban miedo, daban asco que era otra cosa.


  —Sí, bueno, haga fila en la lista de hombres que dicen lo mismo. Váyase antes de que arme un escándalo en la boda de mi hermano. —Hubieron un par de contrarias más entre Jae y ese hombre. Sin embargo, y sin tanto detalle, se fue de allí dejándome con Kim totalmente en paz. Los latidos de corazón volvieron a su normalidad cuando supe que nada malo me pasaría. Jae se giró hacia mí, pero estaba tan nerviosa que siquiera me importó la cercanía. Me ayudó a tomar asiento—. Hara, ¿estás bien?


  No lo estaba y no estaría. Eso era obvio, porque mis nervios estaban a flor de piel y él me conocía muy buen para saber que lo que necesitaba era tranquilizarme. El silente frío se hizo presente y sentí un gran escalofrío en mi espina dorsal. Jae Kim fue rápido, se quitó su saco para ponerlo sobre mis hombros cuando notó que me abrazaba a mí misma. Lo único que podía hacer era observar la joyería de mis zapatos. No podía verlo.


  —No me gusta. —Mi voz sonaba insegura.


  —¿Qué no te gusta?


  —Que nombren a John para hacerme débil y que me amenacen con Daniel. No es la primera vez que lo hacen. Piensan que soy... Piensan que abriendo mis piernas he logrado todo esto. —Estaba temblando por culpa de los nervios. Sentí y observé las manos de Jae Kim cubrir mi pierna desnuda tratando de hacer que no hubiera mucha piel expuesta, su tacto no me molestaba—. Estoy cansada de que piense que... que John era sólo alguien. Odio que me digan que debo superarlo.


  —Cálmate, Hara —pidió Jae, seguido de esto escuché como le decía a uno de servicio que me trajera un vaso de agua—, yo sé que no eres así. No es necesario superar a John para que salgas adelante. Luces feliz y eso es lo importante. Apuesto que él estaría muy feliz y orgulloso de ti. —El vaso de agua llegó y él me lo tendió—. Toma un poco de agua y respira hondo. Así estarás más tranquila.


  Hice lo que él me pidió, una vez esto dejé el vaso sobre la mesa. —Perdón —le pedí— y gracias. Ese hombre me hubiera llevado con él. De alguna forma saber que ningún hombre que no seas tú... —Me callé de inmediato, estaba tocando territorio débil y delicado—. ¡No importa! —Y entonces alcé mi mirada hacia él. Sus ojos estaban muy abiertos y brillaban, me miraba con tanto anhelo. Allí supe que él no se había ido para siempre—. Yo no dejo... Yo... Nunca nadie me ha tocado desde... ¡Soy estúpida! —dejé mi balbuceo sin sentido y golpeé mi frente con mi mano. El alcohol tenía un pequeño efecto en mí de nuevo o era la presencia de Jae Kim.


  Él pareció percatarse que no quería hablar de eso. Era muy delicado para mí.


  —¿Ya no te irás de Corea del Sur? —Cambió de tema, el brillo desapareció de sus ojos y se alejó un poco dejando caer su espalda en el respaldar de la silla.


  —No, he decidido quedarme. Tomó un tiempo mover todo para acá, por lo de los planes en China, pero ya estoy aquí.


  —Me alegra que volvieras —admitió.


  —La verdad es que mi casa en Japón ya no tiene sentido. Jennie y Ian están juntos y pasan mucho tiempo dándose amor. Pasaba sola, así que mejor vuelvo a mi hogar. —Me encogí de hombros y le escuché reír—. Extrañaba estar aquí.


  —Es increíble, hablar con esta Hara Lim tan cambiada. Eres muy distinta. Tu cambio es notable. Tus ojos tienen el brillo de la vida, tu piel es incluso aún más perfecta y gritas poder y ganas de vivir. Estoy orgulloso de ti. —Jae comenzó aplaudir—. Ahora entiendo por qué decías que debías alejarte, todos esos años sirvieron de algo.


  —Cambiar vino con el tiempo. Sin embargo tiendo de un hilo desde la muerte de John —respondí—. Nunca nada fue fácil después de él y al parecer tampoco lo será.


  Se mostró un poco decepcionando. —¿Te sientes mejor? —Asentí, me quité su sacó sabiendo que se iría de la mesa para dejarme sola. Él tomó su prenda y se puso de pie—. No soy el mejor bailarín del mundo, aun no aprendo, pero supongo que puedo invitarte a bailar, ¿verdad? —Me tendió su mano. Dudé un poco, en si realmente estaría bien. Observé a mi alrededor, ninguna mirada sobre nosotros.


  —Está bien, pero sólo será una canción. —Tomé su mano aceptando su propuesta y porque me sentía demasiado agradecida por salvarme el trasero de aquel viejo. Me puse pie, no sé en qué momento entrelazó sus dedos con los míos y mucho menos cuando llegamos a la pequeña pista de baile.


  Puso sus manos estaba sobre mi espalda desnuda, y sé acariciaron mi piel con sus meñiques algo de la inercia. Mis manos sobre sus hombros y una nueva canción sonó.


  —¿Davichi y Crush? ¿Eso es tu regalo a los novios? —preguntó él. It's alright, that's love comenzó a sonar—. ¿No estimas en gastos?


  —Sé que a Sook le gustan mucho y Alen le pidió matrimonio en un pequeño concierto privado para ella. Así que pensé que no vendría mal traerlas a ella y a él. —Estaba demasiado nerviosa y no era por lo recién sucedido. Su piel y la mía haciendo contacto no me hacía pesar con cordura. Mi espalda baja estaba cubierta por tela, ¿por qué poner sus manos sobre mi piel desnuda?—. ¿Pronto irás a tu servicio militar?


  Quería cambiar de tema, quería hablar de cualquier cosa y concentrarme en tratar de mover mis pies. Quizás fueron los años perdidos o el ambiente cargado de nostalgia. Pero las personas estaban desinteresadas en nosotros, Jae mantuvo esa caricia sobre mi piel.


  —En unos meses —contestó en un susurro. Mis manos dejaron estar en sus hombros, rodeé su cuello. Y le miré a los ojos—. No debería decir esto, pero te puedo jurar que no estoy ebrio. Te sigo esperando.


  Debía alejarme de nuevo. No quería un romance de nuevo, no estaba lista y tenía mucho miedo. Quise alejarme de él en ese momento. No estaba preparada para un reencuentro de ninguna índole. Quería descansar y esperar un par de días para volver al trabajo. Aquella velada no era lo mío.


  Sus palabras me tenían hipnotizada y lo único que pude hacer fue seguir el ritmo porque no me quedaba de otra. Estuve en silencio un largo rato y como por arte de magia la canción volvió a sonar de nuevo. Mis dedos fueron directo a sus cabellos, jugando con algunos mechones. Noté como mi tacto lo ponía nervioso.


  —Debo irme —le dije, sin embargo no me moví. Mi mirada siguió directa en él y luego bajó a sus labios como por acto de magia. Sí, el alcohol estaba haciendo efecto—. Jae...


  —Al principio pensé que lo tuyo con John no iba en serio, sin embargo cuando menos lo pensé estaba en una relación con él. Pensé: "Ya no debería de esperar". Luego llegó Rouse. Y aún así seguías allí, miraba tus fotos, escuchaba de tus logros y cuando menos lo pensé me estaba comprometiendo. Luego tú también y todo lo que sucedió después es historia. —Creí que me besaría, pero no fue así. Solamente se acercó peligrosamente a mí y puso sus labios sobre mi mejilla dejando un beso casto, y luego susurró una promesa—. Te voy a seguir esperando, Hara.


  —No hagas esto —le rogué, mi cuerpo reaccionó y justo cuando quise alejarme me lo impidió—. Jae Kim...


  —No te irás tan pronto, ¿o sí? —Asentí. Realmente quería estar sola. Sin nadie a mi lado en ese momento—. Hara... —Jae con desesperación miró a otro lado, sus ojos tenían un brillo especial y sin más regresó su mirada a mí—. ¿Cuánto debo esperar?


  No me hice del rogar y mucho menos alguien fácil. Sólo solté su cuello, grabando por última vez su aroma y él me soltó. Sus manos dejaron de estar sobre mi espalda, nuestro pequeño momento había terminado. Jae me miró con incredulidad, como si le parecía imposible el hecho de que yo no aceptara su espera. No era un reemplazo de su prometida, mucho menos la chica tonta que había estado con él años atrás.


  Retrocedí unos pasos. —Lo lamento, pero ya no deberías estar esperando algo que no va a suceder. Yo no voy a volver a ti. —No esperé a que me dijera algo, solamente me fui de la pista de baile. Estaba huyendo de Jae Kim, recorriendo el resto del patio oscuro. Necesitaba irme de allí. Quería ir con mi abuela y descansar por horas. Incluso quería llorar.


  —¡Hara! —Me estaba siguiendo, siquiera recordaba cómo era posible que estaba llegando al estacionamiento. No tenía nada qué hacer allí, quizás de una forma estaba buscando refugio en un lugar poco común—. ¡Te he estado esperando por años! ¡Estuve con alguien más para engañar a mi corazón! ¡Cada jodido día pienso en ti! ¡Eres mi efecto mariposa! —Detuve mis pasos por él, estábamos en medio de aquel lugar solitario y con poca luz. Era el jardín delantero y estaba lleno de autos, sin embargo las luces eran tenues. Me giré para verle, aflojó su corbata y llevó sus manos a su cabello. No comprendía lo que pasaba por su cabeza—. ¡¿Acaso ya no tengo nada en ti?!


  —¡Tú no entiendes! —le grité de la nada, al parecer nunca le había dicho las cosas—. ¡No quiero perder a nadie más! ¡Esto es como un ciclo maldito! ¡También te esperé! ¡Sin embargo supe que no me buscarías! ¡Siempre te espero y no vienes por mí! ¡Cuando adolescentes esperaba que tocaras la puerta de mi casa y me dijeras que me extrañabas en la escuela! ¡Soñé que me buscabas el día de nuestra graduación! ¡No lo hiciste!


  —¡Perdón! ¡¿Sí?!


  —¡No! ¡Qué te perdone la puta madre que yo no lo haré! Te esperé después de mi rehabilitación —me comencé a calmar de a poco—. Alguien más llegó y me mostró lo que yo quería que tú me mostraras. ¡Nunca vas por mí! ¡Me pierdes porque quieres! ¡Soy yo quien te busca! ¡Soy yo quien va a ti! De adolescente era yo quien iba a ti, hace siete años quien fue a ti fui yo… ¡Nunca has ido por mí!


  No dijo nada por un largo rato, solamente se quedó mirando el suelo por unos minutos, esperaba una jodida reacción de su parte. Entonces sucedió. Fue hasta para tomar uno de mis brazos y arrastrarme con él. No puse oposición, cuando se trataba de él perdía mis fuerzas por completo. Estaba demasiado cansada como para ponerme a pelear con él.


  —¿No pondrás resistencia? ¿Acaso eres demasiado débil a mí? —Estaba siendo arrogante por completo. Se detuvo antes de llegar a su auto y se giró de la nada para sorprenderme de una forma peculiar.


  Me besó sin siquiera esperar una reacción de mi parte. Estaba siendo demasiado entregada a él probablemente, pero ése era mi problema con él, ceder con demasiada facilidad. No cerré mis ojos, no seguí sus besos y mucho menos disfruté del sentir sus labios sobre los míos. Solamente me quedé allí esperando que dejara de besarme. Él tampoco cerró sus ojos, me miró de soslayo y luego de exigir un poco más y darse cuenta que no le iba a seguir el juego, finalmente se rindió. Se separó de mí, pero no me soltó.


  —¿Qué quieres probar? ¿Qué te hace pensar que ésta es tu forma de ir a mí? —No me estaba negando a nada, no me importaba nada si era él. Pero de nuevo me sentía bien para estar con alguien, mi mayor secreto era negarme a las persona por miedo a perderlas. Había perdido a mi madre y hermana por culpa de una enfermedad, a papá y John por culpa de una idiota que me tuvo odio sin sentido alguno—. Entiende esto, no iré a ti. Yo no quiero perder a nadie, ahora mismo sólo podemos llegar a sentir nostalgia por reencontrarnos con el otro. ¿Qué quieres? ¿Llevarme a la cama para probar que me quieres contigo?


  —Lo único que quiero es quedarme a tu lado —fue tan sincero, el brillo en sus ojos y volvió a besarme—. No es nostalgia del momento, es el motivo porque he dejé a Rouse. Porque te amo a ti. Verte hoy sólo ha sido el empuje que he necesitado para darme cuenta que te quiero a mi lado. Lo sé, perdiste a alguien a quien amabas, y no sé si aún me amas. Estoy siendo jodidamente egoísta, pero te quiero conmigo. Te he elegido a ti infinidad de veces y no me arrepiento.


  Sus palabras jugaron con mis sentimientos. No sentía que nada fuera correcto, mi amor por él siempre había sido algo que mantuve escondido en un rincón de mi corazón.


  —No puedo —le dije—, no puedo simplemente…


  —Hara, de alguna u otra forma hubieras terminado conmigo, date cuenta que no hay vuelta atrás. Encajamos con el otro sin darnos cuenta. Siente —tomó una de mis manos y la puso sobre su pecho. Su corazón estaba latiendo fuerte—, eres la única persona que provoca que mi corazón lata tan fuerte. Demasiado fuerte, demasiado irreal para mío. Verte hoy sólo confirmó que te sigo amando y que eres alguien que quiero en mi vida pase lo que pase, Hara Lim. No fuiste, no eres y nunca serás un jugo. ¿Llevarte a la cama? ¿Tocarte y hacerte gemir mi nombre? —Él rió con un poco de ironía y luego volvió a abrazarme, sin embargo esta vez no me opuse debido a que sus palabras tocaron mi corazón sentido y necesitado. ¡Joder! ¡Tenía tanto tiempo de no besar a alguien! Quemaba algo dentro de mí que me provocaba el anhelo de querer tenerlo conmigo—. Ambos sabemos que allí es donde mejor nos comunicamos cuando necesitamos del otro. Sin embargo, Hara, no te quiero dejar. No de nuevo.


  —No estás viniendo a mí, solamente me estás reteniendo. —No quería sonar mala y hacerme del rogar, pero Jae Kim no comprendía la situación. Volvió a besarme, atrajo mi cuerpo al suyo, sus manos sobre mi espalda desnuda.


  —Ven conmigo —dijo aquello cerca de mis labios. No me negué, solamente esperé a que me llevara donde él quisiera. Creó un poco de distancia soltándome, buscó en la bolsa de su pantalón y entonces sacó sus llaves—. Te llevaré a un lugar.
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  Me llevó a las del río Han. Sin embargo éste era un lugar vacío, estábamos en un pequeño estacioJaeiento en el que no había ningún auto más que el suyo. Me estaba quedando dormida, llevábamos media hora allí y yo esperaba que él dijera algo para convencerme de lo que fuera que quería. Mis ojos se comenzaban a cerrar de a poco mientras Ellioth Smith sonaba de fondo. Era mi canción favorita en el mundo, una canción que me recordaba a nuestras tardes en el parque después de la escuela.


  Tanto tiempo conociéndole.


  Tantos sentimientos y sucesos que nos separaban a la vez que nos unían, nada era concreto entre ambos. Nada era seguro. Éramos solamente nosotros dos y los vagos recuerdos que arrastrábamos.


  Su mano estaba tomada con la mía, nuestros dedos entrelazados. El camino había sido por completo silencioso. Había mejorado su forma de conducir.


  —Este lugar ha cambiado —dije, miré un poco mejor. La verdad no se miraba mucho porque frente a nosotros había una enorme pared, pero si mirabas del lado izquierdo podías mirar las aguas del río, los cerezos y el brillo de la luna—. La verdad es que no conocía este lugar.


  —Lo hicieron recién, la verdad es que nadie viene. Es siempre muy solitario, pero me gusta venir aquí cuando pienso.


  —Apuesto que no piensas mucho.


  —Graciosa —murmuró—. Te traje aquí porque es mi lugar favorito y tú eres mi persona favorita en el mundo. La cantidad de canciones que escribí pensando en ti, las referencias que siempre hago, suceden de forma inevitable.


  —Nunca me ha molestado. La verdad eso me da un poco más de orgullo.


  —¿John nunca se molestó?


  —No quieres hablar de él.


  —Quiero hablar de él, Hara. ¿Lo amaste de verdad?


  No me gustó mucho su pregunta, me incomodó un poco de hecho. Pero me quedé en silencio un largo rato pensando en una respuesta correcta.


  —Lo amé —admití—, me eJaeoré de él con mucha ilusión.


  —Ahora entiendo —sonó un poco decepcionado.


  —Sin embargo él nunca me tocó. Nunca trató nada conmigo, no de una forma sexual. Siempre decía que esperaría. —Solté un sonoro suspiro—. John era de los hombres que ya no hay. Egoísta de una forma correcta, sensible y dulce. Me amó en serio y fue algo mutuo. Me enseñó amar de una forma sana y también que mi amor por los demás no debe depender de sus buenas acciones hacia mí.


  —¿Y a mí? ¿Aún me amas?


  Sentí su mirada sobre la mía. Jugué con mis dedos sobre mi regazo y reí. —Nunca dejé de hacerlo, nunca he dejado de amarte. Pero lo sé, que no somos para el otro por mucho que lo intentemos. No malinterpretes. Nunca estuve con John por obligación, lo amé. Sin embargo, Jae Kim, el primer amor nunca se olvida, éste puede regresar a ti y hacerte volver a caer en él. Lo sabes, ¿no?


  —¿De qué hablas?


  —El efecto que causas en mí. Una pequeña acción de tu parte y atrapas toda mi atención. —Mi confesión lo hizo soltar una pequeña sonrisa, jugué con sus dedos—. No quiero perderte, no quiero perder a nadie más en mi vida. Es injusto que cada paso que doy esté por completo lleno de barreras. Amar es un lujo, una decisión que no cualquier tonto debe de tomar.


  —Te amo —confesó. Siete años desde que había escuchado aquellas palabras tan tristes y llenas de verdad. El amar es algo triste, porque estás expuesto al daño y ser destruido de la forma más bella—. Quiero estar contigo. Prefiero un reencuentro como éste a un amargo momento en el que nunca volveremos a vernos.


  Se inclinó sobre mi asiento y entonces tomó mi barbilla alzando mi rostro para besarme. Quizás era la necesidad de llenar un vacío el que me había arrastrado a permitirle hacer lo que hizo. Seguí su beso sin moderación permitiéndome disfrutar del momento. Decidí que esa noche me dejaría llevar, viviría un pequeño desliz permitiéndome amar de nuevo sólo por unas horas.


  —Ya no me esperes —le ordené— porque yo no iré por ti.


  —No, ya no te espero —dijo sobre mis labios. Salió del auto para mi sorpresa, lo rodeó para llegar hasta mi lado. Abrió la puerta—. Sal —me ordenó, lo hice. Él entonces entró y se sentó, me obligó subir de nuevo y sentarme sobre su regazo—. Si ya no me esperarás, entonces dame unas horas. Porque, Hara Lim, no sé cómo ir a ti. —Acomodó de alguna forma la larga y abultada falda de mi vestido, me hizo sentarme a horcajadas sobre él.


  —¿Qué harás? —Acerqué mi rostro al suyo, uno de sus manos se metió dentro de mi vestido comenzando a tocar mi pierna desnuda. Mi pregunta fue algo estúpida—. ¿Me tocarás? ¿Me harás sentir bien? —Por alguna razón parecía que mi cuerpo parecía ser sólo suyo, la única reacción recibía que tenía hacia él era gusto puro.


  —Pedirte que te quedes conmigo de la única forma en que tu alma y cuerpo me lo permiten. —Su voz fue baja y sensual. Su otra mano acarició la piel expuesta entre mis pechos y sus labios tocaron mi cuello. Solté un sonoro suspiro.


  —Soy una tonta —confesé en un suspiro dulce y gustoso por su tacto—. Permitir que me pongas una mano encima, es condenarme.


  —Entonces hay que hacer de tu condena una obra de arte.


  Al parecer con Jae Kim cualquier lugar podía ser romántico. Porque me tocó luego de siete años. Sus manos acariciaron la piel expuesta, sus labios besaron los míos y mi cuello también fue besado. Cuando se ama a alguien no necesitas exponer tu cuerpo desnudo, el amor quema a un punto en el que se puede volver excitación y hace lo que debe. Bastó con decirnos que nos amábamos a pesar del tiempo, que se sentía bien tenernos de aquella forma.


  Ése punto, hacer el amor en un auto, sin quitarnos la ropa —exceptuando mi ropa interior que Jae rompió como era común en él—, estar con él se sentía tan diferente después de años. No había culpas, ni tristezas, sólo esa enorme nostalgia y la gran y dulce carga que era amar al otro.


  Fui descendiendo sobre su erección con lentitud, no recuerdo en qué momento había puesto una de sus nuevas canciones en su teléfono celular. Pero está sonó dentro del auto haciendo que el ambiente se volviera más cargado. Lo besé cuando me llenó por completo, mis rodillas dolían y estaba demasiado incómoda. Sin embargo el placer y las sensaciones que comencé a sentir me hicieron olvidar el resto del mundo exceptuando a Jae Kim. Ascendí lento y pegué mi frente a la suya, cerré mis ojos cuando descendí.


  —Jae —gemí con voz tan delicada y tierna que parecía que estaba viviendo una mentira—, te… amo —me soltó tanto soltar aquello. La fina capa de sudor sobre nuestros cuerpos fue nuestra señal de que las sensaciones del otro reinaban sobre los cuerpos de alguna forma.


  Continué moviéndome sobre él sin importarme la incomodidad, nos besamos en ocasiones y sus manos estaban dentro de mi vestido, acariciando mis piernas. Mi cuerpo no temblaba, mi cuerpo era el mayor traidor por aceptarlo sin problema alguno. El orgasmo nos golpeó a ambos al mismo tiempo, mi nombre salió de sus labios quemando la piel de mi cuello, haciéndome sentir su necesidad. El decirle que lo amaba, el susurrar su nombre con voz agitada me hizo saber que estaba demasiado atada a él como para no dejarme amar por su corazón.
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  La noche no terminó allí.


  Luego de lo sucedido en el auto me llevó hasta nuestro antiguo departamento. Las cosas continuarían. No me pude permitir observar el lugar, me cargaba entre sus brazos y de un momento a otro estábamos en la habitación. Sus manos se posaron sobre mis hombros y arrastró poco a poco las mangas de mi vestido hacia abajo, éste cayó por completo al suelo mientras me besaba. No había más, estaba por completo expuesta a él.


  Sus manos creaban un dulce sentimientos sobre mi cuerpo, algo que me hacía doler mis mejillas, sentir un gran escalofrío en mi espina dorsal y suspirar como colegiala enamorada. Jae Kim me robó el aliento en cada besó, me arrastró a la cama y besó cada lunar sobre mi cuerpo. Eso me hizo sentir feliz, apreciada y venerada por alguien que amaba con el corazón, me estaba robando el corazón de nuevo. Sus manos acariciaron mis piernas, mis pechos y también mi rostro.


  Posó sus labios sobre mis pezones y los besó haciéndome gemir su nombre en alto, mi alma era por completo suya.


  —No es justo —chillé, estaba sobre mí besando mi cuello—, tú sigues vestido y yo estoy desnuda.


  —Pues debajo de ese vestido no había más que esas bragas que pasaron a ser historia. No me culpes. Venga, ayúdame a sacarme este estúpido traje. —Sólo podía ver un poco de él por la luz de la ciudad que se filtraba a través de la ventana.


  —No, quiero que te desnudes tú y me ofrezcas un jodido show.


  Hizo lo que le pedí, se desnudó frente a mí con rapidez. Lamí mis labios bendiciendo por completo la poca luz que se filtraba, porque vaya que su cuerpo había cambiado mucho y entonces sólo provocaba que quisiera ir contra él y besar cada parte de éste. Era el show más excitante y jodidamente hermoso que la vida me estaba ofreciendo.


  Hubieron más besos y caricias. Pero lo esperado se hizo presente, Jae entró con lentitud, hundiéndose de una forma en la que pensé que solamente me torturaría. Amaba que me envistiera de forma lenta, sin prisa, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para tocarnos de aquella forma tan especial.


  —¿Qué debo hacer? —gimió sobre mis labios, abrí mis ojos para verle. Sus ojos tenían ese brillo que tanto amo—. Por favor, amor mío, ¿cómo hago te quedes conmigo?


  —Ven a mí, no te rindas tan fácil.


  Y el orgasmo volvió a nosotros.


  Seguramente ambos estábamos demasiados cansados, sólo hubieron algunas palabras. Susurros de que nos amábamos y nos habíamos extrañado el uno al otro. Nos cubrimos con el edredón y sin tanta parsimonia nos quedamos dormidos.
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  Perdón por no quedarme, Jae, pero no puedo caer dos veces. De nuevo soy yo quien va a ti. Vuelve a mí, si lo deseas, pero te juro que no esperaré, ya no quiero ilusionarme.


  


  Te amo.


  Hara Lim.
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  Y ésa fue mi nota a él, no podía quedarme a su lado tan fácil.


  No podía ser yo quien de nuevo fuera a él. Quien había entregado todo de sí la noche anterior había sido yo. Ya no estaba dispuesta.


  Lo amaba.


  Y mentí.


  Lo esperaría.


  Estaba enamorada de él hasta los huesos.
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  ¡Dios!


  Mi viejo amigo y yo estábamos reviviendo nuestro amor de forma muy peculiar después de siete años. Dos meses después, para ser exactos, estaba con mi cabeza dentro del inodoro dejando mi desayuno en él. ¡Oh sí! Náuseas matutinas, fatiga y muchos mareos. No había querido de salir de la cama en dos días y mi agenda estaba cancelada porque ese día iría al médico.


  No podía comer nada, todo lo regresaba. Dos días antes siquiera había comido algo.


  En mi mente tenía una infección estomacal.


  ¡Vivan las infecciones estomacales de Hara Lim!


  Pero allí estaba yo, dándole amor al inodoro de mi habitación en casa de Hyun. Creo que en un mes nunca había sido tan feliz con alguien o algo como aquel inodoro.


  Me dolía demasiado el estómago y en mi mente sólo pensaba en comida grasosa.


  —Hara —Hyun entró al lugar—, seré seria. —A ella siquiera le importaba que yo siguiera haciendo arcadas—. La noche de la boda de Sook, Ian y Jennie juran que te fuiste con Jae, pero mamá dice que fuiste a dormir con ella. Ahora, no me creo el cuento de mamá… ¿tuviste sexo con ese muchacho?


  ¡Joder!


  Puse prisa a la arcada y levanté mi rostro para ver a mi tía, pero el mundo me dio vueltas. —¿Qué insinúas? —pregunté, pero mi voz era apenas un susurro.


  —Que conozco este escenario y seguro estás embarazada. ¡Hara Lim! ¡¿Acaso debo comprarte una fábrica de condones?!


  Pero me parecía muy imposible que Hyun insinuara que estaba embarazada. No podía, pensaba, porque la mayor parte del tiempo que mantuve relaciones con Jae en el pasado, me era imposible lograr salir embarazada por mucho que se corriera en mi interios.


  —¡Yo no estoy embarazada! —negué. Cerré mis ojos y volví abrirlos. Hyun entró al baño, bajó la palanca del inodoro, lo tapó, se sentó sobre la tapa unos segundos después y alcé mi mirada para verle. Razoné un poco a pesar de mi inexistente cordura—. ¡Me cago en Jae Kim! ¡Estoy embarazada!


  —¡Felicidades! —Hyun estaba aplaudiendo junto con su floreciente sarcasmo—. Hara, no puedo creer que lo primero que haces al venir a Corea del Sur sea acostarte con tu ex y salir embarazada. Hay condones, pastillas… ¡No me voy a creer el cuento que los condones te dan alergia, mocosa! —Ella golpeó mi cabeza y luego suspiró pesado. Mi tía seguía viendo igual de joven que siempre, dándome ánimos cuando sentía que el mundo iba mal—. Vamos al hospital a confirmar ese embarazo y luego iras con ese muchacho. Esta vez harás las cosas como son y vamos a cuidarte hasta que ese bebé o bebés nazcan, ¿sí?


  ¿Saben por qué no me alteré?


  Porque ya estaba adulta, porque podía cargar con mucha cordura la responsabilidad de un hijo. InterJaeente me había hecho a la idea de que estaba embarazada. Así que cuando subí al auto con Hyun, gracias a su ayuda, y fuimos al hospital no me sentí mal.


  No tenía miedo.
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  Jae Kim


  


  En el parque en media hora.


  5:35 pm


  Mueve tu culo.


  5:36 pm


  


  


  Estoy en algo.


  5:37 pm


  No puedo.


  5:39 pm


  


  Me importa una mierda.


  5:39 pm


  Te estaré esperando.


  5:40 pm
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  Con una pequeña bolsa de regalo en mano, caminaba de un lado a otro con desesperación en el parque. Todo el equipo de seguridad estaba alrededor. El parque seguía intacto. Aunque los columpios estaban algo oxidado. La tienda de la señora Choi estaba cerrada, mi corazón se sintió triste, pero ella ya no estaba más. Había muerto tres años después de que yo me fuera. El solamente recordar las tardes que íbamos con Jae allí me hizo querer llorar, estaba demasiado sensible y delicada. Pero la señora Choi había marcado mucho en mí.


  Eran las seis treinta, tenía mucho calor y no había mucho viento. Sí, Jae Kim, sabía que el esperar era en serio. No estaba muy bien, me sentía débil y el doctor me había recomendado descansar. Tan pronto Hyun escuchó esto, decidió que lo mejor era tomar las riendas del grupo.


  Estaba demasiado feliz. Mi corazón latía con emoción y pasaba mis manos por mi vientre a cada cinco minutos. Estaba embarazada y esa vez haría las cosas bien. Le diría a Jae Kim y no ocultaría nada. Charlaríamos y tendríamos que llegar a una conclusión juntos. Ese bebé nacería, así yo tuviera que morir minutos después. No importaba, mi bebé nacería a como diera lugar.


  Esta vez estaba seguro de mí misma, ya no había una Hara Park para destruir mi felicidad.


  Sin importar qué sería feliz.


  —Hara —la voz de Jae a mis espaldas.


  Me giré de inmediato para verle, escondí la pequeña bolsa a mis espaldas; la sonrisa se esfumó de mi rostro al ver quién estaba a su lado. Rouse Kim sostenía su mano y ambos lucían algo exaltados.


  Mi felicidad, mi buen humor se esfumó de inmediato. Me sentí como una completa estúpida que había creído en sus palabras y la habilidad de su labia junto con su lírica y promesas perfectas.


  No esperé tanto, siquiera le saludé. Solamente extendí la pequeña bolsa de regalo de color amarillo. —¡Felicidades! —Traté de mantener el sarcasmo, pero mi voz se quebró y la desilusión llegó. Un leve mareo se hizo presente, Jae tomó el presente, mientras tanto yo me senté en mi columpio.


  De nuevo Rouse Kim invadiendo mi espacio.


  —¿Qué quiere decir, cariño? —preguntó ella a Jae.


  No los miré, no miré la expresión de él.


  Había sido una completa estúpida que de alguna forma le había esperado, y tan pronto me habían dicho que sería madre, en mi cabeza me imaginé una vida a su lado. Incluso había llamado a la madre John, le conté sobre mi embarazo y como una buena persona, respetando de lleno la memoria de John, le había pedido permiso para seguir adelante con mi vida amorosa. Ella se mostró tan feliz prometiéndome ir a Corea del Sur para poder estar conmigo y cuidarme. Pasé por una tienda de ropa de bebés y compré un pequeño suéter de color amarillo para darle la noticia a él de la forma más tierna. Incluso me había ilusionado con su expresión de felicidad. Estábamos en edad de poder casarnos y tener hijos.


  Pero al parecer mis ilusiones se habían ido a la mierda.


  —Que estoy embarazada —respondí por Jae.


  Fue entonces cuando los miré.


  Jae tenía el pequeño suéter en una de sus manos y la ecografía en otra. En cuanto a Kim Rouse, bueno, ella tenía una sonrisa torcida en su rostro.


  —¿Voy a ser papá? —preguntó, pero sonó tan lleno de alegría que me dolió.


  Eso me alegró un poco, que él no se negara y supiera que el bebé que esperaba era suyo.


  —Sí —respondí.


  Ambos notaron mi frialdad.


  —Hara, debo explicarte…


  —No hay nada que explicar —le corté. Mi mirada fue directo al anillo de compromiso de ella—, te vas a casar. Pero no te preocupes, si quieres pelear a nuestro hijo en una corte, entonces lo haremos. También existen lo acuerdos mutuos sin necesidad de un abogado.


  —Hara…


  Jae me volvió a llamar.


  Me puse pie para hacerle frente, mordí mi labio unos segundos y miré a mi derecha. Allí estaba Hyun, esperándome dentro de su camioneta. Seguramente ella ya sabía que me estaba muriendo por llorar y que me sentía demasiado débil, que el pollo frito que tanto le había pedido ya no se me antojaba más.


  —Seamos claros —le volví a morir—, no hay problema en admitir que seremos padres. No me importa que me llamen zorra tus fans o sus fans —los señalé a ambos con mi dedo. Rouse Kim se mantuvo callada, mantuvo la línea de respeto de ambas en su lugar—, mis negocios no se ven afectados por las actividades aquí. Respeto tu relación.


  —Déjame hablar. —Me lo pidió un poco molesto.


  —Te dejé embarazarme, creo que estoy en mi sano derecho de hablar.


  —No puedes ser tan grosera. —Rouse dio su opinión como si la hubieran pedido.


  Le ignoré.


  —Nuestro hijo tendrá a sus padres, tendrá dos hogares y lo criaremos con amor. No tengo ningún problema con Rouse, así que mi hijo podrá estar cerca de ella y yo no me molestaré mientras no influya de mala forma en él o ella. —Creo que ambos supieron que lo mejor era acatar mis órdenes. Mantuve mi seriedad, hablaba con ellos como lo hacía con las personas de la empresa. Jae se estaba aferrando a la ecografía y el suéter, una imagen tan tierna. La compostura fue primero—. Haru… —Jae me miró con sorpresa— no importa si es niño o niña, su nombre será Haru. Jae, podemos acordar sobre nuestro hijo sin necesidad de un abogado. Puedes tenerlos algunos días, visitarlo. Cuanto tú quieras mientras sea para su beneficio, sin embargo, sino sientes que sea una persona apta para criar un bebé, entonces vamos frente a un juez. Es tu decisión, pero yo puedo respetar tus decisiones por el bien de este pequeño.


  —Confío en ti —se rindió ante mí con tanta facilidad. Seguro lo sabía, que yo necesitaba tener a mi hijo y que un acuerdo legar era demasiado cruel para un ser que aún no miraba la luz—, Hara…


  —Como dentro de unos días te vas a tu servicio militar —lo estaba tratando con tanta frialdad—, espero te puedan permitir estar presente en cada ultrasonido y también quiero que estés presente en el parto. El doctor dijo que debo cuidarme mucho, que debo descansar por mis problemas de salud. No te preocupes por gastos médicos, todo eso corre por mi cuenta. Después de todo yo soy la enferma. Si me pasa algo en el parto, que lo más probable es que muera —berreé un poco con mis labios y mi voz se quebró un poco—, Hyun tiene instrucciones de manejar todo hasta que nuestro hijo tenga edad suficiente y sea apto para obtener cada una de mis posesiones.


  —Estás tomando decisiones bruscas —refutó, soltó la mano de Rouse Kim para ir hacia mí. Quiso tomar mis brazos, la ecografía y el suéter cayeron al suelo. Me alejé unos pasos—, Hara, no digas estupideces. Si esto es por Rouse…


  —Estoy siendo realista. Las probabilidades de que muera son muy altas y no debo tomarme este embarazo como una mujer normal. Así que no dudes en elegir a tu hijo por sobre mí. —Comencé a retroceder más y más—. Mantén la comunicación, pregunta cuando tengas dudas… yo… —Estaba por quebrarme a llorar, pero no lo hice—. Sólo quiero que estés presente en su vida.


  No esperé una respuesta de su parte, nada. Solamente huí de allí ordenando a los de seguridad que no permitieran que Jae Kim y Rouse Kim se me acercaran. Bajo ninguna circunstancia en ese momento.


  Y al llegar al auto de Hyun, lloré sintiéndome miserable.


  Porque mi hijo no tendría una familia como era debido.


  —Está bien, Hara, ese pequeño tendrá una gran madre. Eso debería ser suficiente.


  Pero no lo era.


  Aunque saldría adelante sola sin importarme tener un hombre al lado.
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  Vamos a esta tarde, dieciocho meses después.


  Haru estaba gateando en el suelo de uno de los salones de clases de la escuela. Pronto abriría sus puertas. Estaba revisando que todo estuviera en orden junto con Jennie, llevaba a Haru conmigo siempre. Donde sea que fuera, menos a las reuniones de negocios, entonces ella se quedaba en casa con su niñera y Hyun.


  Mi pequeña era sana, yo había tenido un embarazo tranquilo aunque de alto riesgo. Dar a luz fue muy trabajoso. Una cesaría fue lo más desagradable del universo. Tenía una hermosa cicatriz, aunque ésta era poco notable debido a que cuidaba mucho mi cuerpo. La hiperémesis gravídica estuvo presente hasta el último día de mi embarazo.


  Mi parto no se adelantó, pero no pude tener un parto natural debido a mis problemas de salud. Estaba demasiado débil y podía morir si siquiera intentaba dar a luz de la forma normal. Jae Kim estuvo allí. Vio a su pequeña nacer, en cuanto a mí, estuve un poco mal durante unas horas. Pero al parecer muchas personas tenían plegarias sobre mi vida, porque nada grave me pasó. El cielo y todos los dioses me protegieron y me dieron la oportunidad de estar bien. No hay mucho detalle, los momentos de mi embarazo y el parto son algo que se quedan para mí.


  Sentí que alguien tiraba de mi pantalón. —Dew… Dew… —¡Oh sí! Haru estaba hablando poco a poco. Y lo que más decía era Drew Kim, ya que era la consentida de él.


  En cuanto Drew Kim yo, las cosas estaban yendo bien. No había más podio y amaba malcriar a mi pequeña dándole todo lo que pedía cuando la llevaba con él a algún centro comercial, en lo cual yo siempre les acompañaba. Drew y yo nos habíamos hecho algunos y con el pasar del tiempo el pedirse perdón por las malas acciones se volvió lo más correcto.


  Mi pequeña murmuraba muy seguido el nombre de su tío.


  Haru extendió sus brazos hacia mí y entonces la tomé para cargarla. Sonreí, ella es tesoro y mi mayor belleza. Los rasgos de su padre, sus hoyuelos más que todo y sus ojos brillantes como los míos.


  —Jae vendrá por ella —confirmó Jennie—, ha culminado su servicio. Él viene con Ian.


  —Sí —le dije—, irán Ilsan. Jihyo irá con ellos para cuidar de ella. El domingo regresan. Aunque no creo que soporté, seguro iré con ellos. No puedo estar lejos de mi bebé. —Besé la regordeta mejilla de Haru y la estreché en mis brazos—. Te amo demasiado —le juré—, Haru, mamá te ama demasiado.


  —Ma… ma… ma… —y volvió a su idioma. No se incomodó—… Dew… Dew…


  Jennie y yo seguimos viendo los avances en el edificio, solamente faltaban pupitres, cuestiones pequeñas para que todo estuviera listo.


  —Estará listo en un mes, los pizarrones no son fáciles de conseguir. No cuando quieres algo como tú. —Jennie bufó—. El personal fue contratado, solamente faltan tus jodidos pizarrones.


  Comencé a reir mientras caminábamos hacia la salida. —Venga, Jennie, estás por casarte en unos meses. Deja esa amargura para tu organizadora de bodas.


  Mi pequeña se estaba quedando dormida entre mis brazos. Su niñera, que estaba tras de mí y Jennie, me pidió cargarla, sin embargo no quise. El cargar a mi pequeña era algo que disfrutaba mientras mis brazos no dolieran por el cansancio. Jennie y yo fuimos al patio de recreo y admiramos el lugar. John de alguna forma estaba en cada rincón del lugar. Todo había sido diseñado por él antes de morir, todo estando listo para que yo dijera que se pusieran manos a la obra.


  Estaba tan perdida en el lugar y acariciar la espalda de Haru, que siquiera noté el momento que Jennie se fue y Jae Kim estaba a mi lado.


  —Es hermoso —susurró. No teníamos ningún tipo de relación. Nada—. Haru está dormida.


  —Sí, seguro se sentía muy cansada —murmuré, mi vista estaba en un par de columpio solitarios—. Se pasó su mañana jugando con Taehwa y Jiwoo, la hija de Alen. Si quieres llevarla dormida. Jihyo irá contigo, ella se encarga de Haru.


  Jae sólo había visto un par de veces a Haru luego de su nacimiento. Todo debido a su servicio militar, pero ya no habría más de eso. Al parecer ya era libre por completo.


  Por ende no dudó dos veces en tomar a nuestra pequeña entre sus brazos. Le ayudé debido a que era un poco torpe y le pedí a Jihyo que me pasará su sabanita y la puse sobre ella. No se inmutó, seguro tenía mucho sueño y se apoyó en el hombro de su padre a dormir. La cubrí bien. Jae ya no llevaba ese uniforme, pero lucía cansado.


  —Al fin puedo cargar a mi hija. —Eso hirió un poco mi corazón, siempre que Jae miraba a Haru, ella estaba dormida en su cuna—. Podré pasar unos días con ella. —Comenzó a llorar. ¡Dios! Eso me rompió el alma. Pero el que nuestra hija no pudiera pasar tanto tiempo con él era nuestra culpa. Yo también me sentía muy mal por ese hecho, pero ya podría estar más con ella—. Hara…


  Pero solamente me quedé a su lado, escuchándole sollozar. Haru, el ser más afortunado del mundo con sus padres dándole todo el amor y dispuestos a dar su vida por ella.


  —Debes traérmela el domingo por la noche, si no lo haces…


  —Sí, sí, habrán acciones legales de tu parte. —Él también parecía incómodo.


  Jae Kim me ponía nerviosa con facilidad, nunca dejaría estar enamorada de él.


  Sin embargo, cortar nuestra relación era lo mejor para ambos. —Debo irme, tengo una reunión con el CEO de JUQ. —Me giré, descubrí un poco el rostro de Haru. Acaricié su rostro con mis dedos. Tan bella. Mi corazón se enterneció al notar que movía sus labios como si estuviera mamando—. Haru, cuida a papá, es medio torpe y pasa un buen fin de semana con tus abuelos y la tía Yeri. Mamá te ama. —Besé la mejilla de Haru aspirando el aroma de la colonia de Jae sin querer. ¡Joder! ¡La misma colonia de siempre! Me estaba matando—. Cuida de mi pequeña, es mi todo, Kim.


  No esperé que se despidiera, nada. Me dolía mucho soltar a mi pequeña por unos días. Pero justo antes de volver entrar al edificio.


  Un grito. —¿¡Piensas que sólo vengo por Haru!? ¡He venido por ti también, Hara! —No podía creerlo, simplemente me quedé varada en medio de lugar—. Pensé muchas cosas que decirte, he pensado en un millón de formas de tenerte conmigo a mi lado. No por Haru, bueno por ella también, pero estoy enamorado de ti. Te amo, Hara, es en serio. —La forma brusca y descuidada en la que volvió a profesar su amor por mí, me dolió mucho.


  Me giré sobre mi propio eje, él le entregaba Jihyo nuestra hija. La dulce chica se fue con Haru dejándonos solos a los dos. Al parecer tendríamos una gran discusión.


  —¿Me amas? —pregunté, pero me estaba riendo un poco—. ¡¿Por qué ahora?! ¡Te he esperado por dieciséis jodidos años! ¡Que seas tú el que vengas a mí! ¡Desde que tengo dieciséis he esperado que vengas por mí! ¿¡No crees que sea muy tarde!? —Tragué duro, pero las lágrimas se hicieron presentes de nuevo. Comencé a llorar sintiéndome demasiado nostálgica, las emociones quemando dentro de mí. Ese doloroso pero liberado reflejo que se iba de mí para siempre.


  Los ojos de Jae Kim brillaron dándome un poco de felicidad.


  —¡Te amo! —gritó de nuevo—. ¡Quiero estar contigo! Te conozco muy bien como para saber que me has estado esperando todo este tiempo ¡Y perdón! ¡¿Sí?! No quiero que te vayas, quiero estar contigo. ¡Sé que debí buscarte! ¡Qué debí ir contigo! ¡Que esa noche debí decirte que me quedaba a tu lado porque había ido a ti! ¡Ahora mismo te estoy buscando! ¡Permíteme encontrarte! —Sus palabras me quebrantaron por la felicidad. Ya no podía huir, Jae Kim me había encontrado—. Ya no hay más Hara Park, ya no hay más Rouse Kim o cualquier otro ser humano entre nosotros. Podemos ser los dos. Te voy a proteger, las voy a proteger a ambas. Si debo dar mi vida por ti, lo haré, porque te amo. Porque estoy enamorado de ti.


  Se fue acercando lentamente a mí y yo hice lo mismo, como en el cliché de las películas románticas. Cuando menos lo pensé estábamos frente a frente. Tomó mi rostro entre sus manos y sólo logré llorar aún más.


  Allí estaba, mi final feliz.


  —Me has encontrado —le confirmé con voz quebrantada, sus ojos brillaron con tanta emoción—. Soy totalmente tuya, ya me has encontrado.


  Y fue como nuestro primer beso, el tiempo se detuvo para mí, pero nuestros corazones latieron por el otro. Me besó con tanta tranquilidad, con tanto amor y necesidad quemando en nuestro interior. Jae Kim había ido por mí. Movíamos nuestras cabezas conforme al beso y suspiramos, nos dejamos llevar por nuestro beso.


  Unos minutos después puso su frente sobre la mía, acarició mis mejillas con sus dedos.


  —Hemos encontrado nuestro final feliz. —Me juró aquellos, sus ojos brillaban como los de aquel adolescente ilusionando en nuestras tardes y madrugadas en el parque—. Te he encontrado, me quedaré contigo y nunca te dejaré ir.


  De nuevo me besó. Un beso tan necesitado. Le rodeé el cuello con mis brazos, acerqué aún mi cuerpo al suyo sintiéndome demasiado feliz. Me hizo poner mis pies sobre mis zapatos. Me hizo sentir como la adolescente que había conocido.


  Y entonces lo supe.


  Ése era nuestro final feliz.
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  Muevo mis pies de un lado a otro ya que cuelgan, ambos estamos sentados en las orillas del muelle observando el amanecer, nos hemos quedado el resto de la madrugada hablando cosas banales y sin mucho sentido. Al parecer Haru ha dormido, no tengo ni una sola llamada de Jihyo. Hablo con mis padres y le cuento las mañas y costumbres de Haru, Jae ríe. Amo esto. Estar a su lado.


  Jae Kim tiene su cabeza sobre mi hombro. —Deberíamos de ir a casa, tengo mucho sueño. —Me ha repetido lo mismo por media hora, pero cada que le digo que vayamos a casa, él se niega y dice que esperará por la primera nevada.


  —Vamos —le digo, yo también estoy cansada, no he dormido nada y por muy feliz que sea ahora mismo no quiere decir que soy de hierro y vivo de la estúpida sonrisa en mi rostro—. Haru debe estarle sacando canas verdes a la abuela.


  Me sorprende que esta vez no ponga resistencia. Se pone de pie y luego me ayuda a mí. No podemos con el cansancio, tambaleamos e incluso parecemos ebrios. Jae sostiene mi mano.


  Un pequeño copo de nieve.


  —¡La primera nevada! —gritamos al mismo tiempo. Me lanzo a sus brazos totalmente ilusionada. Es nuestra primera nevada juntos. Beso sus labios y chillo con mucha emoción.


  No cabe duda. Estoy enamorada hasta los huesos de este hombre, es el hermoso reflejo de un corazón que ama de verdad y la hermosa destrucción que me llevó a una hermosa liberación de la mejor forma.


  Mi final feliz está a su lado, el pasado ahora mismo no es más que sólo tristezas que ya no volverán. Ahora todo para nosotros es nuestros. Nuestra misma película, nuestro mismo libro, una sola vida que fluye en dos partes. Dos almas gemelas que ahora tienen un final único porque ellas son únicas.


  Jae hace que mis pies toquen el suelo. —Hara —me mira a los ojos con seriedad, muerde su labio y luego lo suelta—, sé mi esposa.


  Mi respuesta está más que lista sólo para él. —Jae Kim —me acerco a sus labios y lo besó—, eres hermoso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Fin.


  


  


  


  


  


  
    

    Los votos de Hara Lim


    


    


    “Yo te prometo, Jae Kim, que hasta el día que mis huesos se gasten y la muerte nuble mi vista te amaré. Pero incluso más allá de la muerte lo haré, porque eso implicará que fui, que soy y seré tuya hasta el final de los tiempos.”


    


    Un sinfín de sensaciones.


    Sentimientos muy conocidos.


    Muchas lágrimas de mi parte, Hara Lim lucía hermosa. No necesitábamos personas a nuestro alrededor para jurarnos amor eterno. Éramos solamente ella y yo en medio de la noche en aquel parque de nuestra adolescencia.


    Porque un final feliz no es donde pones punto y aparte luego de la palabra fin.


    Lloraba porque me parecía imposible. Estar tomando su mano, saber que era mi esposa después de mucho, eso era realmente gratificante. Porque los finales felices existen y no tienen tiempo de duración, son eternos sin importar qué.


    Era de madrugada, ella deslizaba con lentitud la alianza de oro blanco y piedras de zafiro sobre mi dedo. Vestía un dulce vestido blanco de encaje, unos tacones con pedrería y su cabello atado a un pequeño moño con aquella horquilla cayendo en diagonal.


    ¿Quién necesitaba un millón de invitados?


    Ella y yo solamente habíamos registrado nuestro matrimonio, habíamos dejado a Haru con su abuela Hyun y su abuelo Hyuk, y nos habíamos escapado un día por completo. Sólo Sook y Alen sabían que nos habíamos casado. Así que al pasar por Haru, en casa de los Kwon, seguramente nos matarían. No importaba, lo único que era mi mundo en ese momento era ella vestida de blanco, mi pequeña Taeyang —Haru, ya que mi madre la llamaba así porque su sonrisa era tan hermosa como el brillo del sol en medio del invierno— y la pequeña familia que seríamos.


    El ver a Hara vestida de aquella forma, en medio de aquella dulce nevada, sólo me hizo caer más en la cuenta que estaba demasiado enamorado de ella.


    


    “No hay nadie más, no puedo pensar en alguien que no seas tú a mi lado para formar una familia. Mi corazón es solamente tuyo. Cada parte de mi ser te ama, estaré contigo aun cuando me sea imposible amarte, sostendré tu mano y te haré saber que soy para ti, nunca te dejaré ir, Jae Kim.”


    


    Le di un beso casto en los labios, el anillo encajó perfecto en mis dedos y al mantener un poco de distancia, noté que sus mejillas brillaban. Ella también estaba llorando de la felicidad.


    


    “He escuchado muchas veces a las personas decir que amar es un sentimiento y yo digo que están equivocados, amar es una decisión. Porque yo decidí ser encontrada por ti y quedarme tu lado. He decidido ir hacia ti infinidad de veces, he decidido ser tuya cada que mi alma te desea con mucho anhelo, he decidido que no hay ser humano en esta vida que se comparé a ti.


    


    He decidido decir que eres mío y que amarte es algo que debo hacer.”


    


    


    Otro beso. Sus palabras llegando a mi corazón de la forma más dulce, robándome el aliento y haciéndome pertenecer a ella de nuestra peculiar manera.


    


    “No hay vuelta atrás, soy sólo tuya y de nadie más. Despertar contigo cada mañana será un honor y privilegio que será sólo mío. No te diré esas cosas de que en la salud y en la enfermedad, toda esa cursilería barata es muy cliché. Solamente te diré para siempre y eso implica todo.


    


    No necesito un millón de personas para jurarte amor eterno.


    


    Te amo sin más.


    


    Y te lo diré como Hara Lim… ¿O debería decir Hara Kim?


    


    Jae Kim, eres hermoso.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    La promesa de Daniel Im
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    —Sora, ellos son tus abuelos. —Hara cargaba a nuestro pequeño de dos años en sus brazos, mis padres estaban frente a ellos y no parecían creer—. Te amarán mucho al igual que tu hermana Haru.


    Hara y yo éramos un matrimonio feliz por completo. Teníamos nuestras diferencias, pasábamos increíbles momentos juntos y entonces teníamos dos hermosos hijos. Con treinta y cinco años estábamos viviendo grandes momentos juntos y el amor no se opacaba. Claro, ambos teníamos nuestros momentos en los que parecía imposible amar al otro; pero salíamos adelante sin tanto drama.


    El pequeño Sora se refugió en los brazos de suma madre y comenzó a llorar, seguramente se sentía demasiado cohibido por estar en una nueva casa y conocer nuevas personas. En los dos días que llevaba en su nuevo hogar por completo, nuestro pequeño sólo gustaba de estar con Hara a un punto en el que sillón se volvió mi cama. No me molestaba, me entristecía que un ser tan pequeño, puro e inocente tuviera una triste realidad.


    —Es muy hermoso —habló mi madre, una lágrima rodó en su rostro y mi padre la reconfortó. Habían decidido pasar unos días en casa con nosotros, para familiarizarse con el nuevo miembro de la familia y no solamente eso, la salud de Hara había flaqueado un poco—. Han sido bendecidos con un ser hermoso.


    —¿Sora Kim? —preguntó papá, asentí y apreté un poco los hombros de Hara, ella giró un poco su rostro para verme. Sonrió, besé sus cabellos claros—. Me gusta que no se vayan por lo tradicional. Gracias por permitirme ser abuelo. Aunque no lleve mi sangre, es un Kim y no hay más.


    Reconforté a Hara, ella había sido muy amiga de los verdaderos padres de Sora. Eran unos socios del grupo Autumn. Yo les había conocido, pero no me había relacionado tanto con ellos. Tan pronto Hara se dio cuenta que ambos habían muerto en un trágico accidente de avión, en su jet privado para ser más específico, ella movió cielo y tierra para poder adoptar a Sora. No me molestó, no me opuse. Amaba la idea de un miembro nuevo de la familia, tener un hijo más me llenaba de ilusión. No me importaba si llevara mi sangre, sería mi hijo. Lo amaba antes de siquiera poder conocerlo cuando Hara me comentó de él.


    —Aún no se acostumbra —explicó Hara, ella acunaba a nuestro pequeño. Trataba de calmarlo dándole pequeñas palmaditas en la espalda—, Haru y él tienen una gran conexión. Sora solamente ha querido mis brazos y jugar con Haru. ¿Qué les parece si tomamos asiento y hablamos más calmados?


    Debido a que estábamos en la habitación preparada para Sora, todos nos movimos a la sala de estar. Nuestra casa no era tan grande, a Hara no le gustaban las casa grandes, todo en ella era justo y necesario, colores suaves en cada rincón e incluso en las habitación. Una vez en la sala de estar, Hara tomó asiento a mi lado con Sora en brazos y mis padres frente a nosotros. No teníamos empleados de servicio más allá de la niñera y nuestro mayordomo por así decirlo. Hara le pidió a él tres copas de vino y un vaso con agua para ella. Se había alejado del alcohol un año atrás luego de que su salud cayera un poco.


    —¿Dónde está mi pequeña Haru? —preguntó mamá.


    —En casa de Hyun. Taehwa está de cumpleaños así que está allí. Nosotros no pudimos ir por Sora, pensamos que sería muy brusco para él. —Hara era la madre más hermosa del mundo, el solamente saber que protegía y cuidaba a nuestros hijos con toda su alma, eso calaba mi corazón y lo aniquilaba por completo. Puse mi brazo alrededor de sus hombros y besé su mejilla—. Además, no me he estado sintiendo muy bien los últimos días. Jae me ha ayudado con un poco de trabajo.


    —¿Has seguido con el terapeuta? —Mi madre estaba siempre pendiente de Hara, parecía más que ella fuera su hija que yo. Me agradaba eso, porque mi esposa se sentía segura—. ¿Te sientes mejor respecto a ello?


    —Estoy mejor —aseguró Hara—. No es la primera vez que tengo una pérdida; esta vez todo fue un poco más fácil de llevar, tuve a Jae a mi lado. Ya no me siento sola. Duele mucho, ilusionarse y luego saber que no se pudo. Sin embargo habrá más oportunidades, espero que mi edad y salud me lo permitan. Ha pasado un año de ello, ya estoy mejor. Ir con la terapeuta fue de mucha ayuda, ya estoy mejor y esta semana tuve mi última sesión. —La amaba aún más, cada día a su lado era muy distinto, no teníamos una rutina, no nos aburríamos del otro y superábamos los problemas juntos a como diera lugar.


    La pérdida nos había dejado de lleno quebrantados a ambos, a un punto en el Haru era lo único que nos unía. Nunca se dijo la palabra con D, tratábamos de evitarla a como diera lugar. Salimos adelante, me quedé a su lado sabiendo que me necesitaba y volvimos a estar juntos diez veces más fuertes e invencibles.


    —No puedo creer que mi hijo mayor tenga una familia. —Mi padre siempre decía lo mismo con tanto orgullo—. Gracias por querer a este mocoso soñador, Hara.


    —No eres el único que no cree que tengo una familia. Yo tampoco lo creo —admití.


    Nuestra plática siguió, Sora se quedó por completo dormido en los brazos de Hara, noté su incomodidad y decidí ayudarla. Tomé al pequeño entre mis brazos y siquiera se inmutó. Mis padres y Hara sucumbieron en una plática que no me metí, negocios y sobre la escuela, ése era el mundo de ella. ¿Qué sucedía con mi vida? WINGS estaba de descanso por un largo tiempo, cada quien se dedicaba a su familia y sus trabajos individuales, seguíamos los siete juntos y hacíamos dos conciertos al año para complacer a las fans y mostrarles nuestro amor. Mi trabajo se concentraba en ayudar a Hara con el grupo Autumn, ella daba clases en la escuela y yo me encargaba de los demás. En las tardes la oficina. El grupo volvían a ser suyos y las noches eran para la familiar sin importar qué.


    —Disculpen —Seokhizo aparición con el teléfono en mano, hizo una leve reverencia—, llaman del Hospital Universitario de Busan. Es para la señora Kim.


    Mi madre miró con duda, sin embargo Seok se refería a Hara. Ella tomó el teléfono, el chico se fue. —¿Les molesta si contesto aquí? Estoy muy cansada, no he dormido mucho y no tolero mucho el estar de pie.


    —Adelante. Creo que iremos a descansar unas horas, de hecho. —Mis padres se despidieron en silencio y se fueron a la habitación en la que se quedarían.


    En casa de los Kim siempre existió una regla no escrita, poner el teléfono en altavoz por llamadas de desconocidos, hospitales y comisarías. Hara puso el altavazoz y me miró con duda.


    


    —Hara Kim, aquí. —Su mano temblaba un poco al sostener el teléfono.


    —Soy la doctora Lee, la encargada de Daniel Im. Él dijo que cuando se estuviera por morir, le llamara a usted, que tienen una especie de promesa. No sé mucho más que él no soportará una noche.
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    Hara sostenía mi mano con mucha fuerza. No entendía el por qué ella tenía que estar allí. Había tratado de persuadir su decisión, pero fue imposible, terminé yendo con ella a aquel hospital. Le estaba dando demasiado privilegios a un hombre como Daniel Im, traté de prohibirle que se acercara a él, pero supe mejor que nadie que no era quién para prohibirle cosas a ella. Sí, era su esposo y todo el caso, pero ella era una dulta madura y consciente de sus decisiones. Poseía una personalidad y mente propia.


    —Pudiste quedarte con Haru y Sora. Tus padres... —Pero detuve sus palabras sellando sus labios con un beso. Hice mi mayor esfuerzo para llevarle hasta la pared y arrinconar su pequeño cuerpo en ésta. Me respondió como lo esperaba, con anhelo y desesperación. Hara estaba estresada y a puertas de vivir uno de los momentos más inolvidables de su vida. Sus manos sujetaron mis brazos y fue un poco más exigente. El aire faltó— no qué haría sin ti ahora mismo.


    Con sus brazos rodeó mi cintura y escondió su rostro en mi pecho. Deseaba saber qué pasaba por su mente. Pero no lo diría y lo mejor que yo podía hacer era no preguntar nada y quedarme en silencio observando todo.


    Retomamos nuestro paso, ella entrelazó sus dedos con los míos y al llegar frente a la puerta de Daniel, al lado de ésta, una figura muy especial estaba allí. Ian, con reluciente alianza en su dedo y cara de tristeza. Su relación con Daniel era inexistente, pero respetaba y amaba a Jennie ciegamente.


    —Pensé que harían una exhibición en público —se burló—, en fin, pasen. No creo que soporte una hora.


    —¿Y Jennie? —Hara comenzó su faceta de frialdad.


    —En la funeraria, dijo que no puede verle morir y él tampoco quiere que ella lo mire. Está ensimismado con que seas tú. Supongo que Jae también entrará.


    —Tengo qué...


    —Entren. Cualquier cosa aquí estaré. —Sin más Ian procedió a abrir la puerta y dejarnos pasar.
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    No sentí lástima, nada. Hara solamente se sentó en la esquina de la cama mientras yo apoyaba mi espalda en la pared lateral a la cama. Daniel tenía una extraña enfermedad terminar que poco a poco le había jodido hasta el último hueso. No entendía por qué quería tanto a Hara allí, él estaba conectado a muchos alambres y máquinas, intravenosas y todas esas cosas. Estaba delgado, pálido y sí, era oficial, se estaba muriendo de una forma cruel y desesperante.


    Lo poco que sabía, ya que Ian solía escribir de ello en el grupo de chat de los chicos y a nadie le gustaba, era que todo era demasiado doloroso para Im.


    —Veniste... y con compañía... —Su voz no era la misma de aquel joven maestro de veinticuatro años que nos enseñaba poesía— hijos... de... puta... lo consiguieron...


    —Espero que el infierno sea grande para no encontrarte en él. —Mis palabras fueron firmes y claras—. Me da más pena que esa enfermedad esté en tu cuerpo que tú muriendo de ella. El virus se pegó a una mierda.


    Hara no me detuvo, ella solamente estaba allí, con su mirada en su regazo y jugando con sus uñas pintadas con barniz rojo vino. Movía su anillo de compromiso y la alianza.


    Estaba ansiosa por irse, no quería estar allí. La conocía tan bien.


    —Hara... —El hijo de puta llamó a mi esposa.


    —¿Qué esperas? —murmuró ella, Hara sonó fría y brusca—. Muérete rápido, tengo dos hijos que me esperan, tengo alistar la ropa de Jae para que vaya a trabajar mañana y debo descansar para poder cuidar de mi familia mañana.


    —¿Tienes... hijos?


    —Sí —respondí por Hara. Aflojé un poco mi corbata y me crucé de brazos—, y yo soy el padre.


    


    —¿Sufriré... desprecio de ustedes... aún cuando me muero?


    Ni Hara y mucho menos yo sentimos lástima. El sentimiento oscuro del odio estaba en mí cuando noté que estaba buscando la mano de Hara. Pero no me inmuté, yo solamente estaba allí porque sabía que ella me necesitaba a su lado. Daniel, el hijo de puta más grande del universo, estaba recibiendo misericordia de parte de mi esposa.


    —¿Qué quieres haga? ¿Qué trate como a un rey como cuando estuve casa contigo? ¿Por qué no lo aprovechaste entonces? De mí no recibirás más que odio, porque siendo sinceros, me enferma estar aquí. —Hara entonces hizo algo que no esperé, tomó la mano de Daniel, su mirada fue directo a la mía—. Esto es por la puta promesa que te hice antes de que tuviera ese aparatoso accidente. Daniel, sólo muérete.


    Nunca en mi vida había escuchado a Hara tan molesta, tan llena de odio y resentimiento, pero ése era el capítulo de su vida que se estaba cerrando y ella lo afrontaba con el sentimiento que la situación merecía. Hara no apartó su mirada de mí, los sentimientos estaban allí y eran muy difusos. Esa Hara Lim no tenía ninguna definición y era la única vez que le vería.


    —¿No... me has... perdonado?


    —¿Cómo perdonarte? ¡Me golpeaste! ¡Abusaste de mí infinidad de veces! ¡Me dañaste de un millón de formas! ¡Te odio! ¡Nunca te voy a perdonar, jodido enfermo! —Hara se estaba alterando cada vez más, mi mirada fue hacia Daniel. ¿Aún le quedaban fuerzas para llorar? Y en sus ojos no había más que arrepentimiento y el brillo de odiarte a ti mismo. Sin embargo, a pesar de eso, ella no lo perdonaría, lo sabía—. El único motivo por el que estoy aquí es por esa promesa, porque tú dijiste que el precio a pagar por salvarme la vida dos jodidas veces era ése. Sólo muérete ya, no sigas... Aquí ya no hay nada para ti.


    Y el hijo de puta lo volvió a decir. —Perdóname... Hara...


    —Yo no tengo nada que perdonarte. Te lo he dicho, el dañado y el pasado son irreversibles y nunca se van. Quedan allí, en la memoria haciendo meollos. Me jodiste a un punto en el aún tengo pesadillas, en el que por momentos incluso tener sexo mi esposo es algo difícil. Pero, ¿sabes? No volví a pesar en ti, tu nombre no cruzó por mi mente hasta que me dijeron que te estabas muriendo. —Y sin pensarlo, sin siquiera verlo venir, Hara estaba llorando. Mis sentimientos eran confusos y no sabía qué sentir; quería ir y abarazarle, pero no podía hacerlo. No era momento para eso. Hara debía salir por sí misma del mundo de Daniel Im—. Confié en ti cuando mi mundo se estaba cayendo, te di mi corazón confuso cuando pude simplemente morir y me entregué a ti en cuerpo y alma, ¿y cómo me pagaste?


    —Perdón... Hara... Jae...


    —No me metas en tu mierda —le ordené—. Pensé que ya no existías, sigamos en ese plan.


    —Hara...


    —No importa, sólo voy a sostener tu mano hasta tu último respiro. Porque si hay algo que sé, es que tú no sentías nada cuando me dañabas. Tú no tenías siquiera lástima por esa joven de veinte años a la que golpeabas como un saco de boxeo. No sentías ni un poco de tristeza o compasión por la chica de diecinueve a la que arrebataste el mundo de una estocada. Yo no te voy a perdonar, no te creas tanto. Eres sólo uno más que se muere. —Sus lágrimas eran de ira, eso lo pude descubrir allí. Tomó una fuerte boconada de aire—. ¡Sólo muérete ya!


    Y justo como Hara lo pidió, Daniel Im dejó de respirar. Justo como un buen drama, como una película, el molesto sonido de aquella máquina, las pocas fuerzas de él se esfumaron y su mano soltó la de Hara. Ese mundo, el de Daniel Im y Hara Lim, fue clausurado allí mismo. Porque ella fue libre como una mariposa en ese momento. Fue libre por completo.


    Fue como en los viejos tiempos, Hara vino a mis brazos y sin más comenzó a llorar gritando una y otra vez que se muriera, que él muriera y la dejara en paz. Médicos, enfermeras y todas las personas adecuadas entraron a la habitación. Nos pidieron salir de allí, lo cual lo hicimos sin rechistar.


    Pero no fui capaz de tomar la mano de Hara. Ella caminó tras de mí, no me exigió atención. Salimos de aquel lugar para encontrarnos con Jennie llorando a mares en brazos de Ian. Él se mostraba tan frío, quedo y cansado como yo. Su situación era demasiado difícil, estaba entre la espada y la pared.


    Hara estaba a mis espaldas. —Pagaré los gastos de su funeral. Notifícale al secretario Jae de todo, pídele que se encargue. Es todo lo que puedo hacer por ti, Jennie. No puedo consolarte y darte palabras de aliento. Hasta su último respiro... yo lo odié. Estás en todo tu derecho de odiarme. —Sonaba más tranquila y relajada. Siendo volátil y habilidosa para las relaciones interpersonales. Como si se tratara de negocios—. Si necesitas algo, no dudes en decirme. Mientras no sea consuelo por su muerte, te apoyo, Jennie.


    —Hara está en mi corazón —habló Jennie, su quebrantó me hizo tragar duro y noté que Ian se estaba conteniendo—. Tú dices que no me consuelas y sé que lo haces. Lo estás haciendo ahora. Nunca me hablaste mal de mi hermano, me dijiste la verdad y yo sé que lo que te hizo no tiene perdón. Yo tampoco le perdoné los daños que hizo... pero... ¡Ya no queda nadie de mi familia! —Mi pequeño hermano Lucia tan afligido luego de aquellas palabras de su esposa. Trató de calmar a Jennie—. Gracias... a ambos... Gracias.


    Nos fuimos de allí. Ya no había ningún obstáculo, ya no había más Hara Park, mucho menos un Daniel Im. Pero mi mente no lo asimilaba, lo que había visto dentro de aquella habitación fue algo que se quedó en mi memoria.


    —Jae —Hara me llamó, ella se detuvo a mis espaldas. No seguí mi caminata—... Jae, me duele... —Eso no fue por Daniel Im. Esos fueron sollozos de dolor físico y un llamado de atención por eso.


    Fui rápido en darme vuelta y verle, Hara cayó al suelo de golpe. Su vestido blanco estaba lleno de sangre en la parte baja. Como si de la nada hubiera sentido la necesidad de orinar sangre. Todo pasó muy rápido frente a mis ojos. Traté de estar a su lado pronto y sujeté su cabeza. Hara comenzó a gritar y llorar de dolor.


    —¡Ayuda! ¡Joder, ayuda! ¡Un doctor! —Mis gritos desesperados se acomplaron con mi llanto. No entendía, no procesaba y todo seguía dando vueltas en mi cabeza.


    —¡Los bebés! ¡No lo quiero perder! ¡Me duele, Jae! ¡Jae! ¡No dejes que se vayan! ¡No quiero! ¡Los bebés! ¡Me duele! ¡Me duele mucho! —Hara se estaba retorciéndose por el dolor. Más información difícil de asimilar. Mas su salud era lo más importante para mí en ese momento. La tomé ente mis brazos y la cargué mientras lloraba y me gritaba cuánto le dolía. Sus manos estaban sobre su vientre y al parecer no dejaba de sangrar.


    —¡¿Cuánto tienes?! —pregunté, en medio de mi desesperación estaba corriendo tratando de encontrar un doctor o alguna enfermera, pero nada. Ni uno solo.


    —Tres... tres meses... —Se comenzaba a ir poco a poco—... Jae... me duele... los bebés....


    Es increíble, la cantidad de emociones que puedes vivir en un par de minutos. El dolor implacable estaba allí, haciendo estragos en ambos. Encontré un doctor y enfermeras, me ayudaron con Hara. La alejaron de mí tan pronto les grité con desesperación que ella estaba embarazada.


    —¡Todo estará bien! —le grité. Sólo podía notar cómo la llevaban en una camilla mientras se retorcía de dolor—. ¡Todo estará bien, Hara! ¡Ellos estarán bien!


    Promesas que cumplí.


    Porque aquél fue el final de Daniel Im...


    Pero se volvió el comienzo de mi final.


    De la forma más dulce y amarga.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Los votos de Jae Kim


    


    “Hara Lim, fuiste, eres y serás mis lágrimas. Serás esa ella que tomó control de mi vida como si fuera suya. Serás que aquella personas que me dibujo los sueños como una obra de arte.”


    


    Mis manos tomaron su rostro, le besé con fuerza haciéndole sentir mi necesidad. Sus manos se posaron sobre mis hombros para poder mantener el equilibro. Era una total lástima que tuviera que quitarle aquel vestido, despeinarla y mandar a la mierda sus preciosos zapatos.


    Me ayudó a quitarme el saco de mi traje, siguiendo entre besos a quitar el nudo de mi corbata. Mis manos abandonaron su rostro para poder ir directo a sus piernas. Una vez las tomé, ella aprovechó ese momento para dejarlas alrededor de mis caderas sujetándose con fuerza.


    


    “También fuiste uno de mis sueños que ahora vivo, y no quiero dejarte ir. Si me voy entonces nada tiene sentido. Ir hacia ti es una de las mejores decisiones que he tomado. El pasado es solamente eso. Algo que ya no volverá.


    


    Despertaré contigo cada mañana, te diré que te amo y si me es posible entonces tomaré tu mano hasta el final de los tiempos, cuando nuestros dedos tengan arrugas y nuestros nietos y bisnietos corran en el patio de nuestra casa.


    


    Haré de cada día una lágrima de felicidad.”


    


    Hara Lim, mi Hara, no prometo que todos los días seremos felices; sin embargo prometo que esos días que parecen que ya no podemos más con el otro, esforzarme para no dejarte ir. Gracias por decidir quedarte a mi lado, porque ten por seguro que si me dejas te buscaré hasta el fin del mundo.”


    Besos en cada lunar.


    Besos en cada rincón de su cuerpo.


    Una de las muchas formas de mostrarle que le amaba con todo. El tocarle siempre era como la gloria, besarle era como el mismo cielo. Todo ella era perfecto para mí, cada parte de su ser me era demasiado único. Demasiado especial.


    Los efectos de estar amando a alguien con cada parte de tu ser, cuerpo y alma.


    Toda su ropa era historia y la mía lo estaba pasando a ser también. Mis dedos acariciaron la cara interna de sus muslos hasta llegar a ese lugar. Los efectos de mis caricias siendo palpables y el gemido ahogado de mi nombre saliendo de su boca.


    


    “Eres todo lo que quiero. Vivamos un mismo sueño, un mismo reflejo. Seamos del otro de todas las formas posibles. Nunca dejemos que el pasado en el que nos destruimos hasta que alma dolió y el caminar siguiendo la vida era muy doloroso, vuelva para destrozarnos.


    


    Eres mi lienzo en blanco y yo soy el tuyo, quiero que pintemos los sueños del otro en nuestros corazones.”


    


    Me hundí en ella escuchándole decir que me amaba.


    


    Como aquella primera vez en esa casa, sí, estábamos en la misma cama y habitación en la que habíamos conocido el cuerpo del otro por primera vez. Acaricié su rostro, le besé y mis movimientos comenzaron siendo pausados y lentos.


    


    Estaba enamorado de ella hasta que el alma se me rompiera.


    


    “No te voy a dejar de amar aun cuando la vida me diga que no te amo.


    


    Hara Lim, quiero pasar mi vida contigo, amándote así se me rompan y desgasten los huesos.


    


    Te amo.”


    


    Nunca he dejado de amarte, Hara Lim.


    El tiempo sólo fluye y yo te sigo amando.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo final


    El punto y final de un final feliz.
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    Años después.


    


    No es nada sádico, nada cruel.


    Hara Lim vivió su final feliz como lo deseaba.


    Paso mi mano sobre el cabello de Keun, mi hijo menor se ríe y sus mejillas se sonrojan. Es demasiado tímido y el invierno no es precisamente de ayuda. Gin, su hermana gemela mayor, reclama mi intención de inmediato y se cruza de brazos. Hago lo mismo, paso mis manos por su cabello y ella entonces chilla con emoción. No puedo hacer lo mismo con Haru, tan pronto trató de acercarme a ella, se aleja y niega con la cabeza. No es muy afectuosa, no fuera de casa. Sora como todo un niño de trece años, me da su mano y me sonríe para luego volver a su celular.


    —¿Irás por mami a Busan? —Gin es la ternura andante, es igual a su madre en muchos aspectos. Siente con el alma y el corazón. Demasiado pura y dulce a sus nueve años— Yo quiero ver a mami. —No quiero que comience a llorar, mi corazón se rompe aún más. Me pongo sobre mis rodillas sin importar ensuciarme, abrazo a mi pequeña y Keun se una al abrazo—. Mami no viene a casa hace mucho, desde que dijiste que se fue al mar ella ya no quiere volver. ¿Mami ya no me quiere, papi?


    Hago mi esfuerzo por no llorar, por fingir que el espacio de vacío que nos ha dejado Hara no está allí. Es inevitable, pero no puedo llevarlos conmigo, no solamente voy a ver a Hara, voy por negocios pendientes que he hecho a un lado desde hace dos meses.


    Haru es inteligente y rápida. Me quita a Gin de los brazos y le carga. —Cuando seas grande comprenderás porque mamá no está aquí. Pero no dudes que mamá nos ama, Gin, lo mismo va para ti, Keun. —Ambos hermanos son muy unidos a su mayor. Keun va rápido hacia ella también.


    Sora solamente se queda allí, observando el panorama. —A mamá nunca le gustó que nos pusiéramos a llorar, Keun, Gin, ella amaba nuestras risas.


    Los cuatro entran en una profunda conversación sobre los gustos de Hara. Seok y mi hermana solamente ríen, aunque es un poco nostálgico.


    Pero mis hijos tienen buenos recuerdos de su madre y eso es lo más importante, uno de los deseos más grande de ella que se ha hecho realidad.


    —Bueno, debo irme. No hagan enojar a su tía. —Sé que ellos cumplirán órdenes sin tanta ceremonia. Dirijo mi mirada a Haru—. No te sobreesfuerces, a tu madre nunca le gustó que entrenaras como traumada. Alen y la coreógrafa de tu grupo saben muy bien que estos meses irás lento. No hay prisa por debutar, yo debuté a los dieciocho.


    —Pero, papá... —Ella hace un puchero, pone a Gin de nuevo en el suelo. Haru es muy parecida a Hara. Tiene su cabello corto y es la ternura andante. Es la menor de un grupo que pronto debutará y no solamente, es la lider. Estoy orgulloso de ella, pero ahora mismo quiero que afronte la realidad como es.


    —No entrenarás hasta que no puedas. Irás después de la escuela dos horas y regresarás a casa. No es una opción, Haru, es una orden. —Ella hace un puchero de nuevo, pero no me convence. Son el primer grupo variado, no son solamente chicas, hay chicos, pero un proyecto de subunidades que Hara planeó. Sí, Haru debutará con la empresa de su madre, pero ha entrenado allí desde los seis años y tiene mucho talento—. Arreglé todo para que reciban clases de canto sólo tres días a la semana. Irás solamente tres días. Haz caso, ¿entiendes?


    Mi hija mayor no se negará, ella es muy realista y sabe que necesita tranquilizarse, cortar esa rutina un tiempo. Podrá debutar, su sueño se ha hecho realidad porque se ha esforzado mucho.


    —Lo entiendo. —Ella se acerca a mí para abrazarme, sigo el abrazo y me siento tan viejo. Mi primera hija tiene quince años y me parece mentira. Siento que hace unos días fui por ella y su madre a la escuela—. Cuídate, papá, te amo. Dile a mamá que la extraño mucho y que los chicos extrañan sus galletas de chocolate y los almuerzos que nos enviaba.


    Nos alejamos del otro y miro a Sora. —¿Quieres ir conmigo? —pregunto, sé que está molesto porque no le llevo conmigo. Pero no puedo hacerlo—. Luego de este viaje iremos a China a visitar a unas personas que querían mucho a mamá, Sora.


    —Yo sólo quiero ir al mar a ver a mamá. —Sora está un poco más frío de lo normal, pero cuando habla de Hara se ablanda un poco.


    No quiero ceder tan fácil y no lo haré. Sé que ellos deben afrontar la realidad, pero la media está tras nosotros como un millón de hormigas sobre la azúcar, así que no. Arriesgar a mis hijos es algo que no planeo hacer.


    —Los llevaré pronto a mirar a mamá, por el momento lo mejor que pueden hacer es quedarse en casa, ¿entienden? —Todos ellos me miran con tristeza, comienza a nevar. Todo es un poco más triste y nostálgico—. Debo irme. Cuídense y recuerden los amo.


    Me despido de los gemelos dándoles un abrazo, le doy instrucciones a Yeri sobre la salud de Gin, ella es diabética como su madre y ha estado un poco delicada en los últimos meses. El chófer de la camioneta abre mi puerta, miro a mis hijos una vez más y ellos me dan una gran sonrisa.


    —Todos la extrañamos —dice el joven con sus manos en el volante—. La señora Kim era una gran persona, me ayudó mucho con mi hijo y esposa. Sin ella no estuviera aquí, señor Kim... ¡No piense mal!


    El joven Seo, es un gran chico, es un joven de veinticuatro años que Hara conoció de alguna forma y le ayudó a él y toda su familia. Me doy cuenta que Hara no sólo era un ser humano más, dejó vacíos en muchas personas que le querían.


    —Nunca pienso mal —le digo—, conocí demasiado a mi esposa, ella nunca engañó.


    —¿Pasará comprando flores de algodón?
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    Hasta hace unos meses Hara seguía con nosotros, pero no estaba precisamente en casa. Sin pensarlo ella desapareció por completo dos semanas. Ni una sola llamada, ni un texto, de la noche a la mañana ella no estaba. Fue demasiado extraño, ella fue clara al decir que iría al hospital por los resultados de unos exámenes de laboratorio y uno que otros estudios. Al llegar a casa, los niños fueron claros, su madre no estaba en casa y al llamarle ella no contestaba. Aunque éramos un matrimonio feliz, eso no quería decir que nos escribíamos a cada cinco minutos. Ella tenía su trabajo en la escuela y también pasaba pendiente de todos sus negocios asociados con el grupo, en principal sus restaurantes.


    —La señora no ha llamado para darnos instrucciones sobre la cena —dijo una de las señoras de servicio, con nuestros trabajos a tope no nos quedaba e otra que contratar personas—. El pequeño Keun dice que su mamá no volvió a la escuela y Seoktuvo que ir por ellos cuando la profesora Lee dijo que la señora no regresó.


    —¿Le han llamado? ¿No está en la empresa de entretenimiento? Los chicos tienen pruebas mensuales hoy. —La preocupación comenzaba a carcomer mi interior. Mantuve mi tranquilidad debido a que Keun y Gin estaban sentados en el sillón grande de la sala de estar y podían escuchar—. ¿Han llamado a los restaurantes?


    Ella asintió. —Hemos llamado a la señora pero no contesta. Incluso al señor Harry Kwon, y el matrimonio Choi, pero ellos dicen que ella no ha siquiera hablado con ellos en un tiempo. Hablamos con Haru, dice que su madre siquiera ha hecho presencia y hablamos a todos los lugares posibles. Seoky el joven Seo salieron a buscarla, pero no encuentran nada. —La señora Min estaba realmente apenada, como si la desapareció de Hara fuera su culpa.


    —Descanse, señora Min, yo me encargaré de buscar a Hara. Me haré cargo de los niños, ¿por qué no pide comida al restaurante de Gangnam? —Ella con expresión apenada aceptó mi propuesta—. Gracias, hablaré con los niños.


    Fue entonces como todo se dio. Llamaba a Hara a cada cinco minutos, le escribía, incluso envié en equipo de seguridad a enviarla. Ella y mucho menos su guardaespaldas hacían aparición, en el peor de los casos pensé en un secuestro. Hara tenía muchos enemigos en la industria. Durante dos semanas perdí horas de trabajo, me encargué de consolar a los niños que lloraban con desesperación, incluso Sora que era el más frío, lloraba por su madre. Haru en cambio, estaba resentida con su madre, por dejarle pasar su cumpleaños sola. No hubo pastel, no hubo fiesta de cumpleaños.


    Nuestro aniversario pasó a ser historia.


    Mi paciencia y poca cordura se estaba yendo a la mierda. Llamé al hospital que ella iba durante la primera semana, pero no sabían nada, ni su doctora que le trataba. Nada.


    ¿Qué le decía a nuestros hijos?


    Muchas ideas estúpidas surcaron en mi cabeza, que Hara quizás había escapado con algún hombre o estaba harta de mí y se había ido sin más abandonando nuestra familia. Dicen que el hombre nunca conoce a su mujer, pero yo conocía muy bien a Hara como para saber que ella no me abandonaría sin motivo alguno. Las cosas estaban yendo bien entre nosotros semanas antes de su desaparición. Éramos un matrimonio sano y estable, nunca había fijado mis ojos en otra mujer y jamás me cruzó por la mente engañarle. Porque con ella ido era increíble y suficiente hasta los huesos. Para mí siempre era perfecta.


    —¿Mamá no viene hoy? —Keun sonaba muy triste. Le cubrí con sus sábanas, acaricié sus cabellos oscuros y besé su frente—. Papá, ¿mami ya no nos quiere? Minho dijo hoy que su mamá se fue porque no lo quería y tengo miedo de que...


    Negué con la cabeza, duele demasiado escuchar a tu hijo decir tal cosa; Hara era la madre más dedicada y amorosa del mundo. Sus hijos eran su todo, nuestro matrimonio era algo que ella no dejaría a un lado luego de tanto tiempo tratando de estar juntos.


    —Mamá vendrá pronto, fue a Japón. ¿No les gustaría ir a allí? —Keun asintió, mi mirada fue a Gin que estaba en la cama de al lado. Pronto recibiría su habitación propia, ya era hora de separarlos. Gin tenía un lindo puchero en sus labios y sus ojos estaban crispados.


    —¡Quiero a mami conmigo! —Gin se rompió a llorar al igual que Keun.


    ¿Qué hacía?


    No sabía qué mierdas hacer y yo también quería llorar, dos jodidas semanas en las que había pasado buscando a Hara, saliendo temprano de casa, sin comer y dormir hasta encontrarla. Ella había desaparecido de lleno. Cómo si ella nunca hubiera existido.


    —No lloren por mami —su voz cansada se hizo presente en la habitación. Me puse de pie de inmediato para notar que ella estaba apoyada en el marco de la puerta—, aquí estoy. —Se notaba tan triste, pero aún así mantuvo una sonrisa en sus labios. Su mirada se enfocó en mí—. Les leeré su cuento y hablaremos en el estudio, por favor, no quiero...


    —Lo sé, te espero allí. —Me acerqué a ella, no estaba muy molesto. Le abracé fuerte, besé su frente y escuché como los niños salían de sus camas para ir con ella que me soltó unos segundos después. Los niños abrazaron a Hara y ella chilló de alegría—. Descansen, no fastidien a mamá que seguro está cansada.


    Salí de la habitación de los gemelos. Los sentimientos fluyeron cuando apoyé mi espalda en la pared y miré el suelo dejándome caer sobre éste. El alivio que me llenó entonces fue nublando poco a poco por la ira de haberme dejado dos semanas solo y sin explicaciones, con cuatro niños que se desvivían sin ella. Me comencé a molestar de un momento a otro y la cabeza me comenzó a doler mientras escuchaba como les leía un cuento a los pequeños.


    —Papá —era Sora, estaba frente a mí. Se puso sobre mis rodillas y arrugó su entrecejo—, ¿estás bien? —Niño prudente, bajó su voz—. ¿No estás feliz? Mamá ya está aquí.


    Sin siquiera pensarlo estreché a Sora entre mis brazos para comenzar a llorar. Me sentía aliviado, estresado, tranquilo y molesto. Muchas emociones me ahogaban. Ella se había ido dos semanas y regresaba como si esa misma mañana hubiera salido de casa.
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    —¿Qué? —Eso fue todo lo que logré pronunciar. Hara estaba frente a mí, con un sobre café en sus manos y una mirada cargada de tristeza.


    —Quiero el divorcio —habló, su voz era firme y segura, como la que usaba para hacer restos de negocios—, he arreglado todo. Lo único que tendré serán los restaurantes, el resto es tuyo y de los niños. Puse algunas cosas a nombre de Hyun y el pequeño Taehwa.


    —Hara... —Pero ella me dio el sobre café y lo tomé a regañadientes. No lo leí, no lo abrí. Lo rompí sin más importando una mierda todo, yo no quería dinero o posiciones. La quería a ella. Lancé toda esa mierda al suelo—. ¡No me jodas! No te puedes ir dos semanas sin siquiera dejar una explicación y venir a pedirme el divorcio como si nada. ¡Tenemos cuatro hijos que han llorado por ti durante dos semanas! ¡¿Qué les dirás?!


    —Que su mamá no los quiere más. —Ella parecía ir en serio, su mirada era por completo fría, como si se tratara de un jodido robot programado para joder toda nuestra vida juntos—. No me lo hagas difícil, esos papeles eran solamente una copia de los reales te conozco como para saber que harías eso. Quiero el divorcio, ya no te amo a ti y mucho menos a nuestros hijos.


    El estómago me dio vuelco y el corazón se me rompió aún más. Tragué duro queriendo contener las lágrimas. Me estaba jodiendo si quería echar catorce años de matrimonio a a basura. No podía venir de un día para otro odiando a toda nuestra familia. Hara me estaba ocultando algo y me estaba mintiendo para no decir la verdad. Lo sabía, algo ocultaba y ese algo era lo que no me permitía llorar por completo.


    Fue un acto de reflejo, el tomarla entre mis brazos y besarla de nuevo bajo la tranquilidad de nuestra oficina en casa. Hara no correspondió a mi beso, siguió siendo igual fría y ya. Por más que me volviera exigente sobre sus labios, no cedía y mucho menos cerró sus ojos, yo tampoco lo hice. ¿Qué le sucedía? ¿Qué actitud de mierda era ésa?


    La puerta del baño de la oficina se abrió de golpe provocando que soltara a Hara, una Haru muy molesta salió de allí para llegar hasta donde estaba su madre. Mi esposa no mostró ninguna emoción, sus ojos tenían ninguna clase de brillo, estaban nublados en tristeza y amargura, agregando aquel sentimiento desconocido.


    —¡¿Cómo te atreves?! ¡¿Cómo puedes abandonarnos a todos?! ¡¿Qué clase de madre eres?! ¡No sabes cuánto te odio! ¡Papá lleva dos semanas desesperado! ¡Te ha buscado en cada rincón del jodido mundo! ¡Y ahora le pides el divorcio! ¡Ahora dices que no nos quieres más! —No pude detener a Haru, la dejé soltar sus sentimientos, ella se puso entre Hara y yo, tomó los hombros de Hara y la comenzó a sacudir repetidas veces. Ninguna emoción de su parte nada—. Si no querías tenernos... ¡Entonces hubieras cerrado tus malditas piernas! ¡Te odio!


    Sucedió demasiado rápido. Hara propinó una fuerte bofetada a Haru, tomé a mi hija de sus brazos y la atraje hacia mí alejándola de Hara. Las lágrimas y sollozos de Hara comenzaron. Su faceta, su máscara de frialdad desaparecieron por completo y se derrumbó frente a nosotros. Mi corazón se partió en mil pedazos, porque Hara nunca le había pegado a Haru, de ninguna forma, era la primera vez que las cosas se tensaban a un punto en el que Hara golpeaba a nuestra hija para hacerle callar.


    


    —¡Si no sabes lo qué es tener los días contados no hables, Haru Kim! ¡Cállate! ¡No me digas que me odias cuando no estás viviendo lo que yo vivo ahora mismo! ¡Me estoy muriendo! ¡Los voy a olvidar a todos ustedes! ¡Y no quiero hacerlo! ¡No quiero dañarlos! ¡No quiero que sufran cuando yo ya no esté! —Hara dijo aquello rompiéndose en llanto, me miró a los ojos en todo momento y sus palabras hirieron en mí—. Mamá se va a morir, Haru, ¡me voy a morir y no quiero dañarlos!


    —Hara... —De nuevo estaba sin palabras, solamente sentía un enorme nudo en la garganta. Estaba por perder a mi esposa con días contados. La boca se me secó por el disgusto que sentí en ese momento. No quería perderla, no quería que ella me dejara tan pronto con nuestros hijos— tú...


    —¡Lo mismo que mamá! ¡Me voy a morir! ¡Me voy a morir sin saber quiénes son ustedes! ¡Y mis días están contados! —Hara se derrumbó frente a nosotros como un castillo de cartas perfecto, de forma rápida y triste. Cayó sobre sus rodillas al suelo—. ¡Por eso hice todo esto! ¡Porque quiero que me odien! ¡Para que así no les duela mi muerte! —Ella comenzó a golpear su pecho repetidas veces—. ¡No quiero morir!


    Solté a Haru de inmediato. Fue por inercia, el ir a Hara, arrodillarme frente a ella y abrazarle fuerte. Mi mundo se comenzó a caer junto con ella. Le abracé como si el mundo dependiera de ello, como si con un abrazo su enfermedad y su inminente muerte se fueran sin más. Escuché los sollozos de mi hija atrás y cómo le pedía perdón a su madre. De un momento a otros los tres nos estábamos abrazando. Fue demasiado desgarrador, como si alguien me estuviera golpeando una y otra vez. El dolor desgarrándome y la muerte quitándome a Hara de una forma cruel y despiadada. No quería verle cerrar sus ojos para siempre, no quería que me olvidara.


    —Haru... Haru, ve a tu habitación a dormir y mañana hablamos. —Quizás estaba siendo muy egoísta, pero quería estar a solas con Hara, quería hablar con ella sobre todo y nada. Quería decirle muchas cosas y prometerle el mundo. Nuestro abrazo se vio interrumpido por mi orden, Haru me miró incrédula—. Hazlo, mañana hablaremos de esto, no le digas a nadie. Sólo ve a dormir.


    —Pero, papá... —Haru trató de volver acercarse, pero no se lo permití y seguro Hara intuyó que primero debíamos hablar ambos.


    —Haz lo que te digo. —Tensé mi mandíbula.


    Hara intervino. —Mañana hablaré contigo, pequeña. —Abrazó a Haru—. Lo sé —la comenzó a consolar, Hara acarició su cabello y besó su frente—, conozco lo que sientes ahora mismo. Pero déjame hablar con papá, ¿sí? —Me gustaba su forma dulce y suave de ser con nuestros hijos.


    Haru hizo caso su madre y se fue de la oficina dejándonos solos por completo. Una vez la puerta se cerró, le arrullé de nuevo entre mis brazos y lloré deseando no perderla. Terminé siendo el consolado. Hara me abrazó y me prometió que todo estaría bien infinidad de veces cuando yo debía hacerlo con ella.


    —No vuelvas a hacerlo —le ordené—, no amenaces con irte, no amenaces con irte. Prometí estar contigo hasta que los huesos se me gastaran, luchar contra lo que fuera. —Tomé su rostro entre mis manos y besé sus labios, siguió mi beso y el alivio fue aún más grande—. No te voy a dejar ir, Hara, no tan rápido.


    —¡Por favor, no dejes que te olvide, Jae Kim! ¡No me dejes olvidar lo hermoso que eres! ¡No me dejes olvidar cuánto te amo! ¡Cuánto amo a nuestros hijos! —Se aferró a mí, me hizo saber cuánto me amaba en un beso turbio y muy cargado de tristeza y notalgia. Mis manos abandonaron su rostro para poder quitarme el saco y la corbata mientras le besaba—. No quiero morirme, no quiero olvidarte y dejar nuestros hijos solos. No quiero, Jae, no puedo...


    Ella fue quién buscó un poco más, sus manos fueron directo a mi camisa, comenzó a quitar los botones para acariciar mi piel. El aliento se me cortó. Fue demasiado triste y doloroso. Porque no le volvería a tocar de esa forma, porque dentro de poco siquiera despertaría con ella a mi lado. Me ayudó a quitarme mi camisa.


    —No me vuelvas a querer dejar, no te lo voy a permitir. No vuelvas a irte, sé feliz hasta tu último respiro. No sufras cuando puedes ser feliz. Haz que el punto y final de tu final feliz sea el mejor del mundo. ¿Qué si nos duele el que no estés? Tú tienes que pensar en ser feliz y ya, déjanos a los que seguimos con el sufrimiento. —Quizás fui muy brusco y duro, pero no quería que ella se sintiera triste y llena de culpa hasta sus últimos suspiros, Hara merecía momentos felices. Se los daría, haría que cada minuto contado fuera bueno para ello.


    —Jae... ¿me perdonas por abandonarte? Yo en serio... —Ella pasó sus manos por sobre abdomen y luego noté todo el dolor en su mirada— te amo demasiado y no quería dejarte. Pero estaba demasiado asustada, aún lo estoy. Pensar que todo mi cuerpo está dañado, pensar que todo yo soy una bomba de tiempo... No quiero morir, no puedo hacerlo, yo no puedo cerrar mis ojos aún...


    Mandé a la mierda aquellas dos semanas, hice como que nunca existieron y simplemente seguí allí. Le besé despacio, haciéndole sentir que todo estaba bien entre nosotros. Los niños comprenderían, para ellos su mamá estaba en el extranjero. Podíamos mentirles y decirles que había sido un viaje de emergencia. Haru y Sora eran más maduros, a ellos se les podría explicar la situación. En cambio a mí, solamente me bastaba con tenerle allí y saber que el miedo era el motivo porque nos había abandonado un tiempo. No le perdoné porque se estuviera muriendo, le perdoné porque la amaba con mi vida y eso implicaba perdonar todos sus errores así me costara toda el alma.


    —Sé feliz —le ordené—, pídeme lo que quieras, sé libre y forma esos recuerdos. Vive este final feliz que vivimos hace mucho hasta el último momento. Yo tomaré tu mano, te ayudaré a ser feliz, nuestros hijos están siempre para ti, no lo dudes, Hara, ellos te aman. No nos abandones así, no de nuevo.


    —No lo haré, te lo prometo... No, yo te juro que no lo haré de nuevo. —Sus manos acariciaron mis cabellos castaños—. Sigues siendo tan hermoso. Aún a esta edad luces tan joven, tierno y dulce. No te merezco. PerdóJaee por venir con fecha de caducidad, Jae Kim.


    De alguna forma hubieron más lágrimas, más palabras y cosas que se debieron aclarar. Ella me pidió algo, supe que ésa sería nuestra última vez porque Hara tomó la decisión de tomar un tratamiento así lo doliera los huesos, todo por los niños. Todo para compartir tiempo con ellos.


    Escapamos de casa esa noche para ir a su antiguo hogar, la casa de sus padres. Me permití tocarla una última vez y tomarla como mía. Sentía que cada movimiento de mi parte le estaba hiriendo por dentro, dañando su cuerpo frágil en gran manera. Quise detenerme pero no me lo permitió. Con el pasar del tiempo su cuerpo se acostumbró a mí, las pesadillas terminaron y fue completamente mía sin siquiera esperarlo. Permití que Hara Lim fuera egoísta. No me importó nada mi ser, ella era parte de mi mundo y de mi todo. La única persona que podía mover mi corazón en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Sabes que siempre siempre te amaré? —Entré en ella poco a poco, gimió mi nombre bajo y asintió en medio de la oscuridad de su antigua habitación—. La muerte no es un límite, te amaré aún después de ella. Nunca te dejaré ir de mi corazón, ¿entiendes eso, Hara?


    —Soy sólo tuya —me juró, besó mis labios y con suma lentitud comencé a moverme sabiendo que ya no habrían más momentos como ése. Hara en algún momento lloró jurando que estaba feliz.


    


    Sin embargo ambos sabíamos que estábamos demasiado tristes pero decidimos fluir sin problema.
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    Días después regresábamos a casa, Hara estaba cansado y sabía que ella deseaba ir directo a la cama, dormir una siesta y despertar hasta que se sintiera mejor. Le ayudé a bajar del auto, tomé su mano. Estaba fría y respiraba pesado, por ende terminé cargándola entre mis brazos y me lo agradeció con besos sabor a hospital. Pero seguían siendo sus besos. Presioné un poco su frágil cuerpo antes de entrar a casa, se quejó un poco.


    —Jae —me llamó.


    —Dime, bebé. —Toqué el timbre de la casa. Seok abrió la puerta de inmediato, nos saludó con una reverencia.


    —Buenas tardes, ¿desean algo para tomar o beber?


    —No —le respondió Hara con una sonrisa—. ¿Gin y Keun ya vinieron de la escuela?


    —Sí, están tomando su siesta de la tarde. El pequeño Sora salió con Ian y Jennie, así que dejaron como mensaje el que esperan que no les moleste que tomaran a su hijo un día. —Seoknos miraba con tanta alegría, pero cuando se había dado cuenta que Hara estaba muy enferma, él había llorado a mares—. ¿Cómo estuvo su día?


    —Cansado —suspiró y luego me miró sonriendo—, eso de estar muriéndose es más trabajo que nunca. —Hara puso sus ojos en blanco y comenzó a reírse, pero Seok y yo no lo hicimos—. ¡Vamos, idiotas! ¡A mí sí me da risa! ¡Vale, no haré más chistes así!


    Unos minutos después fuimos directo a nuestra habitación, los gemelos siempre dormían en las tardes y era imposible despertarlos. Ellos se levantaban por cuenta propia para hacer sus deberes. Hara les ayudaba con ellos así que iban hasta ella para pedirle que les guiara.


    —¿Qué me querías decir? —Le estaba cubriendo con las sábanas, ella tomó una de mis manos y me hizo sentarme en la esquina de la cama.


    —No quiero morir en un hospital como mamá. Jae, quiero morir en tus brazos. Sé que es demasiado dramático y doloroso, pero no quiero morir postrada en una cama, quiero que estos últimos días sean los mejores. Si un día despierto preguntando quién eres, bésame y dime que eres el amor de mi vida. EJaeórame de nuevo, hazme caer en ti. —Sus lágrimas se hicieron presentes y me hice el fuerte limpiando con mis dedos su sufrimiento manifestado de forma física y real—. Quiero que me lleves al parque, no quiero morir en esta casa. Quiero morir en esa casa, quiero que nos mudamos a casa. Quiero que cuando me esté muriendo. Me lleves a ese parque y me digas que me amas, que me cuentes sobre nuestros hijos... ¡Sólo hazme ese sueño realidad! Morir en tus brazos es todo lo que quiero.


    Cumpliría eso. Cumpliría cada uno de sus últimos deseos así me costara mis sentimientos completos. No importaba nada. Mis sentimientos me importaron una mierda. Me acerqué a ella con suavidad, tomé su rostro entre mis manos y le besé. Ese sabor tan doloroso a medicamentos, amargo por completo y triste de la forma más nostálgica posible. La abracé, pero ella no hizo lo mismos, sólo comenzó a llorar.


    —Cumplir tus sueños es todo lo que debo hacer, bebé. Te amo. Trataré de comenzar con todo hoy mismo, haré que preparen todo para que nos mudamos allí, ¿sí? —Ella lloró con aún más fuerza, durante sus tratamientos trataba de sonreír y contaba chistes baratos para distraerme y diatraerse—. Duerme, Hara, descansa mucho. Llamaré a un tutor para que se encargue de los gemelos, ¿sí?


    —No —habló un poco más calmada—, yo seguiré trabajando en la escuela y la empresa, aún puedo. Aún soy fuerte, Jae, no me voy a detener por esto. Es duro y doloroso. Pero es peor su sigo quedándome en casa o en el hospital. —Ella deshizo nuestro abrazo, me sonrió grande y me miró con dulzura—. Quiero contratar enfermeras y doctores, todo lo necesarios. Los hospitales...


    No me oponía a nada, a Hara no se le frenaba tan fácil y lo mejor era que siguiera con su vida si eso le hacía feliz. Le ayudé a recostarse en la cama sabiendo que estaba cansada y necesitaba una pequeña siesta.


    —No quieres estar como tu madre. Lo sé, Hara, yo haré todo lo posible para que eso no suceda. —Acomodé su cabello—. Descansa, por favor, es lo mejor que puedes hacer.
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    No hablaré de cada día al lado de una enferma y triste Hara Lim, mis recuerdos con ella siempre serán así. Demasiado nostálgicos y duros. Meses después ya estábamos en su antigua casa, cada día ella despertaba como si nada, preparaba el desayuno, llamaba a los niños para ir a la escuela y me ayudan a escoger mi traje. Me preguntaba si estaba haciendo a un lado su realidad. Ella tomaba su medicación, sus tratamientos estaban al día y luego era todo como si nada. Era ella misma siendo la misma de siempre, ocultando sus dolores, no mostrando lo saqué de verdad sentía. Estaba más delgada, era demasiado frágil, su cabello se caía y ella actuaba como si nada pasara. Más pálida, como si ella fuera la representación de lo traslúcido en persona.


    Mudarnos a aquella casa había sido complicado, los niños dormían en una sola habitación, la de sus padres, en ésta habían unas literas y no quedaba de otra. Hara tenía una enfermera que iba con ella de un lugar a otro. Las personas hablaban, la media ya había regado la noticia de que Hara estaba muriendo y las personas de la empresa y la escuela comenzaban a cuestionar su manejo sobre todo el grupo. Me resultó molesto que dudaran de ella. Hara seguía desempeñando igual aún cuando sus huesos se estaban gastando y su memoria comenzaba a irse poco a poco. Ella no se daba cuenta, pero pequeñas cosas como el nombre de su padre e incluso el de nuestros hijos, en ocasiones no los recordaba. Tenía miedo de perderla antes de tiempo.


    —Queremos regresar, los chicos y yo nos reunimos, Jae, queremos hacer un comeback. Volver con disco completo. Sé que tomamos esta decisión sin ti, pero hemos tratado de comunicarnos pero no contestas. —Drew y Alen estaban frente esa mañana, quien me había dicho aquello era Kim—. ¿Qué te parece? Sabemos que actualmente te ocupas del grupo Autumn y...


    —No puedo —contesté de golpe. Estábamos en la empresa, yo trataba de ignorar sus miradas de decepción—, debo hacerme cargo de un proyecto que Hara tiene pensado para la línea de hoteles en América. Así que lo lamento.


    Mi respuesta no fue la mejor, me dolía hacer todo a un lado. Pero el sacrificio valía la pena, Hara parecía ser feliz teniéndome a su lado. Suspiré pesado y alcé la mirada a ello. Drew me miró con un poco de insolencia, acomodé mis lentes para verles mejor, Alen en cambio tenía una mirada cargada de lástima.


    —¿WINGS o Hara Lim? —Drew soltó aquella pregunta a expensas de mi tristeza. Estuve a nada de romper el papel entre mis manos.


    Todos ellos tenían vidas plenas y felices. Todos estaban bien, su final feliz no tenía fecha de caducidad como el mío. Puse los papales sobre la mesa.


    —¿Tú esposa se está muriendo? —Le contesté con otra pregunta. Los rumores estaban, pero Hara y yo decidimos que lo mejor era quedarnos en silencio. El hecho de que Hara se estaba muriendo era visible para todos, pero yo no le había comentado a mis amigos y al parecer sólo Alen sabía por Sook—. ¿Cómo crees que me siento cada mañana al saber que es un día menos para mi esposa? ¡Esto no es una broma donde elijo entre ustedes o Hara! ¡Tengo una familia! ¡Mis hijos se quedarán sin su madre en menos de tres meses! ¡Y tú me pones a elegir! ¡Ya no somos jóvenes! ¡Todos tenemos responsabilidades! ¡Yo debo lidiar con el luto y el dolor de perder una esposa antes de tiempo! ¡Nadie comprenderá eso jamás! ¡Ustedes tienen vidas plenas! ¡Mi familia se está cayendo! —Me permití caer frente a ellos, el estrés y la depresión por lo sucedido con Hara me estaba estancando.


    —Ella en serio...


    —¡Señor Kim! —El secretario Eun entró de golpe en mi oficina, lucía asustado—. ¡La señora no permite que sigan con el tratamiento! ¡Hablaron desde su casa! ¡Ella está gritando su nombre!


    No esperé tanto, ni las impresiones de los chicos. Ellos solamente se pusieron de pie al igual que yo. Me moví tan rápido, quien me miraba pensaba que yo estaba bien, porque trabajaba como alguien normal. Cómo si hubiera dormido lo necesario, pero no era así. Todas las noches que me quedaba cuidando el sueño de Hara. Rezando a algún ser superior que ella siguiera respirando, yo también colapsaría en cualquier momento. Cada era más cansado.


    —¡Iremos contigo! —gritó Drew a mis espaldas.


    No tenía problemas, salí de la oficina arreglando mi saco y dando órdenes de que cancelaran toda mi agenda por el resto del día. Era la primera vez que Hara se negaba a seguir su tratamiento, simplemente ella hacía todo como era debido. Aquella mañana ella había despertado de muy mal humor y fui yo quien debió preparar el desayuno para los niños y alistarlos para la escuela. Me estaba preparando para llamar a las personas de servicio de la otra cosa. Hara ya no debía trabajar, lo mejor que podía hacer era quedarse en casa, y no era por sonar cruel, ella solamente debía crear buenos recuerdos esperando la muerte.


    No subí a mi auto, Alen se ofreció a llevarme a casa en su camioneta junto con Drew. Una vez estábamos de camino, llamé a la enfermera que se encargaba de Hara.


    —Señor Kim... Ella está muy mal... Ella le gritó a los gemelos cuando vinieron, les dijo que siquiera sabía quienes eran. Espero no le moleste... Pero... —La chica se rompió a llorar.


    —¡No quiero! ¡Ya no quiero! ¡No puedo! —Ésos eran los gritos de desesperación de Hara. Mientras le escuchaba decir lo mismo una y otra vez, recordé cuando ella me contaba que su madre lloraba negándose a seguir con el tratamiento.


    —Voy en camino, llamaré a Ian para que vaya por los gemelos. Por favor, aguante un momento más y disculpe.
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    Hara estaba llorando en posición fetal en un rincón de la sala de estar, no dudé en ir hacia ella para abrazarle. Tan pronto supo que mis brazos estaban alrededor de su cuerpo frágil, ella se apoyó en mí y lloró con más desesperación. Me estaba rompiendo junto con ella, volviéndome mil pedazos y solamente estragos. No quiero hablar de cada día viéndole morir, no quiero contar cada detalle. Viví este dolor a mi propia manera como para que todo el mundo lo sienta.


    El dolor también es egoísta, engancha tu alma a una cadena de castigos inesperados hasta que la tristeza se aferra tu propio ser. El punto y aparte de nuestro final feliz era muy amargo y doloroso. Demasiado cruel.


    —Jae, ya no quiero... ya no puedo... —Hara estaba tan mal. ¡Joder! Ésa es la única forma de describirle, mi reina se estaba cayendo de la punta del castillo de cartas y yo sólo podía verla desde arriba sin poder solucionar su inminente caída— ya no quiero seguir con esto. ¡Mátame! ¡Jae, mátame! ¡Por favor! ¡Ya no quiero! ¡Me duele mucho! ¡Jae! —Sus gritos eran desgarradores y su voz era más profunda y amarga de lo normal. Me abrazó fuerte y yo hice mi mejor intento de no ponerme a llorar de nuevo.


    —Cálmate, bebé —le rogué, besé su frente fría y luego la tomé entre mis brazos. La enfermera y el doctor, que habíamos contratado especialmente para ella, estaban en una esquina de la sala de estar junto con Alen y Drew. La expresión de mis hermanos era de vivo dolor. Hara no pesaba nada. Una pluma era más pesada—, vamos hablar, ¿sí?


    —Jae, ¿qué me está pasando? —Su pregunta me aniquiló mientras tomaba asiento en el sillón más grande, hice una señal a la enfermera y doctor para que comenzaran con todo—. Yo no quise gritarle a los niños... pero ya no aguanto, Jae. Ya no puedo.


    —Hara, tienes que seguir tu tratamiento. ¿Recuerdas? Me prometiste que crearías buenos recuerdos. Sin tratamiento te irás antes de tiempo. —La arrullé entre mis brazos. ¡Estaba tan delgada y pálida! Su clavícula más marcada que nunca, las enormes bolsas negras bajo sus ojos, sus mejillas hundidas y sus brazos siendo carne pegada a sus huesos. Eso me causaba un efecto adverso sin explicación alguna—. Por favor... —Besé sus labios y comencé a tratar de hacer que se durmiera—. ¿Dejarás que ellos hagan lo que deben hacer?


    —Sólo si no te vas. Por favor, Jae, no me dejes sola. —Jiwom se aferró a mí y entonces la enfermera trató de tomar su brazo—. ¡Jae, por favor mátame! ¡Ya no quiero! ¡Me duele! ¡Por favor, Jae! —Pero no me quedó de otra que ser un poco duro y frío, le obligué a volver a su tratamiento—. ¡Te odio! ¡Jae Kim, te odio! ¡No me hagas esto! ¡Jae...


    Ella se quedó por completo inconsciente de un momento a otro. Quizás era por su medicación, la enfermera puso la intravenosa y todo entonces comenzó de nuevo. Ella estaba de lleno dormida y descansando, su respiración se volvió profunda y su pesada. Recosté a Hara de lleno en el sillón y le puse sus sábanas favorita. Le di un beso en su frente y arreglé unos mechones rebeldes.


    —Descansa, estarás bien cuando despiertes. Te amo. —Me dolía tanto aquella situación. Pero ésa era mi realidad y a nadie le importaría. Me puse de pie y miré a mis hermanos. Drew seguía en shock mientras que Alen solamente limpiaba sus lágrimas. Durante los últimos años él y Hara se había hecho realmente unidos. Les señalé la cocina para que pudiéramos hablar allí. Me quité mi corbata y mi saco de inmediato, me sentía sofocado—. Bienvenidos a mi realidad, ella se está cayendo y yo no puedo hacer nada.


    —¿No se quedará mucho tiempo? —Drew parecía no poder creer lo que me estaba pasando.


    —Unos meses, pero no quiero juzgar. Su aspecto me dice que no supere este mes. No soy médico, pero ella ya no tiene muchas probabilidades no ha olvidado a nadie, no aún. —Me senté con pesadez sobre la silla de la mesa—. Quiero que ella cree buenos recuerdos, que sea feliz hasta el último instante, nos hemos mudado aquí porque ella lo pidió. Quiero darle todo el mundo y mi salud. ¡Quisiera ser yo quien esté en su lugar!


    Los chicos me escucharon esa tarde. Escucharon mis llantos y mis lamentos. El ver a Hara morir era demasiado para mí. Me sentía impotente, por momentos mi fortuna era esa peculiar forma de ser feliz.


    —Cuando todo esté así, hazle recordar sus momentos felices, Jae. ¿Recuerdas cuando Haru nació? —Alen apretó mi hombro dándome ánimos—. Llorabas cada que la mirabas en su pequeña cuna. Cuando Keun y Gin nacieron, no podías de la emoción. Ustedes estaban sonriendo. ¡Incluso me llamaste llorando con emoción cuando ambos se movieron por primera vez! ¡Y eran las tres de la madrugada! ¡Joder! ¡Me llamaste por eso! Y ni hablar de cuando Sora llegó a tus brazos sin llorar...


    —Jae, no dejes que el amargo presente nuble tus momentos más felices. —Drew tenía sus ojos crispados—. ¿Por qué no renuevan sus votos? Crea ese bello recuerdo, mira, yo puedo ayudarte con todo eso, ¿sí?


    —El parque —le dije—, creo que eso lo haré por mi cuenta. Yo... —Las ideas surgieron en mi cabeza.


    [image: ]


    Justo como lo predije, a Hara Lim no le quedaba mucho tiempo. La renovación de votos no fue solamente una idea. Era algo que daría de alguna forma. Pero después de aquel fatídico día, ella estaba más débil, trataba de pasar tiempo con los niños, hablaba con Haru y razonaba con los juegos lógicos de Sora. En las noches se dormía abrazándome y yo hacía lo mismo con ella. La cuidaba, la besaba.


    La mañana de nuestra renovación de votos, Hara Lim ya no era la misma. Ella apenas me recordaba. ¿Por qué me salto tantas cosas? ¿Por qué no explico cada momento triste vivido con ella? Porque entonces pensaría de una forma muy distinta a la de otros que han estado en mí. No soy único y mucho menos diferente, pero prefiero guardarme ese dolor para mí mismo que contárselo a los demás. El dolor es egoísta.


    Hara despertó llorando, diciendo que le dolía mucho la cabeza. Le costaba respirar. Supe entonces que ella se estaba muriendo y estaba dando sus últimos intentos. Le apreté un poco tratando de calamarla.


    —Jae... me duele todo... el parque... —Ella también lo supo, que ya no resistiría a más. La renovación de votos era imposible. Eran las seis treinta de la mañana.


    Hara Lim no olvidó a nadie, como si su corazón y sus pensamientos se mantuvieran firmes. Las últimas horas de Hara Lim serían felices así me desgastara el alma. Me levanté de la cama, tratando de procesar todo. Tratando de sentirme no tan triste. Le haría feliz hasta el último momento, respiré hondo sabiendo que la enfermera estaba en la puerta de la habitación. La noche anterior a esa mañana, Hara había estado tranquila. Habíamos cenado en familia y ella incluso invitó al doctor y la enfermera en la mesa. Bromeó, llamó a Hyun y Hyuk gritándoles que eran los ancianos más inmundos del mundo. Y cuando llegó la hora de dormir, pasó dos horas en la habitación de los pequeños. Haru y ella hablaron sobre lo que pasaba, mi hija mayor comprendió entre lágrimas que su mamá nos dejaría. En cuanto a Sora, él solamente le dijo que la amaría siempre y seguido de esto le dió una hermosa corona de flores blancas hechas por él prometiendo que le peinaría para la renovación de votos.


    —Vuelvo en unos minutos —le prometí—, resiste por favor. —Abrí la puerta de la habitación encontrándome con el doctor y la enfermera—. Es hoy, sólo... —Me mantuve firme y tragué duro—. No le rueguen más, ella ya no...


    —Se lo dije anoche, señor Kim, que ella... —Pero el doctor se calló al notar mí expresión triste y amarga.


    —Por favor, sólo...


    —La vestiré y la maquillaré. Usted prometió que serían felices hasta el último segundo de ella. ¿Verdad? —La enfermera estaba tan triste—. No se preocupe, yo me encargaré de eso. El pequeño Sora me ayudará con el peinado.


    No voy a entrar en detalles, sólo diré las cosas por las ramas. La enfermera vistió a Hara con un dulce vestido blanco de encaje, la maquilló y le dijo muchas veces cuán hermosa se miraba. Hara sonrió mientras se quejaba una y otras vez debido al dolor. Yo me puse mi traje más elegante sólo para ella.


    —Ven aquí —me pidió. Siquiera podía hablar firme y claro. Pero aún así fui hasta ella mientras trataba de ponerme la corbata.


    —Iré por el pequeño Sora —habló la enfermera antes de salir de la habitación.


    —No —le ordenó Hara—... no voy a soportar tanto... ayer... yo ayer me despedí de ellos... yo... —Hara comenzó a toser una y otra vez—. Jae... me duele... por favor... no voy a resistir tanto.


    Con sus manos débiles me hizo un intento de nudo en mi corbata. Pero no lo arreglé. Le puse su corona de flores que estaba sobre la mesa de su lado y sin más tomé su frágil cuerpo entre mis brazos. Me pidió llevarle a ver a los niños una última vez, con su debilidad le ayudé a acariciarlos por última vez y besarles la frente. Hizo lo mismo con los cuatro. Se despidió de la enfermera y el doctor.


    Salimos de casa, el sol de la mañana no recibió a ambos, el frío del invierno se pegó a nuestros cuerpos y cuando le pedí regresar adentro, ella se negó y dijo que no sentía nada de frío. Pero también pronto comencé a caminar con ella entre mis brazos, supe que ya se estaba yendo.


    El alma se me estaba muriendo por dentro, sentía que una parte de mí se iba con ella de la forma más cruel y desgarradora.


    —Hara... —Quise disimular mi dolor, me tragué mis lágrimas. Me tragué mi sufrimiento para hacerle feliz hasta el último momento.


    —Me gusta... el yogur que me compraste... la señora Choi... me gusta —se estaba yendo poco a poco. Sollocé silenciosamente. Me estaba dejando mientras en sus pensamientos regresaba al pasado. Mi vista se enfocó en ella por unos segundos, sus labios pintados de rosa suave, sus ojos perfectamente delineados. Estaba muy fría y estaba comenzando a nevar.


    Qué bello, para un punto y final muy triste y amargo.


    —¿Te gusta la barra de avena que compré para ti? —Mis labios temblaron, ella tenía sus ojos cerrados y no se movía mucho.


    —Sí... ¿Crees... crees que les guste... a los niños? ... Jae... tu yogur no es de dieta... —Hara tosió y gritó de dolor. Se quedó en silencio cuando comenzábamos a adentrarnos al callejón. Tantos recuerdos en ese lugar. Las lágrimas fueron inevitables.


    —Ellos están comiendo eso... Míralos, bebé... Haru sonríe, Sora no come yogur porque le hace daño... Y los gemelos están todos sucios porque han dejado caer todo... —Estaba tratando de mantenerme fuerte, de seguir firme por ella—. ¿Lista para decir tus votos? Ellos quieren escucharte.


    —Los amo... —su voz apagándose poco a poco—. Tú primero... Jae...


    —Hara Lim... eres y serás mis lágrimas. Serás esa ella que tomó control en vida como si fuera suya —Decidí cambiar un poco todo. Estábamos llegando al parque, éramos las únicas almas que estaban en aquel lugar—. Recuerdo el primer día que te miré en Nueva Zelanda, la niña más tierna y dulce de doce años. Me robaste el aliento de alguna forma... Serás aquella persona que me dibujó los sueños como una obra de arte... —Me detuve porque ya estábamos en el parque, los columpios seguían allí. Más oxidados, más viejos que nunca. Treinta años antes, Hara y yo nos sentamos en ese lugar para hablar de mis sueños. Con ella en mis brazos, me senté sobre uno de ellos. La acomodé mejor en mis brazos, ella comenzó a temblar de frío y yo le abracé fuerte. Murmuraba que tenía calor y no soportaba. Seguí con mis votos para que ella buscara su tranquilidad, para que no sufriera más—. También fuiste uno de los sueños que ahora vivo y no quiero dejarte ir... Si me voy entonces nada tiene sentido... Ir hacia ti...


    —Te amo... —Su mano subió poco a poco a mi rostros, secó mis lágrimas y entonces abrió sus ojos, me sonrió. Su hermosa sonrisa que no volvería a ver nunca más.


    Me salté por completo el resto de mis votos. Su corazón se estaba apagando poco a poco, sus fuerzas ya no existían y el aliento de vida ya no estaba más. Sus últimos minutos.


    —Hara Lim, quiero pasar mi vida contigo. Quiero tomar tu mano y ver nuestros nietos y bisnietos... —Solté un fuerte sollozo bajo su atenta mirada y el dolor desgarrador me castigó aún. Hara mantuvo su sonrisa—. Te amo, bebé, te amo demasiado. Por favor no me dejes, te necesito demasiado.


    Sus últimas palabras. —Fui feliz, amor mío —tomé su mano que estaba en mi rostro, ella trató de estrujarla un poco. Sentí su calidez y su amor—, hijos... familia... fui feliz.... Te amo tanto... Quiero quedarme —Ella también estaba llorando. Un silencio largo y profundo—. Jae Kim, eres hermoso. —Y la muerte me la robó como un susurro de viento mientras la nieve caía sobre nosotros. Hara Lim me dejó de la peculiar forma en la que me atrajo a ella. Diciéndome que era hermoso. Su mano dejó de ejercer poca fuerza sobre la mía.


    Mi mente, mis pensamientos y todo mi ser se nublaron por el perderla para siempre. La amaba, la amo y la amaré siempre como se lo juré tantas veces. Lloré como un niño, le grité tantas veces que volviera, le pedí que se quedara con mi alma completa pero se quedara allí conmigo. El dolor de perderla para siempre era demasiado. Se sentía como un peso cruel a la realidad, no podía afrontarlo entonces.


    Cada mañana abriría mis ojos y ella no estaría allí, no pasaríamos fines de semana jugando con los niños en el patio trasero, no regañaría a Haru por coquetear y querer adelantar su adolescencia. Ya no le haría entender a Sora que no había nada mal en él y ya no le leería a los gemelos antes de dormir.


    Yo ya no la tocaría, ya no le diría que le amaba antes de dormir y mucho menos le haría el amor. Ya no, todo serían solamente recuerdos que me harían ser un poco más triste. Le abracé en medio de mi llanto, rogué a los cielos y todo lo que fuera posible para que me la devolvieran. Pero no sucedió.


    Hara Lim ya no estaba más para decirme cuán hermoso era.


    [image: ]


    Miro el mar, las olas del mar rugen. Ella está allí, porque pidió ser cremada. Supongo que ahora está allí siendo feliz con sus padres, no sé. Pero hasta su último momento me dio una gran sonrisa. Cada que quiero llorar, pienso que quizás ella no le gustaría verme de esta manera. Pero son los efectos de perderla, el sentirme triste y de esta forma es inevitable. Apuesto a que ella siempre lo supo, que se iría antes que yo y me dejaría con esta tristeza en mi corazón.


    Las flores de algodón están en mis manos.


    "Jae Kim, eres hermoso."


    Eso me dijo ella muchas veces en señal de su amor y dedicación hacia mí.


    Aún recuerdo la cara de nuestros al ver a su madre profundamente dormida. Ellos lo dijeron, que su madre era hermosa hasta cuándo dormía. Ella es hermosa en mis recuerdos. Ella es hermosa incluso después de la muerte.


    Esta no es una historia de amor, mucho menos un dulce cuento de hadas.


    Es solamente la vida siendo todo y nada. Mostrando que puede ser bella.


    Hara Lim vivimos una historia muy linda.


    Lo nuestro fue el hermoso reflejo de una historia de amor tristemente tierna, dulce y sufrida como sólo el amor mismo puede serlo.


    —Hara Lim ya no está para decirle a Jae Kim cuán hermoso —le digo a las rugientes olas del mar—. Pero Jae Kim siempre recordará que Hara Lim le decía que era hermoso.


    No hay más.


    Éste es el punto final de un final feliz.


    Es el punto y final de un hermoso reflejo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Fin.


    Punto y final.


    0.5


    Verdadero reflejo
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    Mis manos están llenas de jabón.


    Sonrió porque Hana también las ama y ambas amamos mucho las burbujas, ésa es siempre nuestra excusa para lavar los platos y todo los utensilios que mamá ha utilizado para cocinar.


    —¿Tienes que ir a la escuela hoy? —Hana luce triste, pero asiento.


    Ella es una versión débil y triste de mi persona. Es como mirarme a un espejo, pero a pesar de mi diabetes y del hecho de que siempre tengo anemia, yo soy aún más fuerte. Pero ella simplemente parece estar estancada, un poco de aire natural le hace daño. Miro cómo su canícula de oxígeno comienza a caerse y entonces la acomodo mejor.


    —Sí, tengo que ir. —Me seco mis manos y levanto mi delantal amarillo para mostrarle mi uniforme—. Además hoy la profesora Lewis quiere que le ayude con un chico nuevo que viene desde Corea del Sur.


    Hana me da una sonrisa sincera. —Pero cuando vengas tienes que hablarme de que hiciste en la escuela. Yo no tengo mucho que contarte, ya sabes, mamá como maestra es muy regañona.


    —¡Te estoy escuchando, Hana Lim! —Mi madre tiene un oído de dioses, grita desde la sala de estar—. ¡Hara Lim, mueve tu trasero! ¡Es hora de ir a la escuela!
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    Mis manos tiemblan.


    Miro el jabón con un poco de terror, ésta no es mi casa y seguro el señor Malik se enoja conmigo. Pero las burbujas me hacen feliz, me recuerdan a mi casa.


    —Jae —me llama la señora Malik.


    Dejo caer el plato contra el fregadero debido al susto


    —Perdón... ¡Perdón! —Estoy muy nervioso. No quiero que me griten.


    La señora Malik llega hasta mí, me mira con una sonrisa en los labios. —¿Te gustan las burbujas? —Asiento a su pregunta—. Entonces cuando vengas de la escuela te llevaré al centro comercial para que puedas ir a jugar un lugar donde hacen burbujas de todos los tamaños, ¿qué dices?


    Me sonrojo, la señora Malik es realmente buena. Llevo dos días aquí y ella trata de entender mi inglés. Ella y su esposo son increíbles personas. Pero aún tengo un poco de miedo.


    —Yo... —quiero decir algo más, pero no puedo, la señora Malik me abraza.


    —Tranquilo, Jae, todo estará bien. Somos una familia, ¿recuerdas? —Asiento entre sus brazos—. Bueno, es hora de ir a la escuela. Deja los platos.


    —Quiero ayudar.


    —Bueno, lo harás más adelante. Yo haré los horarios.


    —Gracias.
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    —Hola. —El chico es muy serio.


    Lleva gafas enormes, tiene el cabello con ese horrible corte del casco y está sonrojado. Pero aun así parece buena persona. La maestra Lewis asiente hacia mí, sé que debo hablarle a él.


    —Soy Jessica... digo, soy Hara. —Hablo en perfecto coreano, él sonríe entonces y alza su mirada.


    —Jae... soy Jae Kim. —Él me tiende su mano para tomarla.


    La tomo sin dudar, pero a diferencia de él no estoy sonrojada y mucho menos me siento incómoda. Su mano tiembla y está llena de sudor. ¿Cómo es que un chico de trece años puede estar muriéndose de los nervios?


    —Hoy seré tu guía. Así que estamos libres de clases, te llevaré a conocer la escuela. —Le sonrió aún más grande.


    —Gracias. —Es demasiado tímido, pero cuando suelta mi mano hay algo que no se va.


    Su ternura se queda grabada.
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    Hara es una chica muy sonriente, tiene su cabello largo, su piel es casi traslucida y parece una muñeca de porcelana a la que no quieres herir.


    —¿Eres de aquí? —pregunto.


    Ella se gira, estamos caminando en el pasillo, con nuestras mochilas nuestras espaldas. Hara me sonríe y eso me hace sonrojar inmediatamente.


    —No —dice ella, nos detenemos frente a una máquina expendedora—. Soy de Busan, Corea del Sur. ¿Y tú? ¿Eres de Seúl?


    Ella no es para nada tímida y la verdad es que eso hace que mi corazón se acelera demasiado. Me pone nervioso y siento que puedo perder el equilibrio, me siento como un niño de la luna siendo arrastrado por el vacío en medio de las estrellas. Hara nota mi sonrojo y cuando menos lo pienso ella también esta sonrojada.


    —Ilsan —le digo—. Soy de Ilsan, pero vivimos en Seúl. Bueno, mis padres...


    —Me gusta mucho Seúl —habla ella—. Mis padres creo que son de Daegu, realmente no lo sé. —Comienza reírse—. Pero... ¡Tengo una hermana gemela! ¡Ella también es de Busan! —Se da cuenta en sus palabras y entonces de la nada toma mi mano—. Soy una tonta, obvio que ambas somos de Busan.


    Mi corazón se va a salir de mi pecho, ella está tomando mi mano.


    ¡Ayuda!


    —Hara...


    —¿Quieres un yogurt y barra de avena? Tengo algunas en mi mochila.


    Va a masacrar mis nervios.
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    —Bueno, ésta es la biblioteca. Es muy grande y hay libros increíbles. Te daría un tour por las estanterías, pero entonces nos estaríamos todo el día. —Sigo tomando la mano de Jae, pero es que me da ternura su sonrojo.


    —¿Qué libros te gusta leer? —me pregunta él, estamos saliendo de la biblioteca.


    —Pues no sé, leo mucha novela juvenil. Mi hermana gemela ama las novelas juveniles así que ambos leemos juntas. —Me encojo de hombros, el timbre del recreo suena. Jae trata de soltar mi mano y eso llama mi atención—. ¿Quieres ir a comer? —le pregunto.


    Asiente. —Sí —me dice.


    —He traído dos almuerzos. —He venido preparada para que él coma—. Papá tiene unos restaurantes aquí, es comida coreana y cien por ciento casera. En serio.
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    Jae es tímido incluso cuando come. Lo he traído a mi escondite, el gimnasio, a nadie le gusta venir aquí durante el verano. Pero yo suelo hacerlo, así que aquí estamos. Sentados sobre las gradas de la parte de arriba, con nuestros almuerzos sobre nuestros regazos y los palillos en nuestras manos. Ha comprado dos latas de café frío, luce cansado tras sus gafas y seguro necesita mucha energía. Tomo un poco de carne de mi plato y lo pongo en el suyo.


    —Toma, necesitas mucha carne. Mi madre dice que los chicos de tu edad necesitan comer mucho para ser fuertes. —De nuevo le sonrío, porque quiero que esté bien—. ¿Te sientes triste? —No sé por qué hago la pregunta, pero cuando baja su mirada siento haberla hecho.


    —No, es solamente que extraño a mis padres y mi hermanita. —Él tiene su mirada perdida en la comida—. Pero no podía desaprovechar la oportunidad de venir.


    Quiero decirle que lo entiendo, pero no puedo.


    —Oye —pongo mi mano sobre su hombro. Él no se incómoda—, todo va a estar bien. —De nuevo sonrío y entonces me mira con gentileza.


    —Gracias.


    Ambos volvemos a nuestras comidas.
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    Hara Lim es súper sonriente y tierna.


    Me muestra la escuela, me explica sobre cada lugar y también me hace saludar a algunos profesores. Ella es realmente dulce y todos parecen quererla, me siento atrapado en su bucle cada que toma mi mano y eso es realmente agradable. Me gustaría que ella tomará mi mano todos los días que estaré en esta escuela.


    —¿Tu hermana no estudia aquí?


    —No —responde ella.


    Estamos de camino al gimnasio de nuevo, hemos terminado el tour, pero es media jornada así que Hara dice que debemos descansar y no hacer nada.


    —¿Dónde estudia?


    —Ella está muy enferma. Mamá le da clases en casa. —Pero lo dice tan seco que me doy cuenta que es un tema débil.
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    —¿Te gusta Big Bang?


    —Sí.


    Nos perdemos en una conversación sin mucho sentido. Pero Hara es una chica relajada y simplemente no quiere que termine el día. Al parecer nadie viene al gimnasio hoy y eso hace que estemos acostados en medio de la cancha, con los brazos cruzados bajo nuestras cabezas y nuestros pies cruzados. Hara es un alma muy libre y una persona que sonríe aun cuando no debería hacerlo.


    —¿Y Girls Generetion? —pregunta de nuevo.


    —Sí.


    —¿F(x)?


    —Estoy enamorado de Krystal —le digo.


    —Y yo de Amber, me gustaría casarme con ella.


    Nos quedamos en silencio por un largo rato.


    —¿Te gustan las estrellas, Hara? —No sé por qué lo pregunto, solamente lo hago.


    —Sí, a veces suelo ir al parque cerca de casa y las miro. ¿En Seúl se miran mucho las estrellas? —Ella gira su cabeza para verme, hace un puchero—. Yo...nunca he ido a Seúl —me dice.


    Sonrió, es demasiado tierna y provoca que mi estómago duela.


    —Sí, hay muchas estrellas. Cuando vayas a Seúl tenemos que reencontrarnos y ver las estrellas juntos, ¿qué dices?


    Entonces ambos nos levantamos, tomamos nuestras manos y sonreímos. —¡Sí! ¡Quiero que miremos las estrellas juntos, Jae!
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    El final del día llega.


    —Nos vemos mañana, Jae. —Hara comienza a despedirse.


    Alguien la espera dentro de un auto negro.


    ¡Woah! ¡Hara es millonaria! Ese auto es caro y un último modelo.


    Tiendo mi mano hacia ella, pero me sorprende con un abrazo.


    —Mañana te traeré comida de nuevo, así que no estés triste. Todo estará bien. —Pero algo me dice que la idea de ir a casa no le gusta tanto, su sonrisa es falsa.


    Le abrazo sin dudar. —Gracias por enseñarme la escuela, gracias. Seguro todo estará bien.


    —Así será —se aleja de mí y entonces me dice adiós con su mano—. ¡Oh! ¡Mañana traeré mi disco de Big Bang autografiado por G-Dragon! ¡También mi disco de Girls Generetion firmado por Tiffany!


    Le digo adiós, pero tan pronto ella se sube al auto me siento solo.


    Quiero volver a Corea del Sur.
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    —Su nombre es Jae —digo durante la cena.


    Muevo mis pies bajo la mesa, me siento muy feliz de hablar de Jae.


    Hana sonríe cuando hablo de él. —Hara tiene novio. —Mi hermana hace ese chiste como si nada.


    —¡No es mi novio! —chillo, le saco la lengua a Hana—. Mamá...


    —Y se van a casar y tener muchos hijos...


    Mis padres solamente se ríen.


    Me sonrojo. Jae es lindo, pero sólo lo conozco de hace una horas. No me gusta,
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    Asomo mi cabeza a la ventana, miro las estrellas y por un momento me pregunto si así en Seúl. Hana se sienta a mi lado en el sillón y mira las estrellas a mi lado.


    —¿Crees que así son en Seúl? —le pregunto.


    —¿De qué hablas, Hara?


    —Las estrellas. Jae dice que le gusta ver mucho las estrellas y que cuando vayamos a Seúl me las enseñara.


    Miro mi mano, la que ha tomado la de Jae, y siento un leve cosquilleo. Me duele el estómago. Es dulce, todo es muy dulce. Me pregunto si está sonriendo.


    Quiero que sonría siempre y nunca se sienta triste.
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    La noche es dura.


    No me gusta aquí.


    Pero cada que pienso en que Hara me dijo que todo estará bien hay algo cálido en mi pecho.


    Me levanto de mi cama y me acomodo sobre el pequeño sillón frente a la ventana. Miro las estrellas y recuerdo Seúl, el lugar donde todo siempre está bien. Miro mi mano, la que Hara ha tomado y entonces todo se vuelve tierno.


    Y pido mi deseo con esa dulzura en mi pecho. —Sólo quiero que alguien me diga que soy hermoso.


    Y por un momento deseo que sea Hara.


    Que alguien me diga que soy hermoso.


    Porque sólo quiero amarme a mí mismo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Fin.


    Hermosos comentarios de mis goals


    


    Muy pocos lo saben, pero esta historia fue publicada inicialmente como un fanfic en Wattpad de una de mis bandas favoritas de todos los tiempos. La historia detrás de todo esto es una de las cosas más peculiares, porque fue con todo esto que yo logré fluir como escritoria de nuevo luego de un bloqueo de más de un años.


    Mis lectoras son sumamente importantes para mí, realmente son parte de mi mundo y les tengo demasiado amor, porque es gracias a ellas que sigo escribiendo. Sus bellos comentarios y su dedicación al leerme son algo que no puedo comparar. Las amo demasiado, siempre lo digo, el simple hecho de que estén allí conmigo es demasiado importante para mí.


    Muchas gracias por su enorme apoyo y amor.


    Y así como son importantes para mí he decidido hacerlas parte de esta historia incluyendo sus comentarios.


    


    Aclaraciones antes de leer estos comentarios: Ellos se refieren a los protagonistas como Namjoon y Jiwon, esto es debido a que son los nombres de ellos como personajes de fanfic.


    También se refieren a mi como Kate, debido a que es un disminutivo de mi nombre y Kannah es mi seudominio.


    


    Nunca leí nada igual, ambas historias son joyas, artes que merecen ser leídas por todo el mundo. Realmente amé cada momento de la historia y hasta odié a ciertos personajes, ciertas situaciones, pero no es nada que me hizo odiar la historia en sí. Siento que siempre leí cosas demasiado iguales, demasiadas copias de otras historias, pero esta... ésta realmente se lleva el premio a la mejor, a la perfecta. No tengo palabras adecuadas para decir los sentimientos encontrados que tuve en esa historia porque son muchos, muchos sentimientos, muchas risas, muchas lágrimas. Las amo tanto, pero tanto, que siento que no voy a poder encontrar algo igual. Me gusta la forma en la que se enfoca en los problemas que sufren algunas mujeres y en cómo está narrado, en los sentimientos plasmados.


    


    No puedo realmente explicarme bien, pero sin duda amo ambas historias. Kate, escribís hermoso, amo el arte que creas y la forma en la que te expresas. Estoy realmente agradecida por haberte encontrado en Wattpad. Ojalá escribas por mucho más y nunca te canses. Gracias por Reflection y Mirror, gracias por Jiwon (Hara) y Namjoon (Jae) y por el amor que se tuvieron, por la amistad que formaron.


    


    – GGMJRZ, Wattpad


    


    Bueno, hace un tiempo que leí Reflection, he de decir que fue una de las primeras historias que leí y, me dejó totalmente impresionada.


    


    Nunca, nunca, pensé que una historia me fuera marcar así. Los sentimientos que transmite son muy grandes, y aunque la melancolía sea el más resaltante, te hace empatizar totalmente con los personajes. Había llegado a un punto que quería entrar en el libro y resolver las cosas por mí misma (curioso). Pero Reflection es una que vale mucho la pena y no hay que perder de leer así sea un poco, porque cuando entras, no vuelves a salir.


    


    – Holomos, Wattpad


    


    


    La manera en cómo la escritora plasma los sentimientos deseados es tan maravillosa que incluso me sentí parte del libro. Los personajes parecen cobrar vida propia y conectarse contigo; sin duda una de las mejores historias que he leído en mi vida.


    


    –astraeaflower, Wattpad


    


    Primero que nada debo decir que ambas historias son una joya.


    


    Bueno que me causó reflection y mirror...


    


    Empecemos por reflection qué es la primera parte. Sin duda lo que pienso de la historia es que Fue genial y fue memorable es una muy buena historia. Me gustó el hecho de jiwon que no definiera lo que sentía por nam como amor sino como algo diferente. También me gusta su pensamiento de que el amor es algo más serio que no se puede decir así nada más.


    


    Me gustó la forma en que llevaste su romance porque en lugar de algo pasional fue más tierno y sentimental.


    


    Además me encantó el odio irracional que le tenía Park jiwo a nae jiwo fue un buen elemento en la historia.


    Algunas de las partes que más me gustaron fueron cuando jiwo y Namjoon tuvieron su primer beso, cuando golpean a jiwo y cuando ambos están en la habitación de jiwo y Namjoon le recita el poema del niño de la luna.


    


    Podemos resumir la Biblia que acabo de escribir en que la historia Me encantó tiene una muy buena trama y A mi parecer nunca hubo relleno todo lo que escribiste siempre fue necesario para seguir la historia.


    


    –spritehope, Wattpad


    


    Bueno segunda parte mirror:


    


    En mirror todo Fue genial pero te puedo jurar que cuando empecé a leer mirror yo no sabía ni qué onda pasaba, no sabía qué rayos estaba pasando, fue como, porque de repente yoongi la odia si era su mejor amiga. Al principio todo era muy confuso.


    


    Para mí Mirror fue una parte como más obscura de la historia que vivieron namjoon y jiwoo.


    


    La historia del maltrato que recibía jiwo por parte de su marido fue algo que en serio tocó las fibras más sensibles de mi ser, porque cómo puedes tratar tan mal a alguien que se supone que amás, esta segunda parte estuvo repleta de sentimientos sumamente fuertes, en serio podía sentir la angustia, el dolor, el amor, y para mí es algo muy valioso que un autor te pueda transmitir todo lo que vive el personaje.


    


    También me gustó cuando usaste Lemon porque no fue vulgar sino algo más cargado de sentimientos. Puedo decir que amé y odié las veces que nos dejaste en suspenso , como la vez que creí que jiwo avía muerto arrollada por el camión.


    Algunas de las partes que mas me gustaron fueron cuando jiwo se enteró que tendría gemelos, cuando junkook le confesó que le gustaba y cuando jiwoo muere.


    


    En resumidas cuentas esta segunda parte fue la que más me gustó, o sea toda la historia desde reflexión Fue genial, Pero me gustó más porque.. no se me tocó más, me transmitió más, esta parte de la historia fue más emocional, un poco más pesada y cruda.


    


    –spritehope, Wattpad


    


    Es solo eso, sinceramente creo que es una historia brillante, no soy para nada una crítica de libros, pero puedo decir que por mi experiencia en Wattpad es uno de los mejores, un libro que es capaz de hacerte sentir tantas cosas es un buen libro desde mi punto de vista y tú has conseguido eso ????


    


    La manera en cómo la escritora plasma los sentimientos deseados es tan maravillosa que incluso me sentí parte del libro. Los personajes parecen cobrar vida propia y conectarse contigo; sin duda una de las mejores historias que he leído en mi vida.


    


    


    


    Siempre estaré agradecida con cada persona que me dio la oportunidad con esta historia.


    


    ¡Muchas gracias!


    


    

  


  
    

    SOBRE LA AUTORA


    


    Kannah Winter es una escritora de género de novela oscura y drama juvenil, ha publicado libros como: Principios de Abril Negro, Cross Guilty, Serie Hermoso Reflejo y entre otros escritos cortos.


    »No vivo de en un mundo, doy vida a muchos en mi cabeza, corazón e imaginación.«
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